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    CAPÍTULO 1
  


  
    Domingo, 23 de enero
  


  
    La lengua de aire siberiano hacía estragos en todas partes. El viento silbaba con intensidad y de forma inesperada. El vaho impregnaba la parte interna de los cristales de las ventanas, y la humedad y el frío hinchaban la madera de los marcos. Lo único que apetecía era un chocolate caliente, una manta, un sofá y el ordenador para trabajar desde casa. Aunque fuese un domingo extraño. Las paredes blancas de la estancia resplandecían con la poca luz que entraba por la ventana. La radio se encendió en el salón cuando el reloj marcó las 06:00 horas, dando los buenos días y avisando de la rasca reinante.
  


  
    En el silencio de la habitación, dos manos sujetaban una humeante taza de café recién hecho. Roma observaba desde la ventana la vista nevada del pueblo de Reine, en Noruega, mientras daba un sorbo a su taza de café y disfrutaba viendo cómo algunos pescadores rezagados volvían de faenar durante toda la noche. Sus ojos, claros como el día, ojeaban con nostalgia el paisaje nevado de aquel pueblo noruego. Sin embargo, esa soledad, ese aislamiento, esa paz, era lo que ella buscaba desde hacía mucho tiempo. Luego se dirigió al interior y miró sus manos, sus uñas cortas y sus dedos, que portaban un par de anillos de plata. Se centró en uno en concreto de su mano derecha, un anillo en forma de dragón articulado que adornaba su dedo corazón. Un regalo del pasado, un presente de alguien muy querido para ella, alguien que ya no estaba ahí. Y volvió a sentir que algo le faltaba.
  


  
    Abrió la tapa de su portátil. Todavía era muy temprano para trabajar, pero por lo menos revisaría el correo electrónico. Hacía un año que había dejado su trabajo en un bufete de abogados en Madrid, en España, aunque Roma nació y se crio en Sevilla. Y cuando decidió tomarse un descanso, se fue a Noruega. Compró un billete de ida, pero no de vuelta. No sabía cuándo iba a volver, ni siquiera si lo haría. Revisó los correos, nada interesante, publicidad barata y algún que otro cliente rezagado que no conocía su marcha, concretamente uno que se encontraba en Santiago de Compostela y que quería que le defendiera en su asunto. Rechazó el encargo, por mucho que le doliera, pero no estaba para nadie. Había alquilado una casa en Reine por un período de dos meses, pero había prorrogado el contrato y ya llevaba un año en aquel maravilloso lugar, tiempo durante el cual se había dedicado a permanecer oculta de todo lo que no fuera el pueblo. No contestaba a las llamadas telefónicas ni a los compañeros y amigos. A nadie. Su desconexión con el mundo había sido tan grande que incluso asustaba.
  


  
    Media hora después de que la radio comenzara a sonar, se levantó del sofá y abrió el armario, de donde cogió un jersey de color blanco, de lana gruesa, una camiseta interior y unos vaqueros de color azul clásico. Bajo el sonido de la canción Happy, de Pharrell Williams, se vistió con rapidez para salir a caminar por el pueblo como hacía diariamente y se dirigió a la puerta de la casa con su bandolera negra y gris. Una vez en la calle solía comprar un bollo en la panadería de la señora Levin y luego se sentaba en el muelle a escribir un rato en su blog. Ese era el único contacto con el exterior. Bajó las escaleras de madera calzando unas botas de montaña y caminó mientras amanecía. La vista era hermosísima, una estampa diseñada por la naturaleza para hacer soñar. Quería que todos la vieran y soñaran junto a ella, por lo que sacó una foto con su teléfono y la subió a su perfil anónimo de Instagram, «The White Phantom», dando los buenos días a todo el mundo.
  


  
    La nieve teñía de blanco toda la tierra que se ocultaba bajo sus pies. Era algo mágico, algo que no quería dejar así como así, algo que ahora formaba parte de ella. Reine había sido su santuario, en un año había memorizado cada piedra, cada casa, cada cara de pueblerino… no había nada que Roma hubiera obviado en su memoria. Reine era y sería siempre «su lugar al que regresar». Hacía mucho frío aquella mañana. Mientras llegaba a una de las calles principales del pueblo, ¡zas!, una bola de nieve impactó contra su sien, sorprendiéndola, y giró la cabeza hacia donde había venido la bola. Un grupo de chiquillos del pueblo jugaban con la nieve. Roma los observó con nostalgia porque a sus treinta y tres años no había logrado el sueño de tener una pareja estable e hijos. No había encontrado al hombre adecuado, y a aquellas alturas creía fervientemente que jamás lo iba a encontrar. ¿Quién querría envejecer con una mujer como ella en un pueblo como Reine? Nadie podría entenderlo. Uno de los niños, Andy, le miró con expresión de disculpa y le saludó con la mano al girar la esquina en dirección a su casa. Roma le devolvió el saludo con una sonrisa en la cara. Adoraba los niños.
  


  
    —Siempre madrugando, ¿no, Roma? —preguntó Patrick, el dueño de un barco pesquero que solía traer el mejor pescado del pueblo, un treintañero que había tomado el relevo de su padre tras su jubilación. Era alto, de casi uno noventa, con el cabello rubio claro y la piel pálida, donde sobresalían unos ojos verdes como las esmeraldas más puras—. Hoy te veo más distraída.
  


  
    Roma se giró con una ligera sonrisa hacia donde él estaba.
  


  
    —Buenos días, amigo —dijo dándole dos besos al estilo español—. Daba un paseo como cada mañana. ¿Qué tal el salmón hoy?
  


  
    —Te tengo guardada una pieza muy hermosa, para que la almuerces hoy y recuperes fuerzas.
  


  
    Roma se había convertido en su mayor apoyo cuando llegó al pueblo un año atrás, ya que su mujer había fallecido de cáncer.
  


  
    —Oh, gracias. ¿Por qué me mimas así? No es para tanto.
  


  
    —Por el mismo motivo por el que tú te quedas hasta tarde escribiéndote mensajes conmigo mientras estoy en la soledad del barco —respondió Patrick, guiñándole un ojo—. Los amigos se cuidan unos a otros.
  


  
    —Por desgracia, en el lugar de donde vengo, es difícil encontrar algo así… Bueno, luego pasaré por el barco. ¿O prefieres traérmelo a casa y lo cocino para los dos? ¡Vamos, te invito!
  


  
    Patrick le dedicó una sonrisa radiante.
  


  
    —Está bien. Pero en vez de almorzar, que sea cena, que esta noche no trabajo y me suplen los muchachos. Estoy muy cansado.
  


  
    —¿Y quieres aprovechar la noche libre conmigo? —preguntó Roma divertida—. En fin, lo vamos concretamos a lo largo del día…
  


  
    Patrick asintió mientras se daba la vuelta en dirección al muelle. Roma hizo lo mismo pero en sentido contrario. Aquel pescador también había sido un gran apoyo para ella en ese último año. Cuando había necesitado alguien con quien hablar, él fue la persona indicada. Eran dos mitades de un mismo corazón.
  


  
    Roma caminó por la calle hasta la panadería y abrió la puerta sin prisas, como todos los días. La señora Levin mostraba un aspecto entrañable. Sus cabellos eran rizados y de color gris, acorde a las canas de la edad. Su piel, sin apenas arrugas por el frío de aquel lugar, era de tez clara, sin apenas manchas. Sus ojos, verdes como las hojas de un árbol en primavera, se escondían en unas gafas de pasta transparente cuyas patillas se sujetaban a su cuello con una cadenita de cuentas de metacrilato negro. Su vestimenta era un mandil de color crema, un jersey negro de punto gordo y unos pantalones de pinzas de color blanco.
  


  
    —Buenos días, Roma. ¿Qué? ¿De qué va el blog de hoy?
  


  
    —Buenos días. Pues de un tema penal de España: el caso Noos. Es de hace unos años…
  


  
    —Ni idea…
  


  
    A Roma le resultaba raro que hubiera alguien a quien no le sonara el Caso Noos, pero era una buena señal de que el lugar elegido para el aislamiento había sido el correcto.
  


  
    —Aquí tienes tu bollo y tu café. Le he puesto más nueces al bollo…
  


  
    —Gracias, Listh —respondió Roma, cogiendo el bollo con mimo y pagando el desayuno—. Cómo los echaré de menos…
  


  
    —¿Te marchas?
  


  
    —No, bueno, no lo sé… Vine aquí porque necesitaba un descanso.
  


  
    —Viniste aquí huyendo de algo —atajó la señora Levin.
  


  
    —No es eso, es que…
  


  
    En ese momento, la puerta de la panadería se abrió y entró el cartero del pueblo, un hombre de grandes dimensiones, con el pelo enmarañado y grasiento, aunque adorable por su comportamiento cercano. Dejó el correo en el mostrador de la tendera y miró a Roma con curiosidad.
  


  
    —Tienes visita en tu casa. Me ha preguntado cuándo volverás. Y dijo que te esperaría allí.
  


  
    La señora Levin miró sorprendida a Roma. Era la primera vez que alguien aparecía a visitarla. Siempre había tenido la sensación de que Roma huía de algo, pero nunca se había atrevido a ahondar más en su historia. Roma, desconcertada, abrió los ojos. Nadie de su vida anterior sabía dónde estaba. Y las fotos que subía a Instagram no proporcionaban información suficiente para determinar su ubicación. No quería que nadie la encontrara y, al parecer, había fallado en ese cometido.
  


  
    —¿Me puedes decir qué aspecto tiene, Andrew? —preguntó Roma mientras le pegaba un bocado al bollo de nueces.
  


  
    —Es alto, con el pelo ligeramente despeinado, perilla, y viste como… como…
  


  
    El cartero dudó de la palabra a utilizar. Roma apoyó su bandolera en una silla de la panadería para guardar su cartera. Notó sus labios un poco tensos por el frío, así que sacó varios objetos hasta encontrar la barra de cacao, entre ellos su agenda, de la cual sobresalía una fotografía en papel. El cartero la observó un momento y reaccionó.
  


  
    —¡Es este tío!
  


  
    Roma miró la foto y su rostro palideció por completo.
  


  
    —¿Seguro que es éste?
  


  
    De todas las personas a las que habría esperado ver en algún momento en Reine, aquella era la última, lo cual la inquietaba. No habría ido a buscarla si no pasara algo importante.
  


  
    —¡Claro que sí!
  


  
    —¿Va todo bien, Roma? —preguntó Listh—. Si estás en un problema, dímelo y te acompañaremos a casa.
  


  
    —No, no es un problema. Es que no esperaba que me encontrara... Es largo de contar, Listh. Pero lo haré mañana…
  


  
    Listh y el cartero asintieron. Roma agradeció que no preguntaran más, así que decidió salir de la panadería en sentido contrario al que debió haber seguido. Caminó de forma tranquila hacia su casa. Si aquel hombre tenía interés en verla, esperaría lo que tuviese que esperar. Cuando giró la esquina que la llevaría a su casa, divisó a aquel hombre, fuente de todos sus pensamientos y sus sueños, con su porte de caballero inglés: pantalones negros de pinza, jersey azul y abrigo largo negro. Roma pareció no haber abandonado nunca España, ni Sevilla, ni Madrid… porque aquella presencia le trajo muchos recuerdos. A medida que avanzaba, el hombre se giró hacia ella y la miró fijamente, como si la hubiera oído llegar.
  


  
    —Creí que tardaría mucho más en llegar. Me sigue sorprendiendo, señorita Montesco —observó el hombre mientras miraba a Roma con una sonrisa divertida—. Lo cierto es que me ha costado encontrarla. Una buena elección, Reine, no se me habría ocurrido jamás.
  


  
    —Gabriel, pase el tiempo que pase, no has perdido el porte de caballero que te caracteriza.
  


  
    Ambos se miraron con gesto de alegría. Roma miró su mano cuando éste la extendió para estrechársela y cogerla con delicadeza. Luego Gabriel la atrajo hacia sí y la abrazó con suavidad. Roma le devolvió el abrazo refugiándose en el calor de sus brazos.
  


  
    —Te fuiste sin despedirte, pero hasta donde sé, te ibas para dos meses y ya llevas fuera un año —comentó Gabriel mirándola fijamente a los ojos—. ¿Qué pasa? ¿Te da miedo volver?
  


  
    —No es eso… Pero todavía no estoy preparada, eso es todo. No soy la Roma Montesco que conociste.
  


  
    —No, veo una Roma Montesco mucho más relajada y tranquila, lista para comerse a quien se le ponga por delante en el juzgado.
  


  
    —No sé si estoy preparada para eso todavía —respondió Roma, dejando su bandolera en los escalones de su casa—. Estoy muy bien aquí.
  


  
    —Me parece estupendo, pero tu sitio está en Madrid, conmigo. El bufete te necesita. Yo te necesito.
  


  
    —Tienes más abogadas para ocupar mi puesto…
  


  
    —Sí, las tengo, pero ninguna se ajusta a lo que busco. Tú sí. Ese puesto es y será siempre tuyo. Y necesito que lo ocupes. Necesito un equipo de abogados interesados en aprender el ejercicio contigo a la cabeza, Roma.
  


  
    La joven se estremeció ante aquella revelación. Ella lo tenía claro, pero no podía responder de la misma forma que él. Y no porque no le quisiera. El amor jamás había sido un problema. Pero su pasado, todo lo vivido, su tormento, la sombra de la pérdida y de la muerte, la seguían persiguiendo.
  


  
    —¿Qué problema hay? ¿Qué pasa, Gabe?
  


  
    —¿Vas a volver?
  


  
    —Dime ya lo que pasa —Roma inspiró hondo—. No puedes condicionar mi decisión al conocimiento.
  


  
    —Lo haré siempre, porque lo que no sabes no te hará daño.
  


  
    —Eso no es cierto y lo sabes… No vayas por ahí.
  


  
    —Roma…
  


  
    —No puedo, Gabe, no puedo…
  


  
    Roma se dio la vuelta y subió las escaleras del porche de su casa. Sabía que eso solo le daría algo más que tiempo, porque si ella era cabezota, Gabe lo era mucho más. Gabriel la siguió sin ningún tipo de miramiento.
  


  
    Dentro olía a hogar. Debía ser por el fuego, que seguramente permaneció encendido toda la noche. Gabriel pudo hacer un reconocimiento rápido en unos escasos segundos. Al frente, una chimenea donde aún humeaban rescoldos, que además parecía ser la única fuente de calor. Frente a la chimenea, una alfombra peluda que, conociendo a Roma, debía ser sintética. Y sobre la misma, una antigua mecedora de madera muy ajada. En el respaldo de rejilla se apreciaba algún que otro siete, pero en conjunto era un mueble con bastante personalidad. Una manta de patchwork, que a buen seguro sería un recuerdo materno de Roma, descansaba sobre el reposabrazos izquierdo y caía ligeramente al suelo, tapando una pila desordenada de libros: Drácula, Mujercitas, El código Da Vinci, una biografía ilustrada de Lorca… Siguió ojeando la casa. A la izquierda, unos muebles de cocina se alineaban casi hasta la pared de la puerta, sólo en la parte de abajo, sin puertas. Su interior se ocultaba a la vista con una especie de cortina. Justo bajo la ventana se ubicaba el fregadero, con los restos de la cena aún por lavar. Y a la izquierda, tras medio metro más o menos de encimera llena de migas de pan, cuatro hornillos de gas. En uno de ellos, Roma trasteaba con una vieja cafetera de puchero. A poco más de metro y medio de la improvisada cocina, una pequeña mesa, redonda, rodeada de cuatro sillas. Frente a una de ellas, descansaba un portátil. Y a su lado, un flexo, de pie junto a la silla, con el cable estirado en toda su extensión hacia uno de los pocos enchufes que debía tener aquella ratonera. En la pared de enfrente, a la derecha de la entrada en la que seguía de pie Gabriel, una cama individual, aún revuelta. Roma seguía siendo, indudablemente y por más que quisiera evitarlo, la misma de siempre. Junto a la cama, una portezuela entreabierta de madera labrada con motivos nórdicos dejaba a la vista un aseo pequeño. En la pared del fondo, una escalera daba a un pequeño piso superior, que Gabriel no se molestó en divisar, aunque suponía que sería otro dormitorio.
  


  
    —¿Ya has terminado de juzgarme? —le dijo Roma, risueña, desde la cocina.
  


  
    —Tampoco es que me lo hayas puesto muy difícil —le contestó Gabe, aún de pie, frente a la puerta.
  


  
    Roma rebuscó dos tazas, viejas, grandes y algo rotas.
  


  
    —¿Quieres que te ponga un café? —le dijo Roma, cómplice, como si su mente hubiera volado con la del propio Gabriel.
  


  
    —Quiero que me eches un café —respondió Gabriel, haciendo énfasis en «eches»—. No me mires así, Roma. Eres andaluza. Los andaluces no servimos, ponemos o damos café. Si queremos a alguien, le «echamos» café. Puede parecer una tontería, pero es un término que hace al acto de dar café a alguien, a priori simplista, algo mucho más íntimo.
  


  
    —Tú y la oratoria, Gabriel, aunque no sé de qué me extraño. Eres abogado.
  


  
    Roma asió cada taza con una mano y se sentó en una de las sillas. Gabriel se dirigió a la silla de enfrente mientras se quitaba el abrigo y dejó caer la pieza negra y de paño, cuidadosamente doblada, sobre el respaldo de una de las sillas libres. Y la miró fijamente con esos ojos negros que sabía irresistibles para un gran número de mujeres. Y Roma había sido una de ellas.
  


  
    —Tú también eres abogada. Desgastada, negada, aborrecida, cabreada y hasta rebelde contra el destino que te llevó a ello, pero abogada, al fin y al cabo.
  


  
    Roma no contestó. Se limitó a acercarle una de las tazas. Gabriel se deshizo de los guantes de cuero, que aún llevaba puestos, los dejó a su izquierda y acercó su mano al asa de porcelana. Al hacerlo, sus dedos rozaron involuntariamente los de Roma. Ella, rápida, desvió la mirada al tiempo que él sentía la electricidad recorrer hasta lo más recóndito de su cuerpo.
  


  
    —No te ofrezco azúcar porque sé que no vas a querer.
  


  
    El silencio. De nuevo. Esta vez más espeso. Gabriel retiró también su mirada de ella y se centró en el café. Dio un sorbo pequeño, lo justo para sentir el calor de su bebida favorita. Sabía fuerte y amargo, le gustaba así. Las cosas, para Gabriel, eran sencillas. El café era fuerte y amargo, como él. Y nada tenía derecho a cambiarlo. Si él había resistido estoicamente los embistes de la vida, siempre empeñada en dulcificarlo o modelarlo, el café también podía hacerlo. Al menos el suyo. A Roma le gustaba igual. A veces lo rebajaba con agua, pero era un pecado pequeño, irrisorio y perdonable teniendo en cuenta la magnificencia de aquella mujer.
  


  
    «Hubo una vez, no hace tanto, que lo hubiera dado todo por ti», pensó Gabriel. Pero las cosas son lo que son. No estaban hechos el uno para el otro. Y por eso era otra mujer, y no ella, quien lucía en su mano derecha, blanca y fina como la de una hermosa dolorosa, la alhaja familiar que su madre siempre destinó a quien fuera la futura esposa de su hijo.
  


  
    Gabriel dio otro sorbo de café recordando a su madre. Jamás hubiera aprobado a Roma. Provenían de familias distintas, de mundos distintos. Hasta tenían título nobiliario. Gabriel estudió derecho porque era lo propio, alguien tenía que hacerse cargo de los negocios familiares tras la muerte de su padre. Cuando falleció el conde, él fue designado para continuar el legado familiar. Todo ello, eso sí, condicionado a que encontrara una buena mujer y formara una familia. Roma, sin embargo, venía de clase media, tirando a media baja. Consiguió pagarse la carrera en una universidad pública, combinando los estudios con todos los trabajos que le fueron saliendo. Y Gabriel nunca supo si eso, pensara lo que pensara su madre, sumaba o restaba en el carácter de una mujer.
  


  
    —¿Cómo me has encontrado?
  


  
    —Soy un hombre de recursos —destacó Gabriel, sonriendo.
  


  
    —Y una mierda, Gabe. He sido cuidadosa, muy cuidadosa. No le dije a nadie adonde venía. ¿No pensaste que sería por algo?
  


  
    Roma vio a Gabriel ampliar su sonrisa y sintió la furia subir por su cuerpo.
  


  
    —Quita esa puta expresión de tu cara o te juro que te saco de aquí a patadas. ¿Cómo me has encontrado?
  


  
    —¡Y ahí está Roma! —voceó Gabriel soltando una carcajada—, picando como siempre. Bueno, iré al grano. Tengo buenos clientes y mejores amigos. Uno de ellos trabaja en control de pasajeros en el aeropuerto de Madrid, de donde saliste hace ahora un año para venir a Noruega. Encontrar el pueblo fue algo más difícil. Pero a los dos días de llegar a Oslo, y soltando algo de pasta, una muchacha trianguló la señal de tu móvil.
  


  
    —¿Has triangulado la señal de mi móvil? ¿Qué eres, el puto FBI?
  


  
    —Deberías cuidar ese lenguaje o jamás te casarás.
  


  
    Roma reprimió un gruñido y le examinó sombría. Después se llevó la taza a los labios, simulando beber, e intentó mantener la compostura.
  


  
    —No me mires así. Me la encontré de casualidad en una cafetería con su portátil y sus cosas de cerebrito. Un par de sonrisas después, la tenía comiendo de la palma de mi mano.
  


  
    —¿Qué quieres, Gabriel? ¿Que lo deje todo y me marche junto a ti como si fueras mi príncipe azul? Gracias, pero no. Eso no va a ocurrir.
  


  
    —A ver. En primer lugar, dejarlo todo es decir demasiado, habida cuenta de que aquí, en puridad, no tienes nada. En segundo lugar, no soy un príncipe azul ni pretendo serlo. Eso sería aburrido porque tendría que estar con la misma princesa toda la vida. Y comer perdices. Y las perdices no me gustan nada. ¿Las has probado alguna vez?
  


  
    —Vale, voy a reformular la pregunta para que sea más clara. ¿A qué has venido?
  


  
    Gabriel tardó unos segundos en responder. Conocía muy bien a Roma y sabía que se movía en terreno pantanoso. Otra broma inoportuna y se cerraría en banda a seguir hablando con él. Se puso de pie, cogió la taza y se acercó a la ventana, dando la espalda a Roma, que siguió con la vista fija en la mesa, jugueteando con el posavasos.
  


  
    —Las vistas son maravillosas. No todo iba a ser malo —se volvió y vio que Roma no estaba dispuesta a claudicar. Quería la verdad, y rápido—. Ya te lo he dicho cuando nos hemos encontrado. Quiero que vuelvas.
  


  
    —¿Piensas invitarme a tu boda? ¿Acaso quieres que oficie la ceremonia?
  


  
    —Creí que no estabas para bromas —dijo Gabriel, agradeciendo que ella rebajara la tensión—. Y gracias, pero la ceremonia la oficiará un sacerdote, como debe ser.
  


  
    —Claro, cómo no. ¿Y entonces a qué has venido?
  


  
    —Te necesito en el bufete. Y esto también te lo he dicho ya.
  


  
    —Y yo también te he insinuado que no me interesa el puesto que me ofreces. Que puedes suplirme con cualquiera.
  


  
    Gabriel la miró fijamente a los ojos, se acercó a ella y se apoyó en el respaldo de su silla, acercando su cara a la de Roma. Su perfume lo abofeteó con recuerdos de otros tiempos que ahora parecían más bien de otra vida. Pero se repuso. Tenía que reponerse. Recuperó su tono de galán empedernido.
  


  
    —Tengo un caso.
  


  
    —Eres abogado, menuda novedad —soltó Roma volviéndose de nuevo a la mesa para intentar poner distancia.
  


  
    —Este no es un caso cualquiera.
  


  
    —Ah, ¿no? ¿Qué empresa quiere absorber a cuál ahora, Gabe? ¿Quién quiere evitar a toda costa entrar en concurso de acreedores? ¿Qué sociedad familiar quiere salir a bolsa? Sorpréndeme.
  


  
    Gabriel se puso rígido.
  


  
    —No es derecho mercantil. Soy el mejor en ese campo. No te necesitaría para eso.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Penal.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El caso, que es penal.
  


  
    —¿Desde cuándo llevas tú derecho penal?
  


  
    —Desde que mi hermano se ha visto envuelto en uno.
  


  
    Roma cambió su cara, entre sorprendida y preocupada. Aquello podía suponer una hecatombe para su familia.
  


  
    —¿Qué le ha pasado a Álvaro?
  


  
    —¿Te importa si me sirvo otro café antes de pasar a exponerlo? —señaló Gabe, dirigiéndose a la cafetera sin esperar confirmación.
  


  
    —Claro, como si estuvieras en tu casa.
  


  
    —No, gracias —respondió Gabriel, echando otro vistazo a la casona. En ese momento, llamaron a la puerta. Tres golpes secos, espaciados.
  


  
    Los dos miraron a la pared de la entrada. A cada lado de la puerta, unas ventanas servían para iluminar escasamente la única estancia que componía la casa. Y en la ventana de la izquierda, que mantenía las cortinas abiertas, se asomó una cabeza, feliz, sonriente, en contraste con el ambiente en el que pretendía entrar.
  


  
    —¿Quién coño es ese tío? —preguntó Gabriel.
  


  
    —Ah, es Patrick, un pescador de la zona. Pero no lo esperaba aún.
  


  
    Gabriel se dirigió a la puerta y la abrió sin comentar el asunto con la anfitriona, como si la casa hubiese sido suya. Recibió al pescador con una amplia sonrisa y le tendió una mano.
  


  
    —Hola, Patrick. Soy Gabriel, el jefe de Roma.
  


  
    —Hola, Gabriel —dijo Patrick en un lastimoso castellano, con un acento fuertemente marcado, mientras le tomaba la mano—. Encantado.
  


  
    Roma conocía perfectamente lo que decía el cuerpo de Gabriel. Estaba enfadado no porque apareciera un pescador por la puerta para hacerle una visita a ella, sino porque era un hombre el que venía a verla. Pero ella seguía enamorada de él hasta los huesos, hasta el punto en el que cualquier cortejo significase nada para ella. Gabe siempre había sido el amor de su vida.
  


  
    —¿Querías algo?
  


  
    Gabe miró a Patrick de forma inquisitiva. Quería a Roma de vuelta en España y cualquier distracción haría que su plan se fuera al traste.
  


  
    —Eh… había quedado con Roma —Patrick observó su tensión—. Pero creo que he venido en un mal momento.
  


  
    —Pues sí, la verdad, porque estábamos hablando de trabajo.
  


  
    Patrick arqueó una ceja. Roma le miraba desde la mesa de la cocina, incómoda por la situación.
  


  
    —Pensé que Roma no trabajaba…
  


  
    —Pues te has equivocado —Gabe miró sus manos, en las que traía una bolsa de papel con algo que olía inconfundiblemente a pescado fresco—. Oh, agradezco el detalle. Pero en este momento Roma no está disponible.
  


  
    Roma se acercó a la puerta en ese instante, dubitativa.
  


  
    —Patrick… discúlpalo, por favor, es que ha sido algo imprevisto… Patrick la miró con ternura. Le podía más el hecho de que no quería
  


  
    verla incómoda bajo ningún concepto.
  


  
    —No te preocupes… Disfrutad del salmón. Mañana nos vemos, cielo.
  


  
    «¿Cielo? —pensó Gabriel—. Claro que sí, tu cielo mañana no estará aquí. De eso puedes estar seguro».
  


  
    —Gracias. Y ahora, si nos disculpas —Gabriel dio un paso atrás y cerró la puerta a Patrick en las narices—. ¿Dónde estábamos?
  


  
    Se giró y miró a Roma, que lo fulminaba con la mirada.
  


  
    —Buscando una razón para no echarte a patadas de mi casa —respondió la joven realmente encendida y enfadada. Siempre solía sacarla de sus casillas, sobre todo cuando actuaba sin comprender. Algo muy propio en él.
  


  
    —No pienso irme hasta que te vengas conmigo —dijo Gabe poniendo el salmón encima de la mesa—. Es fresco, si no lo cocinas se te echará a perder.
  


  
    —¡Qué agudo!
  


  
    Roma cogió el salmón de mala gana y lo puso en la nevera de la cocina. Después empezó a fregar los restos de la cena que tenía en el fregadero. Deseaba en ese momento meterle fuego y que ardiera como una antorcha. Ese carácter déspota que Gabriel sacaba cuando no le gustaba algo la ponía de los nervios.
  


  
    —Roma… —se acercó a ella y se puso a su lado.
  


  
    —¿Qué quieres Gabe? ¿Qué problema tiene tu hermano? —preguntó mientras fregaba molesta y apartaba las piezas ya limpias—. Y a mí no me vengas con remilgos ni con excusas baratas. Tienes, como bien dices, muy buenos amigos y contactos, gente con experiencia, compañeros que serían capaces de llevar cualquier caso penal incluso sin cobrarte un mísero euro como un favor a la familia del Conde. Pero no, tenías que venir aquí a Noruega a joderme. A fastidiarme. A tocarme los cojones.
  


  
    Roma jadeaba mientras profería esas palabras de su boca, que salían de lo más profundo de su corazón. Estaba muy tranquila en Noruega, una tranquilidad que le había costado mucho conseguir. Y ahora venía él, el objeto de su tormento, a trastocarle esa tranquilidad.
  


  
    —Es un asunto delicado, Roma.
  


  
    —Eso no me dice nada.
  


  
    —Tengo el expediente en el despacho.
  


  
    —Y pretendes que yo vaya hasta tu despacho para ver el expediente
  


  
    —respondió Roma completamente atónita mientras se apretaba los labios evitando mirarle—. ¿Tan idiota me crees?
  


  
    —No, sólo sé que no me dejarías tirado en algo así, a mí no…
  


  
    —No puedo ayudarte, Gabe… Ahora mismo no puedo ponerme una toga durante dos años… —le miró, no podía contenerse más—. Sencillamente no puedo. Así que búscate a otra letrada u otra idiota a la que puedas meter en tu cama con ese porte de galán empedernido que tanto te caracteriza.
  


  
    —¿Cómo has dicho? ¿Qué es eso de que no puedes ponerte la toga?
  


  
    El desconcierto de Gabriel era tan notorio que incluso su rostro palideció al instante. ¿Cómo era posible que no pudiera ponerse una toga? Eso no era algo que pudiese ocurrir, no. Ella era intocable.
  


  
    —Lo que oyes. He sido extremadamente clara. Estoy inhabilitada, Gabriel, lamento decepcionarte… —confesó Roma con un profundo pesar. Después se acercó despacio a la puerta y la abrió, si seguía más tiempo delante de él hablaría más de la cuenta—. Así que, si no te importa, creo que será mejor que te marches… O como se diría en andalú, que te largue…
  


  
    —No pienso irme. Y ahora mismo vas a explicarme qué es eso de que estás inhabilitada.
  


  
    —No es asunto tuyo, Gabriel —utilizar el nombre completo era algo que Roma hacía cuando se cabreaba—. Esas cosas ocurren cuando no eres buen profesional. Debería decirte algo.
  


  
    —Si hay algo que podría no pensar de ti jamás, es que eres una mala profesional —la miró completamente sorprendido ante aquella revelación. Era un contratiempo, ciertamente—. Y me lo vas a decir ahora mismo.
  


  
    —No voy a decirte nada, Gabriel. Como bien dijimos, cada uno con su vida.
  


  
    —Perdona, lo dijiste tú, no me diste oportunidad de hablar.
  


  
    —Ni te la pienso volver a dar. ¿Qué quieres, Gabe? No tengo otra cosa que decirte. Has venido a buscar a la persona equivocada. Vamos a ver, siempre fui la idiota humilde que se labró con mucho trabajo la reputación como abogada, y yo fui la que la tiró por tierra. No tienes más que saber. Por favor, te pido que te marches. Ve a los brazos de Cayetana, que debe estar llorando por ti. Nótese la ironía…
  


  
    —No pienso irme de aquí sin ti.
  


  
    De repente, comenzó a sonar un silbido estridente en las ventanas de la cocina. Roma se giró y observó cómo el viento nevado comenzaba a levantarse. Aquella tormenta invernal que llevaban días anunciando en la radio se había presentado. Y había llegado en el peor momento. Porque desde ese momento Gabriel tenía que quedarse confinado en aquel lugar. Su mente comenzaba a activarse. Tenía varios frentes abiertos: una revelación sobre su inhabilitación que no quería haber revelado, un caso penal que amenazaba al hermano de Gabriel y, sobre todo, un hombre que no quería tener en su casa, encerrado vete a saber cuánto tiempo. Pero, además, existía otro problema: ella le seguía deseando y queriendo tanto o más que el primer día que le conoció en aquel juzgado, cuando él apostó por ella no sólo como profesional, sino como su pareja.
  


  
    «Muy bien, Roma, ¿y ahora qué?», pensó mientras miraba a Gabe.
  


  
    ***
  


  
    La guapa y joven Cayetana Guerra salía del atelier que la diseñadora Esther Morales tenía en la sevillana calle Regina. Unos cincuenta metros más adelante, en la misma acera, se paró en la cafetería de moda. Se sentó en la terraza, soltando la bolsa que llevaba en la silla de su derecha, cogió su móvil del bolso, que depositó luego junto a la bolsa, e hizo como que lo ojeaba, ignorando las miradas masculinas que, irremediablemente, se posaban en ella. Cayetana medía algo más de un metro setenta, cabía en una talla treinta y seis y tenía una noventa y cinco de pecho. Su pelo largo y negro, sus ojos verdes y sus labios carnosos hacían el resto. Cayetana se convertía en el centro de atención en cualquier circunstancia. Ella lo sabía y se sentía muy pagada por ello. Había sido modelo y ahora, sobre todo desde su compromiso, se ganaba la vida como creadora de contenidos para redes sociales, donde vendía estilo y un modo de vida sofisticado. Y lo vendía muy bien. Unos tres mil euros era lo mínimo que pedía por subir un vídeo a su Instagram promocionando productos. Las marcas se la rifaban. Cualquier cosa que Cayetana promocionaba en su cuenta «@alaCalleconCaye», se agotaba rápidamente, que para algo tenía dos millones de seguidores. Su vida era deseada antes, pero desde que se conociera su noviazgo con Gabriel, y más tarde su compromiso, había visto engrosar su cuenta bancaria con cifras inimaginables.
  


  
    Unos minutos después vio por el rabillo del ojo como alguien se acercaba y se sentaba en la silla de enfrente. Era una señora impecable vestida con un traje chaqueta de color rosa palo tipo Chanel y una falda estrecha, con una camisa blanca y un collar de perlas a juego con los pendientes. Unas gafas de sol y un peinado corto, pero impecable, remataban el modelo de la suegra de Cayetana.
  


  
    —Suegri, justo a tiempo. Aún no he pedido.
  


  
    —Hija, lo siento. Me hubiera gustado llegar antes, pero últimamente tengo una familia compuesta por descerebrados y siempre hay alguien necesitando a mamá Mercedes.
  


  
    —No te preocupes, suegri —contestó Cayetana, que le hizo un gesto al camarero para pedirle dos Coca-Cola Zero.
  


  
    —De verdad, hija. Siento no haber estado contigo en un momento tan importante, sobre todo teniendo en cuenta que… ya sabes, que tu madre… Bueno, que la pobre descansa en paz. Por desgracia.
  


  
    —Soy consciente de todo lo que haces por mí, y no creo que tenga vida para agradecerte que seas tan generosa conmigo.
  


  
    —Con que te apresures a darme nietos, me quedo contenta.
  


  
    El camarero dejó los refrescos en la mesa y ambas sonrieron, cómplices, por los grandes planes que ambas tenían para la familia.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó doña Mercedes, arqueando la ceja derecha.
  


  
    —Esther ha visto el vestido. Y no sólo eso —dijo Cayetana, rebuscando unos papeles en su bolso—. Ha estado un rato dibujando y, mira, me ha bocetado estas tres opciones para modificar tu vestido. Dice que es increíble la calidad de las telas, y lo bien que los has conservado, como si los años no hubieran pasado por él.
  


  
    Doña Mercedes miró atónita los bocetos. Tras unos segundos estudiando cada uno de ellos, señaló uno de ellos.
  


  
    —Todos son preciosos, pero este modelo se lleva la palma. Estoy segura de que cuando Gabriel te vea con él entrando por la catedral, va a desear sacarte de allí a empujones y llevarte al hotel. ¡Ya veo a los nietos correr por casa, hija!
  


  
    —Tienes que hablar de eso con Gabriel, suegri. Él prefiere casarse en Madrid. Dice que es más práctico, que no quiere dejar el despacho desatendido tantos días…
  


  
    —Tonterías. Esta familia se ha casado siempre en la catedral de Sevilla. Además, ¿no está ahora mismo fuera por trabajo? Pues también puede salir de Madrid para el día más feliz de su vida. Tranquila, que de eso me encargo yo. Por cierto, ¿dónde está ahora?
  


  
    —En Barcelona, a que no sé qué sociedad absorba a no sé qué cadena de comida rápida. Cosas de abogados. Pero mira, suegri, mira lo que tengo en la bolsa. Sólo te diré una palabra: velo…
  


  
    Doña Mercedes metió la mano en la bolsa y sacó una muestra de tela con unas flores labradas.
  


  
    —Pero… ¿y este encaje? —preguntó doña Mercedes dibujando una gran sonrisa—. Caye, querida, es exactamente igual que el que yo llevé. No sabes lo que me dolió perderlo en aquel incendio en casa de mis padres. ¿Cómo lo has conseguido?
  


  
    —Bueno, el velo aún no está hecho, pero hemos conseguido unos buenos metros de ese encaje en un anticuario de París. Nos hizo una buena rebaja en el precio teniendo en cuenta que estoy negociando la exclusiva de la boda… Y ahora, por si esto fuera poco, déjame que te enseñe las fotos de los zapatos que tengo en mente. Son varios modelos parecidos, pero a la vez, diferentes.
  


  
    Y las dos mujeres, ajenas al resto del mundo, siguieron haciendo planes en la calle Regina.
  


  
    ***
  


  
    Lejos de allí, en un despacho silencioso y lúgubre, se encontraba aquel que creyó vencer. Y no porque le faltase calefacción, sino porque la decoración, consistente en cuadros antiguos, así como títulos polvorientos en una pared blanca con perlita más que amarillenta por el humo del tabaco, poblaba aquel lugar. En el centro del despacho, unas estanterías de viruta prensada de color gris con los bordes negros, antiguas joyas que en otro tiempo era lo más en decoración de oficina, estaban pobladas de expedientes apilados y tomos en papel de lo que parecían ser casos abiertos. El puto papel, lo que tanto odiaban los juzgados últimamente. Pero también era cierto que jamás se podía perder, no como el código binario de almacenamiento de un pendrive. Él era un clásico, un perro viejo de presa para el que el papel resultaba imprescindible. Junto a las estanterías, una mesa de caoba descolorida, que contrastaba mucho con las estanterías fabricadas en serie, se encontraba inmaculada. Era lo único que había pulcro e impoluto en aquel despacho. Un ordenador con la pantalla plana, y el fondo de escritorio del Ministerio de Justicia, presidía el despacho del fiscal, uno de esos monigotes con toga que no sabían hacia donde tenían que disparar ni por dónde les llovía cuando se empapaban hasta los huesos entre pruebas aportadas y desestimaciones, y cuarenta mil expedientes sobre los que no sabían si formular acusación o pedir sobreseimiento. Desde luego no eran pocos los letrados que tenían la teoría de que tiraban los expedientes al vuelo. Los que caían al suelo iban a archivo, los que no, iban a acusación. Así de simple.
  


  
    Junto al ventanal, que iluminaba una farola exterior en la penumbra de la noche, una figura masculina escuálida, con muy bajo peso, apoyaba su antebrazo derecho en el marco de la ventana. En su otra mano, en la izquierda, porque era zurdo, se oía el tintinear del hielo contra el cristal. Una copa de whisky según el olor. Sus dedos, largos y huesudos, jugueteaban con el vaso moviéndolo en sentido circular, haciendo bailar el hielo en lo que quedaba de licor. La mano le temblaba. No era la primera copa del día. Había perdido la cuenta desde que el operario de limpieza se fuera un par de horas antes. Y sí, podía considerarse una adicción. Observaba los coches pasar. Posiblemente, personas ajenas a los problemas del mundo que él manejaba, que iban tan tranquilos hacia sus casas. Algunos tendrían sexo con sus parejas, otros cenarían y se irían a la cama a leer un rato.
  


  
    Aquel hombre, con la cabeza rapada, unas gafas de pasta negras que escondían unos ojos cansados y marcados por las arrugas sumidas al estrés del trabajo, con los labios agrietados por la ingesta desorbitada de alcohol, esperaba pacientemente una llamada telefónica.
  


  
    ¡Ring! ¡Ring!
  


  
    Se dio la vuelta de forma errática, el alcohol le estaba afectando notoriamente. Llevaba más de cuatro copas, de eso estaba seguro. Se acercó a su silla de escritorio, comida por el desgaste y que olía a tabaco concentrado. Se inclinó sobre la mesa y cogió el teléfono del despacho con la voz rota.
  


  
    —¿Qué tienes para mí?
  


  
    —Buenas tardes, señor fiscal. Para empezar.
  


  
    Al otro lado del teléfono, una voz cantarina, que denotaba cierta arrogancia, se atrevía a increpar al fiscal.
  


  
    —Déjate de gilipolleces y contesta a mi pregunta.
  


  
    —¡Qué malos humores tenemos hoy! Bueno, no se puede tener esa
  


  
    reputación de fiscal implacable y no tener con ello un carácter de mierda.
  


  
    —¿Me vas a contestar?
  


  
    —Sí, sí, coño… El acusado está en Galicia, en Santiago de Compostela.
  


  
    —¿Lo has verificado?
  


  
    —¿Le estaría llamando si no lo hubiera hecho?
  


  
    —Perfecto. Enviaré una petición de busca y captura para que lo detengan —dijo malhumorado. El dolor de cabeza comenzaba a azotarle. Necesitaba otra copa.
  


  
    —Ha intentado contactar con una abogada para que le lleve la defensa, pero no ha podido contratarla. Creo que le ha rechazado el caso.
  


  
    —¿Cómo se llama?
  


  
    —Montesco, Roma Montesco…
  


  
    El silencio fagocitó el momento. Aquel nombre volvía a aparecer para chirriarle en los oídos, como unas uñas en una pizarra del colegio. De entre todos los idiotas a los que podía buscar, había elegido a la más tocapelotas del gremio, una abogada que se había curtido a base de palos, los mismos palos con los que la hizo caer una y otra vez. Y ella a él.
  


  
    —¿Está ahí?
  


  
    —Gracias. Le pagaré sus honorarios en cuanto cuelgue el teléfono.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Buenas noches.
  


  
    Y colgó. En aquel momento fue un alarde de educación, pero no pensaba pagar esos honorarios. Jamás lo haría, y menos sabiendo lo que sabía. A pesar de que había sido un alivio para él. Si Roma hubiera entrado en la ecuación, tendría que tomar unas tácticas más contundentes. Inspiró hondo y tragó saliva. Se levantó, se dirigió a la nevera de su despacho, cogió un cubito de hielo y lo depositó en el vaso para seguidamente servirse un buen lingotazo de whisky que se bebió de un trago. Aquella revelación tenía que digerirse por medio del alcohol. Cuando se lo bebió, sacudió la cabeza. Sí que era fuerte, sí. Metió la mano en su bolsillo y sacó su móvil, un viejo Alcatel de teclado analógico. Era un negado para la tecnología, para eso tenía a su secretaria, bueno, a una funcionaria de un Juzgado de instrucción que le hacía de secretaria. Marcó un número en la marcación rápida. Esperó dos tonos y alguien descolgó.
  


  
    —Dígame, señor fiscal.
  


  
    —Ya tengo la información que buscaba de ese tonto arrogante. Ya sabes qué tienes que hacer —carraspeó—. Que sea rápido y limpio.
  


  
    —Como usted mande.
  


  
    Se guardó su móvil y se acercó al perchero viejo junto a la puerta, donde además de su abrigo, colgaba su toga que, dicho sea de paso, necesitaba una visita a la tintorería para un buen lavado y planchado.
  


  
    «Roma Montesco, juré que si volvía a encontrarte en mi camino, te enterraría bajo él», pensó antes de abrocharse el abrigo y salir con decisión por la puerta a un destino que odiaba tanto como aquel despacho.
  


  
    ***
  


  
    Fuera comenzaba a nevar. Gabriel se levantó resuelto y empezó a rebuscar por la cocina ante la atónita mirada de Roma. Abrió todos los cajones hasta encontrar, en el último, un viejo y ajado delantal. Se lo metió por la cabeza y se lo anudó en la espalda mientras sonreía. ¿Qué estaba haciendo Gabe? Lo vio sacar un paño del mismo cajón y engancharlo al delantal. Acto seguido se dirigió a la nevera, la abrió y empezó a murmurar, como haciendo recuento de algo. Tras unos segundos, le preguntó si tenía arroz.
  


  
    —Creo que sí, en el bote blanco de la esquina de la encimera.
  


  
    —En ese bote pone «Tea».
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Pues que es un bote para meter té, no para el arroz.
  


  
    Roma seguía sin salir de su asombro. Gabe cogió el bote y lo miró, decepcionado.
  


  
    —Y arroz basmati… no, no —Roma negó con la cabeza—. Tendrá que servir.
  


  
    —¿Qué estás haciendo, Gabe?
  


  
    —Croché —dijo, dando la espalda a Roma y cogiendo un bol de la repisa.
  


  
    —En serio.
  


  
    —Alma de cántaro, ¿es que no me ves? Voy a cocinar el mejor tartar de salmón que hayas probado jamás.
  


  
    —¿Y tú desde cuándo cocinas?
  


  
    —Desde siempre. He hecho varios cursos de alta cocina.
  


  
    —¿Te estás quedando conmigo?
  


  
    —Para nada. Y hazme el favor de cerrar la boca. Que sea conde no quiere decir que sea inútil. Cocinar me relaja, me obliga a estar en el presente y desconectar del trabajo. Y ahora, ¿podrías hacer algo útil y abrir un vino y ponerte a fregar esos cacharros?
  


  
    —No tengo vino.
  


  
    Gabe hizo ademán de quitarse el delantal.
  


  
    —Me voy de aquí, lo siento. Sin vino me niego a seguir con esto.
  


  
    Roma soltó una carcajada.
  


  
    —¿Cerveza?
  


  
    —Si no hay más remedio, valdrá.
  


  
    Veinte minutos después, el fregado estaba recogido, el bol con salmón marinando en la nevera y Gabe había puesto agua a hervir. Su pinche lo había recogido todo, lo de anoche y lo de ahora, y estaban sentados delante del fuego bebiendo su segunda cerveza. En ese momento, sonó el móvil de Gabe. Lo sacó de su bolsillo y Roma pudo ver con claridad el motivo del impetuoso sonido del iPhone: videollamada de Cayetana. Gabe no lo cogió. Esperó a que dejara de sonar y se levantó con la clara intención de apartarse de Roma. Entonces hizo una llamada normal.
  


  
    —Cayetana, cariño, cuéntame… No sé cuándo volveré exactamente, no he buscado el billete de AVE aún… oye, no te oigo bien, qué tal si esperas y te llamo luego desde el hotel… no te oigo… negativo.
  


  
    Y colgó. Al volverse, pudo ver la cara de odio de Roma.
  


  
    —¿Qué te pasa?
  


  
    —Que por un momento olvidé que estabas prometido y todo parecía…
  


  
    —¿Como antes?
  


  
    —Sí, como antes de que te prometieras con otra.
  


  
    —¿En serio has olvidado que fuiste tú la que se largó sin decir ni mu? Me dejaste sin darme razones y te viniste a este puto pueblo perdido de la mano de Dios.
  


  
    —Déjate de pamplinas. Tú ya tenías a tiro a Cayetana.
  


  
    —Fue mi novia antes de que tú llegaras. De hecho, la dejé por ti. Hasta que tú te fuiste y…
  


  
    —Y allí estaba ella para recoger tus pedazos, claro. Gabe volvió a coger el teléfono.
  


  
    —¿A quién llamas ahora?
  


  
    —Necesito volver al hotel. Y no he traído coche.
  


  
    —Eso no va a poder ser.
  


  
    —¿Y eso por qué?
  


  
    —Hace un rato que estamos incomunicados.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Incomunicados, por la tormenta. De hecho, por eso no has podido oír bien a tu querida Caye.
  


  
    —¿Y cómo voy a salir de aquí? ¿Por qué no me has dicho esto antes?
  


  
    —Oye, recuerda que yo te dije desde el principio que no quería saber nada de ti. Tú quisiste quedarte a hablar, a vigilar a Patrick y a hacer el salmón. Pues parece que vas a tener que pasar aquí la noche.
  


  
    —Pero no traigo maleta. ¿Cómo voy a dormir?
  


  
    —Puedo dejarte un pijama. Vas a estar precioso.
  


  
    Y los dos, olvidando la tensión de unos instantes antes, soltaron una carcajada.
  


  
    —Qué le vamos a hacer. Voy a ver si puedo seguir con el arroz. Roma se encogió de hombros. En el fondo, ese hombre la volvía loca.
  


  
    ***
  


  
    Cuarenta y cinco minutos después de salir de su despacho, Pascual aparcaba su BMW en el garaje de su chalé a las afueras de Madrid. Entró desde allí a la casa y saludó con la mano a la cocinera y a la chica de servicio. Pasó por el salón y se acercó por detrás a su mujer, que leía relajada en uno de los dos sofás, que además de otros tantos sillones y un piano blanco, decoraban el salón. Y sobre la mesa, un Mac nuevecito que a veces no sabía manejar muy bien.
  


  
    Le dio un beso en la mejilla.
  


  
    —Buenas, cielo.
  


  
    —Buenas, cariño —le contestó ella sin apartar la vista de su libro—. Aún no podemos comer, deben faltar unos quince o veinte minutos.
  


  
    —Genial, entonces me voy a mi despacho. Quiero consultar la jurisprudencia de un asunto de esta mañana.
  


  
    —Está bien, cariño —dijo Carmen, que seguía sin fijar la vista en su marido.
  


  
    Pascual entró en su despacho. No era muy grande, pero sí ostentoso. Una gran mesa, con un cristal que protegía el lacado de su parte superior, y un gran sillón, ambos antiguos, centraban la estancia, de espaldas a la ventana. En la pared de la izquierda, una estantería de caoba, de suelo a techo, llena de libros. Y en la de la derecha, un mueble bajo, también de caoba. Abrió una de las puertas y extrajo una caja de puros Romeo y Julieta, Petit Churchills, obsequio de un abogado pelota. Se sentó en su sillón y usó el cortador de sobremesa para el puro, un regalo de su mujer, también una antigüedad. Buscó en su bolsillo y maldijo para sí porque se había dejado el mechero en el coche. No pensaba volver. Abrió el cajón de la arriba a la derecha, debajo del escritorio, nada. Segundo cajón, tampoco. Abrió el tercero y rebuscó. Tenía que haber un mechero en alguna parte. ¡Bingo! Sacó la mano del fondo del cajón. Lo miró detenidamente: un antiguo mechero, tipo Zippo, con sus iniciales grabadas. Encendió el puro y dejó el humo inundar la habitación. Miró su mano. Y el mechero que aún sujetaba. Y la recordó.
  


  
    Sus piernas, esas piernas interminables. Por ellas hubiera dado el mundo. Entero, sin quedarse nada. Ese mundo que, sin embargo, no tenía. Dio otra calada recordando aquellas piernas y lo que había al final. El sabor del humo le hizo recordar también el de su entrepierna. El sabor del sexo salvaje. El olor a flujo, a mujer.
  


  
    La tercera calada le hizo volver a la realidad. No era el momento. Abrió la base de datos que acababa de comprar en su ordenador y activó el buscador. Tecleó «posibles agravantes aplicables a casos de agresión sexual». Y pulsó la primera sentencia que le escupió la base de datos. Dio otra calada y se sumergió en su segunda pasión, por detrás de las mujeres.
  


  
    ***
  


  
    Al cabo de un rato largo, casi dos horas después, la mesa de la cocina se había convertido en un territorio plagado de platos vacíos, cuencos destartalados y seis botellines de cerveza. A pesar del cambio de actitud que había sobrevenido a Gabe, Roma decidió no pararse a pensar. Sabía que la pregunta que tanto temía, y cuya respuesta quería evitar a toda costa, era un puente que tendría que cruzar antes o después. Había disfrutado de una cena maravillosa y se preguntaba —esa sí se la permitía— qué había cambiado en Gabe para que se hubiese convertido en un excelente cocinero.
  


  
    —¿Quieres otra cerveza? —preguntó Gabe mientras se levantaba.
  


  
    —No, gracias. Creo que ya he bebido suficiente —respondió Roma sin
  


  
    poder dejar de mirarle a los ojos, que tan loca la volvían desde que lo conoció.
  


  
    —Anda, una más no creo que haga daño…
  


  
    —Bueno, vale, una más. Voy a fregar mientras…
  


  
    Roma se levantó de la silla y observó cómo Gabe iba de nuevo a la nevera. Llevaba un pijama de mujer de lunas y soles. ¿Qué otra cosa podía tener allí? Por suerte, Roma usaba la talla grande por comodidad, lo que hacía que el largo de las piernas de los pantalones no supusiese un problema para él. Pero lo cierto es que le parecía adorable. Se giró hacia el fregadero para dejar los platos sucios que llevaba en las manos y por una décima de segundo su mente regresó al pasado, al momento en el que ella misma recogía la cocina tras cenar con Gabe cada noche tras marcharse la chica de servicio. No soportaba dejar nada sin fregar para el día siguiente. Cuando fue a girarse, se sorprendió. Gabe se encontraba frente a ella, con sus rostros muy cerca. Ambos podían sentir el aliento del otro, el calor del deseo que les había marcado desde hacía tiempo.
  


  
    —Eres tan hermosa…
  


  
    Gabe extendió su mano para acariciar la mejilla de Roma con suavidad. La joven se estremeció ante aquella caricia, ante el calor de aquella piel… Roma posó ambas manos en el pecho de Gabe con la intención de apartarlo. Su mente, sin embargo, entró en conflicto con su corazón y su cuerpo, que expresaba ese deseo interior que hacía que la joven se quemase por dentro.
  


  
    —Déjame besarte… —susurró Gabe acercando sus labios a los suyos para rozarlos, un roce cargado de lo que él creía sensualidad, pero que ella sentía como una carga de amor contenido.
  


  
    Roma jadeó al sentir sus labios sobre los suyos, el calor de ese cuerpo tan cerca, ese deseo hacia él… Gabe no desistió en su intento y deslizó la mano hacia su cuello, acariciándolo mientras unía sus labios a los de ella, fundiéndolos en un cálido pero intenso beso.
  


  
    —No me hagas esto…
  


  
    —Pídeme que me detenga…
  


  
    Y Roma cayó en la locura del amor mientras negaba con la cabeza. No quería que se detuviera y en un impulso rozó de nuevo sus labios con los de él. Gabe se sintió excitado ante aquel gesto tan sensual. La deseaba con todas sus fuerzas, como jamás había deseado a otra mujer. Roma decidió rendirse y se adentró en su boca, entrelazando su lengua con la de él, haciéndolas bailar en una danza atávica. Unos segundos después, se separó de él y le cogió su mano para llevarlo hasta el sofá, junto a la chimenea. Quería vivir el presente a pesar de saber que ese momento le costaría mucho dolor futuro. Le empujó hacia el sofá y seguidamente se colocó sobre él con las rodillas a ambos lados de sus caderas. Él posó su mano contra su nuca y la atrajo hacia él para poder volver a besarla con la misma pasión que ella lo había besado momentos antes. Roma se sentía excitada y le deseaba. Gabe pasó sus manos por los hombros de ella para descender con suavidad por sus brazos, acariciándola y adorándola como si fuera una obra de arte. Su obra de arte. Roma se separó un momento y contempló el cuerpo del hombre que tenía bajo sus caderas. Para su sorpresa, él la abrazó por la cintura y se levantó del sofá, volviéndola a besar sin disminuir en ningún momento la intensidad. Hizo que ella le rodeara las caderas con las piernas para que le fuera más fácil moverse.
  


  
    —No tienes que hacer esto si no quieres… —susurró Gabe mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.
  


  
    —Cállate y vámonos para arriba…
  


  
    Gabe caminó con ella en brazos hacia las escaleras y, con gran habilidad y sorpresa de ella, subió los escalones hasta la habitación, situada a la izquierda de la escalera. Se acercó despacio y la depositó en la cama sin deshacerla mientras la observaba. Él subió a la cama reptando hacia ella para volver a saborear sus labios mientras le acariciaba los costados. Con gran pericia, introdujo las manos bajo la camiseta de ella para que el contacto fuera piel con piel. Roma pasó a besar su cuello mientras ella giraba la cabeza y arqueaba la espalda ante la sensualidad y el deseo de sus caricias. Quería más. Gabe se incorporó y, cogiendo a Roma de una mano, tiró hacia él para desprenderla de la camiseta. Observó sus pechos cubiertos por el sujetador deportivo que llevaba. Típico de ella. Ella comenzó a desabotonarle la camisa del pijama mientras mordía su mandíbula con ligereza, sintiéndose cada vez más excitada al notar el nacimiento de su barba bajo su lengua. Cuando terminó con la camisa, él se la quitó sin separar los labios de los de ella, dejándola caer al suelo junto a la cama. Roma sonrió y se abrazaba a su cuello con entusiasmo. Gabe posó sus manos en las caderas y comenzó a ascender con sus caricias hasta sacar el sujetador por la cabeza de Roma. Cuando la tuvo desnuda de cintura para arriba, la abrazó y la posó en la cama delicadamente. Ella se retorcía en la cama mirándole, presa de deseo y ardiendo por la excitación que sentía en aquel momento. Gabe acarició sus muslos sobre la tela de su pijama mientras la devoraba con la mirada. Deseaba saborear cada centímetro de su piel, sentirla suya y adorarla con su cuerpo. Y, sobre todo, y no menos importante, sentirse también suyo, para lo que se inclinó sobre ella y comenzó a besar su cuello en el punto de unión con el hombro, desplazando su lengua por su clavícula y pasando luego a devorar con sensualidad su garganta y barbilla, dirigiéndose hacia la otra clavícula mientras ella se retorcía de placer. Sonrió al oír sus gemidos y comenzó a lamer su piel en su descenso hacia el esternón de ella. De forma apasionada, capturó un pecho con sus labios, lamiendo el pezón y succionando con avidez. Ella gimió sin poder evitarlo ante esa inesperada caricia, sintiendo sus labios en torno a uno de sus pechos mientras acariciaba el pelo de Gabe con deseo. Él, complacido con la receptividad de Roma, continuó con el otro pecho sin dejar desatendido al otro, capturándolo con una mano mientras succionaba el otro pezón con los labios y soplaba ligeramente. Ante esa sensación de frescor, Roma se sintió invadida y dejándose caer en una espiral de placer que la llevaría a la perdición. Porque Gabe siempre sería eso, su perdición.
  


  
    Tras unos minutos de atenciones, Gabe dejó tranquilos sus pechos mientras sus labios y su juguetona lengua continuaban su descenso hasta llegar hasta al ombligo, sin perder en ningún momento el contacto visual con los ojos de Roma, esos ojos que siempre le habían vuelto completamente loco. Ella gimió mientras notaba sus manos sobre sus muslos y cómo las dirigía hacia la cinturilla del pantalón, y tirando hacia abajo, llevándose con él también la ropa interior. Gabe le sacó los pantalones por los pies y se quedó un momento contemplándolo. Ella le pedía más con la mirada. Así que tiró de sus pies, atrayéndola hacia el borde de la cama, mientras Gabe se ponía de rodillas ante ella, contemplando su sexo húmedo e inflamado.
  


  
    —Dios… —jadeó Roma—. Me siento arder…
  


  
    —Y más que vas a arder…
  


  
    Roma estaba concentrada en lo que sentía hasta que sintió la lengua de Gabe en su sexo, atacándolo sin piedad y envolviéndola en un placer extremo que hacía mucho tiempo que no sentía. Intentó ahogar un gemido de placer y arqueó la espalda con los brazos en cruz sobre la cama, agarrando la colcha con fuerza mientras disfrutaba de cada segundo que Gabe le dedicaba con sus caricias. El clímax llegó cuando sintió su lengua en su clítoris, primero de manera delicada y al rato ya sin miramientos, succionando y haciéndola gemir de puro placer.
  


  
    —Gabe…
  


  
    —No te reprimas, déjate ir y disfruta…
  


  
    Roma no necesitó más palabras y siguió gimiendo y jadeando al ritmo de sus caricias hasta que en un momento de placer extremo se dejó ir en una décima de segundo. Gabe, sin embargo, no cesó en sus caricias, lo que hizo que el orgasmo se alargase.
  


  
    Cuando sintió que había acabado, Roma respiró agotada, recuperando paulatinamente el ritmo respiratorio. Tenía los ojos cerrados y disfrutaba de las sensaciones que todavía invadían su cuerpo. Gabe se levantó y la contempló con gozo, relamiéndose los labios con el sabor de ella.
  


  
    —Abre los ojos —le pidió desde los pies de la cama.
  


  
    Roma obedeció y contempló el cuerpo de su compañero, semidesnudo, y vio cómo se desprendía del pantalón del pijama. Roma gimió al ver la sensualidad con la que se bajaba los pantalones —bóxer incluidos— y dejaba al descubierto su erección, que ya había sentido anteriormente.
  


  
    —Rodéame con las piernas —indicó al levantarla, abrazándola por la cintura—. Confía en mí.
  


  
    Ella asintió y le rodeó con las piernas mientras él la apoyaba en la pared. Roma se sorprendió, jamás lo había probado así. Él la miró con fuego mientras acariciaba su sexo entre sus piernas.
  


  
    —¿Preparada? —le mordisqueó el lóbulo de la oreja.
  


  
    —Sí…
  


  
    Entonces sintió cómo Gabe se hundía en su interior, abriéndose camino con suma facilidad. Ella soltó un grito de lujuria junto a su oído mientras se acostumbraba a esa sensación que llevaba tanto tiempo sin sentir. El pene ardía dentro de ella.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí. Ahora sí.
  


  
    —Buena chica.
  


  
    Gabe comenzó a moverse sin prisas en su interior. El placer que sentían ambos en esa postura fue muy intenso para los dos. Ambos continuaron bailando esa danza cargada de sensaciones, caricias, besos y gemidos de auténtico placer. Gabe fue aumentando gradualmente el ritmo de sus embestidas mientras se deleitaba con los gemidos de Roma en su oído. Ella se movía de vez en cuando para acompasar el ritmo con el de él, deseándolo cada vez más, si es que eso era posible.
  


  
    —Mírame… —exigió Gabe aumentando de pronto las embestidas. Roma se retorcía en sus brazos de placer y sintió al cabo de unos minutos que el clímax estaba cerca. Ella gemía sin parar y unió su frente con la de él mientras sentía que el éxtasis llegaría en pocos segundos y no apartó su vista de los ojos de Gabe mientras la embestía cada vez con más fuerza. Gimió y gimió una vez y otra.
  


  
    —Vamos, preciosa, sígueme... —jadeó él a su oído. Roma asintió sin dejar de mirarle a los ojos.
  


  
    —Me voy a correr, Gabe.
  


  
    Y ocurrió. Ambos llegaron al orgasmo a la vez, algo bien difícil y que ella únicamente había experimentado con él en pasadas ocasiones. Desde luego, seguía siendo lo más placentero que había sentido en su vida.
  


  
    Él sonrió y la besó en los labios mientras la contemplaba con admiración. Ella cerró los ojos y respiró con verdadero placer. Gabe, con la mayor delicadeza del mundo, la separó de la pared sin salir de ella en ningún momento para depositarla en la cama con todo el tacto posible. Sólo entonces fue cuando ella pudo notar cómo salía de su interior y se dirigía al baño tras darle un beso en la frente.
  


  
    Cuando Gabe regresó unos segundos más tarde, no pudo evitar sonreír al ver que Roma se había quedado dormida. Acarició su pelo con amor, apartando un par de mechones que se le habían posado en su frente sudada. No sentía culpa en absoluto por lo que acababa de ocurrir. Por más que quisiera mentirse a sí mismo, sabía que por más mujeres que pasaran por su cama y por su vida, Roma seguiría siendo la única con la que se había sentido realmente amado, desinteresada y puramente amado. No sabía qué le iba a deparar el futuro. Iba a casarse con Cayetana y su madre montaría un escándalo si la dejaba…
  


  
    En aquel momento, las dudas azotaban su mente.
  


  


  
    CAPÍTULO 2
  


  
    Lunes, 24 de enero
  


  
    La luz de la mañana sirvió de despertador a Roma. Eran las siete de la mañana, pero el sol entraba a raudales por las ventanas. Seguía nevando, aunque la intensidad de la nieve había bajado bastante. Hacía rato que las gentes del pueblo se afanaban en retirar nieve y hacer transitables caminos y carreteras. Y aquel ruido se colaba también, irremediablemente, por las paredes.
  


  
    Roma se levantó, se desperezó y miró a Gabriel, que hizo algún ruido de queja al sentir que ella se escapaba de su abrazo.
  


  
    —Venga, lirón. Tendrás cosas que hacer. Por ejemplo, un café para esta señorita —dijo Roma cerrando la puerta del baño tras de sí.
  


  
    —¿Qué hora es? —preguntó mientras buscaba su móvil en el suelo—. Las siete de la mañana… Joder, las siete de la mañana. ¿Quién coño se despierta a esta hora?
  


  
    El sonido del agua de la ducha fue la única respuesta que obtuvo. Gabriel salió de la cama, recogió sus pantalones y su camisa y se vistió mientras rebuscaba en la cocina lo necesario para poner café en el fuego. Después se acercó a la puerta del baño y gritó sin abrirla.
  


  
    —¡Voy a salir un momento, que tengo unas llamadas que atender!
  


  
    —¡Valeee!
  


  
    Gabriel cogió la colcha de patchwork y se envolvió con ella antes de salir. La hamaca del porche estaba mojada, así que necesitaba algo para no empapar la única ropa que tenía allí. Miró su iPhone. Tenía dos llamadas perdidas. Las devolvería por orden de prioridad. Marcó el primer número. Un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos… Casi cuando iba a saltar el buzón de voz, descolgaron al otro lado.
  


  
    —Joder, Gabriel, menudas horas de devolver una llamada.
  


  
    —Tú tampoco me llamaste a una hora muy decente. ¿Qué hacías llamando a las dos de la madrugada?
  


  
    —Me costó coger el sueño, hermano. Últimamente no pego ojo.
  


  
    —Me lo imagino. Estoy en ello, ¿vale? Confía en mí, todo va a salir bien.
  


  
    —Y una mierda, Gabriel. Hacienda no para de mandar cartas. No sé cuántas he recibido en la última semana —se le quebró la voz—. Se van a llevar todo por lo que he trabajado, todo… Me hablan incluso de un concurso de acreedores…
  


  
    —Me hago cargo de que la situación es grave. Y, como te digo, estoy en todo.
  


  
    —No tenemos tiempo, Gabriel. Se están produciendo detenciones prácticamente a diario y a todos les ha pasado lo mismo. Empezó con Hacienda y luego… ¿Qué hago si se presenta en mi casa la policía?
  


  
    —Me llamas inmediatamente. O que me llamen. Lo que te dejen.
  


  
    —Déjate de tonterías, no estoy para bromas.
  


  
    —Oye, estoy buscando el mejor equipo para respaldarte. En el tema fiscal ya tenemos los mejores asesores integrados en el despacho. Estoy a la búsqueda de un penalista que pueda ponerse a trabajar en el asunto, por si la cosa se pone fea. Y en cuanto a lo mercantil, ya sabes que es mi campo.
  


  
    —¿Y si le pasa algo al patrimonio familiar? Mamá no me lo perdonaría.
  


  
    —No quiero seguir hablando de estos temas por teléfono. No lo veo conveniente. No sé si me explico… No va a pasar nada, tranquilo, ¿me oyes? Todo está bajo control. Mañana o pasado estaré de vuelta en Madrid. Ahora hazme caso y deja de hablar por teléfono.
  


  
    —Gabriel, te quiero.
  


  
    —Y yo a ti, Alvarito. Y yo a ti.
  


  
    Ambos colgaron a la vez. Gabriel se quedó unos instantes mirando al infinito. Había intentado tranquilizar a su hermano básicamente por dos motivos. El primero, porque no hay nada peor que un cliente con un ataque de nervios. No piensan con claridad y pretenden que los abogados sigan el conejo blanco con ellos. La segunda, porque hacía tiempo que sospechaba que las comunicaciones de su hermano estaban intervenidas. Y no quería darle de comer a los perros.
  


  
    Ahora tenía que devolver la segunda llamada. Marcó su número, que tenía en favoritos, y esperó. Nadie respondió al otro lado, así que volvió a intentarlo.
  


  
    Mientras tanto, Roma había salido de la ducha y se había vestido. Mientras se secaba el pelo con la toalla, se dirigió al fuego de la cocina y retiró el café justo a punto de rebosar. Lo sirvió en dos tazas y se dirigió a la puerta con la intención de darle una a Gabriel. Al poner la mano en el pomo de la puerta, oyó el inicio de la conversación y su alegría se vino abajo en menos de un segundo.
  


  
    —Hola, Caye, cariño, ¿qué tal? He visto tu llamada ahora mismo. Perdona que no te respondiera anoche… El tema de Álvaro no me da ni un segundo para respirar. ¿Qué tal está la mujer más bonita del mundo?
  


  
    Roma sintió las lágrimas acudiendo a sus ojos. No abrió la puerta. Apoyó su espalda en la madera y se agachó, presa de la pena, mientras seguía oyendo las frases cariñosas de Gabriel.
  


  
    —¿En serio? Mi madre estará encantada. Estoy segura de que vas a ser la novia más bonita que haya pisado la Catedral de Sevilla… Que sí, tonta. Será en la Catedral de Sevilla o mi madre me lo guardará toda la vida…
  


  
    Roma no pudo contenerlas más y permitió que las lágrimas corrieran por sus mejillas.
  


  
    —Estoy deseando estar de vuelta, de verdad. Mañana o pasado estaré en Madrid. Y ya sabes, con el AVE, cualquiera de los dos está al lado del otro en menos que canta un gallo… ¡Claro que estoy deseando verte!… Te quiero, Caye.
  


  
    Las tres últimas palabras se le clavaron a Roma en lo más profundo de su alma. Se levantó rápido y se retiró de la puerta, limpiando su cara con la manga de su camisa.
  


  
    Cuando Gabriel entró, se la encontró de pie, aún con una taza en cada mano y con cara de haber vuelto de un funeral.
  


  
    —Menos mal que has sacado el café del fuego… —le dijo Gabriel, retirando una de las tazas de sus manos.
  


  
    Roma no podía ocultar su enfado.
  


  
    —¿Qué te pasa?
  


  
    —¿Que qué me pasa? ¿Me estás preguntando en serio qué me pasa? Te quiero, Caye —Roma imitó la voz de Gabe—. Eso me pasa.
  


  
    —¿Estabas oyendo detrás de la puerta?
  


  
    —Ni se te ocurra echarme la culpa a mí de la situación, Gabe.
  


  
    —¿Culpa? ¿Quién coño habla de culpa? Roma, los dos somos mayorcitos. Tú sabías que estoy prometido con Cayetana. ¿Qué esperabas que pasara?
  


  
    —Márchate.
  


  
    —Tranquilízate, déjame que te explique…
  


  
    —Márchate. ¡Yaaa!
  


  
    Gabriel sólo asintió, comprendiendo. Cogió sus zapatos y su chaqueta y salió por la puerta. Fue al centro del pueblo a pie y cogió un taxi. Sabía que acababa de matar a Roma. Pero no podía hacer otra cosa. No ahora. A los pocos minutos llegó al hotel, aún a tiempo de desayunar. Pidió un café y una tostada con mantequilla. Los tomó también en silencio, haciendo un esfuerzo por sacar cualquier pensamiento de su mente y por permanecer frío, como la temperatura de la calle. Siempre lo hacía cuando las cosas se ponían cuesta arriba. «Cuando el camino se hace duro, sólo los duros siguen caminando», que diría su padre. Subió a su habitación y se fue directo a la ducha, donde dejó correr el agua sobre su cabeza unos quince minutos intentando aclarar su mente. Después se puso el albornoz y salió al balcón del hotel. Su habitación tenía unas vistas inmejorables. A Roma le encantarían, pensó, no pudiendo evitar la tristeza. Había soñado con tenerla allí. Su móvil sonó en ese preciso instante. Era su madre, y en el tiempo de la ducha había llamado doce veces. Descolgó con malas vibraciones.
  


  
    —¿Dónde estás metido, Gabriel? Han detenido a tu hermano.
  


  
    —Mamá, tranquila, me hago cargo. En unas horas estoy de vuelta en Madrid. Y antes de que termine el día, estoy con él en calabozo. Te lo prometo.
  


  
    —Más te vale.
  


  
    Gabriel colgó e intentó dominar una vez más sus pensamientos. Su madre sonaba destrozada. Por mucho que él fuera el primogénito, el heredero oficial, en el corazón de su madre era Alvarito su hijo predilecto. Corrió al Mac para buscar vuelos y pilló dos asientos a un precio desorbitado. Directo a Madrid. Pero no le quedaba otra elección.
  


  
    Ahora quedaba lo más difícil: convencer a Roma. Volvió a coger el teléfono, encomendándose a todos los santos que recordaba.
  


  
    ***
  


  
    Roma llevaba un buen rato llorando, abrazada a la almohada y tumbada en su cama. Todavía olía a él, a su perfume, Creed Aventus, a ese olor que siempre la había hecho sentir segura, pero que en ese momento la hacía sentir una profunda rabia. ¿Cómo podía haberle hecho eso? Te quiero, Caye. Hijo de la gran puta. Roma lanzó la almohada al otro lado de la habitación con ira. Deseaba partirle la cara. Por manipulador. Por mentiroso. Porque sabía que no quería a Cayetana, nunca la había querido. Sólo estaba ahí porque era perfecta para el título de condesa. Apesadumbrada, miró por la ventana las montañas que rodeaban el pueblo, que teñían de blanco la oscuridad de su vida. Se giró de inmediato al escuchar sonar su móvil, una canción muy peculiar que solamente tenía para él: Dancing with your Ghost, de Sasha Sloan. Bailando con tu fantasma, muy acertado. Porque Gabe siempre sería su tormento y el amor de su vida. Miró la pantalla del móvil, donde todavía tenía puesto de nombre de contacto, Ghost. El fantasma. Esa palabra había tenido siempre un significado amoroso y cariñoso para ambos. Pero ahora se había convertido en una triste realidad. Sin tener muy clara su reacción, se acercó el teléfono y lo miró fijamente. La mano le temblaba. Deseaba decirle que era un auténtico hijo de puta, pero también deseaba pedirle que dejase a Cayetana y que dejara de fingir aquella mentira. Pero si él se había arrojado en los brazos de Cayetana fue porque ella lo dejó ir.
  


  
    —¿Me llamas para regodearte? —preguntó en un tono frío de voz.
  


  
    —Rooooma…
  


  
    —¿Qué quieres? ¿No me has hecho suficiente daño?
  


  
    —Tienes que venirte conmigo a Madrid. Te necesito.
  


  
    —No puedo…
  


  
    —Por favor.
  


  
    —¿Por favor qué, Gabe? Sólo piensas en lo que tú quieres, pero ¿qué hay de mí? ¡Acabas de destrozar mi corazón! ¿Para eso has venido? ¿Para vengarte de mí?
  


  
    —Sabes que no, lo sabes de sobra. Pero ahora mismo no se trata de nosotros. Se trata de que tengo que ayudar a mi hermano, y la única que puede hacerlo eres tú.
  


  
    —Como muchos otros penalistas. Porque yo no soy la única. Además, ya te lo he dicho. No puedo. Así que déjame en paz… Adiós, Gabe.
  


  
    Roma colgó el teléfono y lo lanzó a la cama presa de la ira. Él jamás la había visto enfadada y jamás lo haría. Se metió de nuevo en la ducha, dejando que el agua volviera a caer sobre su cuerpo para intentar olvidar lo vivido aquella noche. Porque ahora le pertenecía a ella, a Cayetana. Como otros decidieron que debía ser.
  


  
    A las doce del mediodía, el móvil de Roma no había dejado de sonar. Tenía incontables mensajes de Gabriel intentando convencerla. Roma hizo lo que sabía que a él más le fastidiaba: dejarlo en visto y no contestar. ¿Por qué no era capaz de bloquearlo? ¿Por qué? No podía hacerlo. Jamás podría. Pero en lo más profundo de su corazón, una llamada interna de su conciencia le hizo recordar para qué se había ganado esa toga que asumió no volverse a poner durante dos años. Esa condena la cumpliría, pero averiguaría qué pasaba con Álvaro.
  


  
    Cogió su móvil, lo desbloqueó y entró en contactos para buscar un número. Llamaría por WhatsApp porque si no le costaría un fortunón ya que la llamada sería larga. Mientras los tonos sonaban, Roma se sentó delante de su ordenador, abrió un documento en blanco y colocó a su lado una taza de café.
  


  
    —¿Dígame?
  


  
    —Muy rápido borraste mi número, Daniel…
  


  
    —¿Roma?
  


  
    —Sí, soy yo.
  


  
    —Pero ¿cómo es posible?
  


  
    —¿Que siga viva? —preguntó Roma con cierto tono de satisfacción ante la sorpresa de aquel individuo—. Porque como alguien a quien detesto dijo una vez, «los peones en una partida de ajedrez son los más peligrosos, porque en esencia son los que en el último momento salvan al Rey».
  


  
    El silencio copó la comunicación. Aquel individuo sabía perfectamente de lo que estaba hablando Roma, aunque encontrársela viva era algo que jamás había contemplado.
  


  
    —¿Qué necesitas? —preguntó Daniel, centrando toda su atención.
  


  
    —Necesito que te metas en la base de datos de Justicia y que me pases la información de un expediente abierto en el Juzgado Central de Instrucción. El número lo desconozco. Y cuántos investigados hay. Sólo me interesa un nombre.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Álvaro Melgarejo. Te estoy enviando por mail sus datos personales.
  


  
    —¿El hermano de Gabriel?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pensé que te habías desvinculado de esa familia. Te costó la toga.
  


  
    —Ahora no se trata de eso. Álvaro está siendo investigado y tengo que ayudarles.
  


  
    —¿Qué quieres que haga?
  


  
    —Que me pases todo el expediente.
  


  
    —Si me pillan, me matan. Tengo a la policía detrás.
  


  
    Roma lo sabía.
  


  
    —No soy la primera que te lo pide, ¿verdad?
  


  
    —No, y no voy a decirte quién.
  


  
    —Ni me interesa. Así que si no quieres que te entregue por todas las putadas que has hecho, más vale que me pases el expediente.
  


  
    —Te digo que es arriesgado meterme en la base de datos de Justicia.
  


  
    —No tienes que hacerlo. Ya te arriesgaste por otro, no por mí. Y sé que tienes copia. Así que pásamela y te dejaré tranquilo.
  


  
    —¿Gabriel sabe esto? Mira que no lo conozco en persona, pero…
  


  
    —Gabriel y yo ya no somos nada. Y ni se te ocurra avisarlo de que te he llamado o te cortaré las pelotas. Así que hazlo. Lo necesito para ya.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Daniel, sabes que yo no repito las cosas.
  


  
    —Está bien… Te lo acabo de mandar.
  


  
    —Te haré una transferencia anónima en cinco minutos por tus honorarios habituales.
  


  
    —Esto no vale tres mil euros…
  


  
    —Cierto, vale la mitad, porque la mitad del trabajo ya lo habías hecho. Pero siendo generosa, te pagaré los tres mil. Y ya sabes, tú y yo…
  


  
    —No hemos hablado.
  


  
    —Buen chico.
  


  
    —Ten cuidado.
  


  
    —No te preocupes, Daniel. Gracias.
  


  
    Roma colgó el teléfono y abrió el correo electrónico de Gmail, donde encontró cuatro correos con enlaces para descargar un archivo .zip por la plataforma WeTransfer. Cuando abrió los enlaces, se encontró con que había descargado ochenta gigas de datos. ¿Qué coño había en ese expediente?
  


  
    ¿En qué mierda se había metido Álvaro? Era el momento de averiguarlo, a espaldas de Gabe, sí, pero no dejaría que la controlase como había hecho siempre.
  


  
    Sin pensarlo, abrió el primer documento para leer el informe policial.
  


  
    Se puso las gafas y dio un trago de café.
  


  
    ***
  


  
    Un anciano de pelo canoso, ojos marrones y gafas de montura al aire leía una novela del viejo Oeste prestada por alguno de sus compañeros. Ya había perdido la cuenta del tiempo que llevaba metido en aquella triste habitación de la residencia de ancianos donde se sentía prisionero. Pero era eso o la prisión. Había elegido bien. Al menos allí podía salir al patio o al jardín cuando quisiera. Tenía enfermeras, a cuál más bonita, con las que alegrarse la vista, disponía de comida buena, de cuidados, pero se sentía solo. En una habitación, por supuesto, que no compartía con nadie, salvo por los libros y un crucifijo engarzado a un camafeo de plata que siempre llevaba en sus manos como un amuleto, aunque no era precisamente para rezar porque había dejado de creer en Dios hacía mucho tiempo. Se preguntaba con frecuencia por qué seguía vivo. Pero no encontraba una respuesta sólida.
  


  
    Miró hacia la ventana y vio las gotas de lluvia en el cristal. Había empezado a llover y no parecía un buen momento para salir a fumar un cigarrillo al patio, así que se levantó de la cama y, con piernas torpes y manos temblorosas debido a un Parkinson incipiente, sacó un paquete de Chesterfield del cajón de la mesilla y se acercó a la ventana. La abrió muy despacio, corría aire frío y húmedo, pero le proporcionaba una sensación de serenidad, de paz o de aparente tranquilidad. Alcanzó un paquete de cerillas y encendió una con torpeza para prender el cigarro, al que dio una profunda calada. El golpe de tos que le vino después fue esperado debido al cáncer de pulmón. Pero total, iba a morirse de todas formas. Mientras fumaba, el sonido de su móvil le sacó de su ensoñación, un timbrazo molesto, prolongado. No era un Smartphone, sino un antiguo terminal sin Internet, lo apropiado para que no lo localizasen de ninguna de las maneras. Observó la pantalla y se sorprendió al ver el número. A continuación, sin prisas, levantó la tapa plegable.
  


  
    —Saludos desde el infierno…
  


  
    —Eso era una película de Johnny Depp y hablaba de Jack el Destripador —respondió una voz femenina al otro lado del teléfono.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Tengo un problema. E importante.
  


  
    —¿Y a mí qué me cuentas? Yo no tengo la culpa de nada de lo que te esté pasando. Por tu culpa lo perdí todo…
  


  
    —No perdiste nada.
  


  
    —A mi hija, a mi nieta. La una murió y la otra me odia. ¿Qué más esperas conseguir de mí?
  


  
    —Que Roma se quede quieta —respondió la voz femenina—. No me temblará el pulso en actuar.
  


  
    —¿Crees que tengo miedo de que me mates? Me estoy muriendo, no sé qué esperas…
  


  
    —No necesito matarte a ti, sino a lo único que te queda…
  


  
    —No te atrevas a tocarla.
  


  
    —¿O qué? —amenazó la chica—. Tarde o temprano iremos a por ella.
  


  
    —No lo hagas. Ella jamás haría algo. No sabe nada.
  


  
    —Roma tiene una inteligencia que mucha gente infravalora. Y según tú, no deja títere sin cabeza. Y espero que mi padre siga con cabeza mucho tiempo.
  


  
    —Roma no hablará, estoy seguro de ello. La mueven motivos muy fuertes para guardar silencio. Además, ella, como te digo, no sabe nada.
  


  
    —Y espero que así siga siendo…
  


  
    —Si Gabriel está a salvo, Roma guardará silencio.
  


  
    —Espero, Ángel. Porque si no es así, Roma correrá el mismo destino que su madre…
  


  
    Silencio. Necesitaba actuar rápido, proteger a Roma y a Gabriel, a este último mal que le pesase, pero era lo único que mantendría callada a Roma. Aunque ni siquiera él supiera qué secreto tan grande guardaba.
  


  
    —¿Ángel?
  


  
    —Sigo aquí.
  


  
    —Recuerda lo que te he dicho.
  


  
    —Sí, señora…
  


  
    —Estaremos en contacto —se despidió la voz femenina.
  


  
    Colgó. Ángel no podía creerlo. Aquel fantasma del pasado volvía a atormentarlo. No tenía bastante con tener el odio injusto de Roma, sino que además tenía que protegerla sin que ella lo supiera. Protegerla de ella, la verdadera causante de sus desgracias. Esa mujer no comprendía que jugaba con un arma de doble filo. Roma poseía unos principios muy férreos. Para exigir hay que cumplir, y si la contraparte no cumplía, ella tampoco. ¿En qué lío se había metido ahora Roma? No sabía muy bien qué hacer. Tenía que moverse rápido. Levantó de nuevo la tapa del teléfono y marcó un número guardado. Un tono bastó para que el interlocutor contestara con firmeza.
  


  
    —Inspector Marcos…
  


  
    —Necesito tu ayuda.
  


  
    —¿Don Ángel?
  


  
    —Sí, soy yo. Ya no tengo la voz de galán de los años sesenta, pero necesito que ahora mismo ayudes a este moribundo.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —Roma está en peligro.
  


  
    —¿Sabes dónde está?
  


  
    —Ese es el problema, que no lo sé. Se fue de Madrid hace un año. Pero su vida corre peligro. Algo está investigando y no sé qué es, pero es vital que deje de hacerlo.
  


  
    —Intentaré encontrarla. No te preocupes, Ángel, por favor. Tranquilo.
  


  
    —No puedo estar tranquilo. Sólo te pido que la protejas, a ella y a Gabriel Melgarejo.
  


  
    —¿A ese putero?
  


  
    —Será todo lo mujeriego que quieras, pero no es un putero. Tú protégelos como puedas.
  


  
    —Tendría que buscar gente.
  


  
    —Te pagaré lo que sea, pero por favor…
  


  
    —Tranquilo. Te llamo en cuanto sepa algo.
  


  
    Ángel colgó el teléfono, angustiado. Tiró el cigarro por la ventana, se dirigió de nuevo a su cama y abrió el camafeo en sus manos, donde había dos fotos, la de su hija y la de su nieta. La primera no podía oírlo, y la segunda le odiaba. ¿Por qué tenía que vivir esto otra vez? Sólo le quedaba esperar y rezar, algo que jamás había esperado hacer. Así que cerró sus manos con el camafeo entre ellas en posición de rezo y miró hacia el techo.
  


  
    —Alma, dondequiera que estés, protégela. Sólo te pido eso… Protégela… Ya te perdí a ti, no permitas que también la pierda a ella. Prefiero que viva odiándome a…
  


  
    ***
  


  
    —Señor, por favor, su billete.
  


  
    Gabriel se había quedado embobado en la fila de embarque preferente mirando hacia atrás. Mantenía la esperanza de verla, por eso llevaba el billete de Roma preparado en la mano, por si acaso.
  


  
    —Caballero, necesito su billete. Tenemos que embarcar al resto de pasajeros.
  


  
    Había oído perfectamente a la azafata la primera vez, pero no tenía intención de correr. Ni siquiera se giró para mirar a su interlocutora. Necesitaba hasta el último segundo que tuviera disponible para esperarla.
  


  
    —Está bien, que pase el siguiente, por favor —dijo la azafata en un tono cada vez más enfadado.
  


  
    —No, disculpe —dijo Gabriel haciendo gala de toda la amabilidad de la que disponía en aquel momento—. No será necesario. Aquí tiene mi billete, señorita. Es sólo, bueno, que estaba esperando a alguien y parece que viene tarde…
  


  
    La azafata miró a Gabriel de arriba abajo, valorativa. Éste, consciente de estar a un paso de doblegar la voluntad de la muchacha, sonrió con amabilidad. Gabriel sabía de su atractivo, pero no se consideraba un hombre egocéntrico. En absoluto. Al menos no en ese sentido. Sabía que era guapo, alto y fuerte, vestía ropa de calidad y la usaba con gusto. Y era consciente de que, además, el género femenino solía volverse loco por él. Al menos, cuando él quería.
  


  
    Gabriel era el mayor de tres hermanos, destinado desde antes de nacer a heredar el título de su padre. Su educación había sido el triple de férrea que la de su hermano, por no hablar de la de su hermana. Cada uno de los tres hijos Melgarejo tenía un rol previamente asignado. El suyo era suceder a su padre como cabeza de familia cuando él faltara. Consciente de ello, ambos habían aprovechado cada segundo de su tiempo. Su hijo tenía que estar preparado para todo desde pequeño, por lo que estudió en los mejores colegios privados, cuatro cursos además en un internado de Inglaterra, donde se codeó con lo mejorcito de la sociedad europea. Y durante las vacaciones, le enseñaba a montar a caballo, a amar a los autores clásicos, el teatro, la ópera… E incluso le llevaba a sus reuniones importantes de negocios. Le enseñó todo lo que sabía de la vida, lo que servía de verdad. Y en el paquete de su educación, con la intención de hacerlo el mejor hombre posible, su padre había incluido la practicidad. Porque Gabriel era un hombre eminentemente práctico. Y por eso volvió a sonreír a la azafata.
  


  
    —Oiga, señorita… —interpeló Gabriel sonriendo, haciendo como que buscaba en alguna parte del uniforme el nombre de la chica.
  


  
    —Señorita Almudena —dijo la azafata, ruborizada al ver la mirada de aquel hombre guapo pasear por su cuerpo.
  


  
    —Eso es, señorita Almudena. Mire, necesito un favor. Uno que sólo puede hacerme usted.
  


  
    —Dígame —respondió la chica, sintiendo cómo le empezaban a temblar las piernas.
  


  
    —Bueno, verá. Voy a montarme en el avión, pero estoy esperando a alguien. Es un viaje de negocios y hay mucho en juego. Le voy a dar el billete de mi acompañante, y si la ve, si es que viene, déjela montar. Mientras el avión no haya cerrado puertas, usted la deja pasar.
  


  
    —¿Es su novia?
  


  
    —¿Eh? —dijo Gabriel, comprendiendo al momento las reglas del juego—. No, no, qué va. Es sólo una compañera del despacho. Oiga, si usted me coge el billete y me hace el favor, yo le doy mi palabra de que la próxima vez que venga a este aeropuerto la invito a una copa, ¿qué le parece?
  


  
    —Coge usted muchos aviones, entonces —coqueteó la azafata, sonriendo.
  


  
    —Prácticamente cada semana, Almudena. No paro.
  


  
    La chica no se lo pensó más y le quitó a Gabriel los dos billetes de la mano. Seguidamente, comprobó el pasaporte, le devolvió su billete y puso encima de la mesa, a su vista, el billete de Roma.
  


  
    —Nos vemos entonces, señor Melgarejo.
  


  
    —Por supuesto, señorita Almudena.
  


  
    Gabriel le dirigió una última mirada escrutadora y empezó a andar por el pasillo que le llevaba al avión. Sólo había viajado con una maleta de mano y la llevaba consigo por no perder tiempo. Al llegar a la puerta del avión, un azafato lo saludó cortésmente, comprobó su asiento y lo guio al mismo.
  


  
    —Es aquí, señor Melgarejo. Mi nombre es Jesús y voy a estar con los de clase business todo el vuelo, para lo que se les ofrezca.
  


  
    Unos minutos después, sintió arrancar al avión, coger velocidad y despegar del suelo. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del sillón, bastante cómodo, de cuero negro. Intentó meditar, relajarse, si bien la imagen de Roma se aparecía en su cabeza. Pero no la de la noche de sexo, sino la de la Roma destrozada que había dejado al salir de aquella casa. Sabía que la había destrozado, pero ella tendría que comprender tarde o temprano.
  


  
    Miró la hora en su reloj de muñeca y pensó también en Cayetana. Involuntariamente, ella era la culpable de aquella situación. El testamento de su padre, que habían abierto, era claro: repartía a sus hijos menores la legítima corta, en propiedades y bienes de distinta clase, junto a una dotación económica bastante generosa. Para su hijo mayor dejaba el tercio de legítima larga y la mitad del tercio de libre disposición junto con el título nobiliario de la familia. La otra mitad del tercio de libre era para su madre, aunque no lo necesitaba, pues toda la vida junto a un conde le había servido para convertirse en una de las mujeres más ricas del país. Nunca tuvo negocios, pero supo bien dónde invertir. Si su padre le dejó algo fue por guardar la imagen. Su viuda no necesitaba ni un céntimo de nadie.
  


  
    Pero nada era tan sencillo. Su padre había condicionado la obtención del título a que Gabriel se casara y formara una familia. Más concretamente a que le diera un heredero a la casa Melgarejo. Las normas de la familia, que databan de tiempos inmemorables, no habían sido modificadas, y se exigía que el título pasara siempre al mayor de los hijos varones, que a su vez tenía que continuar el legado. Si la condición no se cumplía en el plazo de un año, la viuda podía pasar el título al siguiente hijo varón. Si no quedaban varones en la familia, el título podría ostentarlo una hembra. Así que el tiempo corría en su contra. En primer lugar, porque sólo él había sido educado para ello. Y, seguidamente, porque su hermano no debía heredar nada, no al menos en aquellos momentos. Unos días del viaje convocaron una reunión familiar. Álvaro renunciaría a su parte de la herencia, que acrecería a sus dos hermanos. Era lo mejor, teniendo en cuenta que Hacienda se le había pegado a los talones. Cuando las cosas se arreglaran, sus hermanos donarían lo que le hubiera correspondido. Se perderían algunos millones en impuestos por el camino, pero parecía la única salida posible. La decisión fue unánime.
  


  
    Por eso Gabriel no disponía de mucho tiempo. Tenía que contraer matrimonio, y consumarlo. Y la idea tampoco le disgustaba. Cayetana era una mujer atractiva, formada en negocios y muy exitosa, educada, culta. Cualquier hombre se habría enamorado de ella. Además, ella lo quería. Mucha gente había criticado los inicios de esa relación, alegando que Cayetana sólo quería el título —porque el dinero no le hacía falta—. Y puede que al principio hubiera cierto interés. Pero el tiempo le había hecho ver a Gabriel que Cayetana era una buena mujer. Lo entendía, lo atendía y no lo presionaba. Jamás. Ella se rompió por dentro cuando Gabriel la dejó por Roma y tuvo que aguantar el escarnio público en redes sociales y revistas del corazón. Pero aguantó el momento con dignidad, sin hablar y sin criticar jamás públicamente a Gabriel. Sin dar el más mínimo escándalo ante los medios. Y cuando Roma se fue, y Gabriel se encerró en sí mismo, desatendiendo la familia y los negocios, ella recogió los pedazos y los fue pegando poco a poco. Estuvo a su lado en el entierro de su padre. Siempre atenta, solícita, perfecta. Así que Gabriel no dudó en poner en su mano el anillo familiar. Ya se lo decía su padre: «el matrimonio es una cosa, hijo, y el amor es otra. Sólo los tontos las confunden. Los tontos o los pobres».
  


  
    Cuánto echaba de menos a aquel hombre. Su mirada dura, su voz ronca. Su padre fue el centro de su mundo, como Gabriel lo fue del suyo. El recuerdo de la voz de su padre lo dejó dormido.
  


  
    Unas horas después, Jesús le tocaba suavemente en el hombro.
  


  
    —Señor Melgarejo, se quedó usted dormido. Acabamos de aterrizar. Gabriel abrió los ojos, quejoso. Se levantó, cogió su abrigo y se lo colocó sin abrocharlo.
  


  
    El aeropuerto rebosaba de pasajeros en aquella época, recorriendo las tiendas, los bares y el Duty-Free. Gabriel, sin embargo, no miraba a nadie. Mientras bajaba del avión se había concienciado a sí mismo de que lo primero ahora era su hermano. Salió del aeropuerto y buscó un taxi.
  


  
    —¿Dónde llevo al caballero? —preguntó sonriente el taxista. A Gabriel le sonó la voz.
  


  
    —Joder, Antonio, no te había reconocido. Qué casualidad.
  


  
    —Siempre suelo estar en el aeropuerto, don Gabriel.
  


  
    —Y por eso eres mi taxista favorito. Anda, llévame a la comisaría del distrito de Salamanca.
  


  
    —¿No quiere usted pasar por casa primero? Mire que yo me tomo un café si necesita usted ducharse. Ya lo sabe.
  


  
    —Sé que estarías encantado de tomarte un café en casa mientras me esperas. Y sé también que estás deseando que la doncella de mi madre, Esperancita, se te ponga a tiro. Antonio, hombre, no te lo pienses más y pídele el número la próxima vez.
  


  
    —¿Entonces vamos a su casa o no?
  


  
    —Esta vez no. Esperancita y tú tendréis que esperar. Llévame directo a comisaría.
  


  
    Antonio arrancó el taxi y miró por el espejo retrovisor a Gabriel. Parecía serio, o más que de costumbre. Tenía que romper el hielo, distraerlo.
  


  
    —Es guapa, ¿a que sí?
  


  
    —¿Cómo? ¿De quién me hablas? —dijo Gabriel, descolocado.
  


  
    —De mi Esperancita, señor. ¿Es guapa o no es guapa?
  


  
    —No sé, Antonio. ¿No le parecería poco apropiado que fuera hablando así de las señoras que trabajan en mi familia?
  


  
    —También es verdad, señor. Perdone. Gabriel sonrió, pícaro.
  


  
    —Pero, entre tú y yo, Antonio, es muy guapa. Haréis muy buena pareja. Si es que algún día le pides su número.
  


  
    —¿Y por qué no me lo da usted?
  


  
    —¿Yo? Imposible. No lo tengo —mintió descaradamente—. Antonio, tu Esperancita está literalmente desesperada porque te lances. No te lo pienses más, hombre. La próxima vez, a por ella. Y ponme algo de música, anda, que tengo que despejarme un poco. Y estoy pensando que igual, cuando me dejes en comisaría, podrías acercar mi maleta a casa. Y luego me recoges.
  


  
    Ambos se guiñaron, cómplices. Gabriel sabía hacer amigos en cualquier parte. También se lo enseñó su padre.
  


  
    El taxista encendió la radio y guardó silencio el resto del camino. Conocía a Gabriel, lo había llevado miles de veces y sabía por su ceño fruncido que algo le preocupaba. Media hora después, el taxi paraba delante de la puerta de comisaría. Gabriel se bajó y dejó la maleta en el maletero. Al cabo de un momento, sacó del bolsillo de su chaquetón de paño una corbata y se la anudó antes de entrar.
  


  
    —Gabriel Melgarejo, letrado.
  


  
    —Ah, sí —asintió el agente mirando a los ojos a Gabriel—. Su hermano se va a alegrar de verlo. Estaba a punto de subirse por las paredes.
  


  
    —Me lo puedo imaginar —dijo Gabriel, abrochando el botón de su chaqueta y metiendo la mano izquierda en el bolsillo delantero de su pantalón—. Verá, por abreviar, mi cliente no va a declarar aquí. Lo digo porque imagino que ustedes tendrán mucho follón. Por ir pasándolo a disposición judicial.
  


  
    —Estupendo. Se lo transmito a mis compañeros para que vayan preparando el papeleo.
  


  
    —Genial. ¿Y para cuándo calcula que podremos salir?
  


  
    —Salir, ¿dónde? —dijo el agente, quitándose las gafas de pasta negra que tenía puestas para ver bien la pantalla.
  


  
    —Salir, a la calle. Que cuando lo sueltan, vaya.
  


  
    —¡Ah, ya! Eso va a ser más complicado.
  


  
    —¿Cómo complicado?
  


  
    —Bueno, no sé si ha mirado usted su reloj, pero ahora mismo son las once de la noche.
  


  
    —Agente, le acabo de decir que mi hermano no va a declarar.
  


  
    —Y yo le acabo de decir que voy a avisar para que preparen el papeleo.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —No me malinterprete, pero usted no viene mucho por aquí, ¿verdad?
  


  
    —La verdad es que no.
  


  
    Gabriel acababa de advertir que el agente se estaba cerrando en banda y necesitaba cambiar de táctica, quitarse el disfraz de abogado y ponerse el de pobre hermano doliente. Y hacerlo, además, a velocidad supersónica.
  


  
    —Oiga, agente, mi intención es molestarlos a ustedes lo menos posible, se lo juro. Pero, verá, usted no conoce a mi madre… Si llego a casa sin mi hermano, mi cabeza colgará mañana de una pica en la fachada de nuestra casa.
  


  
    El agente miró a Gabriel, asintiendo.
  


  
    —Lo comprendo. Pero no es por mí, de verdad. Yo tengo que estar toda la noche aquí igualmente. Es por el juez.
  


  
    —¿El juez?
  


  
    —El juez de guardia.
  


  
    —¿Qué le pasa al juez de guardia?
  


  
    —No le pasa nada, salvo que nadie molesta al juez de guardia pasadas las cuatro de la tarde. Los detenidos se quedan en el calabozo esperando hasta la mañana siguiente.
  


  
    Gabriel volvió a rascarse la cabeza, pensativo.
  


  
    —¿Pero los jueces no están de guardia veinticuatro horas?
  


  
    —De hecho, están de guardia una semana entera, de martes a martes.
  


  
    Gabriel resopló, ordenando ideas mientras calcula los siguientes pasos. Sin embargo, se le adelantó el agente.
  


  
    —Mire… ¿Cómo ha dicho usted que se llama?
  


  
    —Gabriel.
  


  
    —Mire, Gabriel. Si hubiera venido esta mañana, no hubiera habido problema. Pero por la noche, si no hay sangre o cadáver, nadie molesta al juez de guardia.
  


  
    —Entiendo. Pero algo tendremos que poder hacer. O el cadáver lo van a tener ustedes en calabozo. Mi hermano es capaz de suicidarse aguantando la respiración si hace falta. No sabe usted lo terco que es.
  


  
    El agente se tocó las sienes con las dos manos.
  


  
    —Mire, me cae usted bien. Le voy a enseñar el camino a los calabozos. Usted allí puede hablar con su hermano todo el tiempo que quiera. Y le vamos a dar los documentos correspondientes que indican que se acoge a su derecho a no declarar. Mientras tanto, voy a avisar a mis compañeros, los del turno de mañana por la mañana, para que lo trasladen al juzgado de guardia a primerísima hora.
  


  
    —Primera hora. Está bien. Me da usted su palabra, ¿no?
  


  
    —Por supuesto. Nada de café, nada de tostadas, nada de comentar el partido o la discusión con la parienta. En cuanto lleguen, lo metemos en el furgón y va derechito al juzgado.
  


  
    Gabriel asintió, comprendiendo.
  


  
    —Mire —dijo el agente sin esperar respuesta—, usted pasa el control, no hace falta que pase por debajo del arco detector, y abre esa puerta que ve a la izquierda. Hay un pasillo largo. Lo anda usted entero, enterito. Al final, a la derecha, hay dos ascensores. Se monta en cualquiera de ellos y le da usted a bajar al sótano dos. Allí está mi compañero custodiando al detenido. A su hermano, vaya.
  


  
    Gabriel suspiró y empezó a andar hacia la puerta indicada. Cuando su mano rozó el picaporte, oyó al agente dando una voz, como si cayera en la cuenta de algo.
  


  
    —¿Es usted del Madrid o del Barça?
  


  
    —¿Quééé? —volvió la cabeza—. Ah, el clásico. Del Betis.
  


  
    —Le pega cero ser del Betis.
  


  
    —Eso cuénteselo a mi padre. Me llevó a todos los partidos antes incluso de que me salieran los dientes de leche —chilló Gabriel desapareciendo en el pasillo mientas la puerta se cerraba sola detrás de él.
  


  
    Las luces, automáticas, se fueron encendiendo a su paso. Había puertas a ambos lados de la pared, todas blancas y frías. Al final del pasillo, una especie de descansillo. Las escaleras, rojas, a la izquierda, y los ascensores, a la derecha. Pulsó el botón para bajar. El ascensor de la derecha estaba en su planta. Ni tan siquiera había espejos en ese ascensor. Tampoco los necesitaba. Gabriel jamás se miraba en los espejos una vez salía de casa. No tenía esa necesidad. Instantes después, la puerta se abría en el sótano dos. Un descansillo, idéntico al de la planta cero. Pero esta vez, antes del pasillo, había una especie de salida. Dos sillones, ajados, y una mesa en el centro, con un teléfono, cuyo cable cruzaba el suelo de la habitación hasta la pared. En uno de los sillones, un agente miraba el partido en la pantalla de su móvil. La pared frente a la entrada, una puerta de hierro de color verde con un gran cerrojo, también de hierro verde, cerrado.
  


  
    —Disculpe, agente.
  


  
    —Ah, usted debe ser el letrado del detenido —dijo el agente, levantándose y dirigiéndose a la puerta—. Le abro. Está ahora más tranquilo que hace un rato. Puede usted hablar con su cliente el tiempo que necesite, pero tienen que dejar esta puerta abierta.
  


  
    Gabriel se asomó. Allí olía a cerrado, a sudor y a orín, a humanos en horas bajas. Entró en el pasillo y se dirigió a la tercera celda. Todas parecían vacías, menos esa, la única que tenía luz. Todo lo demás a lo largo de ese pasillo estaba oscuro. Al acercarse a la celda, un bofetón de mal olor lo sacudió. Al fondo había un retrete, atascado y sin tapadera. Y en la esquina contraria, también al fondo, un banco de piedra blanca donde se sentaba Álvaro. Nada más. Al verlo, sus ojos se abrieron esperanzados. Llevaba una camisa azul, con los botones de arriba desabrochados, y remangada. Un pantalón vaquero, azul marino. Y unas deportivas sin cordones. Debían habérselos quitado, no fuera a ser que se suicidara. Las ojeras, moradas, le llegaban hasta la mitad de las mejillas. Y totalmente despeinado.
  


  
    —¿De dónde has sacado esas zapatillas, hermanito?
  


  
    Álvaro se levantó, fue directo a la reja, y sacó los brazos, dando un amago de abrazo a su hermano. Gabriel se dejó hacer a pesar de la buena ducha que su hermano necesitaba. Álvaro se echó a llorar.
  


  
    —Sácame de aquí, Gabriel, por Dios.
  


  
    El primogénito se separó de la reja, buscó en su bolsillo derecho y sacó su iPhone. En menos de cinco segundos, había hecho una foto de su hermano, sin mediar palabra.
  


  
    —Gabriel, ¿qué coño haces?
  


  
    —¿Qué? Me ha parecido un bonito recuerdo.
  


  
    —Borra eso.
  


  
    —Ni de coña. Ya me lo agradecerás cuando escribas tus memorias.
  


  
    —Ya, pues igual me voy pronto de este mundo de mierda y podéis escribirlas por mí antes de lo esperado.
  


  
    —En estos momentos, Alvarito, nos harías un favor. Al menos ahorraríamos en abogados y ganaríamos dinero con el libro.
  


  
    Álvaro había dejado de llorar y amagó una media sonrisa. Gabriel había conseguido su objetivo. Conocía a su hermano, tan sensible, y no hubiera conseguido que entrara en razón en esas circunstancias. Prefería tirar de humor. Así lo había manejado siempre su padre y así había aprendido a hacerlo Gabriel.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Álvaro.
  


  
    —No te preocupes. He pedido sushi y tiene que estar al llegar.
  


  
    —Genial, mataría por una bandeja de sushi. ¿Sabes que he cenado? Un bocadillo de mortadela. Y ni siquiera era de La Piara.
  


  
    Los dos hermanos se rieron. Gabriel suspiró y esperó unos segundos, agravando el rostro.
  


  
    —Álvaro, vas a pasar la noche aquí.
  


  
    —No, ni de coña.
  


  
    El detenido había dado unos pasos atrás y comenzaba a negar con la cabeza. Gabriel notó que empezaba en su escalada nerviosa habitual.
  


  
    —Son más de las once. A primera hora de la mañana te llevan al juzgado. Y lo previsible es que mañana almuerces con mamá.
  


  
    —Lo previsible era que hoy durmiera en casa, Gabriel. ¿Dónde te has metido? Me detuvieron esta mañana.
  


  
    —Esta mañana no estaba en Madrid. Llevo días buscando un penalista que se haga cargo del caso.
  


  
    Álvaro seguía negando. Se había vuelto de espaldas y apoyaba las manos contra la pared del fondo. Gabriel temió que empezara a chocarse la cabeza contra ella. Entonces, el agente de esa planta, el del sillón, apareció por el pasillo para salvarlo.
  


  
    —Buenas noches otra vez. Me traen esto mis compañeros, para que lo firmen —dijo mientras se acercaba a ellos y le extendía los papeles y un boli Bic azul a Álvaro—. Se acoge usted a su derecho a no declarar.
  


  
    Álvaro firmó mientras comenzaba a llorar. Gabriel buscaba la mirada del agente, intentando que comprendiera. Ladeó la cabeza a la derecha. Su hermano no era un delincuente, al menos no uno peligroso. El agente esquivó la mirada unos segundos, pensativo. Y Álvaro, que ya no podía contener el llanto, pasó a dar rienda suelta a la ansiedad mientras devolvía los papeles firmados al policía. El agente tomó aire, muy hondo.
  


  
    —Su hermano se está portando muy bien —y volviéndose hacia el detenido, continuó—. Puedo ponerte las esposas y te sales a la salita conmigo a ver el partido. Cuando termine, te traigo una manta y te echas a dormir, ¿qué te parece? Si aguantas las esposas, te dejo que te pegues la cabezadita en el sillón, a mi lado.
  


  
    Gabriel miró a su hermano, enarcando las cejas, para que entendiera y aceptara. Álvaro asintió, resignado.
  


  
    —¿De qué equipo es usted?
  


  
    —Del Madrid —dijo Álvaro.
  


  
    —Entonces no puede usted cantar goles, ¿de acuerdo? —le sonrió el policía.
  


  
    —Eso te pasa por no ser del Betis, como la gente honrada —intervino Gabriel.
  


  
    El agente lo miró.
  


  
    —Tiene usted que irse antes de que lo saque. Pero no se preocupe, su hermano va a estar bien.
  


  
    Gabriel no se despidió. Odiaba las despedidas. Sólo emprendió el camino de vuelta a la salida de comisaría. Al pasar por delante de la entrada, saludó con la mano derecha al agente, que no lo notó, absorto como estaba en el partido. Salió de comisaría y notó el frío en la cara. Se abrochó el chaquetón mientras bajaba las escaleras y vio que el taxi, con Antonio dentro, se encontraba justo al acabar la acera. Entró en el taxi y no abrió la boca. Antonio sabía lo que tenía que hacer. Poco más de treinta minutos después, el taxi paraba frente a la puerta de la casa familiar. Gabriel no se bajó, necesitaba rebuscar las fuerzas de las que carecía en ese momento. Antonio lo notó.
  


  
    —Me lo ha dado, don Gabriel.
  


  
    Gabriel miró a Antonio, sin comprender.
  


  
    —Me lo ha dado. El número de teléfono. Soltó una carcajada. Le caía bien ese tipo.
  


  
    —Lo sabía. Hacéis una pareja estupenda. Ahora déjate de tonterías y reserva mesa en un buen sitio. A cenar, el próximo fin de semana. Yo me aseguro de que tenga la noche libre. Y gasta paciencia. Esperancita no va a ser de las que te lo entregue todo en la primera cita.
  


  
    —Genial. Muchas gracias, don Gabriel. Son setenta y cinco euros.
  


  
    —Joder, Antonio, que te voy a pagar yo la cena… ¿Me aceptas un bizum?
  


  
    —Don Gabriel, usted me acaba de decir que reserve en un buen sitio. Y yo soy autónomo. Y mire usted que llevo toda la noche dando vueltas para su familia.
  


  
    —Ya. Pasa buena noche, anda. Te hago el bizum ahora mismo.
  


  
    Gabriel salió del taxi. Antes de que llegara a la puerta, Esperancita la abrió y se hizo a un lado para dejarlo pasar. Vestía el traje de rayas azul y blanco, por encima de la rodilla, de siempre. Encima, su delantal blanco, con el pelo recogido en una trenza larga y negra, abundante. Los ojos, negros y profundos, remataban el conjunto. A Gabriel no le extrañaba que la muchacha hubiera conquistado a Antonio. Tenía buen gusto. Un instante después llegó al salón. En el sofá de la izquierda, en la esquina, Cayetana sujetaba a su suegra que, sentada a su lado, se dejaba caer en su regazo, como ida. Al verlo llegar, Mercedes se puso en pie, buscando con la mirada.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Buenas noches, mamá. Yo también me alegro mucho de verte —dijo Gabriel acercándose a su madre y besándola en la mejilla.
  


  
    —¿Dónde está? —repitió, alzando la voz.
  


  
    —Se ha ido de vacaciones, a Ibiza. Necesitaba inspiración —contestó Gabriel mientras se deshacía del abrigo y lo dejaba caer sobre el respaldo del sofá.
  


  
    Su madre lo miró a los ojos. Si las miradas mataran, a Gabriel le estarían tomando medidas para su último traje. Esperanza llegó con una bandeja en las manos, como el ángel que siempre era de aquella familia, a salvarlo.
  


  
    —Doña Mercedes, le traigo su infusión. Es doble, de valeriana, pasiflora y lavanda, todo ecológico, del huerto de Sevilla. Ya verá usted como esto la ayuda a relajarse. Y si lo necesita, usted me dice, que ahora mismo mando que le vayan a la farmacia de guardia y le busquen algo de medicación.
  


  
    —Esperancita, querida, qué haría yo sin ti.
  


  
    Gabriel aprovechó que su madre bajaba la guardia y desapareció del salón. Fue a la doble puerta que guardaba su despacho al fondo del pasillo. El despacho de su padre antes que suyo. La llave estaba puesta en la cerradura. La giró un par de veces y notó el calor al entrar. Esperanza había encendido la chimenea de fuego del despacho. Su padre se había negado a instalar una nueva de gas, con fuego artificial, como la del salón. Decía que amaba el olor a madera quemada y que, en su despacho, al contrario que en el resto de la casa, se hacía lo que él decía. Aquel era su último cantón, su reducto. Y lo defendió, manteniéndolo intacto, hasta su último suspiro. Cuando falleció, su madre le entregó a Gabriel la llave del despacho de su padre. Le preguntó si quería cambiar algo o hacer alguna reforma, pero Gabriel jamás quiso cambiar de allí ni una mota de polvo de lugar. Ese despacho era su padre. Prácticamente, cuando vivía, pasaba todo el día allí. Entre esas paredes atendía los negocios, recibía a sus amigos y despachaba los asuntos familiares. Y cuando quería estar solo, echaba la llave desde dentro. Allí aún olía a su padre. Gabriel ni siquiera había instalado allí el ordenador. Cuando lo necesitaba, sacaba su portátil del cajón de la derecha. Al acabar, lo cerraba y lo volvía a guardar, tal era su obsesión por conservar el despacho tal como su padre lo había dejado.
  


  
    Como se había olvidado de cerrar la puerta, su madre lo asaltó por detrás.
  


  
    —Dos veces te he formulado la misma pregunta, Gabriel. Y no he obtenido respuesta. ¿Dónde está mi hijo?
  


  
    —En comisaría —respondió, evitando mirar directamente a su madre.
  


  
    —¿Y qué está haciendo allí?
  


  
    —Lo han invitado a una fiesta y no podía faltar.
  


  
    —Has ido tú, ¿verdad?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —A comisaría, has ido tú.
  


  
    —He ido yo, evidentemente. Y ahora, ¿podemos dejar de decir obviedades? Necesito que me dejes trabajar.
  


  
    —Debiste enviar a un abogado de verdad.
  


  
    Gabriel volvió a mirar a su madre a los ojos.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —El asunto es grave, Gabriel. Deberías saberlo. Mi hijo está pudriéndose en un calabozo.
  


  
    —Tu hijo está viendo el partido con un policía.
  


  
    Gabriel conocía a su madre. No era la mujer más cariñosa del mundo, al menos no con él, pero era su madre y necesitaba que la tranquilizaran. Antaño, su padre lo hubiera hecho, sin esfuerzo, con sólo una mirada. Y ahora la carga era para él. Con el recuerdo presente de su padre, se acercó a su madre y la tomó por los hombros.
  


  
    —Vengo de estar con él. La policía lo está tratando muy bien. Está algo desaliñado y cansado, nada más. Mañana pasará a disposición judicial. Y a la hora de comer, lo tendrás en casa. Prepárale sushi, una buena copa de vino y un baño caliente. No necesariamente en ese orden. Estaría bien empezar por el baño.
  


  
    La madre lo miró, intentando confiar en su palabra.
  


  
    —Todo va a estar bien, mamá. Me hago cargo. Debes confiar en mí. Álvaro estará aquí mañana.
  


  
    Doña Mercedes bajó la cabeza, claudicando.
  


  
    —Está bien, hijo. Tú sabrás. Después de todo, tampoco hay mucho que yo pueda hacer ahora. Me retiro a descansar. O a intentarlo.
  


  
    Gabriel, que seguía de pie en el despacho, vio a su madre andar casi a tientas hacia la salida del despacho. No cerró tras de sí. A Gabriel tampoco le importó. Se fue a la mesa que reposaba frente al gran ventanal y se sentó en su sillón. O en el sillón de su padre. Apoyó los codos sobre el gran escritorio de caoba y la cabeza sobre las manos. Y oyó otra voz femenina.
  


  
    —Cariño, no quiero molestarte, pero le dije a Esperanza que te preparara café. Supongo que vas a trabajar hasta tarde y lo vas a necesitar. He querido traértelo yo. Quería ver cómo estabas. He de asegurarme de que estás bien.
  


  
    Gabriel levantó la cabeza. Su futura mujer estaba allí, en el centro del despacho, con un termo de café y una gran taza azul con el escudo de la familia. La taza favorita de su padre. Cayetana se presentó sin maquillar y sin peinar, con el pelo suelto cayendo sobre su espalda. No importaba, aquella mujer sería bella incluso en su lecho de muerte. Llevaba unos pantalones de talle alto, color beige, una camisa blanca lisa y unas manoletinas negras con remaches dorados. El primogénito se tocó las sienes, intentando evadir el dolor de cabeza que le empezaba a atenazar.
  


  
    —Caye, cariño. Perdona. No he tenido tiempo ni para saludarte. No tengo excusa.
  


  
    —Cariño, no necesito nada de eso —dijo Cayetana, dejando sobre el escritorio el termo de café y la taza, y sirviendo la bebida caliente para Gabriel—. Estoy aquí, ¿vale? Para lo que necesites.
  


  
    Gabriel la tomó de la mano y la sentó encima de sí. Le besó la frente. Nadie como Cayetana sabía unir las piezas de un cada vez más roto Gabriel.
  


  
    —Te quiero, Caye.
  


  
    Ella no respondió. Le dio un beso rápido en los labios y se levantó. Salió del despacho y cerró dejándolo solo. Sabía que era lo único que su prometido necesitaba. Ella disponía de una habitación arriba desde que se comprometieron y se fue directa a darse una ducha.
  


  
    En el interior del despacho, Gabriel se tomó el primer café, en silencio, mientras abría el expediente de su hermano. No sabía por dónde empezar. Ni siquiera tenía claro lo que iba a pasar con el pase a disposición judicial. Aquello no era lo suyo.
  


  
    Y se preparó para una larga noche.
  


  
    ***
  


  
    A esa misma hora, en las afueras de Madrid, había otro hombre trabajando. Su mujer había salido a cenar con unas amigas y sabía que regresaría tarde. No le importaba. Tenía una mujer joven y guapa, algo inteligente, lo justo para no querer pasar por encima de él. Cumplían ambos sus deberes maritales, juntos, más o menos una vez a la semana. Luego cada uno hacía lo que le parecía por separado, siempre con la debida discreción. Le acompañaba a reuniones familiares y sociales, como el mejor de los complementos, sonriente, educada y bella. A Pascual no le importaba lo que hiciera a sus espaldas. Tenía tanto vivido que tampoco creía que pudiera hacer feliz al cien por cien, al menos no en todos los aspectos.
  


  
    La escapada de su mujer le vino muy bien. A última hora de la tarde, lo llamó el fiscal jefe de la Comunidad de Madrid. Tenía un caso, uno grande. En las últimas semanas se habían ido sucediendo las detenciones que, debido a la carga de trabajo que soportaban en fiscalía, habían sido despachadas por quien iba pudiendo. Pero el caso estaba a punto de dar un giro y convertirse en ese caso que todos los jueces y fiscales quieren. Ese caso de los que alimentan el ego de aquellos que triunfan en la carrera jurídica. Se iba a tramitar ante la Audiencia Nacional y necesitaban tener un fiscal fijo pendiente en todo momento. En exclusiva si era posible. Y habían pensado en él. Tenía la experiencia necesaria y la mala leche. Estaban a punto de ponerlo en barbecho, de retirarlo. Ambos, el fiscal jefe y el propio Pascual eran conscientes. Por eso, su amigo, quería darle su último gran caso, uno con el que copar las portadas de todos los medios. Las cámaras grabando las entradas y salidas de la Ciudad de la Justicia. El circo protocolario, con los funcionarios judiciales, a sueldo de las televisiones, pasando escritos antes incluso de dar traslado a las partes… El caso se había bautizado por la policía como caso Mozart. Pascual desconocía por qué. Tampoco le interesaba. Antes de que su mujer saliera de casa, le pidió ayuda para descargarse el expediente en su ordenador. Lo hizo a velocidad supersónica. Después cogió su bolso y se fue sin despedirse. Mejor para él. Con la casa a solas, podía tener la paz que necesitaba. Se encendió un puro y puso un vinilo de arias en el tocadiscos con gramola. Funcionaba a la perfección y sonaba a gloria bendita. Nada que ver con las listas de reproducción modernas que su mujer ponía en cualquier aparato electrónico que cayera en sus manos. El primero que sonó fue L´elisir d´amore, acto segundo: una furtiva lágrima, una de sus arias favoritas, de Donizetti. Se preparó un gin-tonic y colocó delante del ordenador con su puro descansando en la comisura izquierda de la boca. Luego abrió la carpeta descargada por su mujer y buscó el archivo que el fiscal jefe le había recomendado para empezar: el correspondiente a la declaración de mañana. Los archivos se pasaban sin nombre, con una numeración larga, para ponerle las cosas difíciles a quien pudiera colarse en su base de datos. Buscó los números que había anotado en la libreta con la que solía trabajar y clicó dos veces. Sus ojos se posaron en el nombre del desgraciado que mañana tendría que enfrentarse a sus preguntas. Si es que se atrevía, que no solía ser habitual.
  


  
    —No puede ser —cuando trabajaba, Pascual hablaba consigo mismo, todo el tiempo—, no puede ser. Álvaro Melgarejo. Tiene que ser una casualidad.
  


  
    Pascual había vivido lo suficiente como para no creer en las casualidades. De todos los fiscales que había en el puto país, en la propia Comunidad de Madrid, su amigo había tenido la habilidad de darle ese caso. Y lo había hecho inconscientemente. Nadie conocía aquella historia tan lejana en el tiempo. Y pensó en aquella mujer, Mercedes. No había otra. Nunca hubo otra. Hacía más de treinta años que juró vengarse.
  


  
    —Maldito hijo de puta. Te vas a enterar. No sé lo que has hecho, pero por mi Santa Madre que tú acabas entre rejas. Ya me imagino a Merceditas yendo a verte a la cárcel.
  


  
    Mercedes. La mujer que le había roto el corazón dos veces. La que había sembrado en su alma el odio al género femenino, cuya cosecha fue recogiendo Pascual a lo largo de toda la vida. Porque Pascual despreciaba a las mujeres, las odiaba más bien. Servían para desahogo de los hombres y para parir. Para poco más. Quizás para decorar si eran guapas. A lo largo de su vida las había utilizado hasta la saciedad. Había usado sus cuerpos y luego se había marchado. Hasta hace unos años, cuando sufrió el primer infarto y pensó que igual debía buscar a alguien que lo cuidase. Fue entonces cuando buscó una mujer joven y bonita que le hiciera de enfermera.
  


  
    Pero no siempre había sido así de misógino.
  


  
    Su mente había dejado de leer y había vuelto a obsesionarse con Mercedes. Siempre había sido así. Cualquier cosa que le recordara a ella, pasaba a ser el centro de su existencia. La conoció cuando era un adolescente.
  


  
    Recordaba perfectamente la primera vez que la vio, en Sevilla, en una heladería. Él había ido allí con un amigo y ella estaba sentada en una mesa con tres chicas más, también de buenas familias, como lo era Mercedes. Pero sólo se la veía a ella. Sólo se la oía a ella. Sonriente, hermosa, con su pelo por debajo de los hombros, raya al lado izquierdo y unas ondas marcadas perfectamente peinadas. Los labios rojos. Las pestañas negras. Los dientes blancos. Las piernas cruzadas, con una falda algo más corta de lo que la época entendía por decente. Entre esas piernas se hubiera pasado Pascual toda la vida.
  


  
    Comenzó a sonar la siguiente aria, le nozze di Figaro; voi, che tapete che cosa é amor. Imposible ser más oportuno.
  


  
    Pascual era un chico inteligente de familia trabajadora. Alto, pero endeble, con gafas casi desde que tenía uso de razón. Solitario la mayor parte del tiempo. Un intelectual. Por eso se metían con él. Por eso recibió alguna que otra paliza. Esa tarde, en la heladería, cuando los abusones de su barrio llegaron y lo saludaron con un empujón que tiró al suelo el helado recién comprado, fue Merceditas quien acudió en su defensa sin conocerlo. Se hicieron amigos de inmediato, aunque Pascual siempre la amó en silencio. La vio tener sus primeros amores, la aconsejó y esperó, paciente, su momento. Ella recomponía a Pascual cuando le pegaban o lo insultaban. Y él la recomponía a ella cuando tocaba.
  


  
    Hasta que ocurrió lo inevitable.
  


  
    Pascual se fue a estudiar a Madrid y sus vidas se separaron, aunque siempre intentaban buscar un hueco para verse. Porque era su secreto, que juraron llevarlo a la tumba. Mientras construían sus vidas, por separado, buscaban momentos, lugares, para encontrarse furtivamente. Y él, iluso, siempre conservó la esperanza de que aquello, algún día, fuera oficial. Por eso su corazón se quebró el día que ella le comunicó su boda con el conde. Estaban en el Ritz. La habitación la había pagado ella usando un nombre falso. Pascual iniciaba su carrera como fiscal y no hubiera podido pagar allí ni un café.
  


  
    Al acabar de follar, ella se levantó de la cama y le soltó la bomba a la cara. Él, aún desnudo e indefenso, no supo responder. Aguantó el tipo y las ganas de llorar. No contestó.
  


  
    —Tú sabes cómo va esto, Pascual. El amor no es suficiente. No para nosotros. Pero seguiremos viéndonos, tranquilo. Aunque tú también deberías pensar en casarte.
  


  
    Sus palabras aún retumbaban en su memoria. Parecía que podía oír también sus tacones rojos saliendo de la habitación y alejándose por el pasillo. Pascual la vio casarse en Sevilla. Se mezcló entre los cientos de personas que esperaban en la plaza, a la entrada de la Catedral, y la vio bajar de un coche de caballos. La novia más guapa del mundo. No esperó la salida. Su corazón no lo habría aguantado. Al día siguiente, todos los noticieros, revistas y periódicos publicaban imágenes del conde y de su flamante esposa.
  


  
    Pero ella cumplió su palabra y siguieron viéndose, amándose entre las paredes de habitaciones de hotel. Su marido tenía siempre asuntos que atender en Madrid y eso facilitaba las cosas. Ella siempre volvía a él. Se vaciaban física y emocionalmente.
  


  
    Hasta aquella madrugada. Ella lo había recibido con ganas. Casi sin mediar palabra se le había abalanzado al verlo entrar por la puerta, como queriendo exprimirlo. Cuando acabaron, la vio mudar su rostro.
  


  
    —Esto tiene que acabarse, Pascual. Cada vez me cuestan más nuestras escapadas. Mi marido empieza a tener la mosca detrás de la oreja y no va a hacer la vista gorda si nos pilla. Pascual, no puedo jugarme la vida que he construido por esto. Aunque podemos seguir siendo amigos.
  


  
    A Pascual, esta última frase se le clavó directa en el corazón.
  


  
    —¿Amigos? ¿Crees que puedo conformarme con ser tu amigo? —le hablaba mirándola a los ojos, en un tono frío y pausado—. Yo te amo, Mercedes. Te he amado desde el primer momento en que te vi. Y si hasta ahora te he tenido sólo a medias, no ha sido por voluntad propia, sino porque era lo único que tú me dabas. Mírame bien, Mercedes. No voy a conformarme con las migajas. No hace falta que te vayas. Ya me voy yo. No vuelvas a llamarme, no me busques ni me escribas. Y si coincidimos en algún sitio, cosa que dudo, haz como si no me conocieras.
  


  
    Pascual salió con el corazón roto, por segunda vez, del Ritz de Madrid, tras oír alejarse los tacones de su amada, que salió antes que él.
  


  
    Y el tiempo fue pasando. Y Pascual entendió que ella, la única mujer que quiso, jamás volvería. Cada cierto tiempo salía en alguna revista anunciando la ampliación de la familia, un viaje, un bautizo o un nuevo negocio familiar. Siempre bella, siempre sonriente. Porque el tiempo la había tratado bien y Mercedes seguía resplandeciendo a pesar de las arrugas.
  


  
    Los años, sin embargo, no lo habían tratado igual de bien. El dolor jamás menguó y, desde esa despedida del Ritz, se juró a sí mismo que no tendría nada más con las mujeres. Y se hizo también una segunda promesa: algún día se vengaría de ella. Merceditas saborearía el dolor, la rabia y la sangre que Pascual llevaba toda su vida repitiendo, paladeando.
  


  
    Y ahí estaba su oportunidad. Delante de él.
  


  
    Y Pascual, a las afueras de Madrid, también se preparó para una larga noche de trabajo.
  


  


  
    CAPÍTULO 3
  


  
    Martes, 25 de enero
  


  
    Sentada en una silla de aquella sala frente a la puerta de embarque del aeropuerto de Leknes, a una hora de Reine, en una posición de reflexión, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza en las manos, Roma se encontraba sumida en un profundo estado de nerviosismo, aunque no se le notaba porque a lo largo de su vida había aprendido a disimular y aparentar serenidad. Su madre, una limpiadora que pintaba en su tiempo libre, y que malvendía sus obras para llevar comida a casa, se lo explicó bien siendo todavía una niña.
  


  
    «—Las mejores satisfacciones son las que no se dan, cariño.»
  


  
    Aquella frase, presa de la melancolía, repiqueteaba en su cerebro hiperactivo tras una larga noche leyendo el expediente de Álvaro. El atestado policial llevaba unos meses abierto y había sido movido por el chivatazo de una fuente anónima. Todo vino a raíz de unas actuaciones inspectoras de la Agencia Tributaria a Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro en junio de 2021. Más de cuatrocientas obras musicales habían sido registradas a nombre de Álvaro Melgarejo mientras dirigió el Conservatorio de Música de San Gervasio entre los años 2010 y 2015. Registraba en SGAE las obras de los alumnos, en virtud de las cuales Álvaro ganaba dinero con los derechos de autor. Hasta ahí, todo perfectamente legal. Sin embargo, en virtud de los registros encontrados de aquellas obras y composiciones, aparecía el auténtico problema: todas esas obras que Álvaro había compuesto, habían sido denunciadas de forma anónima como plagio a los alumnos del Conservatorio. ¿Quién dio el chivatazo? No lo sabía. Todo apuntaba a que Álvaro se había lucrado de obras registradas a su nombre y cuya autoría reclamaban otras personas que alegaban ser sus auténticos dueños. Álvaro se encontraba inmerso en una investigación por plagio de obras de alumnos menores y mayores de edad, lo que, a juicio de la policía, suponía un indicio de abuso de su condición de profesor de música. Por aquellos registros, Álvaro había quintuplicado sus ingresos en los últimos seis años, y la Agencia Tributaria, al ver el disparatado ascenso de los ingresos de la empresa musical de Álvaro, Musicalia S.A., decidió desplegar toda su artillería para desenmarañar los trapos sucios que pudiera haber. Y vaya si lo consiguió. Unas sanciones millonarias, un desfalco de más de cuatro millones de euros y el correspondiente desequilibrio en el pago de impuestos que hubiera correspondido, con la consiguiente imputación de esas rentas a Álvaro, hasta el punto de embargar todos sus bienes. Porque la policía, a nivel penal, entregó dicho atestado policial, donde se abrieron aquellas diligencias previas, por delitos contra la Propiedad Intelectual, además de delitos de fraude a la Hacienda Pública. Y Álvaro era el cabecilla.
  


  
    Roma conocía perfectamente a los tres hermanos Melgarejo. Daniela, la pequeña de la familia, a quien recordaba con una sonrisa. A pesar de que Roma no la trató mucho, fue la única que apoyó su relación con Gabriel. Daniela siempre fue la pequeña que gozaba de todo lo «bueno» que conllevaba ser la hija pequeña de los Condes de Raziel. Que esa era otra, Raziel, vaya nombrecito para el condado de las narices. Les venía al pelo, pensaba continuamente, sobre todo a Mercedes. Raziel, el arcángel «guardián de los secretos».
  


  
    Después pensó otra vez en Álvaro, el niño de los ojos de «doña Mercedes». Así quería que la llamaran, y todos lo hacían así, incluso Roma, a pesar de que no le bailó jamás el agua. Y por ese carácter rebelde, Mercedes la odiaba. ¿Por eso solamente? Álvaro fue siempre el niño mimado de Mercedes, en contraposición con Gabriel, a quien Roma siempre observó que tenía desplazado, sin que éste nunca entendiera el motivo.
  


  
    En contrapartida a Álvaro, estaba Gabriel, su Gabriel, su ángel, porque así lo llamaba el Conde de Raziel, a quien Roma recordaba con un profundo respeto y cariño, el mismo que no le tuvo jamás a Mercedes.
  


  
    Y ahora llegaba aquella denuncia en forma de bomba nuclear. Y Gabriel no tenía ni idea de cómo llevar un procedimiento penal sin meter la pata.
  


  
    ¿Como mercantilista? El mejor. ¿Como fiscalista? El mejor. ¿Como penalista? Un mono con dos pistolas. Por esa razón se encontraba ella afrontando uno de sus miedos principales: montarse en un avión a las seis de la mañana para poner dirección a Madrid. Y no porque le diera miedo a volar, sino por lo que podría pasar dentro de ese avión. Lo que su presencia en cualquier transporte público pudiese desencadenar. Vidas humanas que se ponían en riesgo cada vez que ella se ponía al descubierto, a la vista de «él», por lo que resultaba imprescindible que Roma no viajase jamás en un transporte público. Pero el tiempo corría en su contra y tenía que ayudar a Gabriel.
  


  
    La tensión le recorría el cuerpo mientras miraba la puerta de embarque. Ahora no tenía tiempo para ese problema. Gabriel la necesitaba y en honor a la promesa que le hizo en el pasado, tenía que protegerlo y ayudarlo. Porque ese viaje no lo hacía por Álvaro.
  


  
    Cuando escuchó la última llamada para embarcar, Roma se levantó, se colgó su bandolera y su mochila, se abrochó la chupa de cuero y, tras entregar su billete, cruzó la puerta de embarque.
  


  
    ***
  


  
    A las nueve de la mañana, Gabriel atravesó el paso de peatones para entrar en la Audiencia Nacional, un lugar mítico en el que jamás habría entrado. Lo hizo con gesto cansado y con el ordenador en su maletín junto con los documentos esenciales de la declaración que debía enfrentar aquella mañana, que sería pronto según su cronograma. A primera hora, así se lo indicó el policía la noche anterior cuando había ido a comisaría.
  


  
    Aún recordaba las palabras de su madre en la cabeza.
  


  
    «Tenías que haber enviado un abogado de verdad.»
  


  
    ¿Acaso él no lo era? Estaba seguro de que se refería a un penalista, pero tenía que ser él, porque cualquier compañero aprovecharía el carácter mediático incipiente del asunto para aprovecharse. Y pensó en Roma, en su mente analítica y su capacidad de reacción en sala. Pero como no estaba, lo haría él. Subió a la cuarta planta, donde tendría lugar la declaración, se quitó el abrigo, dejó el maletín en una de las sillas del pasillo y posó el abrigo encima del mismo. A unos metros, se encontró con un grupo de compañeros, debidamente trajeados con el uniforme de Ley Orgánica. Sin embargo, cuando
  


  
    Gabriel se acercó, le pareció oír algo que lo descolocó por completo.
  


  
    —Vamos a tomar café, que esto va para largo… —uno de los compañeros, el más joven de todos, le miró con desconcierto—. ¿Un café, compañero?
  


  
    —No, gracias. Y pienso que vosotros tampoco, porque van a traer al detenido a primera hora —dijo Gabe mientras se recolocaba la corbata.
  


  
    La respuesta que obtuvo no fue la más esperada. Todos los compañeros se echaron a reír a carcajadas. El desconcierto de Gabriel fue mayúsculo.
  


  
    —¿De qué os reís?
  


  
    Uno de ellos, el más avispado, le señaló con el dedo.
  


  
    —De ti, gilipollas —no podían parar de reírse—. ¡Ay, señor! ¿Pero tú de dónde sales?
  


  
    —¿Acaso sabéis quién soy yo? —preguntó Gabriel sin salir de su asombro.
  


  
    —Un idiota con toga que va a tener que esperar como todo el mundo.
  


  
    —A mí el policía de comisaría me prometió que pasarían al detenido a primera hora de la mañana.
  


  
    —Y tú vas y te lo crees. Aquí te van a dar las cuatro de la tarde, colega, y encima de todo estamos esperando al fiscal, que ni siquiera ha aparecido todavía. Así que espera sentado…
  


  
    Gabriel palideció por completo. ¿Qué estaba pasando? Le dijeron que a primera hora. Cabreado, sacó el móvil del bolsillo y lo desbloqueó de forma errática. En aquel momento envidiaba a Roma. No usaba Smartphones. Bueno, a medias, porque siempre, a pesar de tener un iPhone para sus redes sociales en las que había de todo menos sus datos personales, seguía usando un móvil antiguo de tapa. Ella odiaba WhatsApp, Telegram y demás chorraditas para amargados. Sólo tenía que abrir el móvil y marcar. Llamó al despacho, necesitaba el número de la comisaría de policía, concretamente el de la unidad donde estaba detenido su hermano. El teléfono no lo cogía nadie. Genial.
  


  
    ¿Por qué no le cogían el teléfono? ¡La fusión de las empresas de los Schmidt!
  


  
    —Deben estar como locos. Como yo.
  


  
    Gabriel decidió llamar al número que aparecía en Google y esperó cinco tonos. ¿Por qué no le cogían el teléfono de inmediato? Se cortó. Y volvió a intentarlo, y así hasta cinco veces. Y pasaban los minutos. Quería meterles fuego.
  


  
    —Policía Nacional, ¿dígame?
  


  
    —Sí, mire, soy Gabriel Melgarejo, letrado. Querría hablar con la unidad de detenidos.
  


  
    —¿Unidad de detenidos?
  


  
    —Sí, la que tiene detenido a mi cliente, Álvaro Melgarejo.
  


  
    —¡Oh! El condesito…
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Sí, sí, disculpe. Lo trasladaremos en cuanto tengamos a los compañeros aquí.
  


  
    —Me indicaron que estaría aquí a las nueve de la mañana…
  


  
    —Eso jamás ocurre, letrado. Y menos cuando se trata de la policía judicial —explicó el policía con tranquilidad.
  


  
    —¡Incompetentes!
  


  
    —Letrado, limítese a esperar. Lo trasladaremos en cuanto podamos… Y sin más, le colgó el teléfono. ¿Le habían colgado el teléfono? ¿A él? Roma les habría metido fuego. En aquel momento, la echaba en falta. ¿Qué haría Roma? Piensa, Gabriel, piensa. Pero no podía pensar. Tuvo que quedarse sentado durante un buen rato. No sabía cómo hacer para agilizar el asunto. Sabía que como no llegase a casa al mediodía con Álvaro, tal y como le había prometido a su madre, se encontraría con un problema familiar. Cogió el teléfono y acarició la pantalla. Lo desbloqueó con manos temblorosas, abrió la galería del iPhone y se metió en la carpeta «Roma». Sonrió. Cuando la abrió no pudo evitar visualizar una foto de Roma, su favorita, la mejor en su campo a pesar de su corta edad. En doce años de ejercicio se había convertido en una de las abogadas más temidas en los procedimientos penales porque jamás se le escapaba una. Y si moría, moría matando. En aquel momento era la única que podía ayudar a su hermano. El pensamiento de Gabriel mientras miraba aquella foto de Roma, en aquel restaurante, con esa sonrisa dulce que echaba de menos, fue cargado de rabia. Pero no rabia hacia ella, sino hacia todo lo que rodeaba las circunstancias de cuando se fue. Porque no le dio explicación alguna. En el momento más alto de su carrera profesional, en el mejor despacho de abogados de Madrid, y se fue. Sin dar explicaciones. Y ahora que él la necesitaba, su respuesta había sido un no rotundo.
  


  
    ¿Y dónde cojones estaba el fiscal a las diez y media de la mañana?
  


  
    ***
  


  
    En el despacho de su casa, mientras su mujer había ido al gimnasio como cada mañana, Pascual se estiraba sentado en su sillón, con una copa en la mano y un puro en la boca. Miraba el reloj con una sonrisa de satisfacción y repasó sus notas en la pantalla del ordenador. Quería tener tenso al detenido, a su letrado y a la propia Merceditas. Ese olor a miedo, a que su hijo podría acabar en prisión provisional, era algo que al propio Pascual le producía una profunda excitación. Y en el sillón seguiría hasta las doce y media o la una, ya vería. Y después iría para practicar la declaración. El juez no era nuevo y ya estaba avisado por su parte de que tendría algo que hacer por la mañana. De esta manera, el detenido se pondría nervioso y podría cometer algún error. Todos lo hacían. Y siguió moviendo su copa y dando caladas a su puro mientras una sonrisa socarrona se dibujaba en su cara.
  


  
    ***
  


  
    Mientras Gabriel repasaba la declaración, revisando que no quedase ningún cabo suelto, su móvil comenzó a sonar. Cuando miró la pantalla, su rostro palideció por completo.
  


  
    —Dime, mamá.
  


  
    —¿Cuándo vas a traerme a mi hijo? Son más de las doce.
  


  
    La voz de Mercedes sonó ligeramente alterada.
  


  
    —Mamá, las cosas requieren su tiempo.
  


  
    —A primera hora, eso fue lo que dijiste.
  


  
    —Lo sé. Y estoy aquí desde primera hora. Estamos esperando a que comience la declaración —mintió, algo que solía hacer cuando se veía acorralado por su madre.
  


  
    —Avísame cuando acabéis. Quiero tenerlo aquí cuanto antes. Voy a disponer el almuerzo. Espero que vengáis aquí y no al despacho.
  


  
    —Lo sé, mamá. Llegaremos.
  


  
    —Adiós.
  


  
    Y colgó. Gabriel se sentó de nuevo en el banco de fuera. No podía hablar con nadie. El juez no estaba disponible. El fiscal no había llegado. Cogió de nuevo el móvil. No podía más, necesitaba a Roma. Marcó su número y esperó a que el teléfono sonara. Dos tonos, tres…
  


  
    «Soy Roma. En este momento no puedo atenderte. Déjame un mensaje y te llamaré».
  


  
    —Más seca que la alpargata de un beduino… —susurró mientras esperaba a que sonara el pitido—. Roma, soy Gabriel. Necesito tu ayuda, esto es un descontrol. Me iban a traer a mi hermano a primera hora a la Audiencia, pero son más de las doce y aquí no ha llegado nadie. Roma, por favor, te necesito. Llámame.
  


  
    ***
  


  
    Pascual entró por la entrada de funcionarios públicos de la Audiencia Nacional, situada detrás. Llevaba su abrigo, antiguo pero clásico. Su dificultad al respirar era más que evidente, sobre todo en las escaleras, pero no le afectaba a la hora de hacer su trabajo. Cuando subió en el ascensor a la cuarta planta para acudir a la sala, tenía claro que no se lo iba a poner fácil a Gabriel. E intentaría por todos los medios que Álvaro fuese a prisión. Por suerte para él, el juez era un recién llegado aunque con experiencia, y se fiaba de su criterio. Haría lo que él le dijera que hiciera. Era fácilmente maleable, y siendo un caso como este, Pascual sería quien tuviera el control. Fue directo a la sala ya que no quería hablar con ningún letrado. Según entró, vio que no había nadie. Era el momento perfecto, sabía que en la sala había cámaras de vigilancia, así que tenía que hacerlo perfecto. Fingiendo torpeza, se apoyó en la torre de ordenador que había en la sala, la que se usaba para revisarlo todo, una torre metálica, nada aparente. Y sin más, separó la mano de la torre del ordenador y se acercó a su silla para tomar asiento. Tranquilo, sereno, saboreando y paladeando el momento de ver entrar por la puerta a Álvaro Melgarejo, segundo hijo del Conde de Raziel, hijo de Mercedes Sánchez de Haro, esposado, en calidad de investigado.
  


  
    —Letrado. Vamos a proceder a pasar al detenido a Sala para la declaración —dijo la funcionaria.
  


  
    Gabriel, con sudores hasta detrás de las orejas, miró a la funcionaria.
  


  
    —Vale, tengo que hablar con él primero.
  


  
    —No hay tiempo. Tenemos que empezar la declaración. Ya hablará cuando acabe —respondió la funcionaria—. Voy a avisar a la policía para que traigan al detenido.
  


  
    Gabriel no se movió de su sitio.
  


  
    —No me ha entendido. Tengo derecho a una entrevista con mi cliente antes de la declaración.
  


  
    La funcionaria arqueó una ceja, sorprendida ante aquella manifestación.
  


  
    —Quien no me ha entendido es usted, letrado. No tenemos más tiempo que perder. Bastante se ha retrasado todo.
  


  
    Y sin mediar palabra, la funcionaria se marchó por el pasillo en dirección a los calabozos. Todo el mundo parecía estar muy tranquilo, todos menos Gabriel. Porque todos parecían ver muy normal esas cuestiones irregulares. Gabriel se puso nervioso y decidió que tenía que hablar con su hermano para que no metiera la pata. Es lo que Roma haría. Ella siempre decía que los clientes tenían que «aleccionarse» y «prepararse» para la declaración. Así que confió en la inteligencia de su hermano y entró por la puerta de la sala tras ponerse la toga, mezclado con los demás letrados.
  


  
    El momento de la liberación de su hermano estaba cada vez más cerca.
  


  
    O al menos eso creía.
  


  
    ***
  


  
    Álvaro escuchó la puerta del calabozo en el que le habían metido hacía media hora, tras abandonar un furgón policial con olor a rancio. Se encontraba cansado porque apenas había dormido en toda la noche. Los nervios, el agobio y la incertidumbre se mezclaban en su cabeza tras haber pasado una noche entera en una celda con olor a sudor, orín y plebe. Porque así veía Álvaro a todos los que no pertenecían a su «clase» social. Él no sólo era hijo de un conde. También era músico, un gran músico, un genio que había hecho mucho dinero con ese arte. Y ahora pretendían quitárselo. Primero empezó Hacienda y ahora apareció la Justicia acusándolo de una barbarie como el plagio. ¡Plagio! Él mismo había denunciado este delito en una revista en apoyo a los grandes artistas compositores. Lo que él era.
  


  
    No mediaron palabra los policías cuando lo sacaron de la celda, pero llevaban un rato riéndose a costa de la llamada que habían recibido a las nueve y media de la mañana. «El letrado quiere saber cuándo llevarán al detenido, que le dijeron que a primera hora». «Pues que espere, que ya iremos». Esos eran los comentarios que llevaban teniendo, entre risas y burlas, aquella mañana. Álvaro tenía las risas clavadas a fuego en la memoria. Juró que presentaría una queja o una reclamación en contra de ese trato degradante que le habían dado. Lo llevaron esposado por el pasillo. Álvaro no comprendía por qué tenían que tomar tantas precauciones. ¿Adónde iba a ir? Lo tenían esposado como a los maltratadores y a los asesinos, como si fuera un delincuente. No vio a nadie en el pasillo, sino una puerta abierta donde se escuchaba un revuelo importante. Había mucho ruido de fondo, gente hablando y murmurando. Pero no veía a Gabriel por ninguna parte. ¿Dónde coño estaba su hermano?
  


  
    Cuando entró por la puerta notó la tensión en su cuerpo al encontrarse aquella estampa. Dos estrados, uno a la izquierda y uno a la derecha, con dos hileras de asientos en cada una. La de la izquierda —derecha del juez—, plagada de abogados togados que se encontraban moviendo las carpetas, abriendo y desenfundando tabletas, levantando tapas de portátiles. Y en el último asiento de la hilera, compungido y con cara de tener un palo metido por el culo, vio a Gabriel. Éste negó con la cabeza y luego se señaló discretamente a sí mismo.
  


  
    ¿Qué le quería decir? También vio al fiscal en su asiento con el expediente encima de la mesa, con sus páginas plagadas de anotaciones.
  


  
    Pascual sabía que Álvaro era el que tenía el ego más grande de los hermanos. Normal al ser músico y artista. Ya los había conocido a lo largo de la historia.
  


  
    La policía sentó a Álvaro en la silla, delante del micrófono. Pascual se acariciaba pensativo la barbilla, esperando pacientemente a que la presa mostrase debilidad. Cuando la arteria principal estuviera al descubierto, allí mordería hasta hacerlo sangrar hasta la muerte. Era poético, pero era la verdad. Gabriel reflejaba tensión, aunque intentaba mantener la calma. Su gesto había sido claro. Su hermano contestaría a todas sus preguntas y a nadie más. Pensó en Roma. Ella ventilaría el caso sin titubear, pero no estaba. Y Gabriel sabía en su fuero interno que no tenía la experiencia necesaria.
  


  
    En ese preciso momento entró el juez en la sala, por una puerta por la que no tuvo que cruzarse con nadie ni tener conversaciones incómodas que le robasen su tiempo. El juez rondaba los cuarenta años, si llegaba. Habría conseguido mucho en su carrera profesional como juez para poder llegar a ser magistrado de la Audiencia Nacional. Gabriel recordaba su nombre de la orden de detención: Carlos Montero. Sin embargo, le veía bastante hastiado, como si no tuviese muchas ganas de estar en la sala, o al menos eso aparentaba. El juez Montero, con la toga puesta, debidamente planchada y sin ningún tipo de tara, se sentó en su asiento mirando la pantalla del ordenador y guardó un silencio sepulcral. Revisaba los papeles del expediente que tenía delante mientras la funcionaria, a la que Gabriel quería haber matado con la mirada si aquello fuera posible, tomaba asiento delante del ordenador. Miró al juez, su pelo castaño oscuro, su tez de color medio, que coronaban con unos ojos de color miel escondidos tras unas gafas de pasta de color azul oscuro. Las manos del juez portaban un bolígrafo que comenzaban a anotar ciertas cosas en el papel. Mientras eso ocurría. Gabriel miró hacia el fiscal. Roma le había hablado de él en el pasado. Era el peor con el que podías enfrentarte. Si mordía, no paraba hasta que se llevase carne. Así lo describió ella. Para enfrentarte a él, en una instrucción, había que ir dos pasos por delante. Todos los letrados le temían. Pascual miró a Gabriel con una expresión neutra en la cara.
  


  
    —¿Grabamos? —preguntó Montero, rompiendo aquel silencio.
  


  
    Gabriel miró a su hermano y volvió a hacer el mismo gesto: negar y señalarse a sí mismo para que no contestase a nadie más que a su abogado. Un mensaje claro y conciso.
  


  
    —Grabando, señoría.
  


  
    Montero carraspeó suavemente y miró el expediente.
  


  
    —Vista número cuarenta y nueve de las Diligencias Previas n.º 432/2021, seguidos por este Juzgado en investigación de delitos contra la propiedad intelectual y defraudación a la Hacienda Pública. En este acto se va a tomar declaración a —Montero miró el DNI que tenía en el atestado— don Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro. ¿Es usted?
  


  
    Álvaro levantó la mirada, la dirigió al juez y asintió con la cabeza.
  


  
    —Diga sí o no. Es para que se grabe y quede constancia —observó el juez.
  


  
    —Sí, soy yo.
  


  
    Álvaro tenía su tono de voz habitual.
  


  
    —Bien, se le va a tomar declaración en calidad de investigado —prosiguió el juez—. Tiene derecho a guardar silencio, a no declarar contra sí mismo, a no contestar todas o algunas de las preguntas que se le formulen. Tiene derecho a ser asistido por el médico forense, a intérprete en caso de que no hable español. Tiene derecho a la asistencia jurídica de un abogado de libre designación, que se encuentra presente —el juez miró a Gabriel—, letrado, identifíquese, para que conste.
  


  
    —Gabriel Melgarejo Sánchez de Haro, colegiado n.º 11434 del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid.
  


  
    —Gracias, letrado —seguidamente volvió a mirar a Álvaro—. ¿Ha entendido usted correctamente los derechos tal y como se los he leído?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    «Señoría, idiota, señoría», pensó Gabriel.
  


  
    —¿Quiere usted declarar?
  


  
    —Por supuesto que quiero declarar.
  


  
    Gabriel abrió mucho los ojos y la pluma se le cayó de la mano. Rápidamente levantó la mano.
  


  
    —Con la venia de su señoría, mi cliente va a responder sólo a mis preguntas.
  


  
    —Su cliente ha manifestado libre y espontáneamente que quiere declarar —respondió Pascual mirando a Gabriel—. Tiene boca para contestar.
  


  
    «Y para cagarla también la tiene, también», pensó Gabe.
  


  
    —Pues bien. ¿Es usted músico, señor Melgarejo? —preguntó el juez Montero.
  


  
    —Así es. Y compositor. Eso siempre se les olvida decirlo.
  


  
    —Bien. ¿Y a qué se dedica actualmente?
  


  
    —Como bien ha dicho usted, soy músico y compositor.
  


  
    —Pero además de todo eso, ¿qué actividades ejerce?
  


  
    —Como profesor en el Conservatorio San Gervasio en Madrid.
  


  
    —¿Lo fundó usted?
  


  
    —Sí, hace unos quince años, recién terminada mi formación como pianista y compositor.
  


  
    —¿Y en qué consiste ese Conservatorio?
  


  
    —Un Conservatorio es donde se enseña música —respondió Álvaro notoriamente irritado.
  


  
    —Responda a la pregunta educadamente y de forma clara, por favor —dijo Montero con un tono de voz que había pasado del neutro al frío.
  


  
    Álvaro tragó saliva.
  


  
    —Verá, allí enseñamos a alumnos que tienen pocos medios económicos para ir a un Conservatorio privado y a las escuelas de música. Digamos que es un Conservatorio para pobres, señoría.
  


  
    —Pensé que los Conservatorios eran, simplemente eso, conservatorios que no discriminaban por el dinero de la gente, sino por el talento —apuntilló Montero.
  


  
    —Bueno, es que no he sabido explicarme bien.
  


  
    —Usted lo ha dicho claro: un «conservatorio para pobres». ¿No es así?
  


  
    —Sí, eso es lo que he dicho. Pero con matices.
  


  
    —¿Sí o no?
  


  
    —Sí.
  


  
    Gabriel estaba cada vez más tenso en la silla mientras Pascual guardaba silencio sepulcral, observando a Álvaro y a Gabriel alternativamente. Ambos reflejaban nerviosismo. Montero continuó haciendo preguntas vanas, sin importancia, o por lo menos pasando de largo lo importante. De eso, y Pascual lo sabía, se encargaría él. Álvaro siguió respondiendo a las preguntas y cogiendo confianza. Gabriel, sin embargo, no creía que fuera tan inocua la historia, porque lejos de mirar a su hermano, a quien escuchaba atentamente, sus ojos permanecían fijos en los de Pascual. Iba a ser el último en preguntar.
  


  
    —Pues yo no tengo más preguntas —respondió Montero—. ¿Ministerio Fiscal?
  


  
    Pascual se inclinó hacia delante colocándose bien sus gafas y miró la hoja que tenía delante. Se humedeció los labios.
  


  
    —Con la venia de su señoría… Muy bien, señor Melgarejo. Vamos a ver, ciertos apuntes que no me resultan claros.
  


  
    —Usted dirá —respondió Álvaro entrecerrando los ojos—. ¿Va a durar mucho este ataque a mi honorabilidad como miembro de la alta sociedad?
  


  
    «¿En serio, Álvaro?», pensó Gabriel.
  


  
    —El interrogatorio durará lo que tenga que durar, señor Melgarejo —respondió el juez visiblemente molesto—. Una falta de respeto más a los presentes y le acusaré de atentado a la autoridad. ¿Ha quedado claro?
  


  
    —Sí, señoría. Disculpe.
  


  
    —Continúe, señor fiscal.
  


  
    —Gracias, señoría. Con su venia —Pascual inspiró hondo—. ¿Cuánto tarda un compositor en escribir una obra musical?
  


  
    —Horas, días, semanas, meses… —respondió Álvaro—, depende de la obra.
  


  
    —¿Y en concreto, su obra Díspara mía, cuyo concierto tiene una duración de cuarenta y cinco minutos, cuánto tardó en componerla?
  


  
    —¿Quiere que recuerde cuánto tiempo tardo en componer mis obras? ¿Qué tiene que ver con esto?
  


  
    —Responda a la pregunta.
  


  
    «No contestes, no contestes», pensó Gabriel.
  


  
    —No recuerdo ahora, puede que un par de días. O no, no, Dispara mía tardé una noche en componerla.
  


  
    —Una noche… —espetó Pascual—. ¿Suele tardar tan poco tiempo en componer sus obras musicales?
  


  
    —No, evidentemente. Hay obras que requieren mucho más tiempo.
  


  
    —Hombre, es que resulta muy interesante que nos aclare que cómo es posible que registrase, sólo entre los años 2010 a 2015, la cantidad de quinientas dos obras musicales a su nombre.
  


  
    —Tuve unos buenos años, simplemente…
  


  
    —¡Qué suerte tuvo! —exclamó Pascual con cierto tono de burla.
  


  
    —Protesto, señoría —habló Gabriel—. Está haciendo manifestaciones subjetivas en relación con la respuesta del investigado.
  


  
    —Denegada, letrado. Continúe, fiscal.
  


  
    —Señor Melgarejo, ¿registró usted esas obras a su nombre en esos años como compositor?
  


  
    —Es evidente. Ahí están los registros.
  


  
    —Es que hay algo que no entiendo. Porque precisamente hay personas que reclaman que esas obras musicales son de su propiedad y no de usted. Quiero decir… que las compusieron ellos y que usted las registró sin su consentimiento y lucrándose por ello. ¿Sabe de lo que hablo?
  


  
    —¿Disculpe? —preguntó Álvaro.
  


  
    —¿Que cómo es posible que haya dos autores de Dispara mía?
  


  
    —No entiendo nada.
  


  
    Álvaro miró a Gabriel fijamente.
  


  
    —Se lo preciso más. ¿Cómo es posible que haya otra persona que asegure que Dispara mía es suya? ¿Sabe usted lo que es el plagio, señor Melgarejo? —preguntó Pascual, escudriñándolo con la mirada.
  


  
    —¡Por supuesto que lo sé!
  


  
    Álvaro se alteró notoriamente.
  


  
    —Cálmese, señor Melgarejo, sólo es una simple pregunta.
  


  
    «No te encares, no te encares», pensó Gabriel, cada vez más tenso.
  


  
    —El plagio es copiar una obra de un tercero y usarla como original propia. Precisamente lo que usted ha hecho, ¿verdad?
  


  
    —¡Protesto, señoría! —exclamó Gabriel, visiblemente molesto—. Está acusando a mi cliente.
  


  
    —Se acepta —Montero miró a Pascual—. Reformule la pregunta, señor fiscal.
  


  
    —Sí, señoría. Lo que quiero decir es que si existen dos personas que reclaman la autoría de la misma obra… no podemos estar al cien por cien seguros de que usted sea el autor original, ¿cierto?
  


  
    —Yo sí lo estoy —respondió Álvaro.
  


  
    —Es curioso que esté tan seguro cuando el papel lo pone en duda.
  


  
    —No, el papel dice que hay una obra registrada a mi nombre, y que otra persona dice que es suya.
  


  
    —Y no una obra… casi todo su repertorio.
  


  
    —Eso no es así. Me están tendiendo una trampa. ¡Hacienda me está tendiendo una trampa!
  


  
    —¿Y cómo es posible que la obra registrada le haya generado beneficios económicos solamente a usted?
  


  
    —Porque es mía…
  


  
    —No solo suya… al parecer —respondió Pascual.
  


  
    —Protesto, señoría, no está preguntando… —manifestó Gabriel.
  


  
    —Denegada, letrado.
  


  
    Pascual se relamió los labios. Ahí encontró el punto de ataque. Durante más de una hora, Pascual continuó haciendo hincapié con preguntas capciosas, vulnerando la Ley de Enjuiciamiento Criminal a ojos de los letrados, pero cuyas protestas de Gabriel comenzaron a ser denegadas por método por el juez. Álvaro se encontraba cada vez más nervioso, justo lo que Pascual buscaba. Le exhibió documentos hasta el punto en el que el propio Álvaro no sabía qué responder. Casi siempre optó por respuestas muy escuetas o el clásico «no recuerdo», «no lo sé». A pesar de que esas eran siempre las respuestas tipo que los abogados solían usar para escurrir ciertas acusaciones, en aquel momento estaban dejando a Álvaro en mal lugar, y por ende, a Gabriel.
  


  
    —No hay más preguntas, señoría.
  


  
    —Gracias —dijo el juez Montero—. ¿Por el letrado de la defensa?
  


  
    Gabriel tenía poco margen de maniobra. No sabía qué hacer.
  


  
    —¿Letrado?
  


  
    Pascual miraba a Gabriel con satisfacción.
  


  
    —¡Letrado! —gritó el juez Montero.
  


  
    —Sí, perdón, con la venia… —Gabriel recuperó la compostura en cuestión de segundos—. ¿Es cierto que usted, además de su trabajo como profesor en el Conservatorio, tiene otras fuentes de ingresos?
  


  
    —Sí, porque trabajo en el extranjero. Por eso es esencial que me devuelvan mi pasaporte.
  


  
    —Me refiero a que los ingresos declarados en su modelo 100 de la AEAT no son solo los derechos que generan esas obras registradas, ¿cierto?
  


  
    —Incierto, porque los ingresos del extranjero no tributan en España. Por eso no constan en la declaración.
  


  
    —No hay más preguntas, señoría.
  


  
    Era idiota, Álvaro era idiota. No encontraba otra explicación a que su hermano hubiera confesado lo que acababa de decir. Que no declaraba los ingresos del extranjero porque no tributan. Dios de la Santa Madre que los parió a los dos.
  


  
    —Bien —dijo el juez Montero, quien guardó silencio durante unos instantes.
  


  
    Aquel silencio, que provocó todavía más tensión en la sala, hizo que Gabriel condenase a su hermano con la mirada. Roma no habría permitido aquello. ¿Por qué cada segundo de aquel evento le recordaba a ella? Su madre tenía razón, aunque jamás lo reconocería: tenía que haber enviado a un penalista, y ahora todo se dirimiría por medio de un juez que había escuchado claramente que la evasión de impuestos había quedado de manifiesto.
  


  
    Pascual guardó silencio mientras cerraba la carpeta de su expediente. Había sido un éxito. Mínimo uno de los delitos estaba más que confesado, y además por manifestación espontánea del investigado, que era algo válido para ser incluso condenado. En este caso, procesado. La prisión provisional estaba cerca.
  


  
    Montero levantó la mirada.
  


  
    —Voy a decretar la prisión provisional para don Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro, eludible bajo fianza de quinientos mil euros que deberán depositarse en el plazo improrrogable de setenta y dos horas por el Ministerio Fiscal… —miró a Pascual—. ¿Alguna alegación con la medida?
  


  
    Gabriel se descompuso por completo. ¿Prisión provisional? ¿Quinientos mil euros? Su madre iba a matarlo.
  


  
    —Con la venia, señoría. Este fiscal manifiesta conformidad con la medida. Sólo argumentar que no cabe la fianza, porque el riesgo de fuga es más que evidente. El investigado ha confesado espontáneamente que ha evadido impuestos al no declarar lo que viene percibiendo en el extranjero.
  


  
    —¿Podría indicarme en qué se basa para decir que una manifestación es indicativo de riesgo de fuga? —interrumpió Gabriel mirando al fiscal.
  


  
    —No me baso sólo en eso, sino que el riesgo de fuga es más que evidente porque ha sido usted, letrado, quien ha puesto de manifiesto que una fuente de ingresos no declarada, y que provoca un perjuicio más que notorio a la Hacienda Pública, se desarrolla en el extranjero. Si se le devuelve el pasaporte al investigado, corremos el riesgo de que acuda a algún país con amnistía o que no tenga extradición —respondió Pascual con firmeza.
  


  
    —Por parte del letrado de la defensa, ¿alguna alegación?
  


  
    —Sí, señoría, con la venia. Mi cliente se comprometería a hacer comparecencias cuando sea llamado. Podemos continuar con su situación de libertad provisional retirándole el pasaporte, no hay necesidad de la prisión provisional. No es un asesino, ni un ladrón, ni un narcotraficante.
  


  
    Montero guardó silencio y cruzó sus manos mientras miraba a Álvaro, a Gabriel y al propio Pascual. Todos los argumentos eran buenos, los de Gabriel algo pobres, pero buenos. Sin embargo, no podía arriesgarse. Había mucho en juego.
  


  
    —A la vista de las alusiones, de las manifestaciones y de lo practicado en el día de hoy, decreto la prisión provisional para don Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro, si bien es cierto que desestimo la petición del fiscal de que sea sin fianza. Y fijo la misma en la cuantía de un millón y medio de euros, que deberán depositarse en setenta y dos horas en la cuenta de consignaciones de este juzgado. Hasta ese momento, el investigado prevalecerá en la situación de libertad provisional. Se les notificará el Auto de prisión hoy mismo por medio de LexNet.
  


  
    Gabriel palideció. Tenía que encontrar ese dinero. Eso, o que se disparasen dos bombas. La primera, que Álvaro entrase en prisión. Y la segunda, que el circo mediático que tanto temía su madre hiciese saltar la imagen de la familia por los aires.
  


  
    No sabía qué hacer.
  


  
    ***
  


  
    Esa misma tarde, desde el hotel La Flor Blanca, a las afueras de Madrid, Pascual hacía una llamada de teléfono.
  


  
    —¡Cuánto tiempo! —respondió una voz femenina al otro lado.
  


  
    —Bianca, donde siempre, como en una hora. ¿Te viene bien?
  


  
    —Por supuesto, Pascual. Me preparo y voy. Un besazo.
  


  
    Pascual colgó el teléfono y pensó que se lo tenía bien merecido. No todos los días daba una paliza como la de hoy. Y desde luego, no todos los días tenía delante a los dos hijos varones de Mercedes, la mujer que más había querido, por no decir la única, y también la que más había odiado. Prometió venganza, pero jamás la buscó, aunque ahora la vida se la ponía a tiro. No pensaba dejar pasar esta oportunidad.
  


  
    Mientras esperaba a Bianca, su escort preferida, se sirvió un whisky en el minibar. Después salió al balcón de la habitación y se entretuvo mirando a la gente mientras bebía a tragos cortos. Cuando se acercaba la hora, volvió a entrar. Cerró la puerta del balcón tras de sí y corrió las cortinas, verdes y tupidas. A los diez minutos, llamaban a la puerta de la habitación. Pascual la abrió y se detuvo a mirar a la chica de arriba abajo: taconazos negros, medias negras y una gabardina también negra. El pelo suelto, por los hombros, color castaño. El maquillaje, si lo llevaba, era muy natural, sólo destacaban los labios rojos. Pascual se dio la vuelta para dejarla entrar. Bianca cerró la puerta tras de sí y se quitó la gabardina, dejándola sobre una silla.
  


  
    —Dame cinco minutos, que me preparo.
  


  
    Entró en el bañó y se encerró allí. Pascual aprovechó para encenderse otro puro. Y sonrió, consciente del buen rato que iba a pasar.
  


  
    Exactamente, cinco minutos después, Bianca salía del baño. Se había desprendido del vestido, pero conservaba las medias y los tacones. En el torso, un corsé negro y rojo, que acentuaba sus caderas y aprisionaba sus pechos. Bianca lo miró y Pascual sólo agachó la cabeza, sin soltar su puro, indicando que se arrodillara delante de él. Bianca lo hizo, obediente. Él dio un paso hacia delante, acercándole sus caderas. Acto seguido, se desabrochó la correa y el pantalón, pero no se molestó en bajarse los pantalones. Sacó su pene, erecto sólo con la visión de aquella chica, y lo acercó a su cara.
  


  
    —Dime que lo quieres.
  


  
    —Lo estoy deseando —respondió Bianca, sumisa.
  


  
    —¿Sí? Cógela y métetela en la boca —ordenó Pascual sin soltar su puro—. Chupa.
  


  
    Bianca agarró el pene, lo acarició con su mano y se lo introdujo en la boca para hacerle una felación, despacio, fingiendo disfrutar con aquello. Después de unos segundos, Pascual decidió que era suficiente. Hizo una cola con la mano izquierda, agarrando el pelo de Bianca, y con la izquierda sujetó su cabeza, firme y fuerte. Empezó a follarle la boca a Bianca, con fuerza y hasta el fondo. Sólo paró un par de veces ante sendas arcadas de la prostituta. Una vez repuesta, volvió a introducirle el pene una y otra vez. Cuando notó que iba a terminar, sacó su sexo de la boca de la chica.
  


  
    —Dime dónde lo quieres.
  


  
    —Donde tú quieras, cariño.
  


  
    —¿En la cara?
  


  
    Bianca asintió. Pascual, aún agarrándola por el pelo, le retiró la cara. Con la otra mano, se masturbó, apretando el ritmo y disfrutando de los últimos instantes. Cuando notó que se iba a correr, apuntó a la cara de la mujer. Una vez eyaculó, la miró un par de segundos, intentando retener en su cabeza la imagen hasta la próxima vez. Bianca se levantó, se metió en el baño y abrió el grifo de la ducha. Pascual se abrochó y sacó la cartera de su bolsillo trasero. Entró en el baño detrás de la chica y depositó en el mármol del lavabo un billete de quinientos euros.
  


  
    —¿La tarifa de siempre, verdad?
  


  
    —Claro, cariño —contestó Bianca bajo el agua de la ducha.
  


  
    —Te dejo cien más, de propina, que estoy de celebración —dijo Pascual, depositando la propina en dos billetes de cincuenta, encima del billete de quinientos.
  


  
    —¿Quieres que nos tomemos una copa?
  


  
    —No, bonita. He quedado para cenar con mi mujer, pero puedes quedarte en la habitación el tiempo que quieras. Está pagada hasta mañana.
  


  
    Pascual salió del baño, se puso el abrigo negro y se marchó de la habitación, sonriente.
  


  
    ***
  


  
    Serían las ocho y media de la noche cuando, tras esperar un buen rato a que la oficial del juzgado preparara el sinfín de papeles que Álvaro tenía que firmar, y proceder a darlos por notificados, él y su hermano salían del juzgado. Cansados, apenados, y dando vueltas en la cabeza a todo lo que acababa de pasar y a todo lo que les faltaba por pelear. La batalla acababa de empezar e iba a ser ardua. No sabían si conseguirían salir a flote.
  


  
    Al salir del juzgado, el taxi de Antonio esperaba en la acera. Como siempre. A Álvaro siempre le sorprendía la habilidad social de su hermano mayor. Ciertamente era un hombre de lo más huraño. Se pasaba la vida en su oficina o en su despacho. Pero cuando era necesario, sacaba un sorprendente abanico de dotes sociales, con amigos en todas partes. Allí donde Gabriel quería, se ganaba el corazón de la gente. Y viceversa. Si no le interesabas a Gabriel, te borraba del mapa con un pestañeo. Como si no hubieras existido. Como si nada hubiera pasado.
  


  
    Entraron en el taxi y Antonio los esperaba con dos botellas de agua bien fría.
  


  
    —Pensaba que esto sólo lo daban en los Uber —dijo Álvaro sonriendo por primera vez en muchas horas.
  


  
    —Esa palabra está prohibida en mi taxi, don Álvaro —respondió Antonio socarrón—. Además, para el bueno de Gabriel, lo que pida.
  


  
    Ninguno de los dos hermanos abrió la boca en los primeros minutos. Se habían sentado los dos en el asiento trasero y se dedicaron a mirar cada uno por su ventana. Comenzaba a llover un aguacero agradable, aunque el cielo amenazaba con no dar tregua aquella noche. Como el presagio de lo que les esperaba al llegar a casa.
  


  
    —¿Y si me voy?
  


  
    —¿Si te vas, dónde? —preguntó Gabriel, volviendo la cabeza hacia su hermano, como quien acaba de despertar de un largo sueño.
  


  
    —De aquí, de este sitio, del país. A tomar por culo, hermano.
  


  
    —A tomar por culo te voy a mandar yo, Álvaro. No digas tonterías, anda, que acaban de retirarte el pasaporte.
  


  
    —Pero podemos alegar algo…
  


  
    —Como no saltes la valla de Melilla, tú de España no sales, guapito de cara.
  


  
    —Pero fuiste tú quien me recomendó que me fuera del país hace unas semanas.
  


  
    —Exacto, Álvaro, hace unas semanas, cuando teníamos encima al tiburón de Hacienda y aún no habíamos chocado con el iceberg del juzgado. ¿Te has fijado en el fiscal? Parecía que habías violado a su madre, joder. Te dije que te fueras, te di hasta una lista de países que no harían preguntas por el dinero que llevaras y que no iban a facilitar información a España ni te iban a extraditar pasara lo que pasara. Y te negaste. Dijiste que nunca habías hecho nada malo. Que no tenías nada que temer. Y ahora mira cómo estamos.
  


  
    —¿Crees que soy culpable?
  


  
    Gabriel miró los ojos de su hermano, que comenzaban a llenarse de lágrimas, y pensó que ya llevaba demasiadas horas de escarnio, y que no era necesario añadir más dolor.
  


  
    —Álvaro, esto no va de que seas culpable o no. Pero las cosas van a ponerse muy feas. Se están poniendo muy feas, de hecho. Y si quieres que te sea sincero, no sé qué vamos a hacer. Pero quiero que sepas una cosa, Álvaro. Voy a estar contigo. Vamos a estar contigo, todos, pase lo que pase, hasta el final. Y de alguna manera u otra encontraremos el camino. No va a ser fácil, para qué mentirte. Pero lo vamos a solucionar. Y si la cosa se pone fea, yo pondré mis manos para que apoyes tu pierna.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Ya sabes, para que cojas impulso, y saltes la valla de Melilla.
  


  
    Los dos hermanos se rieron sin fuerzas y volvieron a mirar por sus respectivas ventanas. Unos minutos más tarde, el taxi aparcaba en la puerta de la casa familiar. Gabriel pagó al taxista lo mismo de la última vez y se encaminó con su hermano hacia la puerta. Esperanza los esperaba y no tuvieron que llamar al timbre. Ellos entraron en la casa, y Esperanza salió a charlar con Antonio supuso Gabriel. Al entrar, se volvió un poco, lo justo para ver a Esperanza darle un beso casto en la mejilla a Antonio, que había salido del coche a saludarla. Se alegró de saber que al menos a alguien le iba bien por aquellos lares.
  


  
    En el salón, sentadas alrededor de la chimenea, estaban las mujeres de la familia. Cayetana leía una revista de moda, vestida con unos vaqueros y una camiseta blanca. Enfrente de la misma, en un sillón, Daniela, la benjamina, que llevaba un traje de flores de mangas largas, de fondo negro, y el pelo recogido en una coleta alta. Ojeaba su móvil. Y en el centro, Mercedes, que vestía un traje sastre de dos piezas de color azul cielo. Al verlos, saltó como un resorte y se tiró a los brazos de Álvaro. Sorprendentemente, para todos los presentes, no dijo nada. Sólo comenzó a llorar. De manera lenta y pausada. Aquella mujer era templada hasta para el llanto. Cayetana se levantó y dio un beso en los labios a Gabriel, tomándolo por ambas manos. Gabriel le devolvió una mirada cómplice, que quería decir a la vez que estaba cansado hasta decir basta. De la mano de Cayetana, se dirigió a su despacho, dejando la puerta abierta, pues esperaba que todos fueran tras él. Y efectivamente, después de la pareja, entraron Daniela, Mercedes y Álvaro. Todos se fueron sentando en las sillas y sillones repartidos por el despacho. Todos menos Álvaro, que permanecía de pie, junto a su madre.
  


  
    —Álvaro, cariño, ¿por qué no subes a tu cuarto y te das un buen baño? —sugirió Mercedes mirando tiernamente a su hijo—. Aquí no vamos a hablar de nada que tú no sepas de primera mano.
  


  
    Álvaro dio un beso a su madre y salió del despacho. Todos sentían lástima por él.
  


  
    —Ya está en casa —dijo Gabriel en un intento desesperado por evitar la conversación que se avecinaba.
  


  
    —Es un alivio verlo libre —comentó Daniela.
  


  
    —Eso sólo es cierto a medias —dijo Gabriel.
  


  
    —Explícate —exigió Mercedes.
  


  
    —Bueno, Álvaro ha quedado en libertad, pero no libre de cargos.
  


  
    —¿Qué demonios quiere decir eso Gabriel? —se impacientó Daniela—. Tengo un evento en un par de horas y me pagan por asistir, así que no puedo faltar.
  


  
    —Daniela, deberías ser un poco más considerada con tu hermano —suplicó Cayetana, que permanecía sentada en la silla más próxima a su prometido.
  


  
    —Lo siento, no todas tenemos la suerte de recibir un dineral por cada conjunto que nos ponemos. Yo vivo de asistir a eventos y atender a los medios. Y estoy acostumbrada a vivir bien, así que no pienso faltar. Hoy se inaugura una discoteca nueva y va a estar allí todo el mundo.
  


  
    —Cállate, Daniela —ordenó Mercedes—. Deja a tu hermano que se explique.
  


  
    Gabriel se quitó la corbata y la dejó sobre el escritorio de su padre. Acarició la madera unos instantes, como rogando fuerzas a su progenitor. Pero entendió que sólo contaba con sus propios recursos y miró directamente a su madre a los ojos.
  


  
    —Mamá, Álvaro ha quedado en libertad bajo fianza. Eso quiere decir que tenemos setenta y dos horas, en realidad ahora unas cuantas menos, para depositarla en el juzgado o tendrá que entrar en prisión. Estoy estudiando la situación y…
  


  
    —¿De qué cifra hablamos? —lo interrumpió Mercedes.
  


  
    —Millón y medio.
  


  
    Los dos seguían mirándose a los ojos, como si estuvieran solos en la habitación.
  


  
    —De euros —dijo Mercedes, como una confirmación.
  


  
    Gabriel asintió.
  


  
    —Ahora mismo, como decía, estoy estudiando posibilidades. Hay varias sociedades nuestras que podrían incluso duplicar esa cifra en una venta rápida. Y desde luego, novios no van a faltarles. Siempre nos han tanteado por muchos de nuestros negocios. Bastará con hacer un par de llamadas y comprobar que tanto el registro mercantil como notaría lo tengan todo disponible. De hecho, mañana vamos a ir para el reparto de la herencia. Aprovecho para decíroslo. A las nueve tendremos que estar todos allí. Y también he pensado que algunos de los antiguos conventos y monasterios que aún sufragamos, podrían ser vendidos a cualquier cadena hotelera para que construyan algo con encanto, ya sabéis. Esto tardaría un poco más y habrá que reservar un espacio para los monjes o hermanas que viven allí, pero llegaríamos a tiempo. Mañana tengo agendadas un par de reuniones en este sentido y creo que…
  


  
    —Yo lo pagaré —volvió a interrumpirlo Mercedes.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —Que yo lo pagaré. Es mi hijo y me necesita. Y no voy a dejar su futuro ligado a la venta de nada. Cualquiera de las operaciones que estás planteando podrían salir mal. Y no podemos permitirnos otro error.
  


  
    —¿Cómo que otro error, mamá?
  


  
    —Dame el número de cuenta del juzgado. Mañana, antes de ir a notaría, me pasaré por el banco a ordenar la transferencia.
  


  
    —Es mucho dinero, mamá.
  


  
    —Mis finanzas no son asunto tuyo, Gabriel. Quiero el número del juzgado. Ya.
  


  
    El ambiente se relajó cuando Esperanza entró en la habitación. Su presencia solía ser una bocanada de aire fresco para esa familia. Todos la miraron agradecidos. Ella se dirigió, como siempre, a Mercedes.
  


  
    —Señora, la cena ya está caliente. Y creo que ha quedado bastante bien. No estará como a la hora del almuerzo, pero con una buena copa de vino tinto, ya le digo yo que les va a saber a gloria. Y si me lo permite, subo a avisar a su hijo.
  


  
    —Sea, Esperancita. Sea.
  


  
    Y detrás de Esperanza, a destiempo, fueron saliendo todos hacia el comedor familiar. El último fue Gabriel, que volvía a acariciar la madera de la gran mesa de trabajo de su padre. Sabía que en el comedor le esperaba el segundo asalto.
  


  
    ***
  


  
    Esperanza había servido el vino tinto y se afanaba en cortar un solomillo Wellington, de tamaño faraónico, y en repartirlo entre los comensales. Hizo su trabajo en silencio y salió, dejándolos solos.
  


  
    Cada uno se sentaba en su sitio. Mercedes, en un extremo de la mesa, dejando claro que a pesar del fallecimiento de su marido y las tempestades recientes, seguía siendo la cabeza visible de la familia. A su lado, Daniela, aún pendiente del móvil, y junto a ella, Cayetana, intentando guardar la compostura ante los últimos acontecimientos. Al ver llegar a Gabriel, le sonrió transmitiéndole calma. Enfrente de Daniela, Álvaro, que miraba la comida con cara de no haber ingerido nada en un mes. Y Gabriel, en el extremo contrario a su madre, en el lugar que antaño hubiera ocupado su padre y que ahora todos sabían que debían reservar al conde in pectore. Gabriel no tenía apetito, pero se hubiera tragado la copa de vino de un solo trago. Lo frenó la imagen de su madre, al otro extremo, con la copa en alto.
  


  
    —Por favor, hagamos un brindis por tener de nuevo a toda la familia alrededor de la mesa. Álvaro acaba de pasar por un infierno, pero al fin está con nosotros, aunque algo más tarde de lo esperado. Y Daniela, bueno, no suele estar por casa, simplemente, no sea que le dé urticaria. Bueno, sea como sea, hoy estamos todos reunidos, así que demos gracias y roguemos por poder disfrutar del futuro que esta familia se merece.
  


  
    Todos levantaron la copa con delicadeza y respondieron al brindis sin chocar los cristales. Mercedes decía siempre que eso era de paletos.
  


  
    —Y hablando de futuro —continuó Mercedes—, tengo que daros una noticia importante. He tenido que tirar de algunos hilos y hacer unas cuantas llamadas. También recordar algunos favores que se nos debían e incluso prometer otros a ciertas personas. Pero sea como sea, he conseguido adelantar la boda. ¡Será el próximo sábado 5 de febrero! No hace falta que diga que será en la Catedral de Sevilla.
  


  
    Cayetana casi se atragantó con el vino y miró a Gabriel solicitando ayuda.
  


  
    —Mamá, debe ser un error. Dijimos que no nos casaríamos hasta pasada la primavera.
  


  
    —Tonterías, yo misma me casé en marzo. El vestido está diseñado para una boda en invierno.
  


  
    —Ya. ¿Y puedo preguntar por qué ese cambio de planes, mamá?
  


  
    —Bueno, porque era necesario.
  


  
    Gabriel se puso serio. Miró a su madre en silencio mientras bebía un sorbo de vino y apretaba el puño sobre la mesa. Mercedes entendió que Gabriel no tenía cinco años y que no iba a lograr salir del atolladero sin dar las explicaciones pertinentes.
  


  
    —Anoche me llamó Ignacio Martínez.
  


  
    —Ignacio Martínez —repitió Gabriel, como animando a que siguiera con la explicación.
  


  
    —Sí, Ignacio, lo conoces. Es el director del grupo editorial Dorotea. Editan libros y tienen periódicos y revistas de todo tipo, incluidas revistas del corazón. Y me ofreció un trato.
  


  
    —Pero, suegri, la exclusiva de la boda ya estaba pactada. Te lo dijimos. Cayetana se vio forzada a intervenir. Había invertido mucho tiempo y esfuerzo en programar todo lo que tenía que ver con imagen y publicidad y no podían tirárselo por tierra.
  


  
    —Cayetana, cariño. Vas a entrar en esta familia. Serás condesa después que yo y eso implica ciertos compromisos. Ciertos sacrificios también, si me apuras. Y sobre todo, conlleva que tengas claro un principio: la familia es, siempre, lo primero.
  


  
    Pero Gabriel no pensaba darse por satisfecho.
  


  
    —Mamá, ¿puedes hacer el favor de explicarnos qué relación guarda nuestro deber para con la familia con el adelanto de la boda? —y mirando a Cayetana añadió—, ¿no estarás embarazada, verdad?
  


  
    —¿Pero qué dices, Gabriel? —se alarmó Cayetana.
  


  
    —Chicos, chicos, calma —intervino Mercedes—. Como os iba diciendo, ayer me llamó Ignacio Martínez porque tenía información sobre Álvaro. Toda la información, de hecho. Cualquiera diría que estaba en el calabozo con él. Me dijo que no quería hacerle eso a nuestra familia, pero que le estaba costando mucho frenar la información. Que había pagado mucho por ella, y que si no seguía pasándole el sueldo al chivato de turno, la información sería vendida al mejor postor. Tarde o temprano saldría.
  


  
    —Así que te coaccionó y a ti no se te ocurrió llamarme.
  


  
    —Tú tenías que ocuparte de asuntos más importantes, Gabriel. Yo soy perfectamente capaz de manejar a los medios. Llegamos a un trato: él mantendría a raya la información y me facilitaría el número y los datos del soplón para que pudiera encargarme de mantener el flujo de noticias desfavorables dentro de la familia a buen recaudo. A cambio, su grupo informará de la boda, de la luna de miel y del bautizo.
  


  
    —¿Qué bautizo, mamá?
  


  
    —Ahora no está embarazada, pero lo estará. Es una de las condiciones que tu padre puso en el testamento. Por supuesto que todo esto no será gratis. El grupo pagará por las exclusivas. Un treinta por ciento de las ganancias netas. Que no será una cantidad despreciable.
  


  
    Nadie sabía qué decir ante aquel caudal de información. Álvaro estaba como embrujado mientras seguía comiendo solomillo. Y Daniela movía el vino dentro de su copa, sin beber, evitando cualquier mirada que pudiera recaer en ella.
  


  
    —Suegri, no sé si has valorado todo lo que implica una boda de este calibre.
  


  
    —Tonterías, Cayetana. Como te digo, la fecha está confirmada con la Catedral. El obispo ha pedido bautizar también al niño, se ve que quiere postular para no sé qué dentro de la Iglesia. Sea. Y llamé a la modista y el vestido estará listo. Cobrará de más por la presión añadida, pero corre de mi cuenta. La celebración se hará en la finca familiar. Ya he pedido presupuesto en tres de las mejores empresas de catering de la ciudad. Sólo tenemos que decidirnos. Y confirmar los invitados. Los nobles vendrán, sin dudarlo. Tienen que hacerlo. Y el resto, ya se verá. Pueden alojarse en la finca, así que eso no supondrá un problema. Así que, como os digo, nada supondrá un problema. Lo tengo todo bajo control, como siempre. Cayetana, hija, cambia esa cara. Serás una novia preciosa y feliz. Esta familia te necesita, de verdad, por primera vez. Y estoy segura de que no vas a decepcionarla. Confía en mí, Cayetana. Llevo décadas dirigiendo esta familia y sé lo que me hago.
  


  
    En ese momento, Esperanza apareció por la puerta, salvando a los presentes de tener que continuar con la delicada conversación. Sin embargo, esta vez traía el rostro demudado.
  


  
    —Esperanza, me pareció haber oído la puerta —dijo Mercedes.
  


  
    —Así es, señora.
  


  
    —¿Y bien? ¿Qué pasa, Esperancita? ¿Quién es?
  


  
    Esperanza sólo miró al suelo. Detrás de ella apareció Roma, enfundada en unos vaqueros estrechos y con una chaqueta de cuero negro.
  


  
    —Soy yo, doña Mercedes. Y necesito hablar con Gabriel. Ahora.
  


  
    El aludido aguantó las ganas de meterse debajo de la mesa. Sólo miró a Roma, buscando una confirmación a sus palabras.
  


  
    —Supongo, Roma, que te trae aquí algo profesional, y que debe ser urgente.
  


  
    —Por supuesto, Gabriel. Se trata del tema de Álvaro. Y como dices, es urgente. ¿Dónde está tu despacho?
  


  
    Gabriel se puso de pie y empezó a caminar hacia Roma.
  


  
    —Sígueme.
  


  
    Y salió del comedor, sin mirar atrás. La inesperada visita le iba a traer muchos quebraderos de cabeza. Igual Roma salvaba a Álvaro, pero a él acababa de complicarle la vida.
  


  
    Gabriel se disponía a sentarse en su escritorio cuando vio que Roma cerraba la puerta.
  


  
    —Será mejor que la dejes abierta. Por razones obvias.
  


  
    —Ah, claro, sí. Son más que obvias —dijo Roma, volviendo a abrir la puerta y posando su mirada en el suelo—. Veo que no vengo en buen momento.
  


  
    —No sé qué decirte, Roma. Acabo de saber que me voy a casar la semana que viene.
  


  
    —Vaya —respondió Roma abriendo los ojos de par en par—, eso es justo lo primero que deseaba escuchar de ti.
  


  
    —¿A qué has venido, Roma?
  


  
    Gabriel sabía que acababa de hacerle daño. De nuevo. También sabía que Roma no iba a demostrarlo. Se ceñiría a lo profesional. Sensata. Centrada. Así debía ser. La vio sentarse enfrente en uno de los sillones que aún estaban fuera de su sitio tras la reunión familiar que hacía un rato se había celebrado allí. Tenerla tan cerca, en su casa, era algo que no esperaba en absoluto. La relación con Roma siempre había sido así, una montaña rusa de emociones, donde ambos siempre acababan lastimados.
  


  
    —Tienes que presentar esto.
  


  
    Roma le alargó un pendrive desde el otro lado de la mesa. Gabriel no respondió, ni falta que hacía. Las reglas del juego acababan de quedar claras para los dos. Podían volver a ser, simplemente, equipo. Y, ciertamente, como tal, funcionaban a la perfección. Como el engranaje inmaculado de un reloj de bolsillo, hecho a mano por un artesano obseso de su trabajo. Gabriel sacó del cajón su portátil, lo abrió y conectó el pendrive.
  


  
    —Escrito solicitando nulidad de actuaciones —leyó en voz alta—. ¿Qué es esto?
  


  
    —Pues lo que ves, un escrito para solicitar la nulidad de la penosa declaración de tu hermano y conseguir que se repita.
  


  
    —Sé lo que es una nulidad de actuaciones. Lo que quiero saber es en qué te basas para pedirla.
  


  
    —La declaración de tu hermano no existe.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Que no existe, al menos oficialmente. Si no me crees, puedes ir mañana al juzgado y solicitar la grabación.
  


  
    —No puede ser, Roma. Debe tratarse de un error. Yo mismo vi las pantallas con lo que se estaba grabando.
  


  
    —Error, Gabe. Viste unas pantallas donde aparecía en directo lo que estaba ocurriendo en sala, pero no lo que se estaba grabando. La grabación jamás se produjo. Ergo, no existe la declaración de tu hermano, puesto que ya nadie recoge las mismas a mano.
  


  
    —¿Y cómo puede ser eso?
  


  
    —No lo tengo claro, Gabe. Hay muchas maneras de joder una grabación. Pero eso es lo de menos. Si ves bien, en el escrito pedimos, pides, la grabación, y en caso de no hallarla el juzgado, argumentamos, argumentas, la necesidad de declarar la nulidad de actuaciones. Conseguiremos que tu hermano vuelva a declarar debidamente entrenado, claro está. Y te entrenaremos a ti también para que no vuelva a pasar lo de hoy.
  


  
    —Vale, eso me trae a la cabeza dos preguntas más. La primera, ¿cómo sabes lo que pasó en sala? Y la segunda, y más importante, ¿cómo sabes que la grabación no existe?
  


  
    —A lo primero, simplemente recibí una llamada. Sigo teniendo amigos en la profesión. Y a la segunda, no te interesa. Baste que sepas que no existe esa grabación. Y la información es segura, cien por cien fiable.
  


  
    Gabriel se quedó mirándola sin saber a ciencia cierta cómo seguir esa conversación. Con su familia a pocos metros de distancia.
  


  
    —Firma y presenta, Gabe. No tenemos mucho tiempo. Ya habrás visto que el fiscal te va unos veinte pasos por delante.
  


  
    —Menudo tío, joder. Muerde con ganas.
  


  
    —Y más que va a morder. Hazme caso, lo conozco. Insisto. Firma y presenta.
  


  
    —Con una condición.
  


  
    Gabriel sonreía de nuevo.
  


  
    —Para imponer condiciones estás tú.
  


  
    A Roma, su risa siempre le parecía irresistible.
  


  
    —Firmarás un contrato.
  


  
    —¿De qué? ¿Confidencialidad? ¿A estas alturas?
  


  
    —De trabajo, so boba. De trabajo. Estarás cubierta. Jornada completa, salario decente. Como asesora legal, eso sí, no como abogada. Mañana a media tarde, firmas. Y recuperas tu despacho.
  


  
    —¿No lo has ocupado?
  


  
    —Mañana te veo, Roma. Y es tarde, vete a descansar. Yo me quedo presentando esto.
  


  
    Cuando Roma se levantó de aquel sillón para abandonar la finca madrileña de la familia, Esperanza la asaltó.
  


  
    —Señorita Montesco, usted me disculpa. Pero necesito que me siga.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —La señora Mercedes desea hablarle.
  


  
    —Claro. Y supongo que no puedo negarme.
  


  
    Esperanza se encogió de hombros y se encaminó hacia el lugar donde esperaban a Roma.
  


  
    —Yo ya lo siento, señorita Montesco, pero…
  


  
    Roma la siguió. En la planta de arriba, al final del pasillo, se veía una puerta entreabierta. Esperanza, desde fuera, le abrió la puerta, y sin pasar, le hizo un gesto con la mano derecha para indicarle que entrara. Roma obedeció y sintió la puerta cerrarse tras de sí. El interior no pudo sorprenderla más. Las paredes de la habitación, todas, estaban cubiertas por librerías de suelo a techo, repletas de libros. Algunos incluso parecían antiguos. Sólo rompía la monotonía de las paredes, la puerta, un gran ventanal y el retrato de una guapísima mujer de unos treinta años. Una verdadera obra de arte. Dejada caer sobre un sillón, con un vestido sensual, de tirantes, que se recataba en lo justo y necesario por un mantón, el pelo negro y rizado, perfectamente peinado, los labios rojos, los ojos penetrantes, las piernas cruzadas e infinitas…
  


  
    Roma se quedó tan embobada mirando el retrato que no fue capaz de advertir que su protagonista, con unos años de más, la miraba desde el centro de la habitación, sentada en una silla, alrededor de una mesa.
  


  
    —Buenas noches, Roma. ¿Quieres un café? Está recién hecho, y te aseguro que es el mejor que habrás probado en tu vida. He tomado café a lo largo y ancho del mundo, y el de Esperancita… bueno, simplemente no lo hay mejor. Toma asiento.
  


  
    Roma siguió sin mirar a la Mercedes actual. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza para aceptar el café y siguió mirando, hipnotizada, aquel retrato. Era la mujer más bella que Roma jamás había visto.
  


  
    —¿Es bonito, verdad? —preguntó Mercedes mientras servía el café en sendas tazas que a buen seguro había dejado dispuestas la doncella—. Ya te imaginarás que soy yo. ¿Sabes? La belleza es injusta. Con las mujeres, sobre todo. Las mujeres bellas, Roma, son las únicas obras de arte a las que el tiempo no revaloriza. Más bien al contrario. Las arruga, las empequeñece, las ablanda… las envejece al fin y al cabo. Tal vez, consciente de eso, mi difunto marido encargó ese retrato. Supongo que quería recordar por qué se casó conmigo.
  


  
    Mercedes se rio, baja y educadamente.
  


  
    —La verdad —dijo Roma paseando la vista por la habitación—, no sé qué me sorprende más de esto.
  


  
    —Toma asiento o se enfriará el café. ¿Qué es lo que te asombra? ¿Verme rodeada de libros? Toda mi vida he sido una lectora voraz. Ellos, mis libros, me han permitido vivir miles de vidas dentro de la mía. O en paralelo a ella. Y me han dado alas cuando me sentí atada.
  


  
    —¿Usted se ha sentido atada alguna vez? No deja de sorprenderme.
  


  
    Mercedes volvió a reír.
  


  
    —Me sorprende que no te des cuenta de las cosas. Aunque las tengas delante.
  


  
    —Lamento no ser tan rápida como usted, doña Mercedes.
  


  
    —Oh, no se trata de rapidez, querida. Pero la experiencia es un grado. En todo. ¿Quieres saber cuál es la principal diferencia entre tú y yo?
  


  
    —¿Que yo tengo principios? —dijo Roma, sorbiendo el café. Ciertamente, era el mejor que había probado nunca. Lamentaba estar de acuerdo con aquella arpía.
  


  
    —Veo por tu gesto que te gusta el café. Ya te dije que era el mejor. No suelo equivocarme, Roma. Ya te darás cuenta. Pero volviendo al tema que nos ocupa, me hablabas de principios. Y no aciertas, pero casi. Lo que nos diferencia, Roma, es el conocimiento de las personas, de la realidad. Tú vives en un mundo binario. Buenos o malos. Blancos o negros. Has creado dos cajones de madera, y vas clasificando gente en ellos. Tú eres bueno y vas al cajón del cielo. Tú eres malo y debes arder en el cajón del infierno.
  


  
    —¿Está intentando decirme que usted no es mala?
  


  
    Roma no podía dejar de beber ese café. Tenía que preguntarle a Esperanza su secreto.
  


  
    —Estoy intentando decirte que nadie lo es. No somos dioses, Roma, sólo somos humanos. Tenemos aspiraciones, metas, intenciones. A veces, son más acertadas que otras. Pero lo que quiero que entiendas es que sólo somos personas. No puedes juzgarlas. ¿Alguien hizo algo con lo que tú no estabas de acuerdo y por eso crees que es el demonio personificado? ¿Qué sabes tú, Roma? ¿Qué conoces realmente de la gente con la que te topas? Nada, Roma. No conocemos nada. Ni su camino, ni sus pensamientos, ni sus intenciones. No podemos juzgar. No debemos hacerlo. Esa es la diferencia entre tú y yo. Tú me has deformado en tu mente. Y no creo que sea mala. Ni tampoco que tú seas buena. Sólo eres una pobre mujer perdida en el mar de la vida, como yo lo estuve alguna vez hace mucho tiempo. Como todos lo estamos, sobre todo en la juventud. Porque si de algo estoy segura, Roma, es de que en esto, como en casi todo, te falta experiencia.
  


  
    —¿En esto? Lo lamento, pero no la sigo.
  


  
    Mercedes sorbió también su café, sonriendo.
  


  
    —¿A qué has venido?
  


  
    —¿Es que no es evidente? A ayudar a Gabriel. No sé si lo sabe, pero hizo el ridículo, perdóneme el atrevimiento, en la declaración de Álvaro.
  


  
    —Oh, claro que lo sé. Y también sé que acaba de presentar una nulidad de actuaciones que le has dado tú. ¿Me equivoco?
  


  
    Roma bebió por toda respuesta.
  


  
    —La información vuela, querida. Sobre todo si se la pides a la persona indicada. Y pagas bien por ello. Déjame que te fastidie la sorpresa. Mañana, os la denegarán.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —La nulidad de actuaciones. No conozco el contenido del escrito, no lo he leído. Y no me hace falta. Pero os la van a denegar.
  


  
    —No pueden hacer eso. Está en bandeja de plata.
  


  
    —Ni aunque la bandeja fuera de diamante, querida.
  


  
    Las dos bebieron. De nuevo.
  


  
    —Dime una cosa. ¿Qué crees que va a pasar? ¿Crees que vas a conseguir salvar a mi hijo y que encontrarás la manera de impedir la boda de Gabriel? ¿Qué hallaréis el modo de casaros? ¿Comer perdices y todo eso?
  


  
    —A estas alturas sólo aspiro a conseguir la primera de las cosas de su lista, doña Mercedes. Y en eso, creo, coincidimos.
  


  
    —Pero no lo harás. No lo haréis.
  


  
    —Gracias por la confianza. Permítame decirle, doña Mercedes, que soy la única penalista respetable que se encuentra por aquí, dispuesta a meterse de cabeza en un charco de mierda, por su hijo. Mire a su alrededor, no hay nadie más. ¿Cree que Gabriel no ha buscado? El resto de penalistas con cierto nivel, o no querían meterse en el asunto o lo hubieran hecho sólo movidos por la fama que les hubiera reportado. Al día siguiente de que se personaran, la noticia hubiera corrido como la pólvora por todos los medios, escritos y digitales... El café estaba riquísimo, señora, pero tengo que irme. Tengo un caso que estudiar y que ganar. Porque a pesar de lo que pueda pensar, señora, sé que soy una buena penalista.
  


  
    Roma se levantó, sin esperar respuesta, y se encaminó a la puerta. En cuanto sus dedos tocaron el pomo, la voz de Mercedes la atravesó como una espada. Afilada, sibilina.
  


  
    —Gabriel y tú, Roma. Entre los dos, juntos, no le llegáis ni a la suela de los zapatos al mejor jurista que conozco. Y eso, mal que nos pese, es una desgracia para todos.
  


  
    Roma no veía manera de continuar con la conversación sin acabar la noche en comisaría, así que salió de la habitación, dejó la puerta abierta y se encaminó a la salida. Esperanza la esperaba en el gran portal de entrada, con la puerta abierta.
  


  
    —Buenas noches, señorita Montesco.
  


  


  
    CAPÍTULO 4
  


  
    Miércoles, 26 de enero
  


  
    La mañana amaneció tormentosa. Y no parecía que fuera a dar tregua. La familia al completo esperaba al notario dentro de la sala de reuniones de la notaría. Un gran ventanal, que seguramente se asomaba a una de las vistas más privilegiadas de Madrid, servía de simple compañía a la gran mesa, con cubierta de cristal y pies de acero, de estilo modernista, que presidía la estancia. La lluvia golpeaba tan fuerte el cristal que impedía que se oyera con claridad. Prácticamente, no había ninguna decoración en aquella estancia. Sin embargo, el notario, don Rafael de la Viesca y Salazar, era el mejor. Y un gran amigo del difunto conde. Los dos compartieron aficiones, una de ellas el fútbol. Y eran del Betis, cómo no. Siempre había tratado los asuntos de la familia con diligencia y buena disposición.
  


  
    Rafael llegó como una exhalación, con un traje de chaqueta azul marino, a juego con su corbata, una camisa blanca y sus sempiternas gafas marrones y redondas. Un atuendo práctico y elegante. Siempre tenía prisa. Y no era para menos, la notaría estaba a rebosar desde primera hora de la mañana. Dio la mano a Gabriel y a Álvaro, y dos besos a cada una de las mujeres: Cayetana, Daniela y Mercedes.
  


  
    —Tan guapa como siempre, doña Mercedes. Una lástima lo de su marido. Todos lo seguimos echando de menos.
  


  
    Suspiró la condesa, condescendiente.
  


  
    —Tomen asiento, por favor. No era necesario que se levantaran para recibirme. Como ven, tenemos el día muy ajetreado. Así que iremos sobre la marcha. Imagino que el oficial ya les ha explicado lo que va a reflejarse en las escrituras.
  


  
    —Efectivamente, don Rafael. Además, Gabriel ha revisado los borradores de las escrituras y ha dado su visto bueno. Yo misma las tuve anoche a mi disposición. Podemos proceder. No queremos robarle mucho tiempo.
  


  
    —Está bien, doña Mercedes. Vamos a ello entonces. Comprobadas las identidades, indicamos en primer lugar que don Álvaro, aquí presente, procede a renunciar en este acto a la herencia que le dejara el fallecido —el notario levantó la vista en busca del susodicho—. ¿Estás seguro de esto?
  


  
    —Bueno, seguro, seguro, no estoy, pero no queda otra.
  


  
    —Entiendo entonces que efectivamente es esa su voluntad, y dejamos reflejado que su parte acrecerá a sus hermanos. Como saben, la herencia se divide en tres partes. El tercio de legítima estricta, por voluntad del conde, era para sus tres hijos, a partes iguales. Efectuada renuncia por uno de ellos, pasará a dividirse por mitades iguales entre don Gabriel y doña Daniela, aquí presentes. El tercio de legítima larga, también por voluntad del conde, pasa entero a don Gabriel, a quien nombró heredero universal, salvo en la parte que estrictamente tuviera que dejar al resto de sus herederos forzosos. Por último, en cuanto a reparto, el tercio de libre disposición, en lo que a propiedad se refiere, pasa también por entero a don Gabriel. Sin embargo, hemos de tener presente el usufructo que, de acuerdo con la legislación vigente y los años de matrimonio, corresponde a la viuda. Los herederos, en este acto, convienen realizar el pago de dicho usufructo, en principio vitalicio, en un solo acto, entregando para ello la finca familiar que el fenecido tenía con la usufructuaria, en la ciudad de Sevilla, quedando la finca descrita en la presente escritura y documentación anexa. Dicha finca, por tanto, pasará a ser de propiedad exclusiva de doña Mercedes, que con la misma da por pagado su usufructo, no teniendo nada más que reclamar.
  


  
    El notario guardó silencio unos segundos, lo justo para recobrar el aliento. Y todos hicieron lo mismo.
  


  
    Mercedes tenía por fin la finca de Sevilla para ella. Se enamoró de esa finca cuando el conde y ella todavía eran novios. De hecho, remoloneó con la propuesta de matrimonio sobre la mesa hasta que el conde señaló la compraventa de la misma. Estaba en pleno centro, junto a la Catedral, que tantos e inolvidables momentos les había dado. Desde ella podía llegar andando a cualquier sitio relevante de la ciudad. De noche, con la luna llena, la imagen del Giraldillo resultaba sublime. Mercedes soñaba con retirarse allí a pasar sus últimos años, rodeada de nietos. Si es que sus hijos la dejaban alguna vez al margen de sus problemas.
  


  
    Daniela dudaba acerca de las razones que su padre podía haber tenido para dejarle tan poco en comparación con su hermano, aunque era cierto que en vida le había comprado una casa en el centro de Madrid y le había sufragado varias empresas. Y nadie había objetado nada, así que se dio por pagada.
  


  
    Y Álvaro no hacía más que sumar mentalmente las cuentas, cada vez más elevadas, de lo que había perdido.
  


  
    Cayetana, de la mano de su prometido, empezaba a sentir vértigo con todo aquello. De repente, se estaba volviendo muy oficial. Y Gabriel sentía el peso demoledor que conllevaba la fortuna que acababa de recibir.
  


  
    El notario continuó.
  


  
    —Por otro lado, don Gabriel, en orden a la primogenitura en la familia, hereda y ostenta, desde este momento, el Condado de Raziel. Si bien le hago saber que el difunto conde puso dos condiciones a dicho título. A saber: que en el plazo de un año contrajera matrimonio católico, y que diera algún heredero, nacido o en gestación, en el mismo período, al condado. Se me hace saber, en este acto, que la boda entre el citado nuevo conde y su prometida tendrá lugar el próximo sábado 5 de febrero. Quedamos a la espera, por tanto, de recibir certificación de matrimonio, que será unida a la escritura en el protocolo correspondiente; así como certificado de nacimiento, o documento acreditativo de la gestación de la que será su futura esposa. Eso es todo, les ruego que vayan firmando, por favor.
  


  
    Gabriel firmó el primero y se levantó, haciendo un gesto a Cayetana para que se apartara con él.
  


  
    —Caye, cariño, necesito que me hagas un favor. La boda, como sabes, está a la vuelta de la esquina. El caso de mi hermano me trae de cabeza. Esto es una auténtica locura. Necesito que nos dividamos. Yo me voy a quedar aquí a trabajar en lo de mi hermano. Y necesito que te vayas a Sevilla, a preparar todo lo relativo al enlace. Y de paso, que te lleves a mamá. Necesita estar ocupada. No hace más que estorbarme.
  


  
    —¿Y tú te quedas aquí?
  


  
    —Trabajando.
  


  
    —¿Con Roma?
  


  
    —Lo de Roma es historia, ¿vale? Ahora es algo circunstancial, por lo de Álvaro. La necesitamos. Caye, mírame, Caye. Te quiero, ¿vale? Te amo. Vamos a casarnos en unos días. Y ni tan siquiera he buscado el esmoquin…
  


  
    Cayetana sonrió y bajó la mirada. Gabriel era único consiguiendo que la gente superara los enfados con él.
  


  
    —Yo puedo encargarme de eso.
  


  
    —Claro, ¿necesitas tallas, algo?
  


  
    —Por favor, soy experta en moda. Y en ti. Para cuando llegues, tendrás la ropa de la boda esperándote en tu armario.
  


  
    —¿Y tú? —preguntó Gabriel mientras jugaba con el pelo de Cayetana, situándolo suavemente detrás de sus orejas, rozando su cuello.
  


  
    —Lista para recibirte, también.
  


  
    —Gracias, Cayetana. No sé qué haría sin ti. Me vas contando todo, ¿vale? Necesito que sientas que estoy allí contigo.
  


  
    —¿Cuándo llegarás?
  


  
    —Lo antes posible, cariño. A más tardar, antes de que la novia más bonita del mundo llegue a la Catedral de Sevilla.
  


  
    Gabriel dio un beso rápido en los labios a Cayetana, que lo paró para retirarle el rojo de labios que acababa de dejarle marcado. Y salió de la notaría. Cayetana casi no tuvo tiempo de reponerse.
  


  
    —Cayetana, bonita —dijo doña Mercedes—, despídete de mis hijos. Tienen que irse y yo necesito que me acompañes a hacer una gestión.
  


  
    —¿Dónde? —preguntó Cayetana mientras veía cómo Daniela y Álvaro se dirigían también a los ascensores.
  


  
    —Al despacho de don Rafael. Una tontería de gestión que tenemos que hacer. Como ya sabrás, es voluntad de mi hijo que marchemos a Sevilla a organizarlo todo. Son los peores días para separarme de la familia, pero bueno, alguien tiene que ocuparse de la boda. Y te mentiría si te dijera que mi corazón no anhela volver a Sevilla.
  


  
    Sin esperar respuesta, Mercedes se agarró del brazo de Cayetana y la encaminó al despacho privado del notario. Don Rafael las esperaba con unos documentos sobre la mesa. El despacho era también de corte moderno, con la mayor parte del mobiliario blanco, inmaculado. Y con otro gran ventanal contra el que se estrellaba la lluvia.
  


  
    —Tomen asiento, señoras.
  


  
    Cayetana se sentó junto a su futura suegra.
  


  
    —Vamos, Rafa, que tengo una boda que organizar.
  


  
    —Por supuesto, Mercedes. Por supuesto. Bien, lo que tenemos delante es un simple documento de capitulaciones matrimoniales.
  


  
    —¿Capitulaciones matrimoniales? —preguntó Cayetana sin salir de su sorpresa—. ¿Y por qué no está aquí Gabriel? ¿Él no tiene que firmar?
  


  
    —Cariño —le dijo su suegra tomándola de la mano—, ya te acostumbrarás a cómo funcionan las cosas en esta familia. Los hombres tienen siempre asuntos de los que ocuparse. Los creen muy importantes, sin duda. Y en esta ocasión lo son. Pero de lo verdaderamente práctico, de lo esencial, siempre acabamos ocupándonos las mujeres. Gabriel tenía que irse corriendo a la oficina y ya ha dado su visto bueno. No te preocupes. Tengo un poder general de Gabriel, como en su día lo tuve de mi difunto marido, y como lo tengo de Álvaro. Yo firmaré por él.
  


  
    —¿Pero Gabriel está informado de esto?
  


  
    —Cariño, por amor de Dios. Todos los matrimonios del Condado de Raziel, desde que el mismo se creara, se han celebrado únicamente después de las capitulaciones matrimoniales. Son dos tonterías que hemos firmado todas las condesas. Yo misma, delante de Rafa, lo firmé en su día.
  


  
    —Justo fue el día que la conocí, efectivamente. Siempre recordaré ese día. Creo que no ha entrado mujer igual en mi notaría, jamás —intervino Rafael—. Y bien, si me disculpan, procedo a informar de lo que firmarán. Son unas capitulaciones bastante simples. El matrimonio se regirá mientras esté vigente, que esperamos que sea para toda la vida, por el régimen de gananciales. Si llegara a darse la ruptura, y la misma fuera por voluntad unánime de doña Cayetana, o se produjera motivada por infidelidad de esta al conde, don Gabriel, la esposa renuncia en este acto a lo que de la liquidación pudiera corresponderle, salvo lo que hubiera ganado con su propio trabajo o con sus propios negocios. Por otro lado, los hijos que tuvieren los cónyuges quedan bajo el patrocinio del condado. Esto es, si se produjera una ruptura matrimonial, la patria potestad correspondería a ambos, pero la guardia y custodia, se otorgaría inmediata e irremisiblemente al conde. En este caso, don Gabriel. ¿Conformes?
  


  
    —Por supuesto —respondió Mercedes, que ya había cogido una pluma de Rafael para firmar. Una vez rubricado, pasó el documento a Cayetana—. Vamos, hijita, aún tenemos que coger el equipaje y buscar los billetes de tren. La modista quiere vernos esta misma tarde.
  


  
    Cayetana firmó el documento, sintiendo un vacío en su pecho con cada trazo que la pluma trazaba en el papel. Rogó a Dios que aguantara las lágrimas que querían brotar de sus ojos y se levantó de su asiento, simulando que estaba recibiendo una llamada importante. Corrió al baño, se encerró en el reservado y, entonces sí, comenzó a llorar mientras golpeaba con sus puños ambos muslos y rodillas. Aún no era condesa y ya se había convertido en un títere más al servicio del Condado de Raziel.
  


  
    ***
  


  
    Tras una noche en la que había dado rienda suelta a sus vicios, Pascual había llegado temprano aquella mañana a su despacho de la Audiencia Nacional. Lo único que le quedaba por saber es qué iba a hacer Álvaro Melgarejo para eludir la prisión, de dónde sacaría el millón y medio de euros para eludir la fianza. Antes de subir al despacho, había preguntado a Lucía, la funcionaria que llevaba el asunto, si se había consignado. Evidentemente no se había hecho, pero estaba a la espera de recoger los escritos de LexNet que habían sido presentados. Tenía varios. Pero vamos, si no había nada en la cuenta de consignaciones y no había un escrito aportando un justificante, se quedaba tranquilo. Pascual pensó en el sufrimiento de Merceditas mientras miraba por el cristal de la ventana. La deseaba de rodillas ante él suplicándole que no acusara a su hijo. Pascual paladeó el sabor del humo del puro y sonrió con satisfacción. Gabriel sería un máquina en otras materias, pero en Penal era desde luego un manta. Él mismo le había dado la prisión en bandeja de plata y había triplicado la cuantía de la fianza en minutos. Sin pretenderlo, había pintado la peligrosidad de su hermano sobre un lienzo que podría haber parecido dudoso. Él solito había disipado toda duda.
  


  
    Despertó de su letargo cuando escuchó un tímido toc-toc en la puerta. Levantó la mirada y dejó el puro en el cenicero. No se podía fumar allí, pero a él no iban a llamarle la atención de ninguna de las maneras.
  


  
    —Adelante —carraspeó.
  


  
    La puerta se abrió y una animada Lucía asomó la cabeza y sonrió suavemente a Pascual. No le hizo falta entrar, con mirarlo tenía suficiente. Pascual se levantó de su sillón y la observó. Follaban con frecuencia en su despacho. Algo rápido y después la echaba con prisas. Y la muy zorra siempre volvía por más.
  


  
    —Fiscal, su señoría quiere verle —dijo con su tono de voz estridente.
  


  
    —Enseguida subo.
  


  
    Pascual salió de su despacho y se dirigió al pasillo, plagado de cucarachas con toga negra. Las cucarachas corrían para poder llevarse algo a la boca, mientras él disfrutaba de la comodidad de su despacho, con su prominente nómina de funcionario público cada día 25 en su cuenta corriente. Era una situación de tranquilidad sobre ellos que le reportaba una sensación de superioridad. Ellos tenían que currarse mucho su trabajo para que el cliente lo valorase. Él, hiciera lo que hiciera, iba a cobrar igualmente. Así era la vida. Subió en el ascensor hasta una planta más arriba. Con el paso del tiempo había notado que su capacidad pulmonar comenzaba a remitir. Decidió no pensar en ello. ¿Para qué? Caminó por el pasillo con tranquilidad, sin ningún tipo de reparo en apresurarse. Como bien decían los letrados jóvenes antes de llevarse un palo por su parte, «se la iba pelando y mucho». No era una frase propia de él, pero le parecía muy acertada en el punto mental en el que se encontraba. Cuando llegó al despacho, la puerta estaba entreabierta. Carlos era así: cuando esperaba a alguien odiaba que llamasen a la puerta. Pues nada, abrió la puerta y vio a Carlos sentado en su escritorio, delante del ordenador, dictando posiblemente algún auto o resolución de algún otro procedimiento.
  


  
    —Pase, fiscal —la voz del juez salió de sus labios en un tono neutro, aunque no movió la cabeza en ningún momento—. Vaya leyendo esto que ha llegado esta mañana. Enseguida estoy con usted.
  


  
    El juez le señaló un escrito grapado sobre la mesa. Pascual, en silencio, y sin dar los buenos días, tomó el escrito con una mano y se colocó bien las gafas con la otra mientras tomaba asiento frente al juez. Según leyó el encabezamiento, arqueó una ceja sin salir de su asombro. Ese escrito había sido firmado por Gabriel Melgarejo, pero había sido escrito por otro letrado. Seguro. Siguió leyendo. Una nulidad de actuaciones, atendiendo a diferentes motivos, errores e irregularidades durante la instrucción, defectos de forma en el dictado de resoluciones, denegación de pruebas… Y hacía una petición de la declaración de Álvaro. Mira tú por dónde. Había muchos letrados ahí, y muchos investigados habían declarado, y qué curioso, la única declaración que no existía es la que estaban pidiendo. Pascual apretó su mano en señal de rabia. Esto lo había hecho Roma por detrás de Gabriel. Le estaba ayudando. No podía demostrarlo, pero evidentemente tenía que poner todas las alertas en guardia. Él era uno de los mejores fiscales, pero Roma tampoco es que fuera una de las letradas a las que podía merendarse fácilmente. Lo había hecho en ocasiones en varios casos, igual que también él había perdido. Roma Montesco no perdía un caso sin hacer sudar sangre a cualquiera porque luchaba hasta su último aliento.
  


  
    Cuando acabó de leer el escrito, Pascual levantó la mirada. El magistrado le miraba fijamente.
  


  
    —¿Qué opina? Ha llegado esta mañana temprano. Se presentó de madrugada. Se ve que el letrado tuvo un momento de iluminación y echó horas.
  


  
    —Todas las que quiera, pero ¿en serio va a dársela?
  


  
    —Tengo que hacerlo. La declaración no existe, y es motivo de nulidad de actuaciones. Todo lo demás evidentemente son cuestiones subjetivas que no constituyen quebranto de normas esenciales del procedimiento.
  


  
    —Bueno, la declaración consta por escrito, ¿no? Pascual miró al magistrado.
  


  
    —Sólo son mis notas.
  


  
    —Pues démosle forma de declaración e incorporémosla al expediente. Da la casualidad de que justicia tuvo ayer por la tarde, en unas horas, un parón que impedía acceder a los expedientes. Con ese certificado podemos justificar que se haya incorporado la declaración por escrito en el hueco de esta mañana.
  


  
    —¿Por qué quiere anticiparse ante un movimiento que podría no llegar?
  


  
    —Créame, llegará. Deniegue la nulidad de actuaciones y confirme el auto de prisión. Del resto me encargaré yo…
  


  
    —Con respecto a las peticiones de sobreseimiento, voy a decretarlas todas. Los demás no tienen nada que ver en el asunto. Álvaro Melgarejo quedará como el único investigado, así además se desprende. Y la información de la denuncia anónima sólo lo apunta a él. Pero en lo que respecta al escrito de Gabriel Melgarejo, agradezco su postura, pero aun así mi criterio será dar la nulidad de actuaciones.
  


  
    —Y mi consejo, por experiencia, es que no lo haga. Es marear la perdiz cuando todos sabemos dónde va a acabar todo esto. Ya que todos salen fuera, que coincido con usted, Álvaro Melgarejo debe entrar en prisión por estafador.
  


  
    —¿Y qué sugiere?
  


  
    —Ampararme en lo dispuesto en la LECrim sobre la declaración del procesado. Siempre puede declarar cuantas veces quiera. No es motivo de nulidad que la declaración no conste grabada, pues consta por escrito y así se le va a dar traslado a su letrado. Siempre podrán pedir otra declaración, que, por otra parte, podrá ser denegada siempre que no aporte la misma nada nuevo. Así que podrían quedarse con esa nulidad denegada, y si nos apetece, denegar la declaración por segunda vez porque no va a aportar nada nuevo.
  


  
    El magistrado miró a Pascual y asintió con la cabeza.
  


  
    —Voy a fundamentar el auto.
  


  
    —No será necesario. Voy a oponerme tomando como modelo una que ya hice hace un año y que me pidieron nulidad por algo parecido. La fundamentación es la misma. Usted simplemente copie y pegue —pidió Pascual.
  


  
    —De acuerdo, lo preparamos y enviamos por LexNet. Lo recibirán hoy mismo.
  


  
    El fiscal sonrió. Se había salido con la suya. Así era Pascual, quería tener el control de la situación, y si para ello tenía que jugar sucio, pues lo hacía. Se levantó de la silla y le estrechó la mano al juez. Ambos sabían que Pascual era el jurista más experimentado y con más conocimientos sobre la actuación procesal de los letrados. Y para el magistrado, resultaba mucho más cómodo que le dieran el trabajo hecho. Pascual tenía claro que en ese momento era él quien mandaba. Y sin ningún tipo de reparo, se dio la vuelta y salió del despacho del magistrado para redactar el guion del segundo varapalo al equipo jurídico de Álvaro Melgarejo. Se relamió los labios con la sola idea de ver sus caras cuando viesen la denegación de la nulidad de actuaciones. Aunque se preguntaba por la maniobra de Roma para inclinar la balanza a su favor.
  


  
    ***
  


  
    Frente a una de las puertas de la Torre Espacio, uno de los centros de negocios más importantes de Madrid, se encontraba Roma con el interior completamente revolucionado y su mente funcionando a todo trapo. No había dormido en toda la noche. Demasiadas emociones en muy poco tiempo, y sobre todo el convencimiento de encontrarse en una carrera profesional que le iba a resultar complicada y peligrosa. No por nada, sino porque iba a firmar un contrato como asesora legal en el despacho de Gabriel y no tenía facultad ni siquiera para eso. El código deontológico se lo prohibía. Pero claro, ¿de qué otra manera podía hacerlo? Estaba sentada en el asiento de su moto, una Harley-Davidson del 2020. Roma no se movía muy bien en coche. De hecho, conducir vehículos de cuatro ruedas la ponía nerviosa y sólo lo hacía si no le quedaba más remedio. Había ido previamente a avenida del Mediterráneo, donde se encontraba su casa, en cuyo garaje cerrado aguardaba aquella moto desde el día de su huida. Nadie tenía acceso, salvo una persona de su plena confianza que se la mantenía a punto. Allí la esperaba, impecable, para que pudiera moverse con libertad. Todavía con el casco puesto, ataviada con unos vaqueros oscuros y una camiseta blanca bajo la chupa de cuero, miraba aquel lugar donde había sido plenamente feliz hasta que todo se torció. Y no por Gabriel precisamente. Todas sus dobleces escondían ciertas cicatrices que la habían marcado para el resto de su vida. De algunas se había recuperado y de otras sentía que jamás lo haría porque todavía no estaba preparada para enfrentarlas.
  


  
    Pero ahora no era el momento de pensar en eso. Tenía que mantener la mente fría y volver a aquel mundo de víboras en el que ella tenía un defecto mortal: no servía para tratar con la hipocresía. Roma iba en tromba y se llevaba todo por delante para resolver un caso. Pero jamás reconocería que eso no iba a ser siempre el camino correcto. Para eso siempre estaba Gabriel, el perfecto orador, quien nadaba en el análisis conductual de las personas y sabía cómo ganárselas. Eso Roma no sabía hacerlo. Y por esa razón, durante los doce años de ejercicio de su profesión se había labrado muchos enemigos. Ella no tenía paciencia con el género humano, aunque albergaba en su interior un instinto de protección para aquellos a los que más quería y le importaban.
  


  
    Roma se bajó de la moto y se quitó el casco. Había llegado el momento. Se aproximaba la hora a la que había quedado con Gabriel, las 18:15, y si algo la caracterizaba, a pesar de toda su vorágine de locura interior, era la puntualidad. Entró en el edificio y notó de nuevo aquel gusanillo en su interior. Todavía recordaba las palabras del profesor Carpintero, el catedrático de Derecho Penal, quien continuamente le decía que «la justicia, a día de hoy, no existe como debería, y debes amoldarte a las exigencias del mundo». Ella jamás lo haría. Y a pesar de las malas pasadas, sus pensamientos serían los mismos. La cabezonería era una de sus particularidades, para lo bueno y para lo malo. Había ganado pleitos, por supuesto, y con victorias muy sonadas. Pero también los había perdido de forma estrepitosa. Y había asumido tanto lo uno como lo otro. Se metió en el ascensor y pulsó el piso 43. Sacó a continuación un móvil con tapa de su bolsillo y comprobó que no tenía ninguna llamada. Luego sacó otro, el Smartphone que la conectaba con el mundo. Tampoco. Despertó de su letargo al abrirse las puertas del ascensor. Agradeció amablemente a la señora que le cedió el paso y cruzó el umbral del ascensor. Un pasillo acristalado se irguió ante ella, donde un montón de personas se movían con prisa. Vio la sala de espera con los clientes. ¿Reconocería a alguno? ¿Habría nuevos letrados desde el último año? Es ese despacho era complicado que se fueran. Si algo caracterizaba a Gabriel, es que las condiciones de trabajo eran buenas. Cuando Roma llegó a la puerta, se abrió. MSH Abogados, la nomenclatura de la familia Melgarejo Sánchez de Haro. Gabriel fue quien la modificó en su día cuando sus antiguos socios se fueron del despacho. Frente a la puerta, un mostrador de caoba, clásico, con revestimiento de piel de color crema, dejaba entrever una cabeza de pelo rubia recogida en un moño.
  


  
    —Buenas tardes. ¿Tenía usted cita? —preguntó la chica, pendiente de la pantalla del ordenador.
  


  
    Roma no pudo evitar sonreír.
  


  
    —Hola, Ana…
  


  
    La chica levantó la mirada de la pantalla y sonrió emocionada al ver a Roma. Ana era la auxiliar administrativa de recepción, o sea, la secretaria de todo el personal del despacho. Llevaba las agendas al dedillo, sin que se le escapase absolutamente nada. Salió de detrás del mostrador y abrazó a Roma de forma efusiva.
  


  
    —Dios, qué alegría me da verte…
  


  
    —Yo también me alegro, Ana. ¿Cómo estás?
  


  
    Por primera vez, desde hacía unos días, se alegraba de forma sincera de ver a alguien.
  


  
    —Muy bien. Aquí sigo, como siempre. ¿Y tú? ¿Cómo te ha ido? Gabriel dijo que te despediste…
  


  
    —Más o menos. Y generoso fue diciendo eso.
  


  
    Ana comprendió que Roma no quería hablar del asunto y le acarició el rostro con suavidad.
  


  
    —Tenemos que tomar un café y ponernos al día.
  


  
    —Perfecto. Ahora había quedado con Gabriel.
  


  
    —Es raro. No tengo anotada la cita.
  


  
    —Todavía me tiene en la cabeza como trabajadora del despacho —Roma se rio—. En fin, he quedado a las 18:15 con él.
  


  
    —Ven conmigo. Acaba de llegar. Está con una llamada.
  


  
    Roma no dijo nada más. Se bajó la cremallera de la chupa de cuero y siguió a Ana a paso ligero. Volvió a sentir esa sensación de vértigo en aquel despacho en el que jamás se sintió una más. Cuando Ana llegó a la puerta del despacho de Gabriel, sonrió a Roma, pero no pudo abrir la boca porque su móvil empezó a sonar. Roma le asintió con la cabeza disculpándola. Miró el reloj, las 18:13. Entonces observó la puerta de un despacho situado a un par de metros a su izquierda, comunicado con el de Gabriel. Se acercó a la puerta y miró la placa de metacrilato. Roma Montesco. Era cierto, no lo había ocupado. ¿Por qué seguía aferrándose al pasado? No había pasado página. Y ella tampoco. Pero en aquel momento, la mente debía mantenerse en lo profesional. Y lo haría, le gustase o no. Se quitó de la muñeca una goma de pelo y se recogió la melena en una coleta improvisada. Era una forma de mantener los nervios a raya. No quería meter a Gabriel en un lío, pero siempre podía decir que no sabía que Roma estaba inhabilitada. Gabriel creía que estaba cubierta, y en cierto modo lo estaba, mientras él no manifestase el conocimiento de la inhabilitación de Roma.
  


  
    Sacudió la cabeza cerrando los ojos y se giró hacia la puerta del despacho de Gabriel. Llamó a la puerta con suavidad.
  


  
    —Pasa, Roma —escuchó la voz de Gabriel y el sonido del auricular del teléfono.
  


  
    Ella abrió la puerta y le miró. Se le veía cansado y agobiado. Entró y cerró la puerta tras ella. El despacho era acristalado, no pasaría nada que no pudieran ver desde fuera. Debía ser cauta.
  


  
    —Puntual como un reloj. Eso siempre te ha caracterizado —comentó Gabriel frotándose los ojos—. ¿Un café?
  


  
    —No, gracias.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Viejos recuerdos, eso es todo —respondió Roma, percibiendo el perfume de Gabriel, Creed Aventus. Inconfundible.
  


  
    —¿Has puesto una barrera de contención?
  


  
    —No es ninguna barrera, Gabriel. Nuestra relación es profesional.
  


  
    —Cuando te cierras eres insufrible… Acabo de firmar la herencia de mi padre y me caso la semana que viene. Ahora mismo necesito una cara amiga.
  


  
    —Ya la tienes. Sólo vengo a petición tuya a firmar un contrato de trabajo, señor conde.
  


  
    Gabriel entendió que, por muy agotado mentalmente que estuviera en ese momento, la petición de la noche anterior iba a ser tomada por Roma al pie de la letra. Así era ella.
  


  
    —Está bien —respondió Gabriel mientras sacaba una carpeta del montón situado en la parte derecha de su escritorio—. Vamos al grano, que es lo que tú quieres.
  


  
    —Es lo que debe ser.
  


  
    —Toma asiento.
  


  
    Roma se sentó frente a Gabriel, miró la carpeta y Gabriel se la acercó con lentitud. Ella la tomó, pero él no la soltó. Roma le miró y acercó más la mano, rozando sus dedos con los de Gabriel. Sólo entonces, él soltó la carpeta.
  


  
    —Tú dirás… —dijo Roma sin abrir la carpeta.
  


  
    —¿No lo revisas?
  


  
    —No lo necesito. Siempre harás lo que quieras, como siempre.
  


  
    —No siempre consigo lo que quiero…
  


  
    —Estoy aquí, ¿no? —respondió Roma entrecerrando los ojos.
  


  
    —Firma el contrato, anda, pero no sin leerlo. Eso es un error.
  


  
    —A menos que confíes ciegamente en la persona que te lo pone por delante…
  


  
    Roma cogió un bolígrafo de la mesa de Gabriel y estampó su firma en el lugar correcto de cada página, sin leer el contrato. Era su forma de decirle a Gabriel que no le ocultase nada, porque ella haría lo mismo. Gabriel recogió la carpeta de la mesa, apoyó sus codos en el escritorio y frotó sus ojos con los dedos. Estaba muy cansado y se sentía al borde de las cataratas de Reichenbach.
  


  
    —¿Algo más? —preguntó Roma.
  


  
    —Tampoco es para que estés así conmigo.
  


  
    —Creo que sí. Es lo mejor para los dos. Acabas de heredar el condado de Raziel, tienes el procedimiento de tu hermano, vas a casarte… Creo que tienes muchas cosas en la cabeza como para que yo sea un tormento más. Y si no quieres nada más, me voy a mi despacho —respondió Roma levantándose de la silla.
  


  
    —Siéntate, Roma —respondió Gabriel con ímpetu.
  


  
    Roma se estremeció ante aquel tono de voz. Miró los ojos de su jefe y se sentó en la silla en completo silencio.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —¿De dónde sacaste la información del expediente?
  


  
    —No te interesa.
  


  
    —Claro que me interesa. Si se ha obtenido ilícitamente puedo meterme en un lío.
  


  
    —Gabriel, tengo acceso pleno al expediente y puedo justificarlo de mil maneras. Bueno, yo no, tú. Porque el letrado personado eres tú. Yo no puedo ni tan siquiera hablar de nada de Derecho.
  


  
    —Eso fue un contratiempo…
  


  
    —No lo es porque estaré aquí, te adiestraré y entrenaré en todo lo que necesites.
  


  
    —¿Por qué no te viniste conmigo?
  


  
    Gabriel suavizó el tono de voz. Sabía que Roma iba a cerrarse en ese momento si seguía tensando la cuerda. La conocía muy bien.
  


  
    —¿En serio me estás haciendo esa pregunta?
  


  
    —Al menos dime si tu contacto es tan bueno para que me ayude en casos posteriores.
  


  
    —Si se le paga bien…
  


  
    —Eso no es problema. Cuéntame cómo ves el caso. Roma inspiró hondo.
  


  
    —Tu hermano lo tiene muy jodido. Ha quintuplicado sus ingresos con obras musicales registradas a su nombre. Me parece materialmente imposible que las haya compuesto todas. Así lo narran en el chivatazo que dieron a la AN.
  


  
    —¿Cómo puede ser? Todas esas obras son de mi hermano.
  


  
    —Eso no dice la persona que dio el chivatazo a fiscalía.
  


  
    —¿Qué me estás queriendo decir?
  


  
    —Que alguien está tendiéndole una trampa a tu hermano o tu hermano es culpable de plagio.
  


  
    —Mi hermano es un genio, Roma.
  


  
    —No lo dudo, pero tampoco lo veo capaz de montar todo este tinglado empresarial solo…
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —Tu hermano es compositor y músico, pero como empresario sabemos que es un manta. Así le ha ido siempre.
  


  
    —Tú sabes que mi hermano siempre ha hecho las cosas solo. Hemos gastado horas asesorándolo para que finalmente, como siempre, haga lo que le salga de los huevos.
  


  
    Roma carraspeó suavemente y miró a Gabe.
  


  
    —¿Qué más sabes que no me cuentas?
  


  
    —Tu hermano es un manta como empresario, Gabriel, y siempre quiso evitar que te metieras en sus asuntos empresariales, por eso tiene la inspección gorda que le vino de Hacienda. Lo que no entiendo es cómo saltan de actuaciones inspectoras a un testimonio por plagio… Hacienda no se mete en esas cosas.
  


  
    —No lo sé…
  


  
    —Algo tuvo que hacer tu hermano para cabrear a alguien porque todo esto nace de un chivatazo —sentenció Roma.
  


  
    —Veo que te has leído el expediente.
  


  
    —Es mi trabajo como penalista, ¿no?
  


  
    —Siento que algo se me escapa. ¿Quién querría hacerle esto a mi hermano?
  


  
    —No lo sé, Ghost, no lo sé —respondió Roma inconscientemente.
  


  
    —Hacía mucho que no me llamabas así…
  


  
    —Siempre serás mi fantasma. Y ahora más que nunca.
  


  
    Gabe guardó silencio. Ojalá las cosas fueran de otro modo. Por mucho que en aquel momento deseara hacerla suya de nuevo, no podía. Le debía lealtad a Cayetana, aunque su corazón estuviera desbocado por aquella abogada rebelde que tenía en su presencia. Tenía que mantenerse firme.
  


  
    —Me voy a mi despacho. Vente ahora y seguimos hablando del caso con un café.
  


  
    —Vale, pero voy a hacer un par de llamadas. Enseguida estoy contigo.
  


  
    Roma asintió, se levantó de la silla y dejó solo a Gabriel. Él la miró irse, siempre había sido así. Fue la mejor abogada que había tenido en el despacho y quería que siguiera siéndolo, pero había cosas que lo inquietaban y que sabía que Roma no iba a revelar tan fácilmente, lo había visto en su cara. Debía ser muy doloroso el motivo por el que perdiera la toga como para que no quisiera hablar de ello. Porque cuando eso ocurrió, seguían juntos, haciendo aguas, pero juntos. ¿Por qué no acudió a él? Siempre la había ayudado sin reservas. Pero había ciertas parcelas de la mente de Roma que para él siempre habían sido un misterio. No conocía detalles de su familia ni de absolutamente nada de su vida. Ella no llamaba a Ghost, pero ella era el auténtico fantasma. ¿Qué había en esa cabecita? Su mente era una parcela cerrada en la que no había conseguido entrar.
  


  
    Unos minutos después, Roma entraba en su despacho, donde seguía, en la pared del fondo, un dibujo de unas ruinas hecho a lápiz de grafito. Lo miró con cariño, quizá un momento feliz en ese pasado que tanto quería recordar. O quizá el significado de lo que era su vida, unas ruinas. Observó las paredes del despacho, completamente acristaladas, y recordó algunas vivencias ocurridas allí. Se quitó su chupa de cuero y se acercó al perchero, donde, tiempo atrás, había estado colgada su toga. Ahora ya no estaba. Ahora no era abogada, justo lo que Gabriel necesitaba. Pero tenía que apañarse con las cartas que el destino le repartió en aquella mano y jugar aquella partida con inteligencia. Lo tenía todo en contra: las pruebas que había visto, las actuaciones inspectoras y, sobre todo, el jodido fiscal de los cojones, ese fiscal al que reconocía como un rival digno de hacerte sudar. Era majestuoso cuando te destrozaba en sala, pero Roma tampoco era de las que se dejaba destrozar con facilidad. Si tenía que perder perdía, pero lo hacía luchando hasta el último estertor. Roma debía ser cauta. Ningún fiscal se lo iba a poner fácil, pero es que Pascual, en particular, se lo iba a poner muy difícil.
  


  
    Luego estaba doña Mercedes, la mujer de los mil dobleces, la eterna belleza de la aristocracia española, que bajo esa apariencia delicada tenía un poder y una inteligencia que muchos a su alrededor infravaloraban. Ella tenía dos variables en su ecuación que no debía, jamás, pasar por alto. Recordó su conversación con Mercedes al pie de la letra. Roma no catalogaba a buenos o a malos de forma extremista. ¿O sí? ¿Qué la había llevado a catalogar a Mercedes como un ser malévolo? ¿Su posición? ¿Sus actos del pasado? No lo sabía, pero doña Mercedes había seguido un camino moralmente incorrecto para Roma. No obstante, si el tiempo le demostraba su equivocación, lo reconocería.
  


  
    —¿Roma?
  


  
    Despertó de su letargo al escuchar la voz de Gabriel a su espalda. Se giró. Estaba sentado en la silla frente a la mesa. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?
  


  
    —Estabas distraída. ¿En qué pensabas?
  


  
    —En nada y en todo al mismo tiempo —Roma inspiró con resignación y se sentó en su silla de cuero negro, demasiado pija para su gusto aunque muy cómoda—. Gabe, necesitamos algo más que lo que hay en el expediente para defender a tu hermano.
  


  
    —Cuéntame.
  


  
    —Necesito prueba personal. Mucha prueba personal.
  


  
    —Testificales. ¿Qué tipo de testigos?
  


  
    —Los alumnos del conservatorio, personal que trabaje con él, personas cercanas a Álvaro… Se le acusa de plagio, es decir, de atribuirse la autoría de una obra que no es suya.
  


  
    —Sé lo que es el plagio, querida.
  


  
    —Sólo te especifico. Además se le imputan presuntos delitos de fraude fiscal y de blanqueo de capitales. El primero lo confesó tu hermano porque tiene la boca como un buzón de correos. Y el segundo… ese creo que es el único que puedo sostener con una buena defensa. Pero el plagio, quítatelo de la cabeza porque no lo es, aunque tengo claro que lo encuadrarán en algún otro tipo delictivo.
  


  
    Gabriel se tapó la cara con la mano.
  


  
    —Hiciste lo que pudiste. Nadie lo habría hecho mejor —respondió Roma siendo piadosa con Gabriel, a quien veía, por momentos, cada vez más agobiado.
  


  
    —Tú sí…
  


  
    —Yo no tengo mérito alguno.
  


  
    —No seas modesta, Roma. Odio que te infravalores.
  


  
    —Cuando el valor se mide en la sangre, acabas infravalorándote a ti mismo.
  


  
    —En fin, que no sé cómo arreglarlo.
  


  
    —Déjame a mí. Tengo contactos que mejor que no sepas su procedencia por si hacen preguntas… Para nadar en el barro hay que saber el camino.
  


  
    —¿Hablas de fuentes ilícitas?
  


  
    —Fuentes, medios, instrumentos…
  


  
    —Háblame claro.
  


  
    —Tengo que utilizar toda la artillería de la que dispongo, ya sea legal o ilegal.
  


  
    —La nulidad de actuaciones es brillante, Roma. Nos la tienen que dar.
  


  
    —Nunca des nada por sentado.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Que por muy brillante que sea un escrito, no somos nosotros quienes decidimos si tiene efecto o no.
  


  
    —Eso ya lo sé. No soy nuevo.
  


  
    —Sólo te aconsejo, Gabriel. No estés a la defensiva conmigo.
  


  
    —No lo estoy, sólo te digo que valoro, con el poco tiempo que tuviste, que hicieras esa nulidad de actuaciones. Tuviste capacidad de reacción.
  


  
    —No es nada extraordinario. Es mi trabajo.
  


  
    Roma miró a la mesa, tenía delante dos tazas de café con el logo corporativo del despacho. Café solo, como le gustaba a ella. Cogió su taza y dio un suave sorbo.
  


  
    —¿Crees que irá bien? Y dime la verdad.
  


  
    —Hombre, nunca podré darte garantías, ni aunque lo vea claro. Es mucha responsabilidad darte esas esperanzas.
  


  
    —Lo sé, perdona, es que…
  


  
    —Estás agobiado, y lo comprendo.
  


  
    Roma no quería tocar el tema de la boda, pero tampoco iba a mostrar dolor. Ella fue la que lo apartó de su lado y ahora tenía que asumir las consecuencias.
  


  
    —Siento que toda esta presión me puede.
  


  
    —Eres un gran abogado y siempre has sabido controlar la presión.
  


  
    Podrás con esto.
  


  
    —Me caso la semana que viene y van a meter a mi hermano en prisión
  


  
    si no hacemos algo. Bueno, sí, pagar la fianza.
  


  
    —Que, por cierto, un millón y medio de euros es mucho dinero. ¿Habéis pensado en cómo vais a pagarlo?
  


  
    —Mi madre va a pagarlo. Me pidió el número de cuenta de consignaciones del juzgado poco antes de que tú llegaras.
  


  
    Roma carraspeó ocultando una sonrisa irónica.
  


  
    —Claro, ha sabido invertir…
  


  
    —¿Qué problema tienes con mi madre?
  


  
    —¿Yooo? Ninguno. Simplemente tenemos modos de actuar diferentes.
  


  
    Antes de que Gabriel pudiera contestar, el tono de su iPhone sonó de forma diferente a un mensaje normal. Un correo electrónico. Gabriel miró la pantalla de reojo. Abrió los ojos, sorprendido. Roma, en cambio, no se
  


  
    sorprendió.
  


  
    —¿Aviso de LexNet?
  


  
    —Sí, míralo.
  


  
    Roma cogió el teléfono y miró la pantalla. Mercedes tenía razón. Lo sabía incluso antes de que se presentara. No manifestó sorpresa.
  


  
    —«Auto. No ha lugar a la nulidad de actuaciones» —citó Roma textualmente.
  


  
    —No lo entiendo…
  


  
    —Ábrela y veamos qué dice.
  


  
    —Te veo muy tranquila.
  


  
    —Todavía es pronto para perder los nervios. Ya te dije que el fiscal del caso es muy bueno. El mejor en su campo.
  


  
    —Su puta madre… —vociferó Gabriel mientras se levantaba de la silla.
  


  
    —Tranquilo. Hay tres días para recurso de reforma y cinco para subsidiario de apelación. Lo prepararé, no te preocupes, pero necesito que lo abras para ver cómo coño puedo dinamitar eso.
  


  
    —Si no has podido con el primer enganche, ¿qué te hace pensar que vas a poder con el segundo?
  


  
    —Si muero, muero matando, ya lo sabes. Abre el jodido LexNet.
  


  
    Gabriel se levantó de su silla y caminó hacia su despacho. Roma comenzó a dar vueltas en la cabeza a los motivos por los que desestimar la nulidad de actuaciones por algo tan importante como que se hubiera vulnerado algo tan esencial como la constancia de la declaración del investigado. Eso era algo vital. Pero había que tenerlos muy bien puestos y muy bien amarrados para que aquello se hubiera desestimado. Roma terminó de tomarse el café mientras pensaba en qué hacer. Necesitaba algo que fuera contundente para poder devolverle el golpe al fiscal. Cogió su móvil y abrió los SMS, puso un teléfono de cuatro dígitos y escribió un mensaje muy claro.
  


  
    «D. Información RPI. 453-1438. Todo. R.»
  


  
    Sabía que Daniel podría conseguirle todo lo que ella necesitase. Lo tendría en menos de veinticuatro horas. Necesitaba testigos que pudieran decir que Álvaro era una gran persona y que era un genio y que todas esas obras eran suyas. Roma sabía que Álvaro era un gran músico y que posiblemente le estuviesen tendiendo una trampa. Aunque en su interior algo le indicaba que se le escapaba algún fleco. ¿Quién dio el chivatazo a la policía para que investigaran a Álvaro? Y esos datos concretos, esas obras, esos registros específicos… No era una investigación al uso, iban a por él. Estaba segura, y lo que no sabía era por qué. Iba a tener que recurrir a Daniel en más de una ocasión para jugar sucio, como hacía Pascual. Y eso sería algo que Gabriel iba a tener que aceptar. Roma se quedó absorta en sus pensamientos mientras acariciaba el borde de aquella taza de café, pensando en cómo reconstruir el puzzle.
  


  
    ***
  


  
    En la finca del Condado de Raziel, en Madrid, Álvaro había vuelto de la notaría todavía más enfadado con el mundo que cuando entró en ella. Había tenido que renunciar a la cuantiosa herencia de su padre, un dinero que podría haberle terminado de solucionar la vida. Pero dadas las circunstancias, había tenido que hacer lo más conveniente para los demás, aunque sin tener en cuenta su opinión. Y eso le preocupaba. Nada más llegar, se había cambiado de ropa y se había colocado un pijama de seda de color negro y una bata a juego. En aquel sofá, en la soledad de aquel salón, pensó en la sarta de mentiras y de barbaridades que estaban haciendo con lo que él había construido desde la nada. Creó su primera partitura con siete años, dio su primer concierto a los diez, y a lo largo de muchos años había conseguido crear miles de obras musicales que habían reportado muchos beneficios económicos. Pero las envidias de mucha gente habían hecho que conspiraran contra él para quitárselo todo. Empezaron con Hacienda, que le pidió documentación de absolutamente todo lo que tenía: movimientos bancarios, justificantes de las facturas de gastos, contratos de trabajo, nóminas, vidas laborales… ¿Cómo podía él, un miembro de la nobleza española, ser acusado de engañar a la administración pública? Era un absurdo. Hacienda empezó a acosarlo económicamente, embargándole hasta el punto en el que no tenía ni para comprar una chaqueta. Así estaba. Pero para eso tenía a mamá. Siempre podía tirar de lagrimita para que ella cuidase a su hijo del alma. De hecho, había pagado la fianza para que no entrara en prisión. Esa era su madre. Había movido más dedos que el propio Gabriel, que pensó en vender empresas en vez de soltar el dinero de papá para salvarlo de prisión.
  


  
    Cansado de todo, le pidió a Esperancita que le preparase una copa para desconectar mientras miraba su piano, que se encontraba en el salón y en el que tantas veces había tocado y tantos triunfos le había proporcionado en la vida. Y el que ahora mismo no quería ni ver. Sentía que se lo habían quitado todo y no se sentía capaz de renacer de sus propias cenizas.
  


  
    ¿Cómo podían acusarlo de plagio si él amaba la música? Era una absoluta barbaridad.
  


  
    Entonces escuchó la puerta abrirse y vio a entrar a Esperancita algo nerviosa, pero sin su copa.
  


  
    —Señor… es que… es que…
  


  
    —Pero mujer, arranca, ¿qué pasa?
  


  
    —La policía… está en el vestíbulo. Dicen que tienen una orden.
  


  
    Álvaro notó cómo un frío estertor le recorría el cuerpo, desde los pies hasta la cabeza. Como el día que lo detuvieron. Aquello fue algo que no quería volver a vivir. ¿Iban a detenerlo otra vez? Álvaro vio entrar a cinco policías con chalecos identificativos, cinco hombres a cada cual con más cara de pocos amigos. Se acercaron a él mientras Esperancita se quedaba junto a un Álvaro que, cada vez, tenía la cara más descompuesta y cuyas manos comenzaban a temblar de forma notoria. Estaba muy nervioso. O asustado. Ni él mismo lo sabía.
  


  
    —Buenos días. ¿Es usted Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro? —preguntó el policía más cercano.
  


  
    —Sí, sí, soy yo…
  


  
    —Inspector Salcedo —y le enseñó la placa—, Policía Judicial. Tenemos una orden de entrada y registro sobre esta finca.
  


  
    —¿Perdone? ¿Cómo dice?
  


  
    —Tenemos que registrar todas las dependencias por orden del magistrado Carlos Montero, del Juzgado Central de Instrucción de la Audiencia Nacional.
  


  
    —Eso no es posible. No van a entrar aquí.
  


  
    —Tenemos una orden judicial, caballero. Si nos lo impide será peor.
  


  
    —No van a practicar el registro sin la presencia de mi abogado —respondió Álvaro mientras cogía su móvil para llamar a Gabriel.
  


  
    —No podemos perder tiempo —respondió Salcedo mientras miraba al resto de sus compañeros—. Repartíos por las dependencias de la casa y proceded al registro.
  


  
    Gabriel no le cogía el teléfono. Nunca estaba cuando se le necesitaba.
  


  
    —Vamos, coño, ¿dónde estás metido?
  


  
    Álvaro levantó la mirada y vio a Esperancita, asustadísima.
  


  
    —Ve con ellos y que no toquen nada. Esta casa es una propiedad centenaria y digna de respeto. Que no la ultrajen con sus endemoniadas prácticas.
  


  
    —Enseguida, señor.
  


  
    Esperanza giró sobre sus talones y se dirigió a buscar al resto de personal de servicio. Álvaro, como Gabriel no daba señales de vida, se decidió a llamar a su madre. Pero después de hasta cinco intentos, desistió asustado y enfadado. ¿Dónde estaban todos en ese momento? ¿Por qué no había nadie para ayudarlo?
  


  
    ***
  


  
    Roma ojeaba la pantalla de su teléfono móvil mientras esperaba a Gabriel en su despacho. Cuando tuviera delante la resolución la analizaría y vería cómo recurrirla, porque tenía claro que no iba a ponérselo fácil a la Audiencia Nacional. Entonces sonó su teléfono, lo sacó de su bolsillo y miró la pantalla. Con pausa, descolgó a aquel número que conocía perfectamente y miró a través de la cristalera.
  


  
    —Dime…
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —Si me estás llamando, ya lo sabes… No tengo tiempo ahora.
  


  
    —Roma, por favor…
  


  
    —Rodrigo, déjalo. Dile a mi abuelo que no quiero saber nada de él. Ya no queda nada que decir.
  


  
    —Roma…
  


  
    Antes de que Roma pudiera terminar de contestar, levantó la vista y vio cómo por detrás del mostrador de Ana comenzaban a entrar cuatro agentes con el chaleco de la policía judicial. Tres de ellos le resultaban desconocidos, pero uno de ellos removió los cimientos de su interior. El más adelantado traía un documento en la mano y hablaba con Ana. Era evidente lo que iba a ocurrir ahí. Y más allá del problema que tenía Gabriel, se ponía por delante un problema para ella: era una abogada inhabilitada ejerciendo en un despacho profesional.
  


  
    —Joder… —Susurró.
  


  
    —¿Roma?
  


  
    —Rodrigo, tengo de dejarte. Adiós.
  


  
    Colgó el teléfono y salió del despacho corriendo para ir al de Gabriel, donde lo interceptó en la puerta. Traía el documento impreso.
  


  
    —Tenemos un problema —le gritó mientras le señalaba con la vista a los agentes policiales, que seguían hablando con Ana y miraban hacia dentro.
  


  
    Gabriel levantó la vista.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —¡Gabriel, reacciona! —exclamó Roma sujetándolo de las solapas de la chaqueta—. Vienen a registrar el despacho…
  


  
    —¿Perdón? —Gabriel se sorprendió—. Voy a hablar con ellos. Se dirigió al vestíbulo sin pensárselo.
  


  
    —¿Qué desean, señores?
  


  
    —Buenos días. Gabriel Melgarejo Sánchez de Haro, ¿verdad? —preguntó el primero de los policías.
  


  
    —Así es, soy yo.
  


  
    —Inspector Héctor Ybarra —respondió mirándolo con cierta tensión en su cuerpo y cierta satisfacción en su voz—, traigo una orden para registrar su despacho.
  


  
    —¿Disculpe? ¿Por orden de quién?
  


  
    —Por orden del magistrado Carlos Montero, de la Audiencia Nacional, en relación con el caso de su hermano, Álvaro Melgarejo…
  


  
    —¿Me deja ver la orden?
  


  
    —Aquí la tiene.
  


  
    Ybarra levantó la vista hacia el fondo y observó, con todo su asombro, cómo Roma le miraba con expresión suplicante en sus ojos. ¿Qué hacía ella allí? Se suponía que se había marchado. Entrecerró los ojos mirándola, sorprendidísimo. Ella le devolvió la mirada, enfadada, y dirigió su cabeza hacia el baño, la puerta que tenía a su izquierda. Necesitaba hablar con él en privado. Tenía que hacerle ver y suplicar a su corazón que no la delatase ni le crease un problema.
  


  
    —Proceded al registro, no tenemos tiempo que perder —dijo Ybarra sin dejar de mirar a Roma, e ignorando a un Gabriel que, directamente, no salía de su asombro al leer aquel documento—. Enseguida estoy con vosotros.
  


  
    Gabriel levantó la mirada, sorprendido. Una orden de registro de su despacho. ¿Qué significaba todo aquello? Cuando quiso buscar la ayuda de Roma, sintió una puñalada intensa en su corazón al ver cómo Roma se dirigía al baño de mujeres del fondo del pasillo. Pero eso no fue lo que le encendió la sangre, sino que Héctor Ybarra, su exnovio, entrase detrás de ella. Gabriel arrugó la orden en su mano y se dirigió a los agentes a que procedieran a un registro que no podía evitar.
  


  
    ***
  


  
    Casi al mismo tiempo, alguien perturbaba la paz de doña Mercedes, que se encontraba en el patio de la finca familiar de Sevilla, la más pura esencia de su personalidad porque se respiraba su estilo en cada cuadro, en cada pared, en cada alfombra, en cada mueble adquirido con paciencia y buen gusto a lo largo de años de búsqueda. Pero nada de aquello destacaba en comparación con el patio sevillano que se podía disfrutar nada más atravesar el umbral. Impresionaba, además de por su tamaño, por lo cuidado. Los geranios competían entre sí, intentando llamar la atención de su dueña, abriendo sus flores con tanta pasión, que parecían a punto de reventar. Las rosas, de color blanco y rosa, se erguían orgullosas, conocedoras de ser la especie favorita de su anfitriona. En el centro del patio, un rosal rojo, con rosas de pitiminí, engalanaba el círculo al sol, dentro del cual Mercedes había dispuesto una señorial mesa, con sillas a juego, para tomar el té. La pasión de su vida era ese patio. Por ese motivo jamás dejó que nadie se ocupara del patio. Tenía servicio para todo, pero su patio era, a pesar de ser la entrada a la finca, absolutamente privado. Más allá de un riego por supervivencia cuando se encontraba ausente, era ella la que se encargaba de todo: araba la tierra, sembraba, regaba, eliminaba plagas, abonaba, podaba… Por eso se relajó tanto cuando su hijo Álvaro le trajo un muchacho de Córdoba que podía instalarle un sistema automático de riego para sus obligadas ausencias. Por fin podría quedarse tranquila, pensando que nadie ahogaría alguna de sus queridas plantas.
  


  
    Las paredes se mostraban cubiertas de enredaderas. Las buganvillas, con los colores más impetuosos de toda Sevilla, buscaban los caminos más intrincados para subir al cielo, coloreando paredes y enmarcando ventanas. Las dipladenias rojas y blancas se alzaban inmensas, impresionantes, floreciendo todo el año, sabedoras de que casi ningún insecto podía afectarlas. A la sombra, en un rincón preciosamente decorado, Mercedes había dispuesto fresas. Muchos insistieron en que debía ponerlas al sol, pero jamás hizo caso. Sabía que a la sombra darían muchos más frutos. Y acertó. Le encantaba recoger las fresas, enjuagarlas en la fuente del patio y dejarlas un rato al sol. Recién cogidas, y calentadas por el astro rey, eran pura mermelada.
  


  
    Todos los que habían visto a Mercedes enfundada en unos vaqueros, con una camisa remangada, un sombrero para el sol y unos guantes, arrodillada, cuidando de sus plantas, habían enmudecido. Aquella mujer mimaba a las plantas como si de recién nacidos se trataba. Mercedes era puro hielo, pero allí, arrodillada en su patio, manchada de tierra y de abono, cantaba, y las plantas le devolvían el favor haciendo de aquel rincón su orgullo. Una auténtica diosa mostrando su verdadera cara.
  


  
    Sólo Esperancita había conseguido un pequeño rincón en el patio para cultivar hierbas medicinales. Su abuelo había sido boticario y le había enseñado a todos sus nietos nociones básicas por si, según él, las cosas se complicaban otra vez, como suele suceder en este país. Y a Mercedes le pareció una buena idea. Esa muchacha se había ganado su corazón y la echaba de menos cada vez que no estaba con ella. No entendía el empeño de sus hijos en mantenerla en Madrid, pero se había decidido a comunicárselo a Gabriel esa misma noche. Quería a Esperancita de vuelta. Mercedes pensaba en esa llamada nocturna cuando alguien llamó insistentemente a la puerta. Mercedes se levantó y se dirigió al portalón mientras se desenfundaba los guantes de jardinería.
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    —Abra. Policía.
  


  
    Mercedes, sorprendida, corrió el cerrojo antiguo del portón y entreabrió la puerta. Se encontró con cuatro señores vestidos con el uniforme de la Nacional. Uno de ellos se había adelantado a sus compañeros, dejándolos a su espalda.
  


  
    —Buenas. Doña Mercedes, ¿verdad? Soy el inspector Salazar.
  


  
    —Sa - la - zar… —dijo una Mercedes recta, como riéndose del apellido de aquel perro del Estado.
  


  
    El agente no esperaba aquella reacción. Estaba acostumbrado a que la gente huyera, llorara o mostrase violencia. Pero la frialdad de aquella mujer lo había desarmado casi al instante.
  


  
    —No tengo toda la tarde, así que dígame qué quiere. Estoy ocupada.
  


  
    —Traigo una orden de registro. Tenemos que entrar.
  


  
    Mercedes lo miró de arriba abajo, como midiendo las fuerzas del oponente.
  


  
    —Dice usted que trae una orden.
  


  
    —Así es.
  


  
    —¿Ese papel? ¿Ese que tiene en las manos?
  


  
    —Exacto, señora. Está firmado por su señoría, don…
  


  
    —Como si lo firma el papa de Roma, bendito sea su nombre. Usted aquí no pone un pie.
  


  
    Salazar empezaba a hartarse de aquella señora que lo ninguneaba delante de sus subordinados.
  


  
    —¿Me va a obligar usted a pedir refuerzos? Creo que usted no entiende la situación. No está usted en condiciones de seguir creyéndose más que nadie. Está obstruyendo la labor de la policía, así que le ruego que se retire de la puerta o me la tendré que llevar detenida. Entienda, por favor, lo que le digo. Déjenos entrar.
  


  
    Salazar había cambiado de táctica. Había dejado la defensa y se había colocado en posiciones de claro ataque. Mercedes entrecerró los ojos, como la serpiente que calcula cuánto tiene que moverse para inyectar veneno al oponente.
  


  
    —Tiene usted un poco de machismo detrás de las orejas, Salazar.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —¿Sabe usted esas personas que no se dan bien detrás de las orejas cuando se duchan? ¿Esa mugrecilla que se les acumula ahí detrás? A mis hijos les pasaba cuando empezaron a ducharse solos. Pues con el machismo pasa igual. Uno cree que es muy moderno, pero de repente ahí está. Y usted tiene mugre patriarcal que le sale por detrás de las orejas. Y la calvicie tampoco ayuda.
  


  
    —Señora, me temo que no me deja usted más opción que… —avisó Salazar haciendo ademán de sacar las esposas.
  


  
    —¿Qué está pasando?
  


  
    La voz de Cayetana, alarmada, sonó por detrás de doña Mercedes. Todos enmudecieron. Los policías no esperaban encontrarse con alguien de esa belleza. Porque cada centímetro del cuerpo de aquella mujer era una oda a la diosa Venus. Y doña Mercedes, superada la sorpresa, supo usarla a su favor.
  


  
    —Cayetana, hijita, te hemos interrumpido en tu trabajo, ¿verdad? Lo lamento. Estos señores dicen que quieren entrar en la finca.
  


  
    —No lo decimos nosotros. Nos lo ha pedido un juez —intervino Salazar.
  


  
    —Perdonad el despiste de esta anciana —dijo irónica Mercedes—. No he hecho las presentaciones. Inspector, esta es Cayetana, mi nuera. Caye, este es el pirata Salazar.
  


  
    —Señora, le ruego que retire eso.
  


  
    —No lo haré. En primer lugar, tiene usted un apellido propio de cualquier cosa menos de ser alguien de provecho para esta sociedad. Su placa, de hecho, lo confirma. En segundo lugar, viene usted a mi casa, con una especie de patente de corso firmada por alguien con aires de grandeza, y mantiene que eso le da derecho a abordarme y llevarse todo lo que quiera de aquí. Eso es justo la definición de piratería. De hecho, tengo un libro que podría explicárselo perfectamente. Lo leerá sin problemas. Es un cuento infantil que les leía a mis hijos de pequeños. No tiene muchas letras. Justo para su indudablemente escasa capacidad intelectual.
  


  
    Salazar había llegado al límite de su paciencia. Y esta vez no hizo ademán de nada. Sacó las esposas y se dirigió a Mercedes. Cayetana alzó los brazos y agarró los del inspector, con una mirada suplicante.
  


  
    —Agente, agente, por favor, óigame. Míreme, míreme, por favor. Salazar se perdió, por un instante, en los ojos profundos de aquella mujer. Podría captar la atención de cualquier hombre durante el tiempo que ella quisiera. El tacto de sus manos había ocasionado una sacudida en su cuerpo y le había erizado la piel.
  


  
    —Tiene usted que disculpar a mi suegra. Lleva unos días de mucha tensión y le están pasando factura. Pueden ustedes entrar, claro que sí. Pero le ruego una cosa. Les ruego una cosa, a todos —dijo paseando sus ojos por cada uno de los agentes—, vienen buscando cosas de don Álvaro, ¿verdad? No ultrajen nada que no sea de él. Yo misma los llevaré a sus habitaciones. Tiene usted mi palabra. ¿Confía usted en mí?
  


  
    Salazar había enmudecido, hechizado por aquella mujer. Solo asintió y se enderezó, recomponiéndose. Hizo una señal a sus hombres, que entraron, y acto seguido, todavía agarrado del brazo por Cayetana, entró él también en la finca. Mercedes no tuvo más remedio que claudicar. Se dirigió con aplomo al lugar donde estaban los aperos de jardinería que había dejado desordenados y rebuscó su móvil. Dio las gracias por la funda con cordoncillo que le había regalado Daniela. Puso la cámara discretamente a grabar y se colgó el aparato del cuello. Y se dispuso a seguir a los demás.
  


  
    ***
  


  
    Álvaro intentaba salir con vida del último ultraje a su dignidad. La policía había puesto patas arriba toda la casa, buscando nadie sabe qué. Entonces miró a Esperancita, que no se había separado de su lado en ningún momento desde que llegara la policía, transmitiendo con su mirada que debía mantener la calma. Álvaro la miraba y pensaba en la capacidad de aquella mujer de soportar el peso de la familia. De sostenerla, mimarla, calmarla y ayudarla desde el silencio, adelantándose a cada una de las necesidades de sus miembros. Por primera vez en todos esos años, la vio distinta. Álvaro estaba acostumbrado a esconderse detrás de la falda de su madre, pero en aquella ocasión había sido imposible. Pero ella estaba allí, dispuesta, calmada y serena, evitando que estallara la ansiedad de su pecho.
  


  
    La policía, ajena a lo que rondaba por su mente, seguía empeñada en no dejar nada en su sitio. Registraron cada una de las estancias de la casa, abriendo y vaciando cajones al suelo, sacando ropa de los armarios, e incluso comprobando que no hubiera nada raro detrás de los cuadros. Aquello le parecía a Álvaro algo propio de una película de ciencia ficción. Incluso abrieron la tapa de su piano, no fuera a ser que dentro guardara un cadáver. Sólo se pararon cuando intentaron abrir el despacho de Gabriel. Vieron que la puerta estaba cerrada, pidieron la llave.
  


  
    —Disculpen, señores —respondió Esperanza—, pero ese es el despacho privado de don Gabriel, Conde de Raziel, y abogado de la familia. Nadie más que él tiene la llave. Pero si lo desean ustedes, yo puedo llamar a la oficina y buscamos una solución. Sólo tienen que pedirlo.
  


  
    Álvaro la miró abriendo mucho los ojos. Era consciente de que sólo una persona en el mundo, además de Gabriel y antes su padre, tenía la llave de ese espacio. Y era Esperanza. Se la confiaron ambos porque ella gustaba de tenerlo todo dispuesto para el conde cuando llegara. El conde había sido, a causa de la orfandad de la muchacha, como un padre para la propia Esperanza. Cuando su abuelo, que la había criado, enfermó, buscó quien pudiera hacerse cargo de los tres nietos que vivían con él tras la repentina muerte de sus padres. Y el conde, amigo del boticario de toda la vida, y aficionado a visitar la botica sólo para pasar a la trastienda a ver todos los cachivaches antiguos que allí conservaba el bueno de Manolo, no se lo pensó dos veces. Recogió a Esperancita con sólo 16 años y la trasladó a Madrid. Y entre los dos se había forjado una especie de relación paternofilial por la que ambos, conde y criada, habían agradecido miles de veces al cielo.
  


  
    Esperanza vio la mirada de Álvaro e hizo una negativa con la cabeza, como queriendo decirle que ni en esta vida ni en la otra iban a encontrar la llave. La realidad es que solía llevarla consigo, sabedora de los cientos de veces que doña Mercedes, Daniela o el propio Álvaro se habían deslizado en su cuarto buscando la llave. Ella le debía tanto al conde que juró que sólo por encima de su cadáver encontrarían la llave. O rebuscando en el mismo. Sería la guardiana de todos los secretos que el conde pudiera tener allí. Y la policía no iba a conseguir cambiar aquello.
  


  
    —Pues bien, tendremos que echar la puerta abajo —dijo uno de los agentes.
  


  
    —Un momento —dijo otro revisando su móvil—. Ybarra acaba de ponerme un mensaje. Parece ser que, de momento, todo lo que tenga que ver con el abogado hay que dejarlo estar.
  


  
    Álvaro soltó un descarado suspiro y Esperanza lo recriminó con la mirada. Se encogió de hombros, como queriendo transmitirle que confiara, que la vida siempre acababa encontrando la manera de que ocurriera justo lo que tenía que suceder. Y oyeron unas voces, que venían de la planta superior.
  


  
    —¡Tenemos que llevarnos esto!
  


  
    Todos subieron corriendo las escaleras. Al llegar a la habitación de Álvaro, además de observar que la habitación estaba tan desordenada que no se distinguía un palmo de suelo, pudieron ver a un agente con una caja en las manos.
  


  
    —¿Es que no lo veis? Mirad, mirad la tapa… ¡Originales! ¡Pone originales!
  


  
    —¿Originales? —dijo otro agente, aproximándose a comprobar lo que decía su compañero.
  


  
    —¡Originales! —repitió el primero.
  


  
    Álvaro y Esperanza se miraron, extrañados.
  


  
    —Un momento, un momento —dijo Álvaro— ¿Qué creen ustedes que van a encontrar ahí?
  


  
    —¡Originales! ¿Es que no sabe leer?
  


  
    Los policías se miraron, satisfechos. Habló el que tenía la caja en las manos.
  


  
    —Con esto, y con todos los cuadernos de partituras que hemos encontrado abajo, e incluyendo su ordenador y su teléfono móvil, tenemos más que suficiente para empapelarlo, Alvarito.
  


  
    —¿Se llevan mi móvil?
  


  
    —Aparte, caballero.
  


  
    Y dando con el hombro a Álvaro, los agentes desaparecieron escaleras abajo, rumbo a la calle.
  


  
    ***
  


  
    Los agentes que acompañaban a Salazar fueron un poco más dulces, pues el primero seguía hipnotizado por Cayetana y no se separaba de su lado. Rebuscaron en el cuarto de Álvaro y se llevaron hasta el último papel que hallaron. Cuando acabaron de meter todo en unas bolsas de lona, se dispusieron a bajar.
  


  
    Mercedes había bajado por un poco de agua a la planta baja hacía más o menos un par de minutos, pues su estado nervioso era patente y Cayetana le rogó que se diera un poco de espacio, temerosa de acabar esa noche en urgencias con su suegra. De esa manera, mientras los agentes bajaban, se cruzaron con doña Mercedes, que se disponía a subir de nuevo y revisar el desastre que habían dejado a su paso. Justo en el escalón, antes de cruzarse con Salazar, que bajaba el primero del grupo, le espetó en voz baja.
  


  
    —Piratas, más que piratas.
  


  
    El inspector Salazar, en un ademán de salir del paso y seguir bajando, acabó dando en el hombro a doña Mercedes, que rodó escalera abajo, con tan mala suerte, que acabó chocándose con la esquina de la barandilla. Todos vieron como un chorro de sangre saliendo a borbotones de la sien de doña Mercedes, que lloraba aturdida. Cayetana, veloz, bajó las escaleras de dos en dos, taponó la herida como pudo y miró furiosa al inspector.
  


  
    —Estará contento.
  


  
    —Yo solo intentaba salir de la casa, señora.
  


  
    —¡Váyanse de aquí! ¡Ahora mismo! —gritó Cayetana.
  


  
    El inspector no respondió. Hizo una señal a sus hombres y salieron prestos de la casa.
  


  
    ***
  


  
    Álvaro llevaba un rato en el sofá llorando en el hombro de Esperanza. Aquella mujer no paraba de sorprenderlo. Y mientras lloraba, recordó que no era la primera vez que se abrazaban así. Cuando su padre murió, doña Mercedes estaba muy ocupada gestionando el funeral y Gabriel no era ni medio ser humano, de lo afectado que estaba. Daniela se encerró en su cuarto, rogando espacio. Y Álvaro se quedó solo. Bueno, con Esperanza, que se sentó en el sofá junto a él y lo dejó desahogarse en su regazo mientras acariciaba su pelo.
  


  
    —¿Querías mucho a mi padre, verdad? —preguntó Álvaro, levantando la mirada hacia los ojos de la criada.
  


  
    Ella esbozó media sonrisa y miró al frente para evitar la mirada de Álvaro.
  


  
    —Es la única explicación que encuentro a que sigas aguantando a esta familia de locos.
  


  
    Esperanza tomó aire y cogió fuerzas antes de hablar.
  


  
    —Yo tenía diecisiete años, Álvaro. Acababa de llegar a esta casa poco después de que me partieran el corazón. Daniel, el chico más guapo del instituto, me lo rompió en mil pedazos —los ojos de aquella mujer empezaron a nublarse a causa de las lágrimas—. Fue muy cruel. Me dijo, delante de todos, que por más que tu padre me pagara ese instituto tan caro, yo no era más que una huérfana desgraciada, que acabaría en cualquier polígono, vendiéndome a cualquiera. Salí llorando del instituto. Casi no podía ver la calle de lo afectada que estaba. Fui a parar en el escaparate de una churrería, dos o tres calles más atrás. Y allí me quedé unos segundos, recobrando el aliento y deseando tener unas monedas para comprar unos churros con chocolate… Y entonces, allí estaba él. Tu padre, detrás de mí, con unos churros y dos chocolates para llevar. Alguien lo llamaría desde el instituto para avisar que me había ido, imagino. No sé cómo me halló, pero allí estaba. No dijo nada, sólo me hizo una señal para que fuera con él. Nos sentamos en un banco y dimos buena cuenta del desayuno. Me hizo tres o cuatro bromas y acabó sacándome una carcajada. Luego dimos un paseo por el centro de Madrid. Entramos en unos grandes almacenes y compró un vestido negro con flores azules, precioso, y una boina. «Algo para ti y algo para mí», me dijo. Y volvimos a casa. Al llegar, le dijo a tu madre que me encontraba indispuesta, y me había llevado al médico, y me guiñó un ojo. No me obligó a volver al instituto. Pero cada día, en su despacho, me enseñaba algo.
  


  
    Álvaro no podía parar de mirar a Esperancita.
  


  
    —¿El del funeral?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El traje… ¿Es el que llevaste en el funeral de mi padre?
  


  
    —Sí… no tengo mucho más para recordarlo. Quise homenajearlo a mi manera.
  


  
    —Lo hiciste bien. Estabas fabulosa. Esperanza enrojeció.
  


  
    —Bueno, tengo que arreglar todo esto, don Álvaro —dijo, levantándose del sofá.
  


  
    —Rodríguez era gilipollas. Y lo sigue siendo.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó Esperanza, volviéndose.
  


  
    —Daniel Rodríguez, el que te hizo daño… ¿Fue él, no? ¿Sabes a qué se dedica ahora?
  


  
    —No.
  


  
    —Pues regenta una churrería, en Salamanca. Se arruinó hace un par de años. Malgastó el dinero de su familia, y con lo poco que le quedó, pagó el traspaso, se fue de Madrid y se instaló en Salamanca.
  


  
    —Mira tú por dónde.
  


  
    Y Esperanza salió del salón, en busca de la escoba y el recogedor.
  


  
    ***
  


  
    Cayetana se esforzaba por rebuscar a toda prisa los útiles de primeros auxilios en el botiquín de la cocina. Como no encontraba lo que buscaba, decidió coger el neceser completo y llevarlo al cuarto de baño, donde había dejado a Mercedes taponando la herida. Al acercarse a la puerta, pudo oírla hablar con alguien y decidió esperar para entrar.
  


  
    —Comisario Serrano —relataba una compungida Mercedes—, ya ve usted lo que ha pasado… sin explicación ninguna… ninguna… el vídeo habla por sí solo, vaya… ha sido brutal, me ha tirado por las escaleras, ¡podría haberme matado!… Seguramente necesite puntos. Mi nuera, bendita sea, está conmigo. Iremos, sí… no te preocupes… De todos modos, señor Serrano, contamos con usted el día 5… no sabe cómo lo aprecia esta familia… Saludos, saludos… Igualmente… No tendré vida para agradecerle esto.
  


  
    A Cayetana el asombro no le cabía en el cuerpo y entró en el baño como un toro de Miura.
  


  
    —¿Lo tenías todo preparado, verdad?
  


  
    —Perdona, Caye. ¿Cómo dices?
  


  
    —¿Comisario Serrano? —Cayetana subía en el nivel de enfado a cada frase—. ¿Has provocado a la policía para grabarlo?
  


  
    —Ay, hijita, mira que eres cortita de miras. No he provocado a la policía para grabarla. He buscado una prueba que invalide lo que hayan podido conseguir aquí, que en cualquier caso, será bastante poco.
  


  
    —No, no, es que no me lo puedo creer.
  


  
    —Deja de preocuparte tanto, que te van a salir arrugas, y ayúdame con esto, niña, que tengo otras cosas que hacer —dijo Mercedes quitándose la venda de la frente, donde la sangre empezaba a remitir.
  


  
    —Seguramente tendrán que darle puntos —soltó Cayetana en tono serio y cortante.
  


  
    —Seguramente. Pero necesito algo de tiempo. Sólo pon algo en la puñetera herida para que pueda hacer unas llamadas y nos vamos al hospital. El comisario quiere el parte de lesiones inmediatamente.
  


  
    —No me lo puedo creer, ¿cómo se le ha ocurrido hacer algo así?
  


  
    —No me juzgues, Cayetana. Tuve que pensar rápido cuando oí a la policía detrás de la puerta. Por suerte el comisario es buen amigo de esta familia y todos habéis actuado tal como esperaba.
  


  
    —¿Todos? ¿Qué quieres decir?
  


  
    —Ay, hija, tu numerito de nuera protectora… ha colado a la perfección.
  


  
    —No fue un numerito, lo hice de todo corazón.
  


  
    —Lo sé. Y te lo agradezco. Conseguiste que no entraran en mis habitaciones, que es justo donde estaba todo lo importante. El inspector estaba embobado contigo. Qué no daría yo por seguir siendo joven y atractiva, hija. Nunca menosprecies tus dones, que no son pocos. Como te digo, con los documentos importantes a salvo, sólo tenía que conseguir una prueba en contra de los agentes. Por eso puse el móvil a grabar. Dos palabras más serias de lo normal a los perros del Estado y muerden que da gusto.
  


  
    —Ya, y en el centro, como siempre, se queda usted.
  


  
    —No te equivoques, Caye. En el centro de mi vida y de la de todos, siempre estará el Condado.
  


  
    Mercedes, con la cabeza vendada, cogió su móvil de la encimera de mármol del baño y marcó un número de su agenda. Mientras se ponía el aparato en la oreja, observó su imagen en el espejo. El paso de los años. Y de la vida. El peso de las responsabilidades y la sombra de los problemas. Todo junto, en la imagen que el espejo le escupía de sí misma.
  


  
    —Escúchame. Me hace la misma ilusión que a ti hablar contigo. Pero es urgente. Te voy a pasar unos datos. Y te vas allí, cagando leches. Barcelona. Tengo un testigo esencial. Y va a colaborar. No uses el dinero. No le hace falta. Ya lo he intentado yo. Pero todo saldrá bien. Todo el mundo tiene un precio, y este ya está pagado.
  


  
    ***
  


  
    En el despacho de Madrid, todos estaban impresionados con el despliegue policial. Gabriel se arregló el nudo de la corbata, se atusó el pelo, se colocó la chaqueta y demandó con la mirada al segundo de a bordo, haciéndole un gesto para que lo acompañara a su despacho. Mientras se dirigía al mismo, buscó por los pasillos a Roma. Cuando llegaron, cerró la puerta detrás del policía.
  


  
    —Mire, no veo por aquí a su superior. Pero da igual, seguro que usted puede hacerse cargo del asunto. Imagino que han venido por el asunto de mi hermano.
  


  
    El policía hizo un gesto afirmativo con la cabeza.
  


  
    —Pues mucho me temo que tendrán que darse media vuelta.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —Tal cual. Recojan y váyanse. Hágame el favor de no perder más el tiempo.
  


  
    —Mucho me temo que eso no será posible, señor. Tenemos una orden judicial.
  


  
    —Sí, eso es cierto. A su superior le ha faltado subirla a redes sociales esta mañana. Pero sea como sea, aquí no pueden ustedes tocar ni un papel.
  


  
    —Señor, todos sabemos que usted no es abogado penalista. Igual de ahí la confusión.
  


  
    —Cierto, todos sabemos que no soy un abogado penalista. Puede que igual ni tan siquiera sea un buen abogado. Pero tengo dos cosas: memoria y buenos contactos. La primera me sirve para recordar el código deontológico, y si se trata de cualquier asunto relativo a cualquiera de mis clientes, está todo férreamente protegido por el secreto profesional. Y pasando a mi segunda virtud, regalo de mi querido padre, como le digo, tengo una red de contactos excelente. Juzgue usted mismo.
  


  
    Gabriel descolgó el teléfono, marcó un número que se sabía de memoria y esperó. No tardaron mucho en responder. El policía sólo podía oír lo que decía Gabriel, pero la conversación era esclarecedora.
  


  
    —Juan, ¡qué alegría, Juan! No, no estoy todavía en Sevilla, mal que me pese. Ya quisiera yo. ¿Vendrás, verdad? Mi madre se habrá encargado de buscar el mejor catering de la ciudad. Sí, sí, por supuesto, tu caja de habanos será bien recibida. Y le daremos buena cuenta, Juan. Vamos a dejar los muslos de las cubanas de lado, al menos por un rato, que tengo que decirte algo serio. La policía, sí. Como te decía en mi mensaje, se ha colado aquí. Viene por un asunto penal que llevamos en el despacho. Ya les he dicho que nada. Ni un papel. Espera.
  


  
    Y sonriendo, alargó el teléfono de sobremesa al subinspector. Sólo le dio tiempo a decir hola antes de empezar a palidecer oyendo al decano del Colegio de abogados al otro lado. Gabriel se asemejaba a un pavo real, abriendo sus plumas por primera vez desde hacía mucho tiempo.
  


  
    —Está bien, entendido —fue lo único que dijo el policía.
  


  
    Le devolvió el teléfono a Gabriel y se dirigió a la salida, llamando con las manos a sus compañeros para que se acercaran. Golpeó la puerta del baño, con fuerza, en tres ocasiones, y por fin Ybarra salió. Gabriel vio todo esto sentado en su sillón, a través de los cristales que dividían todas las estancias del bufete. Cuando los policías se montaron en el ascensor, vio a Roma salir del baño y dirigirse a él como un huracán. Abrió la puerta del despacho y, apoyando sus manos en el respaldo de una silla, preguntó.
  


  
    —¿Qué ha pasado? Dime que no se han llevado nada.
  


  
    —Nada de nada. No tienes de qué preocuparte.
  


  
    —¿Y cómo lo has conseguido si puede saberse?
  


  
    —No creo que sea de tu incumbencia. Y no es necesario gastar más tiempo en este asunto. Puedes seguir con tu trabajo, gracias.
  


  
    Roma se quedó por primera vez sin palabras.
  


  
    —Cierra al salir.
  


  
    —¿Se puede saber qué te pasa conmigo?
  


  
    —Roma, tengo asuntos que atender. Te ruego que salgas.
  


  
    —¿Hay algo que deba saber?
  


  
    —Eso mismo me pregunto yo —respondió Gabriel, acomodándose en su sillón, y retocando sus gemelos.
  


  
    —Vale, ahora sí que me acabo de perder.
  


  
    —Pues ya somos dos.
  


  
    —¿Qué cojones te pasa, Gabriel?
  


  
    —¿Qué cojones te pasa a ti, Roma? ¿Te crees que es normal que uses mi despacho para ligar en tu primer día de trabajo?
  


  
    —¿Pero qué dices? ¿Te está dando un ictus o qué?
  


  
    —Lo he visto. Mientras yo salvaba el despacho y me comía solito el marrón para el que te contraté, tú corrías para meterte en el baño con el señor mayonesa.
  


  
    —¿Qué? Espera, espera. A ver si estoy recibiendo bien el mensaje. Resulta que tú, don Gabriel Melgarejo, prometido con la gran Cayetana, a pocos días de casarse, en la que será sin duda la boda del siglo, se cree con el derecho de montar una escena de celos, ¿me equivoco?
  


  
    —No es para nada eso, Roma.
  


  
    —Siempre es eso, Gabriel. Así ha sido siempre nuestra historia. Tienes un problema. Una celopatía, diría yo.
  


  
    Gabriel hizo como que leía algo en la pantalla, intentando no responder. Roma esperó unos segundos y cuando se iba a dar la vuelta para salir del despacho, sintió su móvil vibrar. Respondió casi sin pensárselo a pesar de la sorpresa, un poco por escapar de aquella absurda situación.
  


  
    —Dime. Te oigo… Pásamelo. Entendido.
  


  
    Cuando estaba a punto de cruzar el umbral, oyó a Gabriel.
  


  
    —Celotipia.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Roma, volviéndose furiosa.
  


  
    —La señora penalista no recuerda la diferencia entre celopatía y celotipia. Deberías comprarte un nuevo manual de derecho penal. Por refrescar, digo.
  


  
    —No me hará falta. Permíteme devolverte el favor en cuanto a refrescar memorias. No soy abogada, sino asesora, cosa, por otro lado, que me encontraba solucionando cuando te dio el ataque de celos.
  


  
    —Ilústrame —dijo Gabriel, señalando el sillón de enfrente suyo.
  


  
    Roma volvió a sentarse.
  


  
    —Yo no debería estar aquí. Ni tan siquiera asesorando.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Lo sabes. Pues te la estás jugando igual que yo.
  


  
    —Te equivocas. Yo no te he contratado. Lo ha hecho el despacho, la empresa de la cual soy socio, mayoritario, pero no el único. No tenemos por qué estar informados de tu situación actual. Puede que alguien diga que pecamos de confiados, pero no creo que nos pase nada. Desde mi punto de vista, sólo te la juegas tú.
  


  
    «Como siempre», pensó Roma.
  


  
    —¿No tienes nada que hacer? —preguntó Gabriel.
  


  
    —¿Vamos a estar así de ahora en adelante?
  


  
    —Eso no debería preocuparte, Roma. Sólo hacer bien tu trabajo. Limítate a hacerlo y a salir de mi despacho.
  


  
    Roma sintió las lágrimas acudir a sus ojos, presurosas, y tuvo que hacer un esfuerzo para que volvieran a su sitio.
  


  
    —No te preocupes, Gabriel. Me voy, pero no de tu despacho. Creo que necesitamos algo de espacio. Al menos yo lo necesito.
  


  
    Gabriel no se esperaba el golpe y acusó el impacto.
  


  
    —¿Cómo que te vas? ¿Dónde?
  


  
    —¿Desde cuándo es eso asunto tuyo?
  


  
    —Desde que soy tu jefe…
  


  
    Roma no entendía su actitud. Gabriel le estaba haciendo un daño gratuito y lo sabía. Y no tenía motivos para ello. Sólo había intentado hablar aparte con Ybarra para que obviara su presencia allí. Y todo, como siempre, para proteger a su caballero de la brillante armadura. Y otra vez, aquello, le dolía solamente a ella. Pero tenía que estar por encima de todo eso: cumplir su palabra, cerrar el caso y marcharse. Huir. Volver a ser libre y a sentirse libre. Lejos de él.
  


  
    —Tranquilo, no voy a faltar al trabajo. Me voy a Barcelona, a buscar un testigo para el caso. El de Alvarito. Parece propenso a hablar a su favor. Pero quiero ir y asegurarme de ello. Traérmelo de vuelta y vigilarlo un poco para que nada se salga de su sitio. Montar una declaración impecable y ponértelo fácil en sala. Te pasaré los datos, para que cuando te avise, pidas su testifical.
  


  
    —¿Quién te ha dado el soplo? No conozco mucha gente dispuesta a meterse en este fregado. Y otra cosa, ¿cómo sabemos si es de fiar?
  


  
    —¿Te fías de tu madre?
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —Pues eso.
  


  
    Gabriel la miró, desconcertado. Estaba claro que esa mañana no iban a entenderse. Roma, harta de la situación, sacó su móvil, buscó su registro de llamadas, pulsó la información de la perteneciente a doña Mercedes y puso el aparato encima de la mesa. Gabriel no salía de su asombro.
  


  
    —Supongo que esto lo paga la empresa.
  


  
    —Por supuesto, todo lo que necesites. Le envías los tickets a mi secretaria y te irá reembolsando todo.
  


  
    Gabriel había cambiado de comportamiento al pensar que tendría que separarse de ella antes de lo previsto.
  


  
    —Adiós entonces, Gabe.
  


  
    Él asintió, en señal de despedida. Y la vio salir del despacho. Así eran ellos. Y así era su relación. Pensar en ella, dentro del baño, con aquel policía de tres al cuarto, se le había clavado en el corazón. Y la escenita de celos tampoco había ayudado. Pero sabía que tenían que poner punto final a esa cuasi relación que no hacía sino lastimarlos.
  


  
    Y pensó en Cayetana, aquella mujer estoica que siempre estaba a su lado, en silencio, paciente. Como cuando acababa de pasar más de doce horas a solas con su padre, en la habitación del hospital. Así lo habían decidido los dos cuando el médico anunció que había llegado la hora de sedarlo. La despedida se acercaba, y aquellos hombres que habían sido inseparables durante los últimos años decidieron que allí sobraba todo el mundo. Echaron a toda la familia del hospital y dieron orden al personal de no dejar entrar a nadie, si es que alguno se atrevía a desobedecer. Necesitan despedirse. Pasar las últimas horas mirándose y robándole segundos a la vida. Gabriel acarició las manos de su padre toda la noche. Perdió la cuenta de las veces que le besó la frente. De las oraciones que elevó al cielo, no para rogar un milagro, sino para que aquello fuera leve. Para que la tierra acogiera a su padre con el respeto debido, y en el cielo se le abrieran las puertas. Le habló incluso cuando ya no había respuestas. Y le prometió que sus hijos, cuando los tuviera, lo tendrían tan presente como si estuviera aquí, entre ellos. Y con el último suspiro del conde, se fue también la alegría de Gabriel. Sintió la pena más honda acariciarle la cara, a modo de bienvenida. Y vio entrar a la soledad a la vez que sentía cómo la esencia de su padre salía de aquella habitación. Casi no veía la pantalla cuando llamó a casa y oyó la voz de Cayetana, que debía estar sentada al lado del teléfono, esperando. No pudo responderle, sólo pudo echarse a llorar. Y colgar. Y al otro lado, solícita, Cayetana se encargó de la situación. Comunicó la noticia a la familia y cogió su coche para llegar al hospital en tiempo récord y acompañar en el literal sentido de la palabra a Gabriel, sin necesidad de hablar. Una vez en su apartamento, lo llevó a rastras a la ducha y lo dejó allí dentro, descargando lágrimas mientras preparaba su traje de chaqueta negro para que lo tuviera dispuesto nada más salir. Y se quedó a su lado, en silencio, consolando y acompañando su duelo, todas las horas que hicieron falta. Le agarró fuertemente la mano en el último deseo de Gabriel: depositar un pequeño angelito, antiguo, encima del ataúd, antes de que el mismo descendiera al abismo en el que debía reposar. Y lo cogió por el brazo para que montara en el coche de vuelta, conduciendo en silencio. De los días posteriores, a Gabriel no le quedaba más recuerdo debido a su estado de profunda tristeza, que la figura de Cayetana, adelantándose a cada necesidad, a cada lágrima.
  


  
    ***
  


  
    Las puertas de la Torre Espacio se abrieron para dejar salir a una Roma completamente enfurecida, movida por la ira. ¿Por qué el destino le puso por delante a aquel abogado al que conoció en su primera guardia del juzgado haría diez años?
  


  
    Su mente viajó a aquel juzgado de instrucción de Sevilla en el que se sentía desorientada porque le habían tocado cuatro detenidos de golpe. Unas lesiones, un robo con fuerza y un loco que amenazaba con quemar su casa con su familia dentro. Recordó la ropa que llevaba aquel día: unos pantalones de pinzas, una camisa blanca y una chaqueta roja, exigencias del despacho en el que empezó y en el que jamás se sintió cómoda. Pero no le quedaba más opción. Allí se encontraba, con 23 años, recién entrada en el turno de oficio, porque contra todo pronóstico, había hecho la licenciatura en tres años y no en cinco. Acumuló asignaturas y se dedicó a estudiar y a prepararse sus asignaturas de forma estratégica, a la friolera de una media de doce anuales. Mientras sus compañeros terminaban el primer ciclo, ella se graduó con 21 años. Pasó dos años colegiada en Sevilla, llevando casos penales sin descanso hasta que se examinó para entrar en el turno de oficio.
  


  
    —¿Se encuentra bien?
  


  
    Una voz la sacó de su letargo. Levantó la vista y vio un hombre elegante con traje y un pañuelo blanco de bolsillo, que la miraba con curiosidad a la vez que conmovido.
  


  
    —Eh… sí, sí, discúlpeme, solo estoy un poco desubicada —respondió Roma recomponiéndose mientras se levantaba del banco de madera—. Es que…
  


  
    El hombre trajeado se acercó a ella y le puso una mano en el hombro.
  


  
    —Oye, tranquila. ¿Qué te pasa? Y perdona que te tutee…
  


  
    —No pasa nada, lo prefiero. Es mi primera guardia y… bueno yo… no
  


  
    estoy acostumbrada a esto…
  


  
    —Yo no llevo penal, pero podría echarte una mano. Conozco a los funcionarios.
  


  
    —No sé en qué podrías ayudarme…
  


  
    —Tranquila, preciosa. Vamos, voy a echarte una mano.
  


  
    Roma le acompañó dentro del juzgado y aquel hombre le mostró ciertas habilidades que debía poner en práctica de ahí en adelante: paciencia y, sobre todo, exigir respeto. Cuando Roma salió del juzgado pasadas las tres de la tarde, despidiendo al último cliente que habían dejado en libertad provisional, de nuevo una voz la sacó de su letargo.
  


  
    —¿Qué tal terminaste? —preguntó mirándola con una sonrisa.
  


  
    —¡Oh! ¡Hola! —Roma sonrió con una expresión alegre—. Pues bien, gracias a Dios… Oye, no sé cómo agradecerte esto… Y ni siquiera sé tu nombre.
  


  
    —Es un buen momento para saberlo —y le extendió el brazo—, Gabriel, abogado de empresas.
  


  
    —Roma —le estrechó la mano mientras la miraba a los ojos—, abogada penalista. O eso pretendo. Si me dejan…
  


  
    —¿Si te dejan?
  


  
    —Trabajo en un despacho a tiempo parcial y no sé si… Pero bueno, es un trabajo.
  


  
    Gabriel la miró mientras se colocaba su abrigo sin dejar de mirarla. Roma se estremeció, esa mirada tan intensa que, por una razón que no comprendía, le producía una intensa atracción.
  


  
    —¿Y si yo te ofreciera un puesto mejor?
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    A Roma se le cayó el maletín de la impresión.
  


  
    —Vaya, espero no haberte ofendido… —respondió mientras se agachaba a recogerle el maletín—. Te has quedado pálida.
  


  
    —Quizá porque le acabas de ofrecer trabajo a una chica a la que no conoces…
  


  
    —Y a la que me gustaría conocer…
  


  
    —Eres un poco intrépido, ¿no?
  


  
    Roma se rio ante su afirmación.
  


  
    —Me gusta el riesgo. ¿Comemos juntos? Tengo tiempo de explicarte los pormenores antes de irme a la estación. Tengo que volver al despacho, en Madrid.
  


  
    —Oh, o sea, que me ofreces un despacho en Madrid.
  


  
    —Para ti solita, preciosa.
  


  
    Él sonrió mirando a Roma. Y ella le devolvió la sonrisa, que presentía que a Gabriel le encantaba.
  


  
    ***
  


  
    Pascual colgó el teléfono de forma brusca al recibir un chivatazo que no esperaba haber tenido que recibir. El registro del despacho de Gabriel no podía producirse por ampararse en el código deontológico, en el puto secreto profesional. Todo aquello estaba más que planeado. Seguro que Roma había hecho alguna maniobra de las suyas. No podía probarlo, pero en cuanto lo hiciera la apartaría del camino y la enterraría bajo él, tal y como le prometió tiempo atrás. En aquel caso en el que Roma se apartó misteriosamente y que le entregó a Pascual en una conformidad que ni él mismo entendió por qué se produjo. Y además, con un letrado del turno de oficio que no tenía ni la más remota idea de lo que tenía que hacer. Siempre se preguntó por qué se apartó de aquel caso de tráfico de drogas en la que Roma tenía toda la prueba impugnada y Pascual solamente tenía la testifical de un yonqui que en el momento de la comisión de los hechos no sabía si era martes, viernes o de noche. Nunca lo entendió. Roma simplemente desapareció del camino. Y ahora volvía. ¿Por qué? ¿Por Gabriel? Hace un año lo abandonó como a una colilla. Pascual recordaba cómo él mismo acudió de incógnito al entierro del conde sólo para ver sufrir a Mercedes la pérdida de su amado esposo. Pero lo curioso fue la última imagen que vio en el cementerio, unos metros alejados de donde transcurría la ceremonia. Pascual vio su pelo mojado y las lágrimas recorrer su rostro. Le resultó muy extraño presenciar un atisbo de emoción más allá del placer del ejercicio de la abogacía. Fue la primera vez que vislumbró una emoción personal en Roma. Después, él se dio la vuelta con su paraguas y la dejó allí, sumida en los pensamientos que tuviera rondando en aquella cabecita. Lo siguiente fue obvio, no la vio más por los juzgados. Pero ¿por qué lo abandonó todo? ¿Qué pasó?
  


  
    Pascual despertó de su letargo al escuchar su teléfono. ¿Quién coño era ahora? Cuando fue a cogerlo, notó de nuevo aquel dolor en el pecho que le cortaba la respiración. Ese pinchazo… Pascual presionó su mano contra su pecho mientras el dolor remitía poco a poco. Otra vez, otra señal, y se le vino el mundo encima. Caminó unos pasos con la boca seca y el pulso batiéndole fuerte en los tímpanos. Se paró y respiró hondo y despacio mientras su pulso desbocado retornaba a la normalidad. Algún día será el definitivo, pensó mientras el puto teléfono volvía a sonar. Se acordó de todos los ancestros de quien pudiera volver a importunarlo en medio de su malestar físico.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    —Señor fiscal —se oyó la voz de un hombre, que parecía haberse asustado con su reacción.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Tengo tres antiguos alumnos del conservatorio de música de su investigado.
  


  
    —Oh, perdón… Tengo un día de perros hoy. Cuéntame.
  


  
    —Son tres antiguos alumnos que tienen declaraciones muy importantes y realmente trascendentes para su caso.
  


  
    —¿Declararán en su contra?
  


  
    —Podrían hundirlo en la mierda, todo lo que usted está buscando.
  


  
    —Tengo que entrevistarme con ellos.
  


  
    —Ya lo he dispuesto todo. He reservado una habitación en el hotel Barceló para mañana por la noche.
  


  
    —Voy a destrozar a ese pijo y nadie va a poder impedirlo.
  


  
    —Estoy seguro de que conseguirá sus objetivos.
  


  
    —Haré lo dispuesto para pagarte tus honorarios por tus servicios.
  


  
    —Gracias, señor fiscal.
  


  
    Pascual colgó el teléfono, se sentó delante del ordenador y cogió varios expedientes de otras actuaciones. Necesitaba despejar su mente para intentar superar el malestar físico. Se dedicó a hacer el mismo escrito un total de diecisiete veces, cambiando los datos de los investigados y poniendo, como siempre, el mismo motivo y el mismo texto ante los recursos de reforma de los que el juzgado le daba traslado para formular.
  


  
    EL FISCAL, evacuando el traslado conferido, en relación con la solicitud formulada por la representación procesal de xxx, a fin de que se decrete el sobreseimiento libre de las actuaciones respecto del mismo, DICE que SE OPONE toda vez que no es el momento procesal oportuno para pronunciarse al respecto, a la vista de los indicios que se concitan en torno al mismo.
  


  
    Y así, durante más de una hora, terminó de hacer, copiar y pegar lo mismo. Ni siquiera se había leído los escritos. Sabía que los jueces iban de la mano de lo que dijeran los fiscales. Ese era su privilegio. Y la maldición de los letrados, porque tenían que encontrarse con un martillazo en escritos sendos de más de cincuenta páginas, rota y destrozada con un solo párrafo de un fiscal que ni tan siquiera había tenido el respeto, o la mínima deferencia, de leerlos. Todos los fiscales tenían un filtro durante la instrucción. No a todo. Y siguió haciendo su trabajo sin apartar de su mente el objeto de su auténtico contrincante. ¿Qué haría Merceditas? ¿Qué es lo que iba a hacer para tapar todo esto? Porque lo que le resultaba raro es que no se hubiera filtrado absolutamente nada de información de que el gran músico Álvaro Melgarejo estaba siendo procesado por el mayor crimen que podía cometer un artista: aprovecharse de las creaciones de otros en su propio beneficio. Habría sido la comidilla de la prensa del corazón durante meses, habría tenido las cámaras de televisión, a los periodistas, a los fotógrafos, en su casa de Madrid… Pero todavía no había ocurrido. Mercedes era lista, muy lista. Ella era la Reina Blanca y él, el Rey Negro.
  


  
    ***
  


  
    Cuando los policías se marcharon de la finca de Madrid, todo quedó sumido en un profundo silencio. Álvaro se encontraba en el salón de la casa. No tenía a nadie con él, tan solo el personal de servicio, que se esmeraba en poner todo en orden. Sin embargo, no habían tocado el despacho de su hermano. No sabía qué había pasado. Desconocía qué maniobra tan grande, o qué alineo de planetas se había producido para que el despacho del Conde de Raziel no hubiera sido ultrajado. Y todo gracias a Esperancita. Por su temple y su paciencia. Ella siempre había sido un ángel de la guarda para ellos. La chica que siempre había estado ahí para salvaguardarlos a todos. Por eso, a Álvaro le extrañó el hecho de que su difunto padre la hubiese dejado en el testamento en el más absoluto olvido porque no le había dejado absolutamente nada. Le había dado una vida tranquila al servicio de la familia, eso sí, y parecía que aquello había sido suficiente.
  


  
    Recordó entonces la noche de la muerte de su padre. No quiso que nadie estuviera con él, tan solo Gabriel, el primogénito y su ojito derecho. Pero ambos eran sus hijos y debería haberlos amado por igual. Pero eso no ocurrió jamás. El conde siempre tuvo a su hermano mayor bajo su ala hasta el último segundo de su vida. ¿Y él? ¿No tenía derecho también a estar cerca de su padre? ¿Qué tenía Gabriel que no pudiera haber tenido él? Porque tenía claro que su hermano mayor era una persona bastante mediocre, no como él, que era un compositor brillante que ideaba auténticas y prestigiosas obras musicales. Aunque todo aquello no habría sido posible sin su madre, doña Mercedes Sánchez de Haro, la Condesa de Raziel, que había creído siempre en su hijo. Ella había sido el motor de su vida. Y ahora, en estos momentos de dificultad, lo seguía protegiendo.
  


  
    Álvaro acariciaba los respaldos de los sofás y recordaba cada momento que él pasaba dando clases de piano allí mientras su padre se sentaba con Gabriel para leer o para jugar. El conde siempre tenía un momento para Gabriel, pero nunca una palabra de aliento o de orgullo para él. Jamás. Siempre se sentaba con Gabriel y le contaba historias del condado, del Ángel Raziel, el guardián de los secretos. Era curiosa la obsesión que el conde tenía con los ángeles. Siempre le decía que Gabriel llevaba el nombre del arcángel Gabriel, uno de los tres más altos ángeles que se encontraban junto a Dios. Y él, Gabriel, era su mensajero y a la vez su fuerza. Era su forma de transmitir que Gabriel sería la fuerza del condado de Raziel cuando él no estuviera. Porque su padre tampoco asistió a un concierto suyo, nunca se sentó a su lado para manifestarle su orgullo por tener un hijo que no sólo era capaz de interpretar con maestría una pieza musical, sino que también era capaz de crearla. Sí, claro, Álvaro recordaba todas aquellas historias. Las tenía muy presentes. Y por eso había guardado en su interior un absoluto sentimiento de odio hacia el conde. Ni tan siquiera su madre lo sabía. Era curioso que el propio Álvaro continuamente infravalorase la inteligencia de su madre hasta el punto en el que él mismo quiso llevar el control de sus empresas, y así le había ido por culpa de las envidias de sus compañeros de gremio. No permitió que nadie le ayudase. Porque nadie jamás lo había hecho.
  


  
    Álvaro se acercó a su piano, ahora mudo, vestido con su pijama negro de seda, su bata y su pelo alborotado del disgusto de horas antes, se sentó en el banco y levantó la tapa de madera lacada de color negro. A Álvaro se le oscureció el semblante mientras acariciaba las teclas de marfil con sumo respeto. Aquel fiel amigo había sido capaz de cantar sus sentimientos por medio de acordes y notas durante años, sin embargo ahora sus dedos eran incapaces de hacerlo hablar. Tragó saliva y sintió que la ansiedad que afloraba le impedía respirar. Con todo, se preguntó cómo estarían su madre y Cayetana. Gabriel le importaba un huevo. Seguro que estaría retozando con Roma en algún hotel… De pronto, sin darse cuenta, despertó de su doloroso letargo cuando sintió una mano en su hombro y ese olor embriagador que a él le encantaba, el bálsamo que necesitaba en aquel momento.
  


  
    —Esperancita… —susurró poniendo su mano sobre la de ella.
  


  
    —¿Se encuentra bien? —la joven apretó con suavidad su mano en el hombro de Álvaro, sintiendo una profunda desazón al no poder hacer más de lo que hacía por él—. He visto la luz encendida y…
  


  
    —¿Has hablado con mi madre?
  


  
    —Sí, todo está bien. La señora se encuentra bien. ¿Iba a tocar el piano?
  


  
    —Hace tiempo que no soy capaz… ¿Por qué lo preguntas?
  


  
    —Porque echo de menos cuando las notas sonaban en este salón mientras yo limpiaba…
  


  
    —No sé si volveré a tocar alguna vez.
  


  
    —Inténtelo. La música siempre brota.
  


  
    Álvaro no fue capaz de sonreír. Cerró los ojos mientras apoyaba sus dedos en las teclas del piano. Consiguió tocar unas cuantas notas, trazando la melodía de la canción favorita de Esperancita, Díspara mía, aquella que el fiscal había cuestionado su autenticidad. Era la obra que marcaba lo que Álvaro sentía por esa muchachita tan adorable a la que conocía desde que era una niña. Fue tocando los acordes, las notas, una a una, sintiendo la presencia de Esperanza cerca de él. Sin embargo, cuando acabó las primeras líneas, sus manos se detuvieron.
  


  
    —Continúe… —le animó Esperanza, sonriendo con dulzura.
  


  
    —No puedo, joder, no puedo…
  


  
    Álvaro cerró sus puños y dio un violento puñetazo sobre las teclas del piano que provocó que la muchacha se estremeciera. Aquella reacción la asustó y le sobrevino una sensación de frustración al no poder hacer más por él. Álvaro posó sus manos sobre la cabeza y se apoyó en la balda de la estantería. Esperanza le observó con pena.
  


  
    —Tranquilo, todo pasará…
  


  
    Ella se acercó a él y posó de nuevo su mano en el hombro de Álvaro, que se dio la vuelta para mirar los ojos de aquella muchacha, la causante de todos sus desvelos. Pero no era una mujer para él, un creador con una educación intachable, un trabajo próspero y la vida resuelta. Eso jamás lo aceptaría su madre. Por más que quisiera a Esperancita como a una hija, no era la mujer que deseaba para su hijo predilecto. Sin embargo, Álvaro, en aquel momento, buscaba un bálsamo para sus heridas que se encontraban sangrando de forma dolorosa y agonizante. Y miró los ojos de Esperancita de nuevo, perdiéndose en ellos.
  


  
    —¿Se… se encuentra bien, señor?
  


  
    Esperanza susurró aquellas palabras intentando poder paliar de alguna manera la tormenta interior que le sacudía.
  


  
    —Vete a la cama. Estaré bien… —ordenó Álvaro mientras la miraba alejarse, dejando escapar, otra vez, un momento perfecto.
  


  
    ***
  


  
    La cabeza de Roma era una lavadora centrifugando. Necesitaba poner en orden sus ideas antes de coger la moto y salir pitando hacia Barcelona. Había recibido los datos que le había mandado Mercedes. No se fiaba de ella del todo, pero era lo único que tenía. Un hilo del que tirar para poder desenredar la madeja. Tenía que esclarecer el asunto y, por desgracia, la documental que había en el procedimiento hundía a Álvaro en la miseria. Tenía que ayudarlo de alguna forma y Mercedes le había puesto por delante un testigo que podía ser esencial. No tenía ni la más remota idea de lo que aquella persona iba a contarle, pero necesitaba algo para que Álvaro saliese ileso y Pascual se comiera el pellejo del oso. Iba a ser complicado, pero no le quedaba otra que jugársela toda a una carta. Tendría que actuar con inteligencia, como le enseñaron a hacer.
  


  
    Roma, tras tomarse una cerveza de un solo trago en el bar de debajo del despacho, llegó a un lugar en el que se sentía segura y que Gabriel apenas llegó a conocer cuando estaban juntos: su casa, la que compró cuando empezó a trabajar en el despacho de Gabriel diez años atrás. Observó el salón de la casa, que estaba tal cual la dejó cuando se fue, con la excepción de la limpieza de la chica de su entera confianza que venía a ordenar aquello una vez a la semana y a echarle un vistazo. Allí observó todos los cuadros y los dibujos de su madre, que murió siendo Roma apenas una adolescente. Ella era una auténtica artista, una dibujante que plasmaba todo lo que veía a través del grafito y el papel. Dibujaba sin tener ningún tipo de formación pues no había podido permitírselo. Pero Roma guardaba en lo más profundo de su corazón su mayor secreto: había heredado su don, la magia de sus manos. Aunque ella había optado por el derecho como profesión y el dibujo como una forma de canalizar su dolor. Cada sentimiento que había venido experimentando en los últimos años de su vida había sido plasmado en un dibujo que escondía en tubos de cartón para que nadie pudiese contemplarlos.
  


  
    Sin más tiempo que perder, cogió ropa para pasar dos días y salió pitando para Barcelona. No tenía claro lo que le diría aquel testigo, pero Mercedes necesitaba salvar el culo de su hijo y seguro que no le hacía perder el tiempo. Mientras cerraba la puerta de su casa, escuchó sonar su móvil. El tono normal. Lo sacó de su bolsillo y miró el número. No lo tenía guardado en la agenda.
  


  
    —Roma…
  


  
    —¿Qué quieres, Ybarra? —dijo mientras se guardaba las llaves.
  


  
    —¿Qué estás haciendo?
  


  
    —Creo que eso no es de tu incumbencia. Oye, tengo cosas que hacer.
  


  
    —Espera. Creo que tenemos que hablar sobre lo que estás haciendo…
  


  
    —Oye, Ybarra. Fui muy clara cuando llegaste al despacho. Yo no estaba allí porque yo no he estado allí en los últimos meses… Creo que te lo dejé muy claro en el baño del despacho.
  


  
    —Pero podría decir que te vi y se te podría caer el pelo.
  


  
    —No eres capaz de hacer eso, y lo sabes. Y sabes cómo soy y de lo que soy capaz de hacer, así que no me toques los cojones y déjame a mi puta bola,¿estamos?
  


  
    —Roma, ¿por qué estás tan a la defensiva? Creo que si quisiera joderte, ya lo habría hecho.
  


  
    —¿Qué coño quieres?
  


  
    —Hablar contigo ahora que estás aquí.
  


  
    —No es momento ni lugar, Ybarra. Tengo cosas importantes que hacer. De hecho, estoy saliendo ahora mismo de viaje.
  


  
    —¿De viaje? ¿Adónde?
  


  
    —Repito, no es de tu incumbencia. Tú investiga y mete tu hocico de sabueso donde no debes, que es tu especialidad…
  


  
    —¿Todavía me guardas rencor por lo de Italia?
  


  
    —Rencor es una palabra muy fea, Ybarra. Simplemente tengo muy buena memoria, así que, por favor, si en algo me aprecias, déjame hacer mi trabajo.
  


  
    —¿Y qué trabajo es ese?
  


  
    —Adiós, Ybarra…
  


  
    Roma colgó el teléfono y puso rumbo a Barcelona.
  


  


  
    CAPÍTULO 5
  


  
    Jueves, 27 de enero
  


  
    Eran las nueve de la mañana y a Roma le había costado mucho poder averiguar el lugar al que se dirigía. Por suerte, aquel hombre había sido suficientemente listo y se había anticipado medio paso a ella. Iba en un coche y se encontraba aparcado en la puerta de su garaje, esperándola, pues sabía que iba a salir. Cuando la vio en aquella moto, no pudo evitar sumirse en una maraña de recuerdos del pasado. Pero no fue así. Por más que lo intentó, él jamás estaría entre sus brazos, ni ella en los suyos. Roma sería siempre un imposible para el inspector Héctor Ybarra. Aquella conversación previa por teléfono le había hecho daño. Y con razón, porque Roma sentía una profunda decepción por heridas del pasado que no paraban de reabrirse con el paso de los días. Ella lo había dejado todo, y pensaba bien, dejado, cuando tenía una felicidad plena a sus pies, pero todo se torció. Y el punto de origen fue Italia. Ybarra pensó en ese momento clave en el que Roma pasó de ser una chica alegre y divertida a convertirse en una mujer desconfiada y recelosa. Ybarra tenía la sensación de que, sumido en el desconocimiento, sus actos habían tenido mayor trascendencia de la que él jamás pudiera haber llegado a imaginar. Y lo peor, y lo que lo atormentaba, era que no sabía qué consecuencias había tenido que pagar. Pero ahora no era el momento para pensar en ello, aunque si Roma había perdido su toga, ¿qué hacía trabajando en el despacho de Gabriel Melgarejo cuando ella misma lo dejó tirado como un pañuelo de papel?
  


  
    La cuestión era que Ybarra se encontraba aparcado delante de un bar de la carrer Ample, delante del Forn de la Vila, a las nueve de la mañana. La había seguido hasta allí. ¿Qué había venido a hacer en Barcelona? Le azotaba una profunda curiosidad. Era una abogada sin toga que parecía investigar algo, pero no podía hacerlo, así que debía ser por algo muy importante si se la jugaba de esa manera.
  


  
    Ybarra miró hacia la cristalera del bar. En lo más profundo de aquel bar, en una mesa al fondo, en completo silencio, Roma se encontraba tomando un café americano. En taza, por supuesto. Había estado de viaje en moto durante siete horas desde que salió de Madrid, y llevaba un par de horas danzando entre gasolineras y lugares en los que poder tomarse un café decente. Y ahora estaba delante de su portátil, tomando notas sobre lo que se le iba ocurriendo de la investigación, lo que vio en el expediente y puntos a atacar y a tomar en cuenta que podrían ser perjudiciales. Lo que la ponía nerviosa es que la lista de lo perjudicial era más larga que lo beneficioso, que quizá contaba con dos puntos o tres. Y esperaba que hubiera un cuarto: aquel testigo, de nombre Andrés Ríos. Tenía pocos datos de él, aunque estaba esperando que Daniel le enviara todo lo que precisase para saber de él. Y hasta que no recibiera el correo, no iría a hablar con él. Quería saber a qué se enfrentaba. Era una forma de llevar su vida desde ciertos acontecimientos que hacían que siempre mantuviera la guardia en alza, como un guardián siempre preparado para atacar o para defender. Y eso la hacía estar en una profunda tensión constante.
  


  
    Roma continuó tecleando mientras miraba la hora de su móvil y escuchaba con los auriculares puestos la canción Fly, de Ludovico Einaudi. La música de piano la permitía pensar con más claridad y le abría la mente para poder mantener la concentración. Tomó la taza de café y bebió un sorbo con lentitud. Ese momento era más que apropiado para poder tener paz, sin nada en la mente más que el caso que tenía entre manos, como solía hacer tiempo atrás, en el Vips, a doscientos metros del despacho de Gabriel. Esa hora antes de entrar a trabajar era el momento en el que tenía su paz interior para poder pensar y reflexionar, y entonces volvió a sentir esa conexión entre el asunto que tenía delante y su propia mente.
  


  
    —Veo que sigues siendo un animal de costumbres…
  


  
    Roma levantó la mirada. Aquella voz la había sorprendido en el intermedio entre canción y canción. No pudo evitar entrecerrar los ojos y sentir una profunda decepción. Pero no hacia él, sino hacia sí misma, porque otra vez, como tiempo atrás, se le había anticipado a sus pasos.
  


  
    —¿Qué haces aquí, Ybarra? —preguntó Roma, sin soltar su taza de café.
  


  
    —Es evidente, ¿no? Investigar.
  


  
    —Seguirme, más bien.
  


  
    —Sabes perfectamente mis métodos. Cuando te llamé, me encontraba debajo de tu casa. Eres muy predecible —respondió Ybarra y señaló la silla frente a ella—. ¿Puedo?
  


  
    —¿Servirá de algo que te diga que no?
  


  
    Ybarra negó con la cabeza mientras se sentaba frente a ella sin dejar de mirarla. Ambos mantuvieron aquel contacto visual durante unos segundos. Cuando Roma fue a articular palabra, se vio interrumpida por Raúl, el camarero que había servido previamente su café americano.
  


  
    —Buenos días, ¿le pongo algo caballero?
  


  
    —Un café manchado. Gracias —respondió Ybarra sin dejar de mirar a Roma.
  


  
    Raúl volvió a mirarla, por si necesitaba algo más.
  


  
    —Otro americano.
  


  
    —Sí, señorita. Enseguida.
  


  
    El camarero giró sobre sus pies y se dirigió de nuevo hacia la barra. Roma, muy tensa, bajó la tapa de su portátil sin perder la mirada de Ybarra de vista, quien se la devolvía de forma inquisitiva, aunque podía deducir cierto aspecto divertido en ella. La había pillado y ahora no tenía escapatoria.
  


  
    —No soy tu enemigo, Roma.
  


  
    —Lo sé, pero no necesito ayuda.
  


  
    —Pero yo quiero ayudarte.
  


  
    —¿Ayudarme? Eres inspector de la policía judicial. Te volví a ver hace menos de veinticuatro horas en el despacho en el que yo me encontraba «trabajando» para hacer un registro exhaustivo, en el que te salió el tiro por la culata porque no pudiste llevarte una mierda. Y como a través del registro, es decir, la vía convencional, no pudiste llevarte nada, intentas averiguarlo a través de mí. Puede que te hayas marcado un tanto siguiéndome, pero te aseguro que no pienso decirte una mierda…
  


  
    Roma fue a levantarse de la silla con la intención de pagar y marcharse de allí.
  


  
    —Siéntate. O tendré que hacer lo que debo hacer. Y si lo hago, ¿quién ayudará a tu querido abogado que no tiene ni idea de llevar un caso penal?
  


  
    Roma tragó saliva y se tensó todavía más. Una amenaza. A eso quería jugar Ybarra. En aquel momento se sentía como una rata arrinconada, lo cual podía hacerla más peligrosa, pues siempre atacaban cuando no les quedaban opciones. Simplemente, se sentó mirando a Ybarra.
  


  
    —Buena chica.
  


  
    —No soy un perro al que debes premiar con una chuche. Odio que hagas eso.
  


  
    —Y yo estoy hasta los cojones de que huyas una y otra vez. Roma, por favor, confía en mí.
  


  
    —No puedo.
  


  
    —¿Por? ¿Tu querido abogado se pondrá tan celoso que te dará azotes en el culo?
  


  
    Roma puso cara de absoluta desaprobación.
  


  
    —Pareces un puto crío al que su madre le ha negado comprarse un paquete de gusanitos. Esto no es un juego, y tú no eres el macarra del instituto.
  


  
    —¿Vas a contarme qué coño estás haciendo en Barcelona? Ha de ser importante para que te hayas ido en la moto en plena noche.
  


  
    —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué esta presión? ¿Porque nunca conseguiste nada conmigo? Héctor, sabes de sobra que te lo dejé claro desde el principio. Y aun así te montaste en el Ferrari, arrancaste, te pusiste de cero a cien en dos segundos y corriste sin frenos y sin cinturones de seguridad directo al muro de hormigón contra el que te rompiste los dientes. Eso, querido amigo, simboliza tu orgullo. O más bien tu ego.
  


  
    Ybarra encajó el golpe, aunque no estaba en disposición de reconocerlo.
  


  
    —¿Me lo vas a contar de una vez?
  


  
    —¿Qué harás con lo que averigües? Usar la información en contra de mi cliente, ¿verdad?
  


  
    —No estoy de servicio. Eso debería decirte algo.
  


  
    —¿Entonces por qué has venido?
  


  
    —Porque además de tu inteligencia y tu destreza en el Derecho, tienes una habilidad inconmensurable para meterte en problemas…
  


  
    Raúl llegó con las tazas de café y las colocó en silencio sobre la mesa.
  


  
    —Vengo a entrevistarme con un testigo esencial para mi defensa —respondió Roma, claudicando—. Puede testificar a favor de mi cliente.
  


  
    ¿Satisfecho?
  


  
    —No, preciosa, no. Tienes que contarme más.
  


  
    —¿En serio? Tú, el inspector jefe Héctor Ybarra, fue a hacer un registro al despacho de un abogado sin saber de qué iba el fregado en el que se metía… No insultes mi inteligencia.
  


  
    —Está bien. Digamos que ese testigo va a salvar a tu cliente de una
  


  
    acusación de fraude fiscal y plagio. Muy esencial debe ser.
  


  
    —Más de lo que piensas. Y testificará a su favor. Tengo que entrevistarme con él, tengo que prepararlo y avisar al Despacho para que se solicite formalmente su testifical —respondió Roma, claramente molesta por tener que dar explicaciones—. ¿Algo más?
  


  
    —Iré contigo.
  


  
    —No.
  


  
    —Oh, querida, claro que iré.
  


  
    —Creí que no estabas de servicio.
  


  
    —Y no lo estoy. Te vigilaré para que no te metas en problemas, así tu abogado de pacotilla podrá casarse tranquilo.
  


  
    Aquella respuesta era ofensiva para Roma porque le recordaba la realidad que quería mantener fuera de su cabeza en ese momento, pero que por desgracia estaba ahí rondándola.
  


  
    —Gabriel se va a casar, tranquilo o intranquilo, pero se casará.
  


  
    —Te duele, ¿verdad?
  


  
    —¿Piensas seguir apuñalándome o nos ponemos en movimiento de una vez?
  


  
    Ybarra sonrió suavemente mientras observaba a Roma. La había molestado y había hecho que mostrase emoción. Con eso se conformaba. Roma se levantó y sacó su cartera del bolsillo. Cuando quiso darse cuenta, Ybarra se había levantado antes que ella y dejó un billete de veinte euros sobre la barra. Le indicó a Raúl en un susurro que se quedase con el cambio. Roma negó con la cabeza al sentirse ridícula. Y tras guardar su portátil en la mochila, se la colgó a la espalda. Ybarra guardó su cartera para mirar a Roma, que caminaba sin ningún tipo de demora hacia la puerta del bar. Ybarra miró hacia aquella joven que se encontraba desencadenando la moto, colocándose el casco y subiéndose a la máquina.
  


  
    —¿Nos vamos o qué? —preguntó Roma mientras miraba a Ybarra.
  


  
    —Sólo una pregunta. ¿Por qué has aceptado dirigir en la sombra un caso penal tan importante?
  


  
    Roma arqueó una ceja.
  


  
    —Porque soy gilipollas. ¿Te vale con eso?
  


  
    Roma sonrió por primera vez desde que le vio en aquel despacho. Podía estar en guardia, pero no iba a ser buena idea gastar sus energías con Ybarra. Ya habría tiempo para eso. Él sacó las llaves del coche y también sonrió.
  


  
    —Espera, voy al coche.
  


  
    —Vale, voy arrancando.
  


  
    Y sin mediar más palabra, Ybarra observó con admiración a aquella chica tan atractiva.
  


  
    ***
  


  
    Aquel jueves, Pascual se encontraba en su despacho del juzgado, evacuando plazos y haciendo escritos de acusación de otros casos, pero sin dejar de pensar en su gran caso. Había tenido una carrera brillante como fiscal y por fin iba a poder vengarse de Mercedes. Pero también pensó en el malestar que lo azotaba. La noche había sido un infierno y la próxima cita con el médico se auguraba difícil. Pascual dejó a un lado el teclado del ordenador y cogió su taza de café. Era el tercero de la mañana. Sentía adicción a la cafeína, a los puros, al alcohol y a Mercedes. Siempre paladeó aquellos momentos en los que la tuvo retozando entre sus brazos y entre sus piernas, fundiendo sus cuerpos en uno solo. A día de hoy, la quería tanto como la odiaba por todo el daño que le había hecho. ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿Estaría cuidando de sus plantas? ¿Estaría leyendo un libro? En ese momento, afloró una necesidad en lo más profundo de su corazón: oírla. Como era un animal de costumbres, conservaría el mismo número de teléfono. Pascual iba a comprobarlo sin mayor dilación. Cogió su móvil y ocultó su número para marcar el de Mercedes. No necesitó mirar agenda alguna ni buscar entre sus contactos del móvil. Lo marcó y durante unos segundos dudó si darle al botón de descolgar. Lo necesitaba, y si ante todos podía ocultar aquella verdad, no podía ocultársela a sí mismo. Pulsó el botón y mantuvo su dedo delante del silencio del micrófono, no quería que ella escuchase algo que pudiera identificarlo. Él solo quería escucharla a ella.
  


  
    Un tono… dos… tres…
  


  
    —¿Dígame?
  


  
    Pascual silenció el micro con rapidez. Aquella voz…
  


  
    —¿Diga?
  


  
    Pascual no pudo evitar estremecerse al escuchar su voz, ese bálsamo que en aquel momento paliaba todas sus heridas y hacía que todo fuera mejor. ¿Por qué a pesar de todo el daño que Mercedes le había hecho, seguía queriéndola como el primer día?
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    «Tu fantasma, Merceditas, tu fantasma…», eso pensaba Pascual mientras escuchaba su voz.
  


  
    —¿Pascual?
  


  
    Escuchar su nombre en la voz de Mercedes hizo que se sorprendiese hasta tal punto que, lejos de mantenerse impasible, colgó el teléfono. Y tomó conciencia de su reacción. Y de que ella podría anticiparse a sus pasos, que para algo Mercedes fue siempre tanto o más inteligente que él. Porque Mercedes Sánchez de Haro, aquella hermosa condesa de Raziel, era la debilidad de Pascual. Y lo seguiría siendo hasta el último de sus días.
  


  
    Pascual dejó el móvil a un lado y se echó la taza de café a los labios. Decidió no pensar al menos por el momento en la estupidez que acababa de hacer. Porque lejos de regodearse en el sufrimiento de Mercedes, había quedado como un loco enamorado y despechado que no había podido evitar acudir de nuevo a ella de alguna forma para paliar su dolor. Su voz, eso le había bastado. Y oír de nuevo, como en el pasado, su nombre en sus labios.
  


  
    ***
  


  
    Una hora después de haber salido del bar, Roma e Ybarra se encontraban apoyados en la fachada de un edificio rojo situado en la calle del Duc, cerca del barrio gótico de Barcelona. Roma respiró de manera prolongada después de darle una calada a un cigarrillo Chesterfield. Daniel no le había enviado absolutamente nada, así que le tocaba improvisar. ¿Qué coño estaría haciendo Daniel? No era cuestión de dinero. Cuando Daniel tardaba, mal asunto. Solía ser rápido, y si había mierda, él la sacaba siempre.
  


  
    En ese preciso momento, Roma recordó la última vez que había estado en el barrio gótico de Barcelona. Con Gabriel, cómo no, y él aprovechó para sacar sus dotes e impresionarla. Cuando todavía podía hacerlo.
  


  
    —¿Te gusta este barrio? —preguntó Gabriel mientras iba cogido de la mano de Roma.
  


  
    —Nunca había estado aquí, y lo cierto es que me gusta mucho… Me inspira.
  


  
    Roma sonrió mientras se terminaba su vaso de café de Starbucks, que habían comprado minutos antes.
  


  
    —¿Sabes que el barrio gótico no es realmente gótico? Roma arqueó una ceja.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Ay, chica. Tienes tanto que aprender. Déjame que te ilustre… Gabriel aprovechó ese momento y ese gesto que tanto le encantaba de
  


  
    Roma para besar sus labios con lentitud mientras caminaban.
  


  
    —Hágalo, letrado. Tire de oratoria.
  


  
    —Primero debes saber que el término barrio gótico se debe a la medievalización artificial que se realizó en el siglo XX. Se empezó a llamar barrio gótico porque parecía sacado del pasado. Aunque la mayoría de los adornos góticos se realizaron en el siglo XX.
  


  
    —¿Quieres decir que todo lo construido es actual?
  


  
    —Efectivamente, preciosa.
  


  
    —Pero ¿y la fachada de la catedral? ¿Y el puente Bisbe? Esos motivos son del gótico.
  


  
    —Error. La catedral de Barcelona sí fue construida durante el Gótico. Pero la fachada, lo que realmente la hace bella, no fue construida hasta 1913. Y el puente Bisbe es más del gótico nórdico que el catalán.
  


  
    —Eres una fuente de conocimientos inútiles.
  


  
    —¿Pero a que te he impresionado? —preguntó Gabriel mientras la abrazaba por los hombros.
  


  
    —Tú siempre me impresionarás, Ghost.
  


  
    Roma se sentía segura caminando por aquellas calles llenas de gente a reventar.
  


  
    —¿Y ahora qué hacemos?
  


  
    —Pues es la una y media. ¿Te apetece comer algo?
  


  
    —Claro que sí. Me muero de hambre.
  


  
    —Pues vamos, damita —respondió Gabriel mientras ambos se disponían a ir juntos a comer algo para seguir disfrutando de aquel fin de semana largo que se habían tomado después de un mes de intenso trabajo en el despacho.
  


  
    —¿Roma?
  


  
    La voz de Ybarra, y sentir su mano sobre su hombro, moviéndola con suavidad para llamar su atención, la sacó de su ensimismamiento. Roma levantó la mirada mientras le daba una calada larga a su cigarro.
  


  
    —Perdón —Roma sacudió la cabeza mientras miraba a Ybarra—. ¿Decías?
  


  
    —¿En qué pensabas?
  


  
    Ybarra la miró con curiosidad.
  


  
    —En nada. ¿Por qué?
  


  
    —Cuando se piensa en nada, no se sonríe así…
  


  
    —¿Así cómo?
  


  
    —Sonreías de felicidad. ¿Algún recuerdo feliz?
  


  
    —Es posible, pero sólo eran recuerdos que ya no volverán.
  


  
    —Todavía le quieres, ¿verdad?
  


  
    Ybarra tenía cierto reparo en la respuesta que iba a obtener.
  


  
    —Sabes la respuesta —respondió Roma mientras se terminaba el cigarro.
  


  
    —¿Por qué te cuesta tanto reconocerlo?
  


  
    Roma suspiró, tiró el cigarro al suelo y lo pisó para apagarlo.
  


  
    —Ten clara una cosa. Todo lo que he hecho, sea bueno o malo, para mí o para él, ha sido precisamente por eso, porque le quiero. ¿Te vale con esta respuesta?
  


  
    —Ojalá pudiera entrar en tu mente. Sacrificaría lo que fuera por…
  


  
    —No hables de sacrificios, Ybarra, te lo pido por favor. ¿De qué estábamos hablando?
  


  
    —Que me resulta muy extraño cómo han ido aconteciendo los hechos de este caso. Según lo que me has expuesto, es cierto que todo está tan perfectamente puesto que parece artificial.
  


  
    —O cierto —apuntilló Roma.
  


  
    —¿En serio contemplas la opción de que tu cliente sea culpable?
  


  
    —Esa opción siempre la contemplo. Pero no sólo aquí, sino en todos los casos. Que lo contemple, no quiere decir que lo crea fervientemente, no sé si me explico.
  


  
    —Sí, te entiendo perfectamente. Debe ser duro defender esto a la sombra.
  


  
    —Intento ayudar a Gabriel en la medida de lo posible. Pero él no soy yo. Y eso no significa que yo sea la mejor ni él el peor.
  


  
    —A ver, más allá de que no lo puedo ni ver, Melgarejo es un buen abogado de empresas. Tengo conocidos que han contratado sus servicios, y lo cierto es que es uno de los mejores.
  


  
    —El mejor…
  


  
    —Eso es completamente subjetivo, Roma. Lo dices porque fue tu pareja durante casi cinco años.
  


  
    Roma sonrió.
  


  
    —Esa es la premisa errónea a la que llegáis todos. Yo me enamoré de Gabriel, del hombre, no del abogado. Eso es un plus que va con su maleta.
  


  
    —Debo cabrearte más a menudo. O molestarte al menos.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque cuando te molestas, cuando se dice algo que va en contra de Gabriel, sacas las uñas por él.
  


  
    La había vuelto a pillar. Roma entrecerró los ojos. Desde luego era para partirle la cara, pero por alguna extraña razón, no podía hacerlo con Ybarra. No sabía por qué, pues jamás había habido más que unos simples besos y momentos apasionados en la puerta del dormitorio.
  


  
    Cuando Roma fue a contestar, algo distrajo su atención. Su testigo estaba abriendo la puerta del local donde tenían que encontrarse. Pelo castaño, media melena que le llegaba por los hombros, gafas de pasta. No alcanzaba a ver el color de sus ojos, pero sí su atuendo, la de un profesor de música de manual: rebeca de punto gris que escondía una camisa negra; al cuello, una bufanda de lana de color negro; y coronaba su vestimenta con unos vaqueros de color azul oscuro y unos zapatos negros.
  


  
    —Ahí está…
  


  
    Roma cogió su mochila del suelo y se la colgó a la espalda. Ybarra se giró y vio cómo Roma se encaminaba hacia el local.
  


  
    —Espera…
  


  
    Ybarra la alcanzó y se puso a su altura.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Sabes lo que tienes que preguntarle?
  


  
    Roma se detuvo y puso la cabeza de medio lado, con expresión de incredulidad.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    —No, nada, nada…
  


  
    Ybarra caminó con ella hacia el local. Según llegaron a la puerta, Roma se detuvo en seco y provocó que él tuviera que hacerlo también.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Es mi testigo, es mi caso y es mi secreto profesional. Bastante me juego el culo dejando que me acompañes. No vas a entrar ahí.
  


  
    —Hablas del secreto profesional como algo sagrado, cuando la primera que lo vulneraste fuiste tú. Yo también he investigado, Roma.
  


  
    «Tu puta madre, Ybarra», pensó Roma mientras le miraba con gesto de molestia ante aquella frase. Sin embargo, él no avanzó hacia el local, simplemente soltó su puñalada y la dejó entrar sola. Él se quedaría fuera.
  


  
    Roma encajó la puñalada, abrió la puerta y se adentró en el interior de la tienda de instrumentos musicales. A pesar de la infinidad de objetos reinantes en aquel espacio, algo hizo que ella fijase toda su atención: el sonido de un piano sonar al fondo del local. Pero no era el hecho de escuchar el piano, sino la melodía que sonaba, que le resultaba de lo más familiar del mundo. Por un momento le pareció escuchar Dispara mía, de Álvaro. Pero no, cuando centró su oído en la melodía se dio cuenta de que no era la misma. Roma sacudió la cabeza y saludó para avisar de su presencia. No obtuvo respuesta, pero el piano no dejó de sonar en ningún momento. La persona no la había oído. Era extraño, porque cuando entró había sonado una campanita. ¿No la había oído? Roma lo interpretó como una señal, caminó despacio al fondo del local, que olía a madera antigua, y cruzó el mostrador, levantado para que pudiese pasar. Observó a su alrededor la infinitud de estanterías, todo debidamente etiquetado, separado por tipos, por materiales. Y todo con un aspecto vintage que lo hacía todavía más hermoso. Era un lugar mágico, como la biblioteca de la finca de Sevilla, o como el estudio de la madre de Roma, lo único que recordaba de ella y que había conservado intacto dentro de aquella casa tal y como ella lo dejó. Roma se encontró con una bifurcación tras el mostrador. Miró a ambos lados. A la izquierda, una trastienda con multitud de cajas, sería el almacén con la mercancía de la tienda. Sin embargo, su oído le indicaba que girase a la derecha, donde había una sala un poco más grande, lo justo para que hubiera un piano. Roma caminó y el suelo crujió bajo sus pies, ahora de parqué antiguo. Porque allí todo era antiguo. Cuando entró, se encontró con un pequeño office con una mesita baja, un sofá antiguo cubierto por un paño con motivos rúnicos y estanterías con libros de lectura y de historia. Y a su izquierda, junto a la ventana que daba a la calle de atrás, la cual no recordaba el nombre, un piano de pared que no dejaba de sonar bajo un juego de manos de dedos largos.
  


  
    —Hola… —dijo el hombre sin girarse—. ¿Te manda doña Mercedes?
  


  
    Roma se estremeció. A pesar de la música del piano, la había oído entrar.
  


  
    —Sí, soy Roma Montesco —respondió mientras se descolgaba la mochila y la ponía a sus pies—. ¿Andrés Ríos?
  


  
    —Sí, soy yo. Bienvenida a mi humilde tienda —respondió Andrés mientras terminaba de tocar la melodía. No había partitura sobre el piano.
  


  
    —Lamento venir a importunarlo, pero doña Mercedes me indicó que usted podía ayudar a Álvaro.
  


  
    —Sí, Alvarito… ¿Quiere un café?
  


  
    —No, gracias. Y hábleme de tú, por favor.
  


  
    —Oh, claro, disculpa —Ríos se levantó del banco del piano y se giró para mirar a Roma. Ahí fue cuando mostró el color de sus ojos, miel, como la dulzura que desprendía—. Siéntate, por favor.
  


  
    Roma asintió mientras Ríos se acercaba, a la par de ella, al sofá que tenían junto a la puerta. Ríos esperó amablemente a que Roma se sentase. Ella lo hizo y seguidamente Ríos se sentó, mirándola con los ojos entornados.
  


  
    —Bueno, ¿qué tienes que contarme? Roma sacaba el portátil de su mochila.
  


  
    —Directa al grano, ¿eh?
  


  
    —Es para lo que he venido, ¿no?
  


  
    —Cierto. Entiendo que venir desde Madrid hasta Barcelona tan rápido es algo que ha de valorarse… Conocía a Álvaro desde que fundó el conservatorio. Yo era profesor con él, pero ya nos conocíamos de antes…
  


  
    —¿Desde cuándo?
  


  
    —Desde que éramos niños. Estudiamos juntos con el mismo profesor de piano, en Sevilla. Mis padres son de allí.
  


  
    Roma comenzó a teclear sin dejar de mirar a Ríos.
  


  
    —Álvaro siempre destacó en el piano, pero no en la composición.
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —Quiero decir que Álvaro destacó al principio tocando el piano, pero le costaba la composición.
  


  
    —Ah, bien, bien. Pero sinceramente, lo que me interesa es el tiempo que estuvieron en el conservatorio, los últimos años.
  


  
    —Él me propuso dar clases a alumnos del conservatorio, tanto de piano como de violín. Allí acogíamos a chicos que tenían talento pero que no podían costearse una carrera en escuelas privadas de música. Queríamos que el mundo conociera el talento para crear y para tocar el piano, queríamos crear auténticos músicos, de los de antes.
  


  
    —¿Y qué ocurrió?
  


  
    —Nada. Simplemente el proyecto no salió bien y yo lo abandoné.
  


  
    —¿Lo abandonó? ¿Cómo que no salió bien? Según los registros del conservatorio, las obras que salieron de allí reportaron muchas ganancias.
  


  
    —Sí, pero eso no era lo que buscábamos Álvaro y yo, el espíritu que nos impulsó.
  


  
    —No entiendo. Álvaro era el dueño, ¿por qué no se ciñó simplemente a lo que tenían previsto? Sólo pregunto, porque habría sido lo más práctico.
  


  
    —Álvaro siempre ha sido una persona muy manipulable e influenciable. Tiene mucho talento como músico, pero es limitadito como persona.
  


  
    —Bueno, ¿y qué tiene que contarme que pueda ayudar a Álvaro?
  


  
    —Que no ha cometido plagio. Que en ese año en el que registró todas sus obras, yo mismo le vi, en el conservatorio, momentos de inspiración muy buenos. Álvaro podrá ser muchas cosas, pero no es un fraude.
  


  
    —Eso es bueno saberlo porque me ayudará mucho para su defensa, al menos en lo que respecta en la acusación de plagio.
  


  
    Roma, mientras tecleaba de forma distraída, no podía deshacerse de la sensación de que algo se le escapaba. Miró los ojos de Andrés. Aparte de esa
  


  
    dulzura que transmitían, sabía que había algo más que no le contaba. Pero en aquel momento le daba igual porque estaba dispuesto a declarar a favor de Álvaro. Eso era lo único que le importaba en ese momento.
  


  
    —Y bueno… ¿cuándo es mi declaración?
  


  
    —Todavía no la he pedido. Tengo que prepararle, porque evidentemente deberá estar preparado para que la Fiscalía le acose a preguntas destinadas a hacerlo dudar. Su testimonio debe ser completamente indubitado, seguro de sí mismo, no deje mostrar ningún tipo de duda, porque si no, perjudicará a Álvaro. Por no hablar de que podrían acusarle de falso testimonio.
  


  
    —Yo no voy a mentir…
  


  
    —Todos mienten en sala, sean investigados o testigos. La diferencia es que a usted no se le permite hacerlo, a Álvaro sí.
  


  
    —Lo sé, pero quiero decir que no voy a mentir…
  


  
    —Repito, todos mentimos.
  


  
    —Muy bien, pues usted dirá cómo quiere prepararme.
  


  
    —Tengo una pregunta más. Bueno, dos.
  


  
    —Dispare.
  


  
    —¿Cuáles eran las influencias externas que tenía Álvaro que lo hacían manipulable?
  


  
    —No creo que quieras meterte en ese fango. No tiene nada que ver para el caso —respondió Ríos visiblemente nervioso—. Además, eso es una impresión mía, no tiene relevancia.
  


  
    —Provocó que abandonara un proyecto que inició con mucha ilusión. Creo que algo de relevancia tiene… Responda, por favor.
  


  
    —No. Ese dato me lo reservo para mí.
  


  
    —Podría perjudicar a Álvaro.
  


  
    —No lo hará… no más de lo que ya lo ha hecho…
  


  
    Roma comprendió que no iba a sacarle nada a Ríos por las buenas. Con el tiempo averiguaría cuál era la respuesta.
  


  
    —¿Y la otra pregunta?
  


  
    —¿Qué precio ha pagado Mercedes por su testimonio?
  


  
    —La difusión de mis obras. Doña Mercedes tiene sus contactos, y si declaro a favor de Álvaro, mis obras se difundirán en todas las plataformas para poder obtener lo que tantos años llevo esperando: despegar como músico.
  


  
    —O sea, que te mueves por un acuerdo comercial…
  


  
    —Yo no quiero dinero. Nunca lo he querido.
  


  
    —En parte sí, porque si sus obras se difunden y empiezan a arrancar, le reportarán dinero. Así que en esencia quiere dinero, de otra forma de obtención, pero lo quiere.
  


  
    Ríos no contestó, simplemente desvió la conversación por otros derroteros con la esperanza de distraer la atención de Roma. Ella siguió hablando con él y montando un interrogatorio apto para poner a Álvaro como el más bueno del mundo. La preocupación de Roma no era que el interrogatorio estuviera bien preparado, sino que el testigo lo hiciera tan bien, que se lo creyese el fiscal y el juez. Un buen interrogatorio podría significar un antes y un después en una fase de instrucción. Roma debía prepararlos a los dos: al testigo y a Gabriel, para que pudiera hacer ese interrogatorio sin nervios. Y eso hizo.
  


  
    ***
  


  
    Esa noche, tal y como había previsto, Pascual llegó al hotel Barceló Imagine. Le habían indicado que la habitación 458 era donde debía celebrarse esa reunión con esos testigos que iban a hundir por completo a Álvaro. Su sabueso, de nombre Alfredo, siempre le había servido bien, pero porque Pascual siempre había pagado bien a sus informantes. Alfredo le encontraba todo lo necesario para poder llenar la piscina de fango y que nadie que se metiera saliese limpio ni impoluto. Y dada la situación, sabiendo que Roma Montesco se encontraba detrás de Gabriel, tenía que usar toda la artillería. Ya convenció a Montero para que denegara la nulidad de actuaciones, que confió fervientemente en que presentarían un recurso de apelación. Pero eso le daba igual, la instrucción seguiría su curso. Lo que le había sorprendido es que Roma diera en el clavo de la situación. Sabía que la declaración de Álvaro no estaba en el ordenador, que no se había grabado, ¿cómo podía saberlo? Debía de tener todavía una buena red de contactos. Y él debía poner todo de su parte para tener la oportunidad de tirarla por el precipicio con un empujoncito a golpe de dedo. Y verla caer de forma estrepitosa y estamparse contra el suelo. ¿Poético? Sí, y divertido al mismo tiempo.
  


  
    Pascual subió en el ascensor. Le habían dado la llave de la habitación en la recepción. A pesar de su avanzada edad, era un hombre que gozaba de cierto atractivo, como decían las funcionarias del juzgado. «Tenía algo». Pues ese algo había hecho incluso que la jovencita de la recepción le pusiera ojitos cuando le entregó la llave, unos ojitos que ignoró por completo. Odiaba a todas las mujeres porque eran unas manipuladoras y siempre buscaban una contraprestación en un hombre a la hora de hacer algo.
  


  
    Cuando salió del ascensor, fue directo a la habitación 458. No había nadie por el pasillo, a excepción de la chica de la limpieza, que iba saliendo de una habitación al fondo del pasillo con su carrito lleno de productos de limpieza. Se acercó a la puerta de la habitación y abrió con la tarjeta. Abrió la puerta y se encontró con la habitación vacía. Así que Pascual tomó una botellita de whisky del minibar, se sentó en el sofá y se sacó del bolsillo interno de la chaqueta un guardapuros de cuero marrón. De algo tenía que morir, porque desde luego no pensaba privarse de nada. Mientras encendía el puro, se hizo una pregunta habitual en sus pensamientos, ¿cómo hubiese sido su vida si Mercedes no le hubiera dejado? ¿Se habría convertido en el mismo hijo de puta que era? ¿O simplemente se habría dedicado a ser un fiscal al uso como todos los demás, pero felizmente casado junto a Mercedes? Esa pregunta siempre le había azotado, pero lo que sí tenía claro era que su vida habría sido muy distinta si Mercedes hubiera ocupado el lugar de su mujer. Pensó también en Álvaro, ese músico farsante que debió haber sido hijo suyo. Si lo hubiera sido, no habría cometido todos esos delitos. Porque él sabía que era culpable. Más allá del deseo de venganza contra Mercedes, sabía que Álvaro era culpable. Su hocico de perro de presa se lo indicaba. Pobre Álvaro, iba a cambiar su ropa de niño pijo de la aristocracia española por un chándal carcelario. Y sólo podría contentarse con escuchar la música en la radio de la celda. Mientras Pascual divagaba, escuchó cómo llamaban a la puerta. Había llegado el momento. Pascual se levantó de la silla y dejó la copa de whisky sobre la mesita y el puro en el cenicero. Caminó hacia la puerta y la abrió sin dilación. Ante él aparecieron sus tres testigos, tres muchachos jóvenes. Podrían tener entre veinticinco y treinta años. Todos iban debidamente vestidos con traje.
  


  
    —Buenas noches, caballeros… Pasen, pasen.
  


  
    Los tres muchachos entraron en la habitación con paso firme y decidido, ya que ninguno de ellos manifestaban dudas sobre su objetivo en aquella entrevista. Pascual les invitó a sentarse. Tenía que parecer amable porque quería mantenerlos en su terreno. Quería que hicieran todo lo que él necesitaba. Los tres hombres se sentaron en el sofá y miraron a Pascual fijamente.
  


  
    —¿No nos invita a tomar algo? —preguntó uno de ellos, el más joven.
  


  
    —Aquí sólo bebo yo, señores.
  


  
    Pascual se sentó de nuevo en su asiento y cogió el puro del cenicero.
  


  
    Los tres se sintieron pequeños ante aquella respuesta.
  


  
    —Sólo tenéis que contarme lo que sabéis sobre Álvaro Melgarejo.
  


  
    —Para empezar —continuó el que parecía más serio y callado—, que es el mayor farsante que ha existido sobre la faz de la tierra…
  


  
    Pascual entrecerró los ojos y dio una larga calada al puro, satisfecho con aquella respuesta. Dejó el puro de nuevo en el cenicero y unió las yemas de los dedos de ambas manos, y apoyó los dos índices en su nariz, pensativo, deseoso de más información.
  


  
    —Contadme todo lo que sepáis…
  


  


  
    CAPÍTULO 6
  


  
    Viernes, 28 de enero
  


  
    Todas las partes del procedimiento recibieron la misma notificación esa tarde noche, aunque no a todos les pilló de la misma manera. Se trataba de un correo electrónico con un aviso de notificación depositado en la plataforma virtual LexNet: Juzgado Central de instrucción número 2, notificación recibida, citación testigos.
  


  
    Gabriel estaba a punto de salir del despacho. Todos habían abandonado la oficina hacía un buen rato. Sólo quedaba él, que recogía cuando escuchó el aviso de correo en el iPhone. Lo miró de reojo mientras se colocaba el abrigo y tuvo que volver a sentarse. Inmediatamente marcó el número de Roma. Dio tono unas cinco veces antes de que saltara el contestador. Al poco volvió a marcar con el mismo resultado. A la tercera, Roma descolgó casi al instante.
  


  
    —¿Se puede saber qué quieres?
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —Trabajando. ¿Qué quieres?
  


  
    —Acaba de llegar un LexNet.
  


  
    —Bueno, eso sería raro si fueses panadero, pero eres abogado.
  


  
    —Déjate de tonterías. ¿Dónde estás metida? Y lo más importante, ¿por qué le has pasado a mi secretaria una multa de la zona de bajas emisiones de Barcelona?
  


  
    —He tenido que venir a Barcelona. Ya sabes que tu madre me dejó tras una pista muy buena. Me estoy encargando de eso. Hacía mucho que no venía por aquí y no estaba enterada de la mierda de lo de las bajas emisiones. Me dijiste que todos los gastos estaban pagados, ¿no? Y, sinceramente, no creo que tu empresa se vaya a arruinar por pagarla.
  


  
    —¿Te has ido a Barcelona en moto? ¿Es que os habéis propuesto entre todos matarme a disgustos?
  


  
    —Era lo más rápido, así que deja de sofocarte tanto. Óyeme, tengo al testigo y está dispuesto a declarar a favor de Álvaro. No lo voy a perder de vista, ¿vale? Te pasaré una dirección para que nos reunamos en Madrid y pueda ayudaros a los dos con la declaración. Todo va a salir bien. Confía.
  


  
    Gabriel se dejó caer en el respaldo de su silla y se aflojó la corbata. Se tranquilizaba con sólo escuchar la voz de Roma. Aunque no estuviera con él, sabía que con ella las posibilidades de éxito aumentaban astronómicamente.
  


  
    —Entonces, ¿quién ha pedido los testigos?
  


  
    —Pues no lo sé. No soy adivina. ¿Qué tal si abres la notificación y nos
  


  
    enteramos?
  


  
    Gabriel encendió la pantalla de su ordenador de sobremesa y accedió a LexNet. Tuvo que meter la clave un par de veces.
  


  
    —Puto programa informático de los cojones, que nunca va bien.
  


  
    Accedió a las notificaciones recibidas y clicó sobre la procedente del juzgado de instrucción. La aceptó, firmando el recibí, y la descargó. Acto seguido, leyó en voz alta.
  


  
    —Patatín, patatán, habiendo sido solicitada prueba testifical por el Ministerio Público, se acepta y se agenda la misma para el próximo lunes 31 de enero, a las 10:00 horas. Cítese a las partes y a los testigos.
  


  
    Los dos se quedaron en silencio. No se esperaban aquello, al menos no tan pronto. Ambos eran conscientes de que Pascual estaba buscando alumnos de Alvarito como un perro de presa, pero esperaban adelantarse con la pista de doña Mercedes y conseguir una buena prueba que decantara la balanza a favor del archivo de las actuaciones.
  


  
    Roma rompió el hielo.
  


  
    —Gabe, no deja de ser algo normal. Cada parte aportará las pruebas con las que cuente. Hazme caso. Haremos una cosa, no pediremos la testifical del nuestro hasta antes de que entres en el juzgado el lunes. Pretendo volver mañana, así que podríamos vernos el domingo.
  


  
    —Supongo que no nos queda más remedio —Gabriel había decidido pasar al segundo punto del orden del día, ahora que había conseguido tenerla al teléfono—. ¿Tú cómo estás?
  


  
    —Bien. No te preocupes por mí.
  


  
    —Siempre me preocupo por ti, Roma.
  


  
    Esas palabras la estremecieron. Sabía que, en el fondo, había un vínculo casi indestructible entre ellos, aunque ambos se habían empeñado en acabar con aquello, en enfriar la relación. Pero todo había sido en vano porque siempre volvían al mismo punto.
  


  
    —Gabriel, me estaba preparando para salir del hotel. Tengo que dejarte.
  


  
    —Sí, claro. Sólo déjame decirte una última cosa.
  


  
    —Claro, dime.
  


  
    —Un favor solamente.
  


  
    Gabriel sabía que a esas alturas de la conversación, el último enfado estaba más que olvidado.
  


  
    —Que sí, pesado. Dime.
  


  
    —Prométeme que me harás caso —siguió bromeando Gabriel.
  


  
    —¡Por el amor de Dios! —Roma ya se reía abiertamente—. ¿Qué quieres?
  


  
    —Ten mucho cuidado, por favor. No soportaría que te pasara nada malo —le respondió Gabriel, suavizando la voz.
  


  
    Roma sintió el corazón latir con más fuerza.
  


  
    —Claro —fue toda la respuesta que consiguió articular.
  


  
    —Ve llamándome a la vuelta, por favor. Quiero estar tranquilo, sólo te pido eso.
  


  
    —Que sííí, no te preocupes.
  


  
    Ambos se quedaron unos segundos en silencio, con los ojos cerrados, cada uno en una ciudad, oyendo la respiración al otro lado de la línea. Y ese silencio hizo que ambos también pudieran oír, al mismo tiempo, la voz masculina detrás de ella.
  


  
    —Roma, no tardes. Tenemos mesa dentro de quince minutos.
  


  
    Ella no supo qué decir. Y él no tuvo duda alguna de a quién pertenecía esa voz.
  


  
    —Dile a ese idiota que aprenda a no interrumpir conversaciones ajenas. Y que hable más bajo.
  


  
    Y colgó. Y destrozado por las malas noticias del procedimiento y por saberla acompañada de Ybarra, Gabriel salió de su despacho, directo a casa.
  


  
    ***
  


  
    Pascual rezumaba alegría aquella noche. Sentado en su despacho, junto a la ventana, jugaba con el ajedrez que siempre reposaba en el alféizar de su ventana. Estaba resplandeciente, simplemente feliz, fumando uno de sus puros. E imaginando a la cubana que había enrollado el tabaco dentro del capote, y posteriormente de la capa, entre sus calientes muslos mulatos. Por supuesto, la imaginaba con un físico espectacular.
  


  
    Su mujer se sorprendió de ver la puerta abierta y entró a despedirse.
  


  
    —Pascual, cariño, voy a salir esta noche.
  


  
    —Muy bien —dijo el interpelado dirigiendo un rápido vistazo a la mujer que había conseguido cazar, enfundada en un impresionante ajustado vestido negro—. Vas muy guapa. Diviértete.
  


  
    —¡Un piropo! ¿Quién se ha querido morir?
  


  
    Se acercó a su marido por detrás, y lo rodeó con sus brazos, dándole un fuerte beso en la mejilla derecha.
  


  
    —Cuéntame, que tengo curiosidad. ¿Cómo es que estás tan contento?¿Celebramos algo?
  


  
    —Sí, dos cosas. La primera, que he aprendido una nueva técnica de apertura que es una gozada.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Pascual señaló el ajedrez. Su mujer se limitó a asentir, entendiendo que se refería a algo que a ella no le interesaba lo más mínimo. Cambió de tema rápido, antes de que empezara a divagar sobre el maldito ajedrez.
  


  
    —¿Y lo segundo?
  


  
    —Y más importante, querida. Estoy rozando una nueva victoria profesional. Un caso importante, de los gordos, puede que el último que lleve antes de jubilarme.
  


  
    —¿De los gordos? Pues enhorabuena. ¿De qué se trata?
  


  
    Pascual sacó el móvil y buscó un documento. Su mujer vio una notificación del juzgado llena de datos. Su marido, para facilitarle las cosas, amplió la parte importante: el nombre del acusado.
  


  
    —¿Cómo es que no he oído absolutamente nada en la prensa?
  


  
    —Bueno, todo a su debido tiempo, todo a su debido tiempo —repitió Pascual soltando el aire del puro.
  


  
    Y entonces, mientras su mujer seguía mirando la pantalla del móvil, Pascual recibió una notificación que ninguno esperaba en ese momento. Era un mensaje de WhatsApp. El aviso llegó claro a la pantalla, y ambos pudieron ver la foto de una chica, joven y delgada, vestida sólo con un sujetador y unas braguitas rojas, todo de encaje, cuyos motivos dejaban a la vista todos los encantos de la joven. El texto, bastante esclarecedor, rezaba:
  


  
    «Conjunto nuevo. ¿Lo estrenamos?»
  


  
    Pascual se puso inmediatamente recto. Podía sentir la tormenta acercarse a la vez que su mujer se alejaba físicamente de su lado.
  


  
    —¿Qué es esto, Pascual?
  


  
    —Oh, vamos, cariño, no es nada, no exageres —dijo Pascual, azorado.
  


  
    —¿Que no exagere? No puedes tener la poca vergüenza de pedirme que no exagere.
  


  
    —Deja de gritar de una vez, ¿vale? Tranquilita.
  


  
    —¿De qué va todo esto, Pascual? Una cosa es que haga la vista gorda en tus correrías, y otra muy distinta que me lo restriegues por la cara.
  


  
    Pascual se removió en el asiento. Incómodo.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? No te he restregado nada. Es evidente que no tenía previsto que ese mensaje entrara justo en este momento. Sólo es un pasatiempo. No tiene nada que ver contigo. No hagas ni caso.
  


  
    —¿Que no tiene nada que ver conmigo? ¿En serio? Soy tu mujer.
  


  
    —Exacto —contestó Pascual, señalándola—, eres mi mujer. Te doy una buena vida, tienes una buena casa, un buen coche y una tarjeta de crédito que usas continuamente. Además de ir al gimnasio o la peluquería, no aportas absolutamente nada a este matrimonio ni a esta casa. Sinceramente, no creo que tengas derecho a quejarte.
  


  
    Ella sabía lo que iba a tener que oír, así que encajó el golpe con dignidad. Levantó la cabeza y esperó a que a su marido se le pasara el ataque de tos repentino que acababa de darle.
  


  
    —Me alegra saber que con alguna se te empina, visto tu estado de salud. ¿Viagra, no?
  


  
    —Para tu información, no necesito ninguna pastilla para follarme a una mujer. Me basta con que no se limite a tumbarse en la cama y quedarse allí como una muerta esperando que termine.
  


  
    Eso sí que no se lo esperaba.
  


  
    Se acercó a Pascual y le propinó una sonora bofetada en el mismo cachete que cinco minutos antes recibía uno de sus besos.
  


  
    —¡Te odio, Pascual!
  


  
    Él empezaba a disfrutar de la escena. De hecho, el golpe lo puso más cachondo de lo que nunca había conseguido aquella mujer. Sus encuentros sexuales habían sido escasos y sosos, por lo que decidió suspenderlos indefinidamente y entretenerse en otros quehaceres. Por eso le sorprendió tanto la pasión que había usado su mujer para abofetearlo. Sintió su pene erecto debajo del pantalón. Dio una calada a su puro y se tomó unos segundos para contestar.
  


  
    —Y no eres la única. Podéis formar un club. El club de los…
  


  
    Pascual no pudo terminar la frase porque la tos regresó presurosa. Su mujer aprovechó para salir del despacho dando un portazo. Desde detrás de la puerta, aún pudo oír un nuevo grito:
  


  
    —¡Muérete de una vez, hijo de puta!
  


  
    Frustrado el intento de tener sexo satisfactorio con su legítima esposa, procedió a contestar al mensaje:
  


  
    «Te veo en dos horas, donde siempre.»
  


  


  
    CAPÍTULO 7
  


  
    Domingo, 30 de enero
  


  
    Gabriel salió puntual del ascensor del hotel que Roma le había señalado. Las declaraciones de los testigos propuestos por el fiscal eran el día siguiente y ella se había propuesto no perder de vista al suyo hasta que declarara. Llamó a la puerta de la habitación 412, y a los pocos segundos le abrió la puerta. Iba enfundada en unos vaqueros negros y una camiseta de Los Ramones, también de color negro. Su cara reflejaba cansancio. Desde el recibidor se vislumbraba un gran salón y unas puertas que debían corresponder a los dormitorios y al baño. Todo era blanco, neutro, inmaculado. Moderno. En consonancia con el precio de la factura que, por otro lado, había llegado al despacho.
  


  
    —Estaba preocupada por ti. No habíamos hablado desde el otro día.
  


  
    —¿Había algo que hablar? —respondió el interpelado mientras se quitaba la bufanda azul marino y el chaquetón de paño, a juego.
  


  
    —Pues creo que sí teniendo en cuenta la que tenemos encima.
  


  
    —Y por eso estoy aquí, porque tenemos trabajo. De otra manera estaría en Sevilla, disfrutando de un mejor clima y organizando los preparativos de mi boda.
  


  
    —Vaya, mucho has tardado en sacarlo a relucir.
  


  
    —¿Hay algún problema con eso?
  


  
    Gabriel la miró fijamente a los ojos.
  


  
    —No, pero hay un problema contigo. ¿Por qué no hablamos del asunto?
  


  
    —¿De qué asunto?
  


  
    —Me parece evidente. De tu estúpido enfado por haber oído a Ybarra conmigo el otro día.
  


  
    Gabriel cerró los ojos durante unos instantes intentando amarrar al dragón que se despertaba en su interior.
  


  
    —No es asunto mío con quién pases tu tiempo. Lo único que sí es asunto mío es que no lo hagas mientras trabajas en un caso de mi despacho, mucho menos si es el de mi hermano. Y, sobre todo, permíteme decirlo, si tengo que pagarlo yo.
  


  
    —¿Qué te crees qué pasó?
  


  
    Gabriel se acercó con descaro a Roma, lo suficiente para hacer que su corazón latiera más fuerte. Y más deprisa.
  


  
    —Me importa una mierda lo que pasara. Es tu vida y puedes hacer lo que te dé la soberana gana con ella. No he venido hasta aquí un domingo por la noche para preguntarte si te acostaste o no con el señor mayonesa. Sólo he venido porque, permíteme recordarte, hay tres tíos mañana que van a ir al juzgado a hundir en la miseria a mi hermano. Y a diferencia de ti, la familia, para mí, siempre va por delante. Encámate con quién te dé la gana, pero asegúrate de no estar jugando un doble juego. Andar por el filo de la navaja es peligroso. Y te juro que no lo dejaré pasar.
  


  
    —¿De verdad crees que te traicionaría?
  


  
    —Yo no creo nada, me remito a los hechos. Y lo que dicen los mismos es que mientras te pagaba un viaje a Barcelona para que ayudaras con el caso de mi hermano, tú aprovechabas para irte a cenar con el inspector que encabeza la investigación del caso. ¿Qué crees que dice eso de ti?
  


  
    Roma dio la espalda a Gabriel y se encaminó al salón. Pero se paró en el umbral de la puerta y volteó la cabeza, mirando al suelo.
  


  
    —¿De verdad no te fías de mí?
  


  
    —La única persona de la que me fiaba ciegamente ya no está. Y lo sabes.
  


  
    Roma no pudo responder. Se limitó a cruzar el salón y llamar a una de las puertas. Esperó unos segundos y entró. Gabriel se quedó solo en la sala. Entonces depositó su abrigo y su bufanda en el respaldo de una silla y se acomodó en un rincón del sofá. Era consciente de que le había hecho daño. Pero no podía evitarlo. Se estaban jugando demasiado. Y ese inspector, ese ave de rapiña, había acudido a la primera oportunidad que se le ofreció a cebarse con los restos de la que fue la mujer de su vida. Imaginarla cerca de él, entregándose a él, le suponía un dolor profundo, similar al que sintió cuando perdió a su padre. Si Ybarra conseguía lo que quería, y lo que quería era Roma, la haría feliz. O al menos mucho más feliz de lo que podría haberla hecho él, con la familia y el condado siempre a cuestas.
  


  
    «Inquieta vive la cabeza que carga el peso de la corona».
  


  
    Esas palabras eran de su madre. Siempre las había oído cuando le recriminaban que fuera tan dura con ellos o cuando se empeñaba siempre que todo saliese perfecto. Porque su madre ponía el maldito condado por encima de cualquier cosa. Había odiado a su madre cada vez que justificaba alguna acción con aquella frase. Y, sin embargo, la vida había decantado la balanza en favor de aquella mujer fría, estoica, dura. Empezaba a entenderla. A perdonarla.
  


  
    Él jamás podría estar con Roma, y ellos jamás podrían hacerse felices. Pero aún había salvación para ella. Gabriel se acercó al bar de la habitación y rebuscó una botella de whisky, The Macallan, The Single Malt. No estaba mal. Las había mejores, sin duda, pero tendría que valer. Cogió un vaso y se sirvió un hielo de la cubitera. Al girar el tapón, observó que la botella ya había sido abierta. Y si Roma se había servido un whisky, es que la situación le gustaba tan poco como a él. Después de todo, ella tenía una nueva vida, feliz, tranquila y apacible. Y como siempre, el huracán Raziel había vuelto para ponerlo todo patas arriba. Sintió que, después de todo, había sido injusto con ella, por lo que decidió rebajar el tono. Gabriel dio un primer sorbo a la bebida y la dejó recorrer tranquilamente sus papilas gustativas antes de tragar. Lo hizo únicamente cuando vio moverse el picaporte de la puerta tras la que Roma había desaparecido. Parecía más tranquila. Pensó en pedirle disculpas, pero vio aparecer un hombre justo detrás de ella.
  


  
    —¿Andrés? —dijo un sorprendido Gabriel, echando mano de otro sorbo.
  


  
    —Bueno, no había caído en que tal vez ya os conocíais —dijo Roma, quitándose de en medio de los dos hombres.
  


  
    Andrés no quiso moverse. Se limitó a mover la cabeza en señal de saludo. Gabriel supo que tenía que ponérselo fácil y se acercó a aquel hombre tímido luciendo la mejor de sus sonrisas. La más cautivadora, desde luego. Y le estrechó la mano.
  


  
    —Encantado de volver a verte, Andrés. Nunca supe dónde fuiste cuando lo tuyo con mi hermano se acabó. Pero me alegra mucho tenerte de vuelta.
  


  
    —Estuve… estoy en Barcelona. Bueno, ahora no, porque estoy aquí con vosotros, en Madrid. Quiero decir que cuando no estoy aquí, estoy en Barcelona. Que allí es donde vivo.
  


  
    Roma y Gabriel se miraron entendiendo que aquello no marchaba bien. Al pobre de Andrés le había bastado con verse encima el ensayo de la declaración para no poder articular ni una frase con sentido. Roma se encogió de hombros, como queriendo transmitir a la vez que aquello era lo único que tenían para trabajar, y también que ese hombre no venía así de fábrica, que se había vuelto imbécil de repente. Gabriel asintió y se hizo cargo del asunto.
  


  
    —¿Sabes, Roma? Este hombre que tienes delante de ti —se acercó a Andrés y le pasó un brazo por el hombro— es probablemente el mejor pianista que oirás jamás. He conocido muchos músicos, por mi hermano y eso, pero siempre me han parecido un coñazo. La verdad. Se esfuerzan por despertar la atención de un público que cada vez se resiste más a acercarse a ciertos tipos de música. Pero Andrés, ¡te transporta cuando toca! Le bastan unas pocas notas para meterte de lleno en su mundo. Te lo aseguro. ¿Por qué no le haces una demostración a Roma?
  


  
    Ella no salía de su asombro. Ese hombre, cinco minutos antes, era un basilisco lleno de celos y de odio, y ahora se había convertido en un ser amable y atento, un cautivador capaz de meterse en el bolsillo a cualquiera. Pero ese era Gabe, al fin y al cabo.
  


  
    —No tenemos piano aquí —dijo Roma, haciendo un gesto con los ojos para que se centrara.
  


  
    —No tenemos piano aquí, en la habitación. Pero al subir he visto que hay algunos en el hotel a modo de decoración hortera. No nos van a traer un piano de cola, claro, pero seguro que si les damos una propinilla, los chicos del hotel estarán encantados de meter uno de esos pianos de pared en el ostentoso ascensor y empujarlo hasta la habitación. Y a Andrés le ayudará a relajarse, ¿a que sí?
  


  
    Al interpelado seguía costándole articular palabra.
  


  
    —Sí. Verdaderamente, tocar… me ayuda… me relaja.
  


  
    —Pues dicho y hecho —dijo un Gabriel cada vez más sonriente—. Mira, Andrés, hay un teléfono en el recibidor. Llama a recepción y pide que nos suban uno. Dales mi nombre y diles que lo pago yo. El transporte, la propina de los chicos… y si hace falta les pago también el piano. Mientras tanto, nosotros vamos a servirte una copa.
  


  
    Le guiñó un ojo y lo vio desaparecer camino del recibidor. Roma se reunió con Gabriel junto al bar de la habitación.
  


  
    —¿Ese es tu plan maestro? ¿Emborrachar al testigo y que se pase la noche tocando el piano?
  


  
    Gabriel suspiró.
  


  
    —Roma, cariño. Ese hombre va a cagarla, y mucho, si llega en ese estado de nervios al juzgado. Pero creo que, con un poco de tiento, podemos hacer que repase su vida junto a mi hermano si hacemos que a la vez repase su música, ¿no crees?
  


  
    —Bueno, puede que no sea mala idea. Después de todo, tengo el interrogatorio ya preparado. Sólo es cuestión de adaptarlo.
  


  
    —Exacto. Y por otro lado, cuando me he acercado a esta botella, ya faltaba una copita.
  


  
    Gabriel la miró sonriendo por primera vez en aquella noche, y ella sintió su coraza caerse al mismo tiempo. Roma soltó una carcajada admitiendo la culpa. Lo miró preparar las copas y pensó en ellos, en lo que pudo ser y no fue. Apuró su copa de un trago y vio a Gabriel reírse de la travesura y terminar también su whisky de una sola vez.
  


  
    —La noche va a ser larga, ¿verdad? —le preguntó él.
  


  
    —Como todas las que, por una cosa u otra, pasamos juntos, Gabe.
  


  
    Se sostuvieron la mirada unos segundos. Roma sintió cómo su mano derecha era levemente acariciada por la de Gabriel en clara señal de arrepentimiento. Se moría de ganas de besar a aquel hombre. Y sabía que aquello era recíproco. Quizás sin darse cuenta, acercaron sus labios cada vez más, lentamente, sin perderse de vista.
  


  
    —Me dicen que en cinco minutos está aquí el piano.
  


  
    Ambos se repusieron y tomaron asiento, alejándose todo lo que les permitía el salón de aquella lujosa habitación.
  


  
    —Bueno, Roma, saca ese magnífico interrogatorio que has preparado. Tenemos trabajo que hacer. Andrés, en cuanto llegue el piano, empezamos —dijo Gabriel sorprendentemente tranquilo.
  


  


  
    CAPÍTULO 8
  


  
    Lunes, 31 de enero
  


  
    Alas once y media de la mañana, Gabriel sudaba a chorros dentro de sala. Los dos primeros testigos propuestos por el ministerio público habían sido contundentes. Y lo habían dejado casi sin oxígeno. Afirmaron con rotundidad que jamás habían visto a Álvaro componer nada, o al menos nada de valor, que simplemente se había labrado su carrera, e incrementado su cuenta bancaria, tomando las composiciones de los alumnos y registrándolas como suyas con pequeñas mejoras.
  


  
    Con el primer testigo hizo un amago de contrainterrogatorio que se estrelló nada más empezar. Y aquello lo dejó tan hundido, tan perdido en aquella sala llena de carroña, que cuando llegó el segundo decidió cerrar la boca y solventar el asunto con un simple: «no hay preguntas, señoría».
  


  
    Pero aún quedaba el tercero testigo. Y su plan consistía en seguir calladito, aguantar el chaparrón y jugárselo todo a una carta. Porque Andrés Ríos podría salvarlos. O al menos, equilibrar la balanza.
  


  
    Gabriel esperaba a que el funcionario de turno revisara la documentación del tercer testigo antes de meterlo en sala mientras observaba el panorama. El juez y el fiscal se habían acercado a hablar. Parecía que estuvieran en un bar, tomando una copa, pletóricos, sonrientes, sabedores de que habían mordido y pillado carne. Y no estaban dispuestos a soltar a la presa. Y allí estaba él, como un niño de cuatro años perdido en una estación de autobuses. Jamás había experimentado, como esa mañana, lo que significaba el síndrome del impostor. Y ahora lo paladeaba cada vez que tragaba saliva. Todo lo que se suponía que era, se desmoronaba ante sus ojos. Era cierto que él no era un abogado penalista, ni tan siquiera un abogado de sala. Pero era el único —con Roma en el banquillo de los suplentes— capaz de defender aquello sin buscar motivos de fama o notoriedad detrás de todo.
  


  
    El tercer testigo entró en la sala vestido con un traje gris oscuro de tres piezas, camisa blanca y pajarita. «¿Quién sigue usando pajarita?», pensó Gabriel. El tipo se puso delante del micrófono y respondió a las generales de la ley. Gabriel lanzó una mirada de reojo al fiscal, que disfrutaba con ganas. Lo pudo imaginar afilando los cuchillos debajo de la mesa.
  


  
    —Tiene la palabra el ministerio fiscal.
  


  
    —Con la venia, señoría —dijo un sonriente Pascual con una cuartilla garabateada a mano—. Mire, usted está aquí porque, si no me equivoco, ha sido alumno de don Álvaro. ¿Cierto?
  


  
    El testigo tragó saliva y respondió sin titubeos.
  


  
    —Efectivamente, sí.
  


  
    —¿Y podría ilustrar a la sala durante cuántos años?
  


  
    —Pues unos cuantos, por lo menos diez. Empecé allí siendo un niño.
  


  
    —Ya. ¿Y qué le enseñaba exactamente el investigado?
  


  
    —Pues… los primeros años eran clases de piano puras y duras. Más tarde empezamos también con las clases de composición.
  


  
    —Ajá. Cuénteme, ¿pasaba usted muchas horas con Álvaro?
  


  
    —Pues sí. Prácticamente todas las que no estaba estudiando en el colegio o en el instituto. Era una escuela de música de corte ruso, realmente dura. Salíamos del colegio, comíamos y estábamos el resto de la tarde en la academia. Prácticamente pasábamos más tiempo allí que en casa.
  


  
    —Qué bien —rebatió un triunfante Pascual—. ¿Y durante ese tiempo vio usted alguna vez al investigado componer algo?
  


  
    —Que yo sepa, no.
  


  
    —Vaya, qué casualidad. Quién lo hubiera imaginado, ¿verdad?
  


  
    La pausa reflexiva de Pascual fue interrumpida por el juez.
  


  
    —Me veo obligado a interrumpir al ministerio fiscal para recordarle que debe, en lo posible, evitar cualquier apreciación o reflexión personal mientras interroga al testigo.
  


  
    —Claro, señoría, disculpe —y volviéndose al testigo, siguió con el interrogatorio—. ¿Y tuvo alguna vez noticia de alguna composición original suya? ¿Les enseñó alguna vez una pieza que hubiera elaborado en soledad?
  


  
    —No, que yo recuerde.
  


  
    —Entonces, ¿cómo se explica usted el ingente número de obras que durante esos años, y los posteriores, registró a su nombre?
  


  
    El testigo carraspeó antes de contestar, aclarando la garganta para que su voz sonara alta y clara.
  


  
    —Muy sencillo, señor. Porque ninguna de esas obras era suya.
  


  
    —¿Podría explicarse usted más?
  


  
    —Claro. Nosotros componíamos las obras y él las registraba a su nombre. Estaba con nosotros en el proceso, mientras creábamos. Hacía las correcciones necesarias, también las adaptaba a otros instrumentos. Y cuando estaban terminadas, simplemente las inscribía como propias.
  


  
    —Dice usted entonces, si no entiendo mal, que ninguna de las obras que inscribió y explotó como propias eran realmente suyas, ¿no?
  


  
    —Es exactamente lo que digo. De hecho, no podría afirmar siquiera que sepa componer algo de cierto valor, de cierta relevancia.
  


  
    —Y esto, corríjame si me equivoco, eral algo usual, algo que mantuvo en el tiempo y con todos los alumnos, ¿cierto?
  


  
    —No con todos, pero sí con los que despuntábamos. Claro.
  


  
    —Cuénteme. ¿Recibían ustedes algo a cambio?
  


  
    —No, al menos directamente. Sí que se nos invitaba a ciertos actos en lo que no hubiéramos podido estar, o tocar, sin la mano de nuestra academia. Pero si se refiere usted a remuneración económica, no recibimos jamás ni un solo céntimo de euro.
  


  
    Pascual hizo una pausa y dirigió su mirada directamente a Gabriel a pesar de que no iba a hablarle a él.
  


  
    —Bien, señoría. A la vista de la claridad de las respuestas del testigo, que van además en la línea de lo ya manifestado por los anteriores, no hay más preguntas por nuestra parte.
  


  
    —Bien. ¿Por parte de la defensa?
  


  
    La sonrisa ladeada del fiscal, que seguía con la vista fija en Gabriel, le escoció. Pero a pesar de tener claras las recomendaciones de acudir allí, tomar nota y no meterse mucho en el fango, se tiró de cabeza al lodazal.
  


  
    —Pues con la venia, señoría. Brevemente.
  


  
    Pascual enarcó las cejas, sabedor de que lo había llevado justo donde quería. Gabriel sabía que Roma se lo iba a recriminar: «te dije que aguantaras el tipo y te limitaras a esperar el turno de nuestro testigo». Podía oír su voz repicando con la misma cantinela. Pero no pudo evitarlo.
  


  
    —Ha dicho usted que duda de la capacidad del investigado para componer algo…
  


  
    —No es que lo dude, es que puedo afirmarlo. Como he dicho, pasé muchos años con él.
  


  
    —Ajá, lo ha dicho usted, efectivamente —Gabriel se recompuso en la silla, listo para morder—. Y si no me equivoco, también ha dicho usted que mi hermano le enseñó a componer, ¿cierto?
  


  
    El testigo titubeó y miró a Pascual. El fiscal, que sabía que todas las miradas reposaban en él, no hizo gesto alguno, limitándose a mirar sus notas.
  


  
    —Conteste a la pregunta, por favor —intervino el juzgador.
  


  
    —Mmmm… pues sí, así es.
  


  
    —¿Entonces en qué quedamos? ¿Es el investigado el que le enseñó a componer las magníficas obras que según usted le robó, o es un incapaz que no podría siquiera componer el cumpleaños feliz?
  


  
    —Bueno… no sabría qué decirle. Yo me limito a contar las cosas tal como las viví.
  


  
    —Vale, lo entiendo, claro. Y cuénteme, dice usted que eso les pasaba también a otros alumnos. ¿Podría usted ser más específico? ¿A qué alumnos les usurpó exactamente qué obras?
  


  
    —Bueno, no —el testigo no hacía más que buscar a la desesperada la mirada del fiscal—. No podría decirlo.
  


  
    —Pero ha afirmado usted hace un momento que era algo que le pasó a más alumnos. Que a usted le consta. ¿Cómo es posible que afirme algo así si no tiene usted ninguna manera de probarlo?
  


  
    —Yo me he limitado a contestar sobre lo que se me ha preguntado.
  


  
    —Debo rogarle al letrado que se limite a las preguntas que se relacionen directamente con el interrogado, por favor —intervino el juez, que notaba que aquello empezaba a marchar mal.
  


  
    —Claro, señoría —y miró fijamente al testigo—. Centrándonos en usted. ¿Ha afirmado que el investigado registró como propias obras que eran suyas o me equivoco?
  


  
    —El testigo ya ha respondido a esa pregunta —volvió a interrumpir el juez.
  


  
    —Cierto, señoría. Lo que me gustaría saber es si tiene alguna manera de demostrar eso que dice.
  


  
    —Bueno, supongo que sí. Hace de eso muchos años. Pero igual en casa de mis padres queda algo de los cuadernos de partituras con los que trabajábamos. Tendría que comprobarlo.
  


  
    —Señoría, nos parece interesante requerir al testigo para que, de tener lo que dice, lo aporte al procedimiento —dijo Gabriel, volviendo la cabeza al juez.
  


  
    —Por LexNet, por favor. Pídalo usted todo por LexNet —le respondió el togado sin mirarlo siquiera.
  


  
    —Y lo haremos —y volvió a mirar a testigo—. ¿A qué se dedica usted ahora?
  


  
    —Tengo una escuela de piano.
  


  
    —Ajá, ahí quería yo llegar. Mire, mientras respondía usted a las preguntas del ministerio fiscal, he tenido tiempo de buscarlo en mi portátil.
  


  
    En internet. Tiene usted una escuela de piano, para niños. Parece que tiene cierta celebridad aquí en Madrid. Se llama Carmen, como la famosa ópera, ¿es así?
  


  
    —Es así. Carmen. Como la ópera. Y como mi difunta madre.
  


  
    —No sabe cuánto lo siento —dijo Gabriel viniéndose arriba—. Como digo, he ojeado su web y no sé si recuerda cómo la vende usted mismo en su página de inicio.
  


  
    —No sabría decirle —contestó el testigo removiéndose en su sitio.
  


  
    —Pues déjeme leerle: «considero ésta la mejor escuela para jóvenes talentos y futuros pianistas. Labré mi carrera estudiando bajo la dirección del célebre pianista y compositor don Álvaro Melgarejo, hijo del Conde de Raziel». Repito, según sus propias palabras, pianista y compositor. ¿Es cierto esto que leo o me lo estoy inventando?
  


  
    —Pues supongo que es cierto.
  


  
    —¿Y por qué vende usted a mi cliente como pianista y compositor si, según sus palabras, jamás compuso nada?
  


  
    El testigo guardó silencio.
  


  
    —Lamento decirle que tiene usted que responder —volvió a intervenir el juez.
  


  
    —Pues no sabría decirle ahora mismo, la verdad...
  


  
    —Muy bien. En otro orden de cosas, ¿cuántas obras ha inscrito usted a su nombre desde que salió de la escuela de mi hermano?
  


  
    —Ninguna.
  


  
    —Ajá. ¿Y podría explicarme el motivo?
  


  
    —Falta de medios, supongo. Sobre todo por tema económico.
  


  
    —Ya, pero según usted, el investigado labró su fortuna gracias a las obras de usted.
  


  
    —Sí, pero todo eso conlleva tiempo. Y un dinero que no tengo.
  


  
    —¿Que no tiene? Inscribir una obra en la SGAE cuesta alrededor de quince euros.
  


  
    —¡Limítese a hacer preguntas! —gritó el juez, claramente enfadado.
  


  
    —Dígame, cuando usted estudiaba en la academia del investigado, ¿era él sólo quien dirigía la academia?
  


  
    —No, tenía un socio.
  


  
    —¿Y cómo se llamaba ese socio?
  


  
    —Andrés Ríos.
  


  
    Gabriel volvió la cabeza hacia el juez.
  


  
    —Señoría, con la venia, interesamos desde este momento la citación del señor don Andrés Ríos como testigo.
  


  
    —Por LexNet —fue toda la respuesta que obtuvo.
  


  
    —Sí, señoría.
  


  
    Todos se quedaron callados.
  


  
    —Una última pregunta. ¿Cómo es posible que usted nunca denunciara estos hechos?
  


  
    El testigo sonrió antes de responder.
  


  
    —Por su madre.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    Todo levantaron la cabeza, mirando a Gabriel y al testigo como si de un partido de tenis de mesa se tratara.
  


  
    —Por su madre. La madre de ustedes dos, doña Mercedes.
  


  
    —¿Qué tiene que ver doña Mercedes, mi madre, con todo esto?
  


  
    —Bueno, ella me ayudó mucho cuando acabé mis estudios. Yo no tenía dinero para abrirme camino en esto de la música y no quería dejar de tocar el piano. Ella, que siempre estaba por la academia, me hizo un préstamo personal, prácticamente sin intereses, para que pudiera abrir mi propia academia. De hecho, creo que no he terminado de devolvérselo. Ni tampoco ella me ha reclamado nada. Nos ayudaba mucho a todos. Nos conseguía conciertos, contratos con orquestas o con grupos de ópera o ballet. Prácticamente conseguía que todos nos colocáramos de una u otra manera.
  


  
    —¿Mi madre hacía todo eso?
  


  
    —Sí. Era como la relaciones públicas de todo aquello. De hecho, déjeme decirle que nuestras obras, las que su hermano explotó y registró, no habrían llegado a nada sin ella. La vida de la obra es independiente de la del autor. Y para eso, para que rinda económicamente, es necesario alguien como ella.
  


  
    «Para qué me meteré yo en nada», pensó Gabriel.
  


  
    —No hay más preguntas, señoría.
  


  
    —Está bien —dijo el juez levantando la vista de su ordenador—. Le ruego al señor letrado que proponga la prueba indicada por escrito. Me gustaría hacerlo todo en esta misma semana. Por otro lado, me gustaría interrogar, en principio como testigo, a doña Mercedes, condesa de Raziel.
  


  
    —¡De ninguna manera!
  


  
    El grito de Pascual, acompañado de un salto que le hizo levantarse de la silla, terminó de despertar al funcionario, que dormitaba hacía rato en su mesa.
  


  
    —¿Cómo dice, señor fiscal?
  


  
    —Digo que de ninguna manera, señoría. Y se lo repito. A usted y a quien haga falta. Lo único que esa señora ha podido hacer es ayudar a su hijo en lo que ha creído necesario. Es indudable que ha usado su influencia para colocarlo en ciertas esferas de la sociedad o para que su música estuviera en primer plano. Pero nada más se le puede reprochar. Lo que hubiera hecho cualquier madre en su lugar. No podemos traerla aquí buscando algo que, claramente, no hay detrás de su sentimiento materno de protección, por las declaraciones claramente interesadas de un testigo.
  


  
    El juez enarcó las cejas.
  


  
    —Déjeme recordarle que habla de su propio testigo.
  


  
    —Sé perfectamente de quién hablo. Y nos negamos rotundamente a la necesidad de esa prueba. Y adelantamos desde ya, que este ministerio no formulará acusación alguna contra la citada señora, sea cual sea el resultado.
  


  
    —Está bien —claudicó el juez, convencido de que tanto el fiscal como él buscaban lo mismo—. Más adelante veremos. Se levanta la sesión.
  


  
    Todos se quedaron inmóviles en la sala menos Pascual, que salió de allí como un resorte, seguido de cerca por Gabriel. Lo siguió hasta la puerta de su despacho y entró sin pedir permiso justo detrás de él.
  


  
    —¿Se puede saber qué pasa aquí?
  


  
    Pascual encendió un cigarro y echó el humo, fuerte, por la nariz.
  


  
    —Pasa que usted es gilipollas.
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —¡Gilipollas! Eso es lo que es.
  


  
    Gabriel dio un manotazo sobre la mesa.
  


  
    —Explíqueme inmediatamente qué me estoy perdiendo. ¿A qué ha venido el afán sobreprotector con mi madre?
  


  
    —¡Imbécil, más que imbécil! ¿Crees que intento protegerla? ¡Estúpido! ¡Ignorante! Doña Mercedes sería capaz de defenderse en esa sala mucho mejor que tú. No va a declarar, y punto.
  


  
    —¿Y cómo coño sabe usted tanto de mi madre?
  


  
    —¡Oh, por Dios Bendito! Todo el mundo sabe mucho de su madre. Lleva toda la vida vendiéndose en revistas del corazón, aunque sin un escándalo en toda su vida. ¿Cómo se explica que esto todavía no haya saltado a la prensa?
  


  
    Gabriel retiró la mano del escritorio, dando unos pasos atrás.
  


  
    —Y ahora —dijo Pascual—, márchese de mi despacho antes de que avise a la Guardia Civil. Y limítese a defender a su familia en lugar de dejar ese trabajo a los demás. Cierre al salir.
  


  
    Gabriel no respondió. Se limitó a dar un portazo y marcharse del despacho con una idea en la cabeza.
  


  


  
    CAPÍTULO 9
  


  
    Miércoles, 2 de febrero
  


  
    Sorprendentemente, la petición de la prueba testifical fue propuesta y tramitada por el juzgado el mismo día 1 de febrero, y fijada para el día siguiente. Como si, mágicamente, fuera el único juzgado del país al que se le había despejado la agenda. Gabriel no sabía si esto lo beneficiaba o lo perjudicaba. Por un lado, necesitaba quitarse lo más arduo de esta instrucción antes de casarse e irse de luna de miel. Y, por otro lado, le parecía que jamás conseguiría uno de sus objetivos básicos, que era devolver a Roma su toga para que pudiera hacerse cargo del asunto.
  


  
    A las nueve de la mañana, Roma, Gabriel y Andrés llegaban a las puertas del juzgado. Al pasar el control de seguridad, el guardia civil hizo un gesto con la cabeza a Gabriel, indicado que podía pasar sin problema, pero acto seguido preguntó por las otras dos personas.
  


  
    —Este es nuestro testigo. Está citado judicialmente. El agente lo miró de arriba abajo.
  


  
    —¿Y ella?
  


  
    —Viene conmigo, agente.
  


  
    —¿En calidad de qué?
  


  
    —En calidad de acompañante.
  


  
    —Pues va a ser que no, don Gabriel. Con todos los respetos, seguimos con el protocolo postpandemia. Aquí sólo entran profesionales o personas con citación judicial. Si no es así, la señorita se queda fuera.
  


  
    Gabriel lanzó una mirada a Roma, buscando ayuda.
  


  
    —No te preocupes, Gabe. La citación es a las nueve y media. Nosotros dos nos tomaremos un café aquí al lado. Tú ve subiendo y te lo mando arriba justo a tiempo.
  


  
    Media hora después, Gabriel se revolvía en su silla. Además de su señoría, no había nadie más en la sala. Eran las diez menos cuarto cuando Pascual hizo su entrada triunfal, pisando fuerte, y saludando con una amplia sonrisa. Detrás de él, la funcionaria de turno apareció seguida de Andrés, que temblaba como un flan. Gabriel intentó lanzarle una mirada de ánimo para transmitirle serenidad, pero no pudo ser consciente de si fue bien recibida o no.
  


  
    El juez rompió el hielo.
  


  
    —Buenos días. Usted es Andrés Ríos si no me equivoco.
  


  
    —Sí, señor —susurró el interpelado.
  


  
    —Lamento pedirle que se acerque más al micrófono. Y hable alto y claro.
  


  
    —Disculpe. ¿Así está bien? —contestó Andrés elevando el tono.
  


  
    —Así, perfecto. Mire, está usted aquí, como ya sabrá, para declarar en unos hechos por los que está siendo investigado quien fuera su socio, don Álvaro Melgarejo. Tiene usted obligación de decir la verdad, y es mi deber advertirle que de no hacerlo estaría usted incurriendo en un delito por el que no me quedaría más remedio que abrir diligencias contra usted. ¿Entendido?
  


  
    —Entendido.
  


  
    A Andrés aún le resonaban en la cabeza las palabras que, escasos minutos antes, le había dedicado Pascual. No conocía de nada a aquel hombre, y sin embargo, lo arrolló nada más salir del ascensor, saludándolo efusivamente como si lo conociera de toda la vida, pasándole un brazo por encima de los hombros para decirle en un tono que sólo pudo oír el propio Andrés:
  


  
    «—No tengo ni la más mínima idea de lo que te ha prometido la arpía de doña Mercedes, muchacho, pero déjame que te aclare una cosa: no vas a salir vivo de esta. Lo que quiera que sea que te haya concedido a cambio de venir aquí a hacer tu papel, no te servirá de nada en la cárcel. Y créeme, con tu ayuda o sin ella, la acusación de Álvaro saldrá adelante. Si tú… cómo te lo explico… si tú no me ayudas a mí, entonces yo… bueno, pediré que te investiguen a ti también. Acabarás con tu querido amiguito entre rejas. Y allí no podrá ayudarte Merceditas. De hecho, conozco las prisiones, y allí no durarás ni dos días, chico. Sé listo y únete al bando ganador.»
  


  
    —Mire, Andrés —empezó Gabriel—, le he hecho venir porque mi cliente está siendo investigado por, entre otras cosas, plagiar obras. Mantiene el ministerio fiscal que, de hecho, ninguna de las que inscribió mientras trabajaba con usted eran originales suyas, sino de vuestros alumnos.
  


  
    —Es que eso fue lo que hizo —respondió Andrés, temblando como una gelatina.
  


  
    A Gabriel casi se le salieron los ojos de las órbitas.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    Andrés no hacía más que temblar. Y el juez se vio obligado a intervenir.
  


  
    —Caballero, ¿le ocurre a usted algo?
  


  
    —Miren… yo… yo jamás he estado en un juzgado. Y mucho menos por algo así. Yo no quiero estar aquí. Este abogado me ha traído desde Barcelona y me ha estado presionando para que venga a declarar, y yo no quiero. Y si lo que quieren saber es si plagió las obras o no, pues desde ya les digo que sí. Jamás compuso nada de valor. Le robaba las composiciones a nuestros alumnos. Me las robó a mí mismo. Cuando estaban en sus últimos años, se les daba de alta en la SGAE y se les decían que la academia se encargaba de todo, del papeleo y esas cosas. Inscribían las obras a nombre de Álvaro y nos engañaban diciendo que estaban a nuestro nombre, y nos daban las migajas. A ellos y a mí. Nos decían que era el total, pero no era ni un diez por ciento. Cuando quisimos darnos cuenta, ya tenía todas las obras a su nombre. Y punto. Y no quiero decir nada más.
  


  
    La sorpresa de todos con la perorata de Andrés fue mayúscula. Un encolerizado Gabriel se levantó de su silla, se dirigió directamente a Andrés y le soltó un derechazo, destrozándole la mandíbula. Acto seguido, fue a la mesa, recogió el maletín y enfiló la salida.
  


  
    —¡Letrado! ¡Le exijo que vuelva y se disculpe o tendré que tomar medidas!
  


  
    —Cómame los cojones, señoría.
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —Le he dicho que me coma usted los cojones. No voy a volver a sentarme. Voy a marcharme de esta sala, y antes de hacerlo, voy a prometerles a ustedes dos —señaló al juez y al fiscal—, que tarde o temprano acabaré con ustedes. No será ahora ni mañana. Y es más que probable que pierda este pleito. Pero no se irán de rositas.
  


  
    Gabriel cruzó la puerta de la calle todavía con la toga puesta. Antonio lo esperaba con el taxi en marcha. Roma, al verlo salir, corrió hacia él, queriendo saber qué había pasado.
  


  
    —De todo, Roma —dijo Gabriel montándose en el coche, sin invitarla a hacerlo ella también—. Ha pasado de todo. Que vamos a perder, si lo quieres más concreto.
  


  
    Y dando un portazo, hizo una señal a Antonio para que arrancara.
  


  



  
    CAPÍTULO 10
  


  
    Jueves, 3 de febrero
  


  
    Roma esperaba sentada en la cafetería de la estación de Atocha. Nada más llegar el AVE, la vio bajar con un traje sastre de dos piezas color rosa oscuro, casi rojo, unos tacones negros y unas gafas de sol. No llevaba equipaje. Era más que evidente que tenía todo lo que iba a necesitar en su residencia de Madrid.
  


  
    Mercedes se acercó a la mesa donde se encontraba Roma y se sentó justo enfrente. Se puso las gafas de sol en el pelo, a modo de pasada, a la vez que avisaba a la camarera para que se acercara.
  


  
    —¿Lo de siempre? —le preguntó la chica, sonriente.
  


  
    —Cortito de leche, por favor. Y un americano para la señorita, Carmela. Roma miró a doña Mercedes mientras veía por el rabillo del ojo cómo la camarera se alejaba y dejaba todo para atender la petición de la condesa.
  


  
    —¿Viene usted mucho por aquí?
  


  
    —Por desgracia —Mercedes le clavó su mirada—. Llevo toda mi vida con la cabeza en Madrid y el corazón en Sevilla. El AVE viene a ser como mi tercera residencia.
  


  
    Esa mujer era un auténtico misterio. Por eso quiso aprovechar la conversación para indagar en aquel libro cerrado.
  


  
    —¿Qué tiene Sevilla?
  


  
    Mercedes se rio, como quien recuerda tiempos pasados, claramente mejores.
  


  
    —Querida, Sevilla lo tiene todo. Mi niñez, mi juventud. Tiene la luz, la alegría, la eterna primavera, el amor… Mi felicidad, a fin de cuentas.
  


  
    Las dos mujeres se miraron. Roma intentando leer entre líneas. Y Mercedes comprobando si su interlocutora la seguía en su discurso.
  


  
    —Soy andaluza, Roma. Las dos lo somos. Nadie sale de Andalucía. Esa tierra enreda sus raíces alrededor de tu corazón y te va atrapando poco a poco, recuerdo a recuerdo. Su alegría va jalando de los corazones cuando los siente caídos o tristes. No importa dónde esté uno. No importa lo que le ocurra. Allí siempre hay un remedio para cada dolor. Y yo… hace mucho que sólo soy feliz allí. Necesito su gente, su clima, su música, sus calles… Por eso pretendo trasladarme allí definitivamente, si es que esto de mi hijo acaba de una vez.
  


  
    Roma sintió un poco de resentimiento en aquella última frase, pero lo pasó por alto porque Carmela llegaba con los cafés. Mercedes le dio inmediatamente la tarjeta de crédito para que la chica se cobrara.
  


  
    Las dos dieron un sorbo al café al mismo tiempo.
  


  
    —No está mal este café —dijo Roma, por continuar con una conversación que no sabía a dónde iba a dirigirse porque desconocía por qué aquella mujer la había citado allí.
  


  
    —No es el de Esperancita, desde luego, pero es aceptable.
  


  
    —El de Esperanza es el mejor que he probado en mucho tiempo.
  


  
    Mercedes se rio abiertamente y esa frescura sorprendió a Roma, que siempre la había considerado una estirada.
  


  
    —Esperancita… no sé qué haría sin esa niña. Aunque visto lo visto, debo ser la única que no se da cuenta de que ya no es precisamente una niña.
  


  
    —¿Por qué lo dice?
  


  
    —Es evidente. Mi hijo Álvaro se ha enamorado perdidamente de ella.
  


  
    —¿Se lo ha dicho? —preguntó Roma enarcando las cejas, sorprendida por aquella información.
  


  
    —No, claro que no, pero es más que evidente. Lleva melancólico unos días, llorando por los rincones.
  


  
    —Puede que sólo esté preocupado por el procedimiento.
  


  
    —Todos estamos preocupados por el procedimiento —Mercedes se puso seria—, pero no es por eso. Conozco a mi hijo y no es la primera vez que tengo que ocuparme de su roto corazón. Tiene un modo sencillo de actuar. No teniéndome a mí, y siendo incapaz de valerse por sí mismo, ha corrido debajo de la primera falda que se ha encontrado. Y le han dado calabazas, como no puede ser de otra manera. Cualquiera con dos luces en la cabeza lo vería. Cualquiera menos Gabriel, claro. Que está allí, en la misma casa, y no ha sido capaz de parar aquello. Alguien tiene que hablar con él.
  


  
    Mercedes pronunció las últimas palabras mirando a Roma con intensidad, que empezó a entender qué pintaba en esa conversación.
  


  
    —Y ahí está el motivo por el que me ha hecho venir. Usted no quiere quedar mal delante de su hijo Álvaro y quiere que yo le vaya con el cuento a Gabriel para que sea él quien lo reprenda.
  


  
    —Bueno, esa es sólo una parte, pero sí. Esperanza es importante para mí y no puedo dejar que el capricho de un niñato como Álvaro acabe alejándola de mí.
  


  
    Roma la miró con más respeto.
  


  
    —Vaya, eso sí que es una sorpresa. Pensé que el motivo por el que usted no querría que aquello fraguase sería porque no consideraba a Esperanza suficientemente buena para su hijo.
  


  
    —¿Y de dónde has sacado esa idea tan estúpida?
  


  
    —No sé. ¿De mi experiencia personal tal vez?
  


  
    Mercedes acusó el golpe y se dispuso a devolverlo.
  


  
    —Eso es algo totalmente distinto. Contigo no tengo ningún tipo de trato personal previo. Nada a favor ni en contra. Justo al revés que tú conmigo, por cierto. Sólo creía que no eras la mujer adecuada para sucederme en el condado. Y créeme, a la larga, te hago un favor. Tú no eres la mujer que Gabriel necesita. Ni la que necesita el propio condado. Raziel es exigente.
  


  
    —¿Entonces? —preguntó Roma, pasando por alto las tonterías que acababa de escuchar.
  


  
    —Esperanza es como una hija para mí. Dime una cosa, ¿nunca te has preguntado por qué el conde, que prácticamente la crio desde que era una adolescente, no le dejó ni un céntimo en su herencia?
  


  
    —No suelo hacerme esa clase de preguntas, la verdad.
  


  
    —Pues deberías. La cuestión es que mi marido y yo hicimos testamento a la vez, en la misma notaría. El mismo día. Como te iba diciendo, si Esperanza no recibió nada de ese hombre, y Dios sabe que la quería con locura, es por una razón de peso.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —Necesito a Esperancita a mi lado. Pero ella no tiene nada de qué preocuparse. Le dejo mi tercio de libre disposición por entero. Así que después de mi muerte, tendrá una vida cómoda. Y espero que feliz. Es lo menos que puedo hacer por ella.
  


  
    —Después de su muerte. Qué generosa —Roma no pudo evitar el sarcasmo. Esa mujer era egoísta incluso cuando quería ser justo lo contrario—. De todos modos, veo un problema a su planteamiento.
  


  
    —Soy toda oídos.
  


  
    —Incluso suponiendo que quisiera hablar con Gabriel para el asunto de Álvaro y Esperanza, debo decirle que Gabriel no responde mis llamadas ni mis mensajes.
  


  
    —A mí tampoco. Ese es el segundo motivo por el que he venido. Recibí la noticia de lo que pasó, y aunque Andrés se merecía el puñetazo, me temo que va a ser un gran inconveniente.
  


  
    —¿Y qué va a hacer?
  


  
    —Empezaré por hablar con Pascual.
  


  
    —¿Disculpe? ¿Cómo dice?
  


  
    —Me voy ahora mismo a su casa. A formar el dos de mayo.
  


  
    —¿Usted conoce a Pascual?
  


  
    —Por favor, lo conozco más de lo que se conoce él a sí mismo. Pobre diablo.
  


  
    —¿Y cree usted que hablando con él va a solucionar algo? Lo dudo mucho.
  


  
    —Yo también lo dudo. Pero necesito hacerlo. Mira hacia la puerta, ¿ves allí? Todos esos paparazzi están hambrientos de noticias. De momento, me persiguen sólo porque en cuarenta y ocho horas se casa mi hijo mayor. Pero es sólo cuestión de tiempo que ese hueso deje de interesarles y busquen algo más. Una explicación a por qué se ha desatado todo tan rápido. Y no voy a poder despistarlos por mucho tiempo. Acabarán sabiendo la verdad. A no ser que Caye se quede embarazada rápido.
  


  
    —Demasiada información —dijo Roma, alejando de sí el café, con brusquedad.
  


  
    —Roma, sé que Gabriel y tú… bueno, seguís sintiendo cosas el uno por el otro. Pero los dos sabéis igual que yo que aquello no tendría ningún futuro. Es decir, yo no pondría ninguna objeción a que Gabriel se encamara con quien le diera la gana. Porque no sabéis distinguir el amor del matrimonio. Y déjame decirte que son dos cosas completamente enfrentadas. Lo del condado de Gabriel es más una maldición que otra cosa. Te lo digo por experiencia. Y necesita de una mujer moldeable, tranquila, sosegada, para sobrellevarlo. Porque él necesita tranquilidad. Y tú eres una tormenta continua. Inquieta vive la cabeza que aguanta el peso de la corona, Roma.
  


  
    Mercedes se levantó, se acercó a la barra a recoger su tarjeta y se alejó de la cafetería. Roma se quedó sentada, mirándola. Instantes antes de salir por la puerta, se puso las gafas de sol, levantó la cabeza y salió digna por la puerta de la estación mientras las fotos de los paparazzi llenaban el espacio haciendo mucho ruido. Anduvieron detrás de ella hasta que se montó en un taxi sin pronunciar una palabra.
  


  
    ***
  


  
    Media hora más tarde, Mercedes se bajaba del taxi en la puerta del chalé de Pascual. Llamó a la puerta, pero nadie abrió, así que insistió. Como si tenía que quemar ese maldito timbre. Un rato después, Carmen al fin abrió la puerta. Mercedes, al verla, se puso recta inmediatamente mirando a aquella mujer de arriba abajo. Quería medir a la pobre desgraciada con la que Pascual había intentado sustituirla. Era mona, eso desde luego, pero no parecía que hubiera mucho más debajo de esa fachada.
  


  
    —¿Se puede saber quién es y qué quiere?
  


  
    —¿Dónde está tu marido? Tengo que hablar con él inmediatamente.
  


  
    —¿Quién coño es usted?
  


  
    —Aparta de mi camino.
  


  
    Mercedes propinó un brusco manotazo a Carmen y entró en la casa sin permiso, buscando por cada habitación que veía. Ella la seguía entre gritos.
  


  
    —¡Vieja loca! ¡Váyase de aquí o llamo ahora mismo a la policía! Mercedes se volvió y se enfrentó, de cerca, a la esposa de Pascual.
  


  
    —Como si vienen los geos, estúpida. Quiero hablar con el inútil de tu marido, y quiero hacerlo ahora mismo.
  


  
    —¿Se puede saber qué pasa aquí?
  


  
    Mercedes reconoció la voz y se volvió. Justo detrás de su esposa se encontró a Pascual. Hacía años que no coincidía con él en la misma habitación. Y desde luego, era un hombre físicamente imponente. Viejo, pero imponente.
  


  
    —Pascual, esta mujer está loca. Se ha colado en casa exigiendo hablar contigo. ¡Lárguese, señora!
  


  
    —¡Lárgate tú, estúpida! Y hazlo rápido. Estorbas.
  


  
    La respuesta de Pascual cogió desprevenidas a las dos mujeres. Carmen se puso roja de la vergüenza y subió corriendo las escaleras de la casa. Mercedes y Pascual se quedaron a solas, mirándose fijamente. Hacía tantos años, desde aquella lejana noche en el hotel. Los dos habían seguido más o menos de cerca la evolución del otro, pero jamás habían vuelto a verse. Pascual se dirigió a servirse una copa.
  


  
    —¿Y bien? ¿A qué has venido?
  


  
    —Maldito hijo de puta. ¿Cómo te atreves a preguntarme semejante cosa?
  


  
    Pascual sabía de sobra lo que buscaba Mercedes, pero quería disfrutar del momento.
  


  
    —Tienes que parar esta locura. Y tienes que hacerlo ahora.
  


  
    Ciertamente, el tono de Mercedes no era el que Pascual esperaba. Parecía evidente que no pensaba rebajarse.
  


  
    —No sé de qué me hablas.
  


  
    —Sabes perfectamente de qué te hablo.
  


  
    —¿Has venido hasta aquí, después de tantos años, para eso? Mercedes, yo sólo hago mi trabajo.
  


  
    —¿Tu trabajo? ¡Y una mierda! ¿Es acaso tu trabajo presionar a los testigos de la defensa para que declaren justo lo contrario?
  


  
    —Ten cuidado, Mercedes. ¿Tienes manera de probar eso que estás diciendo?
  


  
    —No. Pero es sólo cuestión de tiempo, Pascual. No eres el único aquí que tiene información.
  


  
    —¿Ah no? Cuéntame qué información tienes tú —dijo un Pascual tranquilo.
  


  
    —Sé que estás detrás de absolutamente todo lo que tiene que ver con el procedimiento de mi hijo. Sé que manejas al juez como si se tratara de una marioneta. Sé que es quizás tu último caso porque estás terriblemente enfermo. Sé que estás atrapado en un matrimonio infeliz con una mujer florero. Y sé que te gusta abusar de las chicas a las que compras con unos pocos billetes.
  


  
    Pascual se quedó de piedra. No tenía ni idea de cómo había conseguido enterarse de sus escapaditas. Y le preocupaba. Tampoco podía imaginarse cómo habría conseguido la información sobre su estado de salud.
  


  
    —Como te he dicho, Mercedes, sólo hago mi trabajo. Es realmente una triste desgracia que, como dices, mi último procedimiento haya recaído directamente en tu hijo. Quién se lo hubiera imaginado. Pero, en fin, así es la vida.
  


  
    —¿Acaso me crees tan estúpida como para pensar que todo es una triste casualidad? Pascual, por favor.
  


  
    —En absoluto, Mercedes. Eres, de hecho, la mujer a la que más he respetado. De lejos. Por no decir la única a la que he amado.
  


  
    —No te atrevas a usar esa carta, Pascual.
  


  
    —¿Y tú? ¿Cómo te atreves tú a venir a mi casa, insultar a mi esposa y acusarme de tergiversar un procedimiento sin tener prueba alguna al respecto?
  


  
    Pascual se acercó a ella, intentando intimidarla físicamente, y siguió hablando con lentitud.
  


  
    —Mercedes, qué quieres que te diga. Hace mucho tiempo que fraguo esta venganza. Quizás desde el último día que te vi salir del Ritz de Madrid… he buscado la forma perfecta de acabar contigo. Cuando vi que el investigado era tu hijo, todas las demás piezas desaparecieron para mí del tablero. Es evidente, Mercedes. Dolor se paga con dolor. Y si tengo que comerme a tu hijo para darte jaque mate… que así sea.
  


  
    Pascual vio los ojos de Mercedes llenarse de lágrimas. Y también vio a aquella mujer reponerse a la velocidad del trueno. Digna, estoica. ¿Era posible que siguiera usando el mismo perfume?
  


  
    —No tienes ni idea de lo que estás haciendo —dijo una sibilina Mercedes—. Y si hablamos de ajedrez, déjame recordarte que jamás me ganaste una sola partida. Y puedo jurarte que tampoco ganarás esta. Por encima de mi cadáver. Mercedes se dirigió a la puerta seguida de cerca por Pascual. Al atravesar el portal, se volvió por última vez.
  


  
    —Te lo repito, Pascual. No tienes ni idea de lo que estás haciendo. Mercedes se alejó sin volverse. Pascual cerró la puerta y dio rienda suelta a un ataque de tos que lo mantuvo ocupado unos minutos. Sacó un pañuelo del bolsillo y observó, en sus manos temblonas, lo que su cuerpo acaba de expulsar en la tela: sangre coagulada. Tendría que darse prisa o no podría acabar su plan. Aunque para ser sincero, el perfume de aquella mujer había puesto su mente patas arriba. Tenerla cerca, respirarla, hacía que se replanteara cada uno de los escenarios posibles.
  


  
    La tos de nuevo. Tendría que llamar al médico. Urgentemente.
  


  
    ***
  


  
    Ese jueves por la noche, Cayetana disfrutaba de la soledad en la finca sevillana. Mercedes le había dejado una de las mejores habitaciones. Y había dispuesto sobre un magnífico maniquí antiguo el traje de novia que habían recogido el día anterior. No sabía dónde había ido su suegra y tampoco le importaba mucho. En los últimos días, se le había hecho bastante difícil de soportar. Casi no le había dado posibilidad de opinar en nada de lo relativo a su propia boda. Puede que sus intenciones fueran buenas, pero desde luego empezaba a estar harta de aquella mujer. Por si fuera poco, su padre acababa de llamarla mientras grababa un vídeo para Instagram promocionando una línea nueva de productos para el cuidado de la piel por el que una de las mejores marcas del mercado había pagado una fortuna. Tuvo que parar cuando le entró la llamada, diciéndole que no iba a asistir a la boda, que todo aquello le parecía un disparate y que se negaba en rotundo a llevarla al altar. Que aún estaba a tiempo de echarse atrás.
  


  
    Cayetana, tras colgarle enfadada, seleccionó una lista de reproducción de su Spotify y comenzó a sonar Nadie pone fin, de Los Antílopez, su grupo favorito.
  


  
    Casi siempre ganas tú Nunca pierdo yo
  


  
    Nadie pone fin a la revuelta
  


  
    Se encontraba a sólo cuarenta y ocho horas de casarse con el hombre de su vida, el único al que había amado. Y aunque siempre pensó que sería capaz de hacer cualquier cosa por él, todo aquello se le empezaba a hacer bola.
  


  
    Es tan fácil decir sí Como decir no
  


  
    Cuando tienes la vida resuelta.
  


  
    Se encontraba a cuarenta y ocho horas de convertirse oficialmente en la Condesa de Raziel. Y aunque muchos pensaran que era lo único que le importaba, en realidad era lo último en su lista de prioridades. Era un añadido, evidentemente, a la larga lista de atributos que la vida le ponía por delante. Porque ella amaba a Gabriel con todas sus fuerzas. Y Gabriel la amaba a ella. O eso decía.
  


  
    Ahí se va otra mujer desilusionada
  


  
    Por mi túnica del estrés
  


  
    Con su labia mutante emperifollada
  


  
    Y la lívido por los pies.
  


  
    Y después estaba ella. Que apareció cuando mejor les iba para dejar a Gabriel hecho trizas en el peor momento de su vida. Nunca pidió explicaciones. Ni cuando Gabriel la dejó por ella ni tampoco cuando volvió llorando, con el corazón roto y un diagnóstico en la salud de su padre con mal pronóstico.
  


  
    Ahí se va por la calle cabeza gacha
  


  
    Y de tiempo a la novedad
  


  
    Evitando el amor de una cucaracha
  


  
    Levitando por la ciudad.
  


  
    Recogió cada pedazo de él que se encontró y los recompuso como mejor supo. Estuvo a su lado cada instante, rogando a Dios que aquella vez fuera la definitiva. Que por fin se diera cuenta de cómo era cada una de las dos.
  


  
    Ahora que sé lo que es bueno
  


  
    Me he vuelto un farfolla
  


  
    Ahora que te echo de menos
  


  
    Se te ha ido la olla.
  


  
    Y justo cuando empezaban a planear su boda, todo el tema de Álvaro había desencadenado una imprevista tormenta de acontecimientos. El adelanto del enlace la había enfrentado a su propia familia. Y para colmo, tampoco quedaba nadie de la de Gabriel para apoyarla.
  


  
    Ahora que sé lo que importa
  


  
    Te vuelves tan terca
  


  
    Ahora que no me soportas
  


  
    Te siento tan cerca.
  


  
    Se sentía sola en aquella ciudad que no era la suya y en aquella casa en la que deambulaba como un fantasma. Gabriel hacía dos días que no la llamaba, y se limitaba a responder tarde y mal sus mensajes. Como siempre. Le daba lo justito para mantenerla a su lado. Ni un gesto más. Ni una palabra menos.
  


  
    Ahí se va otra mujer con las carnes abiertas
  


  
    Y el amor contra la pared
  


  
    Con la piel desatada buscando reyerta
  


  
    Con el alma muerta de sed.
  


  
    Una idea cruzó veloz su cabeza. Era una locura. Pero a decir verdad, nada de lo que había vivido en los últimos meses parecía normal. Y se lo merecían. Todos. Desde el primero hasta el último.
  


  
    Tu palabra me duele
  


  
    El silencio me mata
  


  
    Y no sé toda la verdad
  


  
    Si pudiera evitar que me dieras la pata
  


  
    Si tuviera oportunidad.
  


  
    A la mierda Mercedes, siempre ordenando en su propio beneficio. A la mierda Álvaro, que no tenía más que lo que se había buscado. A la mierda Roma, con la que no podía competir. Y por encima de todos, a la mierda Gabriel.
  


  
    Ahora que impartes justicia
  


  
    Que no soy el centro
  


  
    Ahora que soy la inmundicia
  


  
    De puertas pa dentro.
  


  
    Salió corriendo de la habitación, como si algo la empujara a hacerlo. Pero salió sonriendo, liberada. Llegó hasta el coche y se montó víctima de un ataque de risa histérica. Salió de la finca sin saber muy bien a dónde iba, dispuesta a conducir toda la noche si hacía falta, sin rumbo, hasta encontrar su lugar en el mundo. La noche de Sevilla la recibió con los brazos abiertos, dando la bocanada de aire fresco que necesitaba. Desordenando su pelo y ordenando su alma. Pensó que, igual, por una vez, la soledad podía ser su mejor amiga. Que no tenía necesidad de llamar a nadie, de avisar a nadie. Porque el hueco que sentía en su interior sólo podía llenarlo ella misma. En la habitación, seguía sonando su móvil, abandonado.
  


  
    Ahora que somos ceniza
  


  
    Encuentro roñoso
  


  
    Ahora que no se ha hecho trizas
  


  
    Algo tan hermoso.
  


  
    Salió de allí casi sin dinero, aunque tenía claro lo más importante: la firme decisión de no volver allí jamás.
  


  
    ***
  


  
    En dos días, Gabriel estaría casado. Mercedes se había encargado de recordárselo horas antes en la estación del AVE. Ella se había marchado para olvidarse de esta historia y Gabriel tuvo que ir a buscarla. Y en aquel momento, a las diez y media de la noche, daba vueltas sin sentido por el Retiro pensando dónde coño podría estar Gabriel. Todavía recordó aquella cara con la que salió del juzgado, con la que la dejó plantada en la puerta mientras se montó en el taxi y le pidió a Antonio que arrancara. Roma tenía su móvil en la mano, el que no aceptaba WhatsAps. Llevaba toda la tarde tratando de hablar con Juan Pulido, el decano del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, el mismo que le cortó la cabeza y el mismo que se la podría cortar a Gabriel por haberse encarado con el juez. No había encontrado la forma de interceder por él. Además, la reputación y la credibilidad de Roma habían quedado por los suelos de cara al colegio de abogados, aunque aquello le daba exactamente igual. Quería proteger a Gabriel una vez más, porque si él perdía su toga… ¿qué sería de Álvaro? ¿Quién tendría lo que había que tener, y bien puestos, para defender lo indefendible? Y más teniendo en contra al mejor jurista del mundo jugando sucio. Pero lo que tenía a Roma absolutamente inquieta fue la reacción que Pascual tuvo en sala ante la idea de que doña Mercedes tuviera que declarar en el juzgado. Parecía que aquella idea —y sobre todo el arrojo que tuvo para defender a Mercedes—, fue algo visceral, completamente movido por el corazón y no por el cerebro. ¿Sería posible que a Pascual le hubieran podido los nervios?
  


  
    ¿Y dónde estaba Gabriel? Él jamás había dejado de cogerle el teléfono, ni había dejado de contestarle a los mensajes. Era algo fuera de lo común. Así que sacó el teléfono de su bolsillo y marcó el teléfono de la última persona con la que vio a Gabriel al salir del juzgado. El interlocutor contestó rápidamente.
  


  
    —¿Dígame?
  


  
    —Hola, Antonio. Soy Roma.
  


  
    —¿Roma? ¿Va todo bien? ¿Necesitas algo?
  


  
    —Respuestas, amigo mío, respuestas. ¿Dónde está Gabriel? ¿Dónde lo dejaste cuando os fuisteis del juzgado?
  


  
    —Lo dejé en el centro, junto a la Puerta del Sol.
  


  
    —¿Viste hacia dónde se fue cuando se bajó?
  


  
    —Hacia Harvey’s, seguro.
  


  
    «Cómo no», pensó Roma.
  


  
    —Voy a buscarlo allí.
  


  
    —¿Necesitas que te lleve, amiga?
  


  
    —No te preocupes, tengo la moto conmigo.
  


  
    —Vale, Roma. Confía, todo irá bien.
  


  
    Roma sonrió. Antonio era una de las personas más leales del mundo. No sólo por estar cerca de Gabriel, sino porque ella también podía contar con él si lo necesitaba. Así que sacó el otro móvil del bolsillo, el malo, el que tenía todo el control de sus cosas, abrió la aplicación de un banco y le hizo un Bizum a Antonio por importe de doscientos euros.
  


  
    —¿Me acabas de hacer un Bizum de doscientos euros?
  


  
    A Roma no le dio tiempo ni tan siquiera de guardar el móvil.
  


  
    —Sabes que nadie que me ayuda se va con las manos vacías. Enseñanzas de papá —respondió Roma, recordando una de las pocas enseñanzas buenas que le dio su padre.
  


  
    —Pero no creo que sea…
  


  
    —¿Lo justo?
  


  
    —No, lo correcto.
  


  
    —Tú sigue cuidándole. Eso es lo más que necesito. Gracias, Antonio. Una vez colgó el teléfono, Roma se subió a su moto para dirigirse al
  


  
    Harvey’s, el pub que se encontraba a pocos metros de su piso en Madrid. El mismo piso en el que vivía con Gabriel antes de que Roma terminase la relación. El único lugar que jamás esperó que volviera a pisar.
  


  
    Cerca de las once de la noche, Roma aparcó la moto en la puerta del pub. Fuera había mucha gente. Entonces recordó su primera discusión. Allí mismo, sentados los dos en un lugar neutral donde podían hablar en calidad de iguales. Roma pensó siempre que no era necesario, pero Gabriel siempre se empeñaba en solucionar las cosas con una cerveza. De hecho, jamás se habían ido enfadados a la cama en los cinco años de relación de pareja.
  


  
    Roma suspiró, movió la cabeza y entró en el pub, aquel que ambos pisaron en su noche inaugural. Desde hacía una década, había quedado imperturbable al paso del tiempo y a los cambios producidos en Madrid. Roma observó el interior del local: luces tenues, música bien seleccionada, cortinas de terciopelo rojo, mucha madera a todos lados, mesas pegadas a la pared, que recordaban a un dinner de los años cincuenta, una gran barra en la última parte del local y una pintura que representaba a Jerry Thomas, el pionero de los tragos, el revolucionario que a finales del siglo XIX marcó el devenir de las mezclas en todo el mundo, en uno de los pasillos del final. En aquel momento sonaba en los altavoces la canción To Hell and Back, de Sabaton. Entonces lo vio en una de las mesas del fondo, la más aislada. Se acercó a él, que se encontraba con la corbata desanudada, mirando fijamente el vaso y agitándolo. Roma se situó delante de él, cruzándose de brazos.
  


  
    «Madre mía, Gabe, menuda patata llevas encima».
  


  
    Gabe levantó la mirada, absolutamente perdida, y se la encontró estoica, tranquila.
  


  
    —¡Roma! —exclamó con la lengua trabada—. ¿Qué… qué haces aquí?
  


  
    Gabriel se levantó de la silla en un gesto de caballerosidad que lo caracterizaba, pero se tambaleó.
  


  
    —Rezar, ¿no te jode? —Roma arqueó una ceja—. Buscarte, Gabe, ¿qué voy a hacer?
  


  
    —¿Una copa?
  


  
    —Creo que ya llevas bastantes…
  


  
    —¡Nooo! Sólo llevo…
  


  
    Roma no pudo evitar sonreír ante la situación, pues Gabriel empezó a contar con los dedos.
  


  
    —Vale, he perdido la cuenta… Igual sí estoy un poco ebrio —respondió Gabe con la lengua trabada.
  


  
    —¡Un poco!
  


  
    —Pero me da para una copita más.
  


  
    —Si te tomas otra copa, se te disolverá la sangre en alcohol. Gabe, tenemos que hablar.
  


  
    —¿De qué? ¿De lo jodidos que estamos?
  


  
    —¿«Cómame los cojones, señoría»? ¿En serio?
  


  
    —¿Qué querías que hiciera? —preguntó mientras dejaba el vaso vacío sobre la mesa.
  


  
    —Temple, Gabriel, temple… Te han podido los nervios y ahora mismo podrían abrirte un expediente y perder tu toga…
  


  
    —¿Igual que tú?
  


  
    Gabriel disparó esa bala directa al corazón de Roma, que encajó el golpe sin mayores daños.
  


  
    —Perdona…
  


  
    —Dicen que los niños y los borrachos dicen lo que sienten y piensan de verdad…
  


  
    —¿De qué quieres hablar?
  


  
    —Aquí no —respondió Roma mientras se acercaba a él para cogerlo por el brazo.
  


  
    —¿Y adónde coño quieres ir?
  


  
    Gabriel se levantó de mala gana, dejándose arrastrar por ella.
  


  
    —¿Adónde crees, idiota? A tu casa.
  


  
    —A nuestra casa —apuntilló Gabriel.
  


  
    —Esa ya no es nuestra casa.
  


  
    —Siempre lo fue…
  


  
    Roma tuvo que armarse de paciencia y no dejarse llevar por la melancolía. Demasiado que podía hablar y tenerse medio en pie.
  


  
    ***
  


  
    Quince minutos después llegaron en taxi al número 76 de la calle Fuencarral, al ático. Estaba sola en el salón. Había dejado su chaqueta en el perchero y se encontraba caminando entre las estanterías de libros que Gabriel tenía, suyos y de ella. No se había deshecho de nada. Todavía tenía expuestos los recuerdos de sus viajes, las novelas que habían comprado, los cuadros que habían adquirido, regalos que Roma le había ido haciendo… Roma se sentía completamente descolocada. Siempre pensó que Gabriel la odiaría y que se habría deshecho de todo, pero no había sido así. Tuvo una pequeña corazonada y caminó hasta el secreter que ambos compraron en una tienda de antigüedades. Roma se quitó la llave de la cadena que llevaba colgada al cuello, todavía la tenía, y él la otra. ¿Por qué Roma no se había deshecho de aquella llave? Porque era uno de los recuerdos más felices de su vida. Abrió el secreter y encontró aquel cuaderno de bocetos con las tapas de piel negras, sujeto y cerrado por una goma, gastado del uso. Probablemente por las veces que Roma lo llevó en la mochila en sus viajes. Todavía le acompañaba un pequeño estuche de lata con el logo antiguo de BIC. Roma la cogió con mucho cariño, como si se tratara de algo sagrado. Dentro, un portaminas Faber Castell de minas de 2 milímetros, una goma de borrar de precisión, unos guantes de neopreno y dos lápices de dibujo. Roma se acercó aquel estuche a la cara y lo olió como hizo tantas veces a lo largo de su vida. El olor a grafito invadió sus fosas nasales. Ese olor a miles de horas libres plasmando sus sentimientos en hojas de papel de dibujo, haciendo lo que mejor le venía para expresar sus sentimientos, algo que Gabriel siempre había adorado. Roma no pudo evitar sentir cómo se le hacía un nudo en el estómago y en la garganta. Cerró sus ojos, sintiendo cómo la presión de unas lágrimas incipientes comenzaban a aflorar. En aquel momento no existía nada más. Ese momento al que había viajado del pasado. Un momento concreto, cuando Gabriel le regaló los guantes. Porque siempre Roma se enfurecía al ver el dibujo manchado por el roce de las manos. No pudo evitar sonreír mientras se secaba las lágrimas. En ese momento, Gabriel salió de la ducha, agobiado. Se casaba en menos de cuarenta y ocho horas con una mujer a la que no amaba, pero con la que debía casarse porque era lo que tenía que hacer. Y su hermano tenía un pie dentro de la prisión. Todo se le volvía en contra. Y Roma había perdido su toga. ¿Por qué? La pregunta lo inquietaba porque Roma no cometía errores.
  


  
    ¿Qué habría hecho para que le quitaran la toga nada más y nada menos que durante dos años? ¿Por qué no había acudido a él? ¿Por qué decidió abandonarlo sin explicación alguna en el peor momento de su vida? No fue ni al entierro de su padre.
  


  
    Gabriel llevaba un pantalón gris de pijama y una camiseta blanca, con los pies descalzos sobre el frío suelo. Se apoyó en el marco de la puerta del pasillo observando aquel salón, con Roma donde siempre esperó encontrarla.
  


  
    —¿Conservas la llave?
  


  
    —No tengo motivos para no conservarla —respondió Roma mientras cerraba el secreter—. ¿Qué tal te encuentras?
  


  
    —Sobreviviré… Pero frustrado, cabreado, sobrepasado…
  


  
    —Pues vengo a hablar del caso. Siéntate, por favor.
  


  
    —¿Tú no te sientas?
  


  
    —Pienso mejor de pie, lo sabes. Te he echado un café.
  


  
    —Ya he visto la mesa. Estoy resacoso, no ciego.
  


  
    Roma esperó a que se sentara y se situara. Gabriel cogió su taza y se la acercó a los labios.
  


  
    —Cuéntame lo que pasó en sala.
  


  
    —Si lo has oído tú misma en la grabación, so boba.
  


  
    —Quiero oírlo de tu boca. Y quiero saber no sólo lo que oíste, sino lo que viste.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Quiero que analicemos qué pudo pasar desde que Ríos llegó al Juzgado hasta que declaró.
  


  
    —Dirás hasta que hundió a mi hermano en la mierda.
  


  
    —Céntrese, letrado.
  


  
    Gabriel guardó silencio.
  


  
    —Tus pasos desde que nos separamos en la puerta del juzgado, cuáles fueron —continuó Roma.
  


  
    —Llegué a la sala y me senté. Repasé el interrogatorio una y otra vez.
  


  
    —He observado que la declaración empezó a las 9:50. Ríos estuvo cinco minutos en sala antes de que empezara la declaración.
  


  
    —Cielo, por favor, estoy lento… no te sigo.
  


  
    —Ríos fue llamado por el oficial de la puerta a las 9:20 de la mañana. Y entró en sala a las 9:45. Son veinticinco minutos en los que estuvo solo dentro de ese edificio. Y se puede tener muy poco sentido de la orientación, pero no se tarda veinticinco minutos en subir a la sala de vistas.
  


  
    —¿Qué insinúas, Roma?
  


  
    —Que en el trayecto desde la puerta exterior del edificio hasta la sala de vistas, alguien hizo que nuestro querido testigo, «cambiase de opinión». Y corono mi teoría con que fue Pascual quien lo hizo.
  


  
    —¿En qué te basas?
  


  
    Roma se sentó en el sillón frente a Gabe.
  


  
    —En la reacción de Pascual cuando Montero insinuó que iba a traer al procedimiento a doña Mercedes…
  


  
    Gabriel no le había prestado más atención a aquel detalle desde que salió del despacho del fiscal. Pero se fiaba mucho del instinto de Roma.
  


  
    —No sé, ¿qué opinión tienes de una manifestación espontánea?
  


  
    Roma no pudo evitar sonreír con sorna.
  


  
    —Perdió los papeles, Gabe. Total y completamente. Y Pascual no los pierde. Es el fiscal más cabrón que existe sobre la faz del mundo jurídico. Pascual no se altera, jamás expresa… Pero se marcó un Pedro Horrach defendiendo a doña Mercedes con total ligereza, dejando que hablase por él todo menos su inteligencia. Le falló por completo el subconsciente.
  


  
    Roma no creyó conveniente contarle a Gabe que su madre tuvo la intención de ir a hablar con Pascual. Primero porque no tenía claro si había llegado a ir, aunque conociéndola, sería lo más probable. Pero lo segundo, en caso de que hubiera ocurrido, ¿qué tintes tendría esa conversación? ¿Qué había pasado?
  


  
    —¿Adónde quieres ir a parar con todo esto, Roma? No estoy para acertijos.
  


  
    —A que tengo que intentar averiguar qué coño se traen entre manos Pascual y tu madre. Y por otro lado, y no menos importante, tenemos que conseguir que Montero llame a declarar a tu hermano otra vez.
  


  
    —Ajá… y sólo por curiosidad, ¿cómo coño esperas conseguir eso?
  


  
    —Haciendo que Andrés Ríos confiese que fue coaccionado. Y si ya hago que confiese que fue Pascual quien lo hizo, me corono.
  


  
    —¿Cómo piensas conseguir eso? Ríos estaba asustadísimo…
  


  
    —¿Dudas de mi capacidad?
  


  
    —Creo que estamos tomando caminos desesperados.
  


  
    —Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas.
  


  
    Gabriel asintió. No le quedaba más opción. Si se paraba a pensarlo, era lo único que podían hacer. Pero no tenían tiempo. Gabriel tenía una boda a la que asistir en menos de treinta y seis horas.
  


  
    —Roma no tengo tiempo de ponerme a interrogar a Ríos hasta que confiese. Voy a casarme, Roma.
  


  
    «Tenías que recordármelo…».
  


  
    —Te casas tú, no yo. Y voy a encargarme de todo tal y como me pediste.
  


  
    —¿Cómo vas a encargarte de él?
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —Me has oído perfectamente.
  


  
    —No doy crédito a lo que estoy oyendo —Roma se sentía molesta—. Estás a treinta y seis horas de casarte, como bien has dicho, y tengo que ocuparme de que a tu hermano no lo metan en prisión ni que le cuelguen el Sambenito de fraude, ¿y tú te preocupas de cómo voy a hacer mi trabajo?
  


  
    —Me preocupa que lo hagas con el señor mayonesa. Es el jefe de la división judicial que investiga precisamente cómo colgarle a mi hermano el Sambenito de fraude. Y eres tan sumamente ingenua que no te das cuenta de que te está utilizando.
  


  
    —¿Tan sumamente idiota crees que soy? Eso es que no me conoces, Gabe. En absoluto.
  


  
    —Yo no…
  


  
    Roma apretó los puños, si seguía allí no iba a poder controlarse y diría cosas de las que quizá podría arrepentirse. Y ella jamás mostraría esa parte.
  


  
    —Bueno, ya sabes lo que voy a hacer a partir de mañana. Así que creo que lo mejor es que me vaya. Ah, y otra cosa, no me han gustado nunca los cuentos de faldas, pero tu hermano se ha enamorado de Esperancita. Y al parecer tu madre no se atreve a decírselo a Álvaro.
  


  
    Gabriel se tapó la cara con la mano.
  


  
    —¿Y eso lo sabes porque…?
  


  
    —Creo que es evidente, ¿no?
  


  
    En ese momento sonó el teléfono de Roma. Miró la pantalla, un mensaje de texto.
  


  
    «Hola, Roma. Han dejado aquí una invitación para ti para la boda. ¿Vas a ir? Para organizarlo e ir juntas. Un beso. Ana.»
  


  
    Roma se estremeció. Y Gabriel pudo notarlo.
  


  
    —¿Todo bien, Roma?
  


  
    Gabe se levantó del sofá y se acercó a ella. Necesitaba sentirla cerca. Roma tragó saliva.
  


  
    —¿Estás bien? —volvió a preguntar, mirándola con preocupación.
  


  
    —Perfectamente.
  


  
    —Por una vez en tu vida, me gustaría que me expresases lo que sientes.
  


  
    —No tengo ningún derecho a hacer eso. Y aunque lo tuviera, lo perdí hace mucho tiempo.
  


  
    —¿Por qué, Roma?
  


  
    Ella temía aquella pregunta desde el día en el que se fue sin dar explicación alguna. No quería responder, porque sabía que lo que Gabe desconocía, no le haría daño.
  


  
    —Ghost… —susurró Roma bajando la mirada.
  


  
    —Respóndeme, no evadas…
  


  
    —No evado, ahí te equivocas. Pero no me pidas que…
  


  
    —¿Que no te pida el qué, Roma? ¿La explicación que llevo todo este tiempo buscando y que me has negado? Creo que tengo derecho a pedírtela.
  


  
    —Prefiero que me odies mil veces por una mentira a que sufras por la verdad.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Ya me has oído…
  


  
    —No te entiendo.
  


  
    —Prefiero que me odies…
  


  
    —Nunca entenderé por qué prefieres que te odie a que te ame…
  


  
    —Es que no puedes amarme…
  


  
    —No puedo tenerte, pero amarte te amaré hasta el último de mis días…
  


  
    Roma, ante aquella respuesta, se levantó presa del calor porque no sabía cómo reaccionar. Tenía que salir rápido de allí o se dejaría llevar de nuevo como pasó en Noruega. Evitó mirarle y se dio la vuelta para dirigirse a la puerta. Sin embargo, Gabriel la sujetó con firmeza del brazo y tiró de ella, volteándola. Roma no se resistió, aunque le mantuvo la mirada durante unos segundos. Gabriel posó la mano libre en el pecho de la mujer y de forma contundente la empotró contra la pared, dejándose llevar por lo que sentía. Entonces acercó su rostro al suyo y besó sus labios de forma ansiosa. Roma posó sus manos sobre el rostro de Gabriel, acompasándose al mismo deseo en los besos que le devolvía, uno a uno, despacio, dejándose llevar. Gabriel jadeó en los labios de Roma mientras sentía el calor de su boca y el de sus manos en las mejillas. A continuación dirigió sus labios al cuello de Roma, besándolo con pasión y deseo. Roma sintió cómo su piel comenzaba a encenderse. Si ella era la perdición de Gabriel, él siempre sería la de Roma.
  


  
    Sin embargo, a pesar del deseo, Roma tuvo un momento de lucidez y posó ambas manos en el pecho de Gabriel.
  


  
    —Ghost… tenemos que parar…
  


  
    —¿Por qué…? Tú lo quieres tanto como yo.
  


  
    —Céntrate, por el amor de Dios. Vas a casarte y no puedo —Roma susurró aquellas palabras con un profundo pesar—. Tenemos que aceptar que cuando el proceso de tu hermano acabe, yo me volveré a ir al lugar del que nunca debí haberme ido… Lo siento, pero es como debe ser.
  


  
    Gabriel volvió a besarla de nuevo de forma desesperada.
  


  
    —No quiero que vayas a la boda, Roma. No lo soportaría.
  


  
    —No pensaba ir.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque es contigo con la que quisiera salir casado de esa catedral…
  


  
    —Pero eso jamás podrá ocurrir. Debes casarte con Cayetana.
  


  
    En ese punto incómodo, Roma se separó de Gabriel y tomó digna la dirección hacia la puerta. Ambos se miraron mientras Roma se alejaba, todavía unidos por las manos, que se iban soltando a medida que Roma avanzaba. Cuando finalmente Gabriel soltó su mano, la joven abrió la puerta del apartamento para marcharse. Antes de hacerlo, le miró a los ojos por última vez.
  


  
    «Te quiero». Este pensamiento repiqueteaba en la cabeza de Roma en el momento justo de cerrar la puerta y marcharse de aquella casa.
  


  



  
    CAPÍTULO 11
  


  
    Viernes, 4 de febrero
  


  
    Alas nueve y media de la mañana, la finca de Sevilla de la familia Melgarejo era un completo fuego encendido, donde todos ocupaban su sitio en la representación para que todo estuviera en su sitio, pues la boda entre el Conde de Raziel con Cayetana Guerra tendría lugar al día siguiente. En la finca se encontraban los trabajadores del catering, de la revista que iba a fotografiar el evento y a hacer las entrevistas propias de la exclusiva, los fotógrafos, e incluso el wedding planner, que debía preparar un ensayo general.
  


  
    Gabriel entró cansado por la puerta tras bajarse del coche que le había llevado a la finca. No era sólo por la resaca que lo azotaba, sino por la situación que tenía encima y que le hacía sentir falta de aire. Gabriel se sentía un auténtico fracaso, pero no sólo como abogado, sino también como conde, hermano e hijo. Y aquello no era fácil de sobrellevar. Pero él siempre tenía una sonrisa en la cara para no mostrar debilidad. Siempre tendría unas buenas palabras para todos. Siempre tendría un beso, una palabra y un abrazo en el momento preciso. Él era quien debía sostener el condado. Cuando entró por la puerta principal de la finca, lo primero que se encontró fue una situación que irradiaba de todo menos emoción y felicidad. Había mucha tensión, mucho nerviosismo.
  


  
    —¡Gabriel!
  


  
    Álvaro se acercó a él corriendo al verlo llegar. Daniela también corrió hacia su dirección.
  


  
    —¡Bro!
  


  
    Doña Mercedes se acercó al vestíbulo.
  


  
    —Tenemos que hablar.
  


  
    —Buenos días, madre. ¿Cómo estás? Yo bien, cansado, pero bien. Muchas gracias por preguntar.
  


  
    La madre se indignó con aquella salida de tono.
  


  
    —¿A qué viene ese mal humor?
  


  
    —Porque no he hecho más que entrar por la puerta y me encuentro con que hay más problemas de los que pensaba.
  


  
    —¡Problemas dice!
  


  
    —Álvaro, en serio, no me toques los cojones.
  


  
    —¡Basta! Tenemos una crisis muy grande ahora mismo.
  


  
    Mercedes mostró esa figura de autoridad que solía sacar cuando sus hijos se revolucionaban. Siempre fue así desde niños.
  


  
    —¿Me iluminas, mamá?
  


  
    —Cayetana no está en casa —soltó Daniela con preocupación—. Ha desaparecido.
  


  
    —¿Qué? Dani, no estoy para bromas.
  


  
    —¡Que no es broma, coño! —exclamó Álvaro—. Cayetana no estaba en la habitación esta mañana. Y su coche no está.
  


  
    —¿Le habrá ocurrido algo? —preguntó Daniela.
  


  
    —¡Es evidente que sí! —exclamó Mercedes indignada—. ¿Acaso pensáis que podría haber ocurrido otra cosa?
  


  
    —¿Habéis llamado a su móvil?
  


  
    —Es obvio que sí. ¿De verdad crees que estaríamos tan preocupados si hubiésemos hablado con ella?
  


  
    —Tenemos que encontrarla. No sé, su coche no está… Podría haber tenido un accidente —reflexionó Gabriel, preocupado—. Vamos a llamar a los hospitales, a ver si ha tenido un accidente.
  


  
    —Voy a llamar a la policía, a ver si saben algo de ella —añadió Daniela.
  


  
    —¡No! ¡La policía de ninguna manera! Son como buitres. Aprovecharán para filtrar cualquier información que nos ponga en boca de todo el mundo. ¿Eso queréis?
  


  
    —¿Te importa más tu imagen que lo que le haya pasado a tu nuera? —preguntó Gabriel.
  


  
    —El Condado por encima de todo, hijo.
  


  
    —A ver, necesito pensar. Voy a llamar a su padre. Seguramente él haya hablado con ella o sepa algo…
  


  
    —Oye, si no aparece, habrá que suspender la boda, ¿no? —comentó Daniela.
  


  
    —¡De ninguna manera! Escuchadme bien, los tres. Pase lo que pase, pueda hundirse Roma con Santiago, o puedan venir tres apocalipsis juntos, que como hay Dios en el cielo, Gabriel se casará mañana con Cayetana. ¡Esta boda va a celebrarse a toda costa!
  


  
    —Pues no sé cómo coño lo vas a hacer sin la novia…
  


  
    —¿Qué has dicho, Álvaro?
  


  
    Álvaro se estremeció al escuchar a su madre.
  


  
    —Ven, Gabriel. Vamos a llamar a los hospitales. La encontraremos, seguro que está bien.
  


  
    —Sí, claro, vamos.
  


  
    Gabriel cogió la mano de su hermana mientras caminaba hacia su despacho. Pero la ansiedad comenzaba a aflorar en su interior. Era un trago amargo casarse con una mujer a la que no amaba, pero tampoco quería que le ocurriese algo. Cayetana significaba mucho para él. Ella era la mujer que debía estar a su lado. Porque siempre se debatiría entre lo que debía tener, Cayetana, y lo que quería tener, Roma. Pero por más que tuviese ese dilema constante, la elección se había hecho, y no por él precisamente, aunque lo había aceptado. Y tendría que apechugar con las consecuencias. Caminó con Daniela con la idea de que ambos se repartieran el trabajo. Mientras ella comenzaba a llamar a los hospitales, él haría la primera llamada a su suegro. Si le había pasado algo a Cayetana, él sabría algo. Lo cierto es que la relación con su suegro no era la más idónea, pero habían llegado a soportarse.
  


  
    —Si me llamas para que me replantee mi idea de no ir a la boda, ahórrate la saliva —respondió Alfonso Guerra al otro lado del teléfono.
  


  
    —Don Alfonso… —respondió Gabriel intentando mantener la compostura—. ¿Qué es eso de que no va a venir a la boda?
  


  
    —Creo que he sido muy claro. No voy a ir a ese circo de tres pistas en el que vais a meter a mi hija. Un nido de víboras llenas de veneno que se llama hipocresía. Empezando por tu madre y terminando por ti.
  


  
    —Oiga, cálmese. Creo que está perdiendo los papeles.
  


  
    —No, muchacho, no. ¿Tienes idea de lo que es para un padre ver a su hija convertida en una marioneta? No tienes ni puta idea.
  


  
    —Lamento que piense así. Imagino que habrá sido un duro golpe para Caye saber que su padre no la acompañará en el día más importante de su vida. Porque lo sabe, ¿no?
  


  
    —¡Pues claro que lo sabe! Anoche la llamé y se lo dije. Y para que lo sepas, mi decisión es inamovible. No pienso participar en la perdición de mi hija. Si quiere casarse, que lo haga, pero lo hará sin mí.
  


  
    —Don Alfonso, si seguimos discutiendo perderemos un tiempo precioso, porque no le llamaba para esto.
  


  
    —¿Entonces para qué coño me has llamado?
  


  
    —Para saber si Caye se encuentra con usted.
  


  
    —¿Cómo que si está conmigo? Es que te has vuelto idiota, ¿no? ¿Cómo va a estar conmigo si se casa mañana?
  


  
    —No la han visto en la finca desde anoche. Y su coche no está. Pensé
  


  
    que estaba con usted.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —En cuanto averigüe algo, se lo haré saber.
  


  
    —¿Cómo? ¿Piensas dejarme así?
  


  
    —¿Y qué espera que haga? Le he llamado preocupado por su hija, y hemos invertido un tiempo precioso en dos cosas: usted en engordar su propio ego, y yo en perderlo. Así que antes de seguir perdiéndolo en una conversación sin sentido, prefiero colgar e invertirlo en encontrar a Cayetana. Así que, hasta luego, Alfonso.
  


  
    —Gabriel, ¡espera!
  


  
    No tuvo oportunidad de decir nada más, ya que colgó el teléfono. Preso de la ira y de la rabia de ver a todo el mundo en su contra, dio un golpe sobre la mesa y tiró el teléfono fijo al suelo, así como las carpetas y documentos que tenía sobre ella. Daniela se sobresaltó al ver la actitud de Gabriel, que necesitaba pensar con claridad y, sobre todo, calmarse y serenarse. Se sentó en su sillón del despacho, abrió el primer cajón de su escritorio y sacó, contra todo pronóstico, un paquete de Chesterfield. Eso era lo que lo hacía relajarse. Sacó un cigarrillo de la cajetilla y se lo puso en los labios. Cogió un mechero y lo encendió, casi como en un ritual, y mientras sentía cómo su mente centrifugaba como una lavadora, dio una larga calada que hizo que la tensión de su cuerpo se relajara poco a poco. Apoyó sus nudillos en su entrecejo mientras aislaba su mente. Por unos segundos, necesitaba que el mundo se parase. Miró a Daniela, que se encontraba con llamadas a los diferentes hospitales, y Gabriel le transmitió ese pensamiento con la mirada. Daniela le entendió. Siempre había tenido una conexión especial con su hermano mayor. Nunca estaban para hablar, él a su bola y ella a la suya, pero ahora mismo sentía que de todas las personas que había en la casa, Daniela era la única en la que apoyarse.
  


  
    Gabriel cerró sus ojos y se paró a escuchar a su instinto. Sentía que en esos pocos días había agotado todas sus energías. Pero no era así, las había agotado hace casi un año, cuando volvió a los brazos de Cayetana única y exclusivamente para poder calmar la ira y rabia que sentía hacia Roma por lo que le había hecho, irse sin explicación, justo en el momento en el que Gabriel había recibido la noticia de que su padre se moría. No tuvo oportunidad alguna de decírselo a Roma. Se fue antes. Cayetana fue la que estuvo con él en esos difíciles momentos. Por eso, si le pasaba algo, jamás se lo perdonaría. Entonces decidió levantarse de su sillón y comprobar una cosa. Su instinto le indicaba que se dirigiera a la habitación de Cayetana. Caminó por el pasillo con el cigarro casi fumado y lo apagó en un cenicero de un rellano de la escalera. Subió rápidamente porque esperaba equivocarse por todos los medios. Deseaba equivocarse. Cuando agarró el pasador de la puerta, notó una mano cogerle del brazo.
  


  
    —¿Qué crees que estás haciendo, Gabriel? —preguntó una enérgica Mercedes.
  


  
    —¿Qué crees que hago, mamá? Buscar a Cayetana.
  


  
    —¿No sabes que da mala suerte ver el traje de novia antes de la boda?
  


  
    —Eso es lo único que te importa, ¿no?
  


  
    —¿A qué viene esa actitud hostil conmigo?
  


  
    —No sé, tú sabrás…
  


  
    Gabriel cogió el pasador y abrió la puerta. Cuando entró en la habitación vio, con gran satisfacción, cómo el traje de novia de Cayetana, colocado sobre aquel maniquí, estaba cubierto por una sábana de seda. Posiblemente, obra de Esperancita para evitar que nadie pudiese verlo.
  


  
    —¿Contenta?
  


  
    Mercedes entrecerró los ojos y no abrió la boca.
  


  
    —No sé qué esperas encontrar aquí.
  


  
    Gabriel no respondió a su madre y observó la cama de Cayetana, sin deshacer. No había dormido esa noche allí, así que se había ido por la noche. Sus joyas permanecían en el joyero. También su equipo de maquillaje. Todo debidamente en su sitio. No era lo que Gabriel esperaba encontrar. Sin embargo, en su mesilla de noche, junto a la cama y frente al ventanal de la habitación, se encontraba enchufado al cargador y el iPhone de Cayetana. Y junto a él, el anillo de compromiso. Gabriel lo cogió entre sus manos, hundió los hombros e inspiró hondo.
  


  
    —Se ha ido…
  


  
    —¿Cómo que se ha ido? ¿Es que te has vuelto completamente loco? ¡Cayetana jamás te haría eso!
  


  
    —¿A mí o a ti? Mira, mamá. Ahora mismo no tengo la cabeza para discutir. Si quieres que esa boda se celebre mañana, por favor, déjame hacer lo que tengo que hacer.
  


  
    —¿Y cómo piensas encontrarla, inútil?
  


  
    —Mamá, por favor…
  


  
    Gabriel susurró casi suplicante aquellas palabras. Después bajó la mirada y salió de la habitación de Cayetana. No le hacía ninguna gracia tener que pedir ayuda para encontrarla, y menos a la persona a la que se lo iba a pedir. Sabía que se iba a desatar una tormenta adicional y desconocía si se encontraba preparado para soportarla. Mientras bajaba por las escaleras en dirección a su despacho, lo único en lo que podía pensar era en que Cayetana tenía que volver. Cuando llegó a su despacho, cerró la puerta y echó la llave. Se sentó en su silla y volvió a abrir el cajón, sacó otro cigarrillo y lo encendió con las mismas ansias que el anterior mientras marcaba aquel número en su móvil para poner el altavoz. No pudo evitar que dos lágrimas cayeran por sus ojos.
  


  
    —Cógelo, por favor…
  


  
    Gabriel esperó un tono, dos, tres, cuatro…
  


  
    —¿Gabriel?
  


  
    Ya no había vuelta atrás.
  


  
    —Gabriel, ¿me oyes? Puta cobertura…
  


  
    —Estoy aquí, Roma. Necesito tu ayuda.
  


  
    —¿Va todo bien?
  


  
    —No.
  


  
    — ¿Qué pasa, Ghost? Tienes la voz temblorosa. ¿Qué pasa?
  


  
    —¿Cómo… cómo estás?
  


  
    —Eh, bien. ¿Por qué?
  


  
    —Una vez dijiste que me ayudarías en lo que necesitase, ¿verdad?
  


  
    —Sí, claro.
  


  
    —¿Sigue en pie esa promesa?
  


  
    —Siempre. ¿Pero qué pasa?
  


  
    —Necesito que me ayudes a encontrar a Cayetana. Se ha ido. Y no sé adónde.
  


  
    Roma guardó silencio. Había recibido la bala de lleno en el corazón.
  


  
    —Los tienes muy bien puestos si eres capaz de pedirme esto.
  


  
    —No puedo confiar en nadie más.
  


  
    —¿Por qué yo? Tienes mucha gente que podría ayudarte. ¿Por qué acudes a mí?
  


  
    —Porque ahora mismo me siento perdido y tú eres la única que me centra, que me calma…
  


  
    Roma guardó silencio un segundo. Debería alegrarse de que Cayetana hubiese cogido las de Villadiego, pero sabía que eso no podía ocurrir. Cada uno, en el tablero de ajedrez, tenía sus propios motivos. Y Roma tenía un motivo de peso muy grande para desearlo a pesar del dolor que le producía ese hecho, a pesar de que aquello implicaría perderlo para siempre.
  


  
    —Te ayudaré —susurró, intentando contener el temblor de la voz—. Dime lo que sabes.
  


  
    —No puedo geolocalizar su móvil porque está aquí en la finca.
  


  
    —¿Has hablado con hospitales, con su familia?
  


  
    —¿Por qué crees que te he llamado? Porque todo eso ya lo hemos hecho.
  


  
    —Veré qué puedo hacer…
  


  
    —Me caso mañana. No tenemos tiempo.
  


  
    —Sé perfectamente que te casas mañana. No hace falta que me lo recuerdes ni que me lo restriegues por la cara.
  


  
    —Perdona. Ahora mismo estoy realmente desesperado. Más allá de que…
  


  
    —¿De que no la quieres?
  


  
    Gabriel guardó silencio mientras recibía esa bala de vuelta en el corazón. Roma tenía razón, pero ahora mismo no podía reconocer eso o su hombría peligraría.
  


  
    —No quiero que le pase nada. Sabes que la quiero, a mi forma, pero la quiero.
  


  
    —Acudiré a mis contactos a ver qué averiguo.
  


  
    —¿Vas a ir a buscar a Ybarra?
  


  
    —Me estás pidiendo algo que jamás pensé que aceptaría hacer, así que no me toques los cojones.
  


  
    —La necesito de vuelta, ya.
  


  
    —La tendrás de vuelta, te lo prometo.
  


  
    —Gracias.
  


  
    No oyó más palabras de ella, sólo el clic digital.
  


  
    Roma estaba en su despacho, trabajando en el asunto de Álvaro. Pensaba ir a Barcelona para hablar con Andrés y conocer por qué había cambiado la declaración en el último instante, aunque estaba segura que Pascual había tenido que ver en el asunto. Por otra parte, mantenía contacto con el Colegio de Abogados para que no le abrieran un expediente a Gabriel por el atentado a la autoridad que había tenido contra el juez. Era un sinfín de cosas que tenía que hacer para llevar el asunto a buen término. O por lo menos tener el menor impacto negativo posible. Porque todo estaba todo muy mal, tan mal que incluso ella misma se planteaba que Álvaro entraría en prisión de forma irremediable. Sin embargo, la llamada de Gabriel la había descolocado por completo hasta el punto en el que las heridas, que todavía no habían dejado de sangrar de la noche anterior, habían vuelto a reabrirse.
  


  
    ***
  


  
    A la una del mediodía, un Gabriel agotado y preso de la angustia, se levantó de la silla del despacho. Llevaba pensando toda la mañana qué motivos habrían llevado a Cayetana para irse sin dar explicación. Ella era una chica noble, de buenos sentimientos. Lo que jamás consiguió comprender fue por qué jamás la amó como merecía. Ni siquiera antes de que Roma llegase a su vida. Pero siempre había algo que le hacía sentir incompleto en aquella relación. Algo que, con total seguridad y como un huracán, resolvió Roma con total seguridad en aquel juzgado hacía una década. Cuatro años después de aquel día, Gabriel tomó la misma decisión que Cayetana: se llevó sus cosas del apartamento en el que vivían y se fue a vivir con Roma a la calle Fuencarral. Pero Gabriel no lo hizo sin dar explicaciones a Cayetana. Siempre fue de frente.
  


  
    Salió del despacho y caminó por el pasillo hasta que llegó al gran salón. Pensó en todo lo que se le había venido encima en tan poco tiempo, en la pesada carga que tenía sobre sus hombros y en Roma. ¿Por qué no salía de sus pensamientos? Debía odiarla, era lo que haría una persona ante la situación en la que quedó Gabriel cuando Roma se fue, pero no había sido capaz de arrancarse lo que sentía por ella. Cada vez que lo intentaba, más se aferraba ese amor a su corazón. Ella era la única persona capaz de amarle con sus virtudes y con sus defectos, a pesar de que había cosas que no comprendía de sus actos. Quizás un par de años antes de que la relación terminara, su dulzura, su ternura, fue desapareciendo. ¿Qué pasó con ella? El pasado de Roma había sido para él una caja fuerte sin abrir. Él se negó a abrirla tras un intento, años atrás. Sólo bastó una pregunta. Gabriel lo recordaba bien.
  


  
    Habían preparado una pizza casera recién sacada del horno. Gabriel la observaba con amor y cariño, con aquel pijama gris y negro. Habían estado toda la tarde en casa. Llovía a cántaros en Madrid aquel día. En un momento de nostalgia de la propia Roma, mientras guardaba sus cosas de dibujo en el cajón del despacho, Gabriel, inocentemente, le preguntó de dónde venía ese talento mientras caminaban hacia la cocina. De su madre. Eso era todo lo que él sabía. Que la madre de Roma, era artista. Gabriel, al pedirle que le hablase de ella, obtuvo una respuesta que jamás esperó tener. Los ojos de Roma se oscurecieron, se llenaron de lágrimas y sus manos comenzaron a temblar, así como su voz. Jamás pudo responder. No le salían las palabras, simplemente lo intentaba y no podía. Gabriel intentó consolarla pensando que la había ofendido de alguna forma. «No es eso, Ghost, no es eso. Tranquilo». Esa fue la única respuesta de Roma. Presa de una desesperación procedente de algo que recordó, que no exteriorizó y que Gabriel nunca supo, Roma se encerró en el despacho con llave aquella noche, al menos gran parte de ella. Gabriel todavía recordaba el sonido de la madera de los lápices en la mesa del despacho. La vio tan mal, tan perdida, tan sumida en el dolor, que él mismo se prohibió entrar en el despacho aquella noche. Comprendió por aquella pregunta que quedó sin contestar que por alguna razón, el pasado de Roma, relacionado con su madre, le provocaba tal dolor que hacía que se encerrase en sí misma. ¿Qué pasó? ¿Qué pudo ser tan doloroso como para que sólo esa pregunta provocase tal reacción? A Gabriel se le rompió el alma aquella noche. Se quedaron con la pizza fría, Roma en el despacho dibujando de forma compulsiva, y Gabriel sentado ante aquellas puertas, en una silla, simplemente… esperando. Hasta bien entrada la madrugada, con un Gabriel cabeceando un sueño liviano mientras esperaba, las puertas del despacho se abrieron, y Roma salió. Con los ojos hinchados y enrojecidos. Gabriel la miró, y ella le devolvió la mirada. Él, movido por la culpa de sentir que de alguna forma, inconscientemente, le había hecho un daño tan grande, simplemente la abrazó contra su cuerpo. «Siempre te protegeré, a ti y a todos a los que quiero». Eso fue lo único que Roma fue capaz de decir. Gabriel, con lágrimas en los ojos al escucharla hablar así, simplemente susurró besando su pelo y aspirando su aroma. Comprendió. Y eligió amarla con ese misterio que la caracterizaba, sin hacer preguntas. Jamás volvieron a hablar del tema. Gabriel se quedó tan marcado que no quiso volver a dañarla con aquella curiosidad.
  


  
    Y ahí estaba, tal y como le prometió, ayudándolo.
  


  
    —¡Gabriel!
  


  
    La voz imponente de Mercedes lo sacó de su línea de pensamiento.
  


  
    —¿Sí, mamá?
  


  
    —¿Qué coño es lo que estás haciendo?
  


  
    —Buscando a Cayetana.
  


  
    —Pues te veo muy parado.
  


  
    —He hecho mis averiguaciones. Y he pedido ayuda para encontrarla.
  


  
    —¿A quién?
  


  
    —Eso no es de tu incumbencia, mamá. ¿Quieres que se celebre la boda? La boda se celebrará. No sé cómo, porque te juro ahora mismo que no lo sé. Pero se hará. Porque tu voluntad siempre se cumple.
  


  
    —Gabriel, ¿qué es lo que te pasa?
  


  
    —Que estoy cansado, mamá. Que estoy metido hasta las cejas en un charco de barro del que no sé salir. Mi prometida no está aquí y no sé qué le ha podido pasar. Y estoy realmente preocupado. Tanto, que he tenido que acudir a quien menos hubiera querido para encontrarla. Así que, mamá, por favor, déjame respirar. Estoy donde quieres, ¿no? Pues basta, por favor.
  


  
    Mercedes se quedó sin palabras. Su hijo se estaba rebelando ante ella.
  


  
    —Tienes que serenarte, cariño.
  


  
    —Pues dejadme que lo haga.
  


  
    —Gabriel, ¿qué tal? ¿Qué has averiguado?
  


  
    Las preguntas se las hizo Álvaro, que caminaba por el pasillo en su dirección.
  


  
    —Estoy convencido de que Caye se ha ido por propia voluntad. Su móvil está en la habitación, así que si se ha ido dejándolo ahí es que no quiere que la encuentren. ¿Por qué? No lo sé. Así que llamé a Alfonso. Él habló con Cayetana anoche para decirle que no iba a ir a la boda, que no va a participar en este «circo de tres pistas», sí, así lo llamó. Imagino que fruto de la desesperación de que su padre no iba a llevarla al altar, Cayetana se ha ido.
  


  
    —Pero entonces hay que suspender la boda, ¿no?
  


  
    —Álvaro, no me toques los cojones.
  


  
    —Esa boda va a celebrarse —sentenció Mercedes.
  


  
    —Sí, mamá, así es.
  


  
    —A ver, listos, ¿cómo pensáis celebrar una boda sin novia y sin padrino?
  


  
    Gabriel y Mercedes miraron a Álvaro. Ambos, en total sincronía, tuvieron la misma idea. No era la más elegante, pero desde luego era la más inteligente en aquel momento. Álvaro, al ver cómo lo miraban, captó la idea al vuelo. Sus ojos se abrieron como platos.
  


  
    —No, no, no… —se apresuró a negar con ambas manos, haciendo aspavientos—. ¡Yo no puedo ser el padrino!
  


  
    —¿Ves a algún hombre más en la familia? —preguntó Mercedes—. Hijo, hay que hacerlo, por el bien del Condado.
  


  
    —Es una locura…
  


  
    Álvaro, presa del agobio, se dio media vuelta y desapareció por el pasillo.
  


  
    —Una locura que tendrá que bastar… —respondió Mercedes, mirando seguidamente a Gabriel—. Y tú, espero que la ayuda que has pedido sea suficiente. Porque la boda es mañana…
  


  
    —¿Qué es lo que te fastidia, mamá? ¿No solucionar tú misma el problema o no saber a quién he acudido para que lo solucione por ti?
  


  
    Mercedes no dijo absolutamente nada. Comprendió que en aquel momento Gabriel no estaba en disposición alguna de tener una conversación civilizada. Pero sabía que en la ecuación se encontraba Roma.
  


  
    Gabriel levantó la vista y se topó con el cuadro de su padre, de su héroe. No pudo evitar sonreír.
  


  
    —Papá, inspírala para que haga su magia.
  


  
    ***
  


  
    Roma daba vueltas en su apartamento presa de un bloqueo mental provocado por la llamada de Gabriel. La había llamado después de que ambos casi habían vuelto a caer en la tentación de fundirse de nuevo cuerpo con cuerpo para que lo ayudara a buscar a la mujer con la que iba a casarse. Sin embargo, su enfado comenzó a remitir cuando Gabriel mostró desesperación y angustia en su voz. Roma siempre había entendido la realidad. Ella misma se juró que haría lo que fuera para proteger a aquellos a los que amaba. Y en ese preciso instante, aunque aquello le doliera más que cualquier otra cosa en el mundo, Gabriel estaba a salvo casado con Cayetana. Porque sabía que ella no le haría daño.
  


  
    Tenía menos de veinticuatro horas para encontrarla, pero no sabía por donde empezar. Se sentó en el sofá y apartó los documentos del expediente de Álvaro de la mesita del salón. Cogió la taza de café que se había preparado minutos antes y la sostuvo con una mano mientras cogía un cigarrillo de una cajetilla de Chesterfield y lo encendía. Dio una calada profunda al cigarro y cogió su teléfono, el bueno, el que nadie podía localizar, aquel teléfono de tapa más viejo que el hilo negro, pero que le daba a Roma lo que quería. Llamar y enviar SMS. Punto.
  


  
    Roma recobró la compostura y supo que tenía que llamar al señor Mayonesa, como lo llamaba Gabriel. No, si al final iba a tener razón el Conde. Así que levantó la tapa del teléfono y marcó el número de Ybarra. Pero no el del policía, sino su número personal. Él la siguió hasta Barcelona para averiguar en qué estaba metida. Pues ahora le tocaba a él mover el culo y hacerle un favor. Tres tonos bastaron para que un Ybarra, con voz de dormido, descolgara el teléfono.
  


  
    —Mmmmm… ¿diga?
  


  
    —Despierta, Ybarra, te necesito. ¿Qué coño haces dormido a estas horas si casi es la hora de almorzar?
  


  
    —No cuando has hecho horas extra, Roma —Ybarra bostezó—. Pero en fin, ¿qué te pasa?
  


  
    —Necesito que me encuentres un coche…
  


  
    —¿Perdón? ¿Qué has dicho?
  


  
    —Ybarra, por favor, céntrate. Necesito que me geolocalices un coche. Y para poder hacerlo necesito de tus medios.
  


  
    —¿Sabes que no puedo hacer eso sin un motivo?
  


  
    —¿Sabes que no puedes hacer muchas cosas sin un motivo y las has hecho?
  


  
    —Roma…
  


  
    —Ybarra, esto me hace tan poca gracia como a ti.
  


  
    —Me juego el tipo.
  


  
    —Creo que eres experto en joder a los demás sin jugarte el tipo.
  


  
    —Sigues guardándome eso, ¿verdad?
  


  
    —Hasta el último de mis días.
  


  
    —Nunca te consideré rencorosa.
  


  
    —Me utilizaste. Yo lo di todo en aquel asunto y tú me utilizaste. Y por tu culpa hubo una muerte.
  


  
    —Era necesario por el bien mayor. No fue tu muerte, ¿no?
  


  
    —¿Habrías podido cargar en tu conciencia con mi muerte? Por tu puta culpa no puedo moverme con libertad. Estoy prisionera de la incertidumbre de que no sé cuándo vendrá a por mí. Y todo porque a ti te pudo la osadía de hacerte el héroe.
  


  
    —Hice mi trabajo, Roma. Y en los trabajos, a veces, se hacen sacrificios.
  


  
    —No tienes ni puta idea de lo que es hacer un sacrificio, Ybarra, así que no me toques los cojones. El tiempo dirá si podré volver a ser libre. Pero este tiempo que llevo con la espada de Damocles de no saber cuándo ni dónde, eso no te lo perdonaré jamás.
  


  
    —Dijiste que a todo se acostumbra uno.
  


  
    —Eso no implica que me duela menos, gilipollas.
  


  
    —Mira, Roma…
  


  
    —No, mira tú, señor mayonesa. Te he llamado para que me ayudes porque no tengo tiempo para hacerlo yo misma por otros medios. Así que si no quieres jugarte el tipo, que es lo que mejor se te da, para encontrarme ese coche, no lo hagas, pero no me metas el dedo en una herida que sabes de sobra que jamás se cerrará.
  


  
    Ybarra se quedó de piedra.
  


  
    —¿Me acabas de llamar señor mayonesa?
  


  
    —¿Después de todo lo que te he dicho y te quedas con lo de señor mayonesa? Qué fina tienes la piel, hijo.
  


  
    Roma intentó serenarse. Perder los nervios era algo que detestaba, pero él lo conseguía.
  


  
    —Perdona… —Ybarra se vino abajo de inmediato—. Nunca entenderé por qué te dolió tanto lo que pasó.
  


  
    —Ni falta que te hace. Nunca lo entenderías…
  


  
    Ybarra supo de inmediato que acababa de hacerle daño a Roma. Él tenía su conciencia muy tranquila, hizo su trabajo y punto, pero verla sufrir era algo que no soportaba.
  


  
    —Lo siento, Roma. Pero me puede que me odies tanto.
  


  
    —Yo no odio, Ybarra. No tengo capacidad para odiar. Sólo siento decepción y desconfianza.
  


  
    —Dime lo mismo de la madre de don Estirado.
  


  
    —Puede que sea un estirado, pero tiene mucha más clase y elegancia que tú de aquí a Lima.
  


  
    —¿Por eso va a casarse con otra y dejarte a ti en la estacada?
  


  
    —Él no me dejó en la estacada, idiota, le dejé yo a él.
  


  
    —No me has contestado…
  


  
    Roma dio una última calada profunda a su cigarrillo y lo apagó bruscamente en el cenicero.
  


  
    —¿Me vas a ayudar o no? Porque no tengo tiempo.
  


  
    —¿Qué coche es?
  


  
    —Te paso los datos por SMS. Avísame cuando tengas la localización. Y no pierdas ni un segundo, por favor. Esa boda tiene que celebrarse como sea.
  


  
    —Espera… ¿Estamos hablando de Gabriel?
  


  
    —No, de Cayetana Guerra.
  


  
    —¿Me estás vacilando?
  


  
    —¿Tengo pinta de estar vacilándote a ti precisamente? Ybarra, por favor, hazlo.
  


  
    Roma colgó el teléfono y se sentó delante del ordenador. Luego cogió el Smartphone para ponerse a mirar las redes sociales de Cayetana. Nunca pudo mirar mal a Cayetana. Siempre la había considerado una chica de sentimientos nobles con buen fondo.
  


  
    «El corazón, pequeña hadita, es lo único que no puede doblegarse cuando se ama de verdad. Da igual lo fuerte que corras contra el viento, te arrastrará». Roma no pudo evitar recordar las palabras de su madre entre lágrimas. Debía serenarse y encontrar a Cayetana. Miró una a una sus publicaciones, buscando algo que pudiera darle alguna noción de dónde podría estar.
  


  
    La psicología de la gente se resumía en tener un lugar donde sentirse seguro y donde refugiarse. Observó sus publicaciones y le parecieron de alguien con mucha materia gris. Aunque no compartiese esa venta de carne en las redes sociales, comprendía que Cayetana se ganaba la vida honradamente.
  


  
    Como no encontró nada reseñable, se levantó del sofá y se fue a la nevera con la intención de coger una cerveza. Esa mañana había comprado en el supermercado lo mismo de siempre: lo básico para subsistir. Abrió la cerveza y le dio un trago largo mientras caminaba de nuevo hasta el sofá.
  


  
    ¿Dónde coño se había metido Cayetana?
  


  
    ***
  


  
    —¿Cómo es posible, Gustavo? Algo hemos hecho mal. Seguro.
  


  
    Pascual dio un golpe rotundo a la mesa, preso de la ira y de la rabia contenida.
  


  
    —Sabes de sobra que te he puesto por delante todos los tratamientos, normales y experimentales, que he tenido oportunidad de darte. Pero si no pones de tu parte, no esperes que obre milagros.
  


  
    El doctor Gustavo Lipanco, un reputado médico de medicina interna de la Clínica Universitaria de Navarra, llevaba años tratando a Pascual.
  


  
    —El TAC ha sido claro. Y con lo que tienes, es evidente que no deberías hacer ciertas cosas, que ya te lo advertí en su día. Así que ahora no me vengas con remilgos. Sabías a lo que te enfrentabas si seguías bebiendo y fumando puros como si se acabase el mundo mañana.
  


  
    —Te pedí una única cosa…
  


  
    —Que hiciera todo lo posible, y eso, amigo mío, es lo que he hecho. Y créeme, los resultados no son muy alentadores. Los tejidos pulmonares están a punto de colapsar, y tienes muy pero que muy comprometido el hígado y el páncreas. Como bien sabes, era de esperar a medida que la enfermedad avanzara.
  


  
    Pascual cerró los ojos y resopló.
  


  
    —¿Cuánto tiempo me queda?
  


  
    —Tres, cuatro, cinco meses. Seis como mucho. Te recomiendo que te cojas la baja e ingreses en el hospital. Te daré paliativos para que puedas estar más cómodo.
  


  
    —Me niego a consumirme en una cama de hospital. Todavía no.
  


  
    No podía apartar a Álvaro de la cabeza. Ni a Mercedes. Tenía que hundirlos en la miseria.
  


  
    —Necesito más tiempo…
  


  
    —No vas a conseguirlo por mucho que te dopes a medicación.
  


  
    —Tú, dando ánimos, eres la puta leche.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué, dándote una pastillita vas a durar años? No amigo, yo no soy así. Si tú no te has preocupado de mantener un modo de vida y hábitos saludables, no esperes que yo te obre un milagro.
  


  
    —Tengo todavía muchas cosas que hacer.
  


  
    —Pues hazlas rápido, porque de aquí a nada estarás consumiéndote en la cama de un hospital. Y ahora, si me disculpas, tengo otro paciente por videoconferencia.
  


  
    —Qué amable —Pascual arqueó una ceja y colgó—. Vete al infierno, cabrón.
  


  
    Se levantó de la silla y posó ambas manos en el escritorio. Con suma ira contenida por la conversación mantenida con Gustavo, tiró de la mesa todo lo que había sobre ella. Se sentía muy encabronado. El día anterior había tenido la visita de Mercedes y ahora esto. No podía con todo, pero jamás lo reconocería aunque el mundo entero se le viniese abajo.
  


  
    Pascual, preso de la impotencia, sacó un puro de su caja del escritorio y se sirvió un whisky. Mientras paladeaba su sabor, pensó en Mercedes. «Te destrozaré como tú me destrozaste a mí. Será lo último que haga en esta puta vida».
  


  
    ***
  


  
    Gabriel se encontraba sentado en la silla de su despacho, agobiado por la pena, el desencanto, la desilusión, el abatimiento y la falta de ganas y energías. Eran las cuatro y media de la tarde y no había comido todavía porque decía que tenía el estómago cerrado. Esperancita le había llevado una bandeja con el almuerzo en medio de todo aquel caos y no la había tocado. Solamente podía pensar en Roma y en Cayetana, por este orden. Y en encontrar a la segunda para contraer un matrimonio que no le iba a hacer feliz. Pero era lo que debía hacer. El condado por encima de todo. Esa idea la tenía grabada a fuego en su cabeza desde muy pequeñito gracias a Mercedes.
  


  
    En ese preciso momento sonó su iPhone. Miró la pantalla y lo cogió.
  


  
    —Dime, Roma.
  


  
    —Hola. Tengo lo que querías.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —En Cádiz. Su coche está en el Campo de las Balas. Es raro, Cayetana no es de Cádiz. ¿Tienes idea de por qué está allí?
  


  
    —Sé perfectamente por qué está en Cádiz. Fue allí donde le pedí que se casara conmigo.
  


  
    Roma encajó el golpe, tragó saliva y se tapó la cara con las manos.
  


  
    —Bueno, voy a seguir con lo que estaba haciendo. Espero que la encuentres.
  


  
    —En el fondo de tu corazón desearías que no.
  


  
    —Te equivocas.
  


  
    —No me lo vas a reconocer en la vida.
  


  
    —No tengo nada que reconocer. Deseo de verdad que la encuentres. Ambos os debéis una conversación. ¿Me permites un consejo?
  


  
    —Dime.
  


  
    —No dejes que controle tu vida, por favor.
  


  
    Roma no se refería a Cayetana. No tenía ese don ni esa voluntad.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Tú hazme caso, Ghost. Bueno, que seas muy feliz mañana.
  


  
    Aquellas cinco palabras fueron un puñal directo al corazón de Gabriel. Sabía que Roma era de todo menos hipócrita, así que si se lo dijo era porque lo deseaba. Pero con esa respuesta, Gabriel sabía que ella iba a sufrir. Y no lo entendía. Porque ella lo eligió. ¿Por qué se atormentaba de aquella forma por las consecuencias de una decisión que tomó ella?
  


  
    —Por cierto, antes de que se me olvide —apuntó Gabriel.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Olvídate del expediente en el colegio de abogados. Sabes que el decano es íntimo amigo mío. Si llega el parte al Colegio, seguro que va a ser un «A y C». No te preocupes de verdad. Todo irá bien.
  


  
    —Me alegra saberlo. Bueno…
  


  
    —Tengo que ponerme en marcha. Muchas gracias.
  


  
    Roma colgó el teléfono sin responder. Era algo que la caracterizaba. Gabriel, sin perder un segundo, se levantó de la silla y le envió un mensaje a Antonio para que lo llevase de inmediato a Cádiz. Le adelantó incluso un Bizum de trescientos euros por la carrera. A continuación, se dirigió al vestíbulo, donde Álvaro seguía rebuznando porque no quería ser el padrino. Pero su madre lo había decidido y la voluntad de la Condesa de Raziel iba a misa, sin posibilidad de réplica ni oposición. Rápida como un galgo joven, Esperancita le entregó su abrigo. Gabriel sonrió al verla. La quería mucho, era como una hermana pequeña para él. En un impulso, presa del agobio que tenía encima, la abrazó y besó su frente.
  


  
    —Gracias, pequeña.
  


  
    —No hay por qué, señor.
  


  
    —Si preguntan por mí, diles que me he ido.
  


  
    —¿Les digo adónde?
  


  
    —Sí, al infierno… —respondió Gabriel, y le guiñó un ojo.
  


  
    Esperancita sonrió. Esa respuesta era siempre la que más quemaba a Mercedes. ¿Por qué? Porque Gabriel, en un momento concreto de su pasado, llegó a revolverse diciendo que el universo en el que se encontraba era peor que el propio infierno.
  


  
    Cuando Gabriel salió por la puerta de la finca de Sevilla, vio que Antonio ya se encontraba fuera, en el taxi. Mientras caminaba hacia el vehículo, Antonio salió y se acercó a la puerta trasera para abrírsela. Gabriel sonrió al ver la disposición de Antonio. No dijo nada. Se sentó y se acomodó.
  


  
    —¿Adónde vamos, Gabriel?
  


  
    —A Cádiz, amigo mío. A la playa de la Caleta.
  


  
    ***
  


  
    El sol se ponía a la seis y media de la tarde en la playa de la Caleta, donde una Cayetana liberada se encontraba sentada observando como ese astro redondo y rojizo desaparecía por el Castillo de San Sebastián. Sonreía tranquila, sin el sonido enfermizo del móvil reclamando que volviera. Sobre todo Mercedes, con la que se había llevado una enorme decepción. Pensó en Gabriel, el amor de su vida. A pesar de que Cayetana, a sus treinta y cuatro años, no había tenido pareja tras su primera relación con Gabriel, estaba segura de que le resultaría muy difícil olvidarlo. Le amaba más que a su propia vida, pero la noche anterior se había dado cuenta de que Gabriel no la quería. Y ella tenía que aceptarlo. Porque ahora, en aquel preciso momento, Gabriel no estaba siendo honesto con ella. ¿Por qué no podía ponerse delante de ella, como la primera vez, y decirle que lo que realmente quería era volver con Roma? No dudaba de sus buenos sentimientos hacia ella, pero eso no era suficiente. Cayetana Guerra jamás tendría esa mala sangre de prestarse a la hipocresía.
  


  
    Mientras observaba la puesta de sol, Cayetana captaba también el olor a mar y a sal de la Caleta. Recordó, como no podía ser de otra manera, la última vez que estuvo allí, cuando Gabriel le puso el anillo de compromiso familiar en la mano, la joya que le había dejado en la finca de Sevilla. No quería nada. Ya le llamaría para recoger sus cosas. Por primera vez en su vida, hizo caso al dictado de su corazón y se alejó de aquel «circo de tres pistas», como lo llamaba su padre.
  


  
    En ese preciso momento, percibió el inconfundible olor a Creed Aventus y abrió los ojos al sentir unas manos suaves que acariciaban sus brazos desde sus hombros hasta abrazarla suavemente, entrelazando sus dedos con los de ella.
  


  
    —Vete —susurró Cayetana.
  


  
    Gabriel la abrazó ahora con fuerza desde atrás y besó su pelo con mimo.
  


  
    —Gabriel, no lo entiendes, vete.
  


  
    —¿El qué no entiendo, Caye? —la giró y miró sus ojos—. Dime.
  


  
    —Esto es una locura.
  


  
    —Locura es lo que me has hecho pasar. ¿Por qué te has ido? ¿Qué es tan grave como para que no quieras hablar conmigo?
  


  
    —Yo —Cayetana bajó la mirada— no puedo seguir con esto.
  


  
    Gabriel acarició su rostro y posó sus dedos en su barbilla para hacer que le mirase. Ella sintió cómo su corazón y su sangre volvían a calentarse, a pesar del frío monumental de aquella tarde.
  


  
    —Gabriel, esto es una farsa. Y tenemos que ponerle fin.
  


  
    —No me hagas esto.
  


  
    —¿El qué, Gabriel?
  


  
    —Irte de mi lado sin decirme por qué. No lo soportaría una segunda vez.
  


  
    —Yo no tengo la culpa de lo que hicieran otros. Otra, en este caso.
  


  
    —¿Esto es por Roma?
  


  
    —No es sólo por ella. Es un cúmulo de todo. Tu madre me utiliza y…
  


  
    —Igual que me utiliza a mí y utiliza a todos para que el Condado vaya adelante.
  


  
    —Gabe, yo…
  


  
    —Si quieres dejarme, déjame. Pero no lo hagas sin decirme el porqué.
  


  
    —Muy fácil. Porque no me quieres. Y eso es una realidad que tenemos que asumir. Y si tú no te atreves, yo lo haré yo por ti.
  


  
    —Caye, te necesito…
  


  
    —Me necesitas, pero no me quieres. Asúmelo.
  


  
    —Eso no es cierto. Yo siempre te he querido.
  


  
    —Tu corazón siempre le pertenecerá a ella porque ella es el amor de tu vida.
  


  
    —¿Te refieres a la misma que me dejó tirado como una colilla en el peor momento de mi vida? ¿La misma que no me llamó cuando mi padre murió sabiendo lo que significaba para mí? ¿La misma que no vino al entierro de mi padre? ¿La misma que pensó en ella misma antes que en mí? Caye, tú fuiste la que estuviste a mi lado en los peores momentos de mi vida. Tú fuiste la que recompuso mi corazón roto, pedazo a pedazo. Tú fuiste la que siempre estuvo ahí…
  


  
    Cayetana guardó silencio, un silencio significativo para Gabriel, algo que siempre ocurría porque Cayetana siempre se quedaría obnubilada por su oratoria. Ese era su don.
  


  
    —Pensé que te dejaba el camino libre…
  


  
    —¿Y dónde estoy ahora, Caye? —preguntó mirándola a los ojos—. ¿No te dice nada el hecho de dónde estoy ahora mismo?
  


  
    Gabriel acarició el pelo de Cayetana con dulzura y besó su frente.
  


  
    —Te quiero, Caye. Y te lo digo en el lugar en el que te pedí que fueras mi esposa.
  


  
    —Lo sé…
  


  
    —Y aquí y ahora —Gabriel hincó la rodilla en el suelo y le puso a Cayetana por delante el anillo que había abandonado en su habitación—, Cayetana Guerra, cásate conmigo. No me dejes solo en la oscuridad.
  


  
    Cayetana lo miró y no pudo evitar emocionarse, por lo que las lágrimas afloraron de sus ojos. No podía creerlo. Pensó que Gabriel interpretaría su marcha como una salida para irse a los brazos de Roma, pero había tenido el arrojo de ir a por ella, de buscarla, de hincar la rodilla y de volver a pedirle que se casara. Y nada más y nada menos que en el mismo sitio y casi a la misma hora según pudo mirar en su reloj. Cayetana acercó su mano a la de Gabriel para que le pusiera de nuevo el anillo, sonrió con el alma y se levantó para abrazar a Cayetana contra su cuerpo, besando su frente y sus labios.
  


  
    —Te amo.
  


  
    Gabriel no contestó, simplemente besó el pelo de Cayetana y aspiró su aroma. Su mayor problema de las últimas horas había llegado a su fin.
  


  
    —Vuelve conmigo —susurró él.
  


  
    —Vamos. Seguro que todos están preocupados por mí. Siento haberme ido.
  


  
    —No te preocupes por eso ahora. Vuelve conmigo y sé la novia más bonita que haya entrado jamás por la puerta de la Catedral de Sevilla.
  


  
    Caye sonrió con orgullo.
  


  
    —Pero hay un problema. Mi padre…
  


  
    —Eso está solucionado.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Álvaro te llevará al altar. No vas a quedarte sin padrino, preciosa dama. Todo está arreglado.
  


  
    Cayetana esbozó una sonrisa y no dijo nada más. Cogió la mano de Gabriel y entrelazó sus dedos con los de él. Ambos caminaron despacio, disfrutando del sonido del mar mientras caminaban hasta el coche de Cayetana, que seguía aparcado en el Campo de las Balas. Una vez allí, ambos se subieron al coche tras avisar a Antonio de que no necesitaba que lo llevase a la vuelta. A continuación le hizo otro Bizum de trescientos euros. No sólo por su disponibilidad, sino por su silencio.
  


  
    ***
  


  
    A las ocho de la tarde, todo lo relacionado con la boda se encontraba dispuesto y preparado para que al día siguiente se celebrara sin ningún problema. Mercedes, sin embargo, sentía una profunda inquietud, quizás por haber visto a Pascual dos días atrás. A sus ojos, seguía siendo el amor de su vida, pero el daño que le estaba haciendo era inconmensurable en consonancia con un simple abandono por elegir lo mejor para ella y sus intereses. Quizás también porque mañana la compararían con Cayetana y tenía que estar sublime. A fin de cuentas era la boda del Conde de Raziel, del nuevo Conde de Raziel. Y sabía que Gabriel tendría esa galantería y ese don de gentes para hacer que aquello fuera perfecto.
  


  
    Mientras intentaba concentrarse en la lectura de una novela, sentada en su sillón del gran salón de la finca, su móvil sonó. Levantó la mirada del libro y vio un número que conocía perfectamente a pesar de no tenerlo guardado.
  


  
    —Buenas noches —respondió Mercedes, sonriendo de forma tranquila—. Mucho has tardado en llamarme.
  


  
    —Buenas noches, doña Mercedes. Sí, disculpe, querida, pero es que me han atrasado ciertas consultas —respondió Gustavo de manera ambigua.
  


  
    —No sería la de Pascual, ¿verdad?
  


  
    —No. Precisamente esa es la que menos tiempo me ha llevado. Es breve lo que tengo que decirle.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —Los resultados de sus últimas pruebas no son prometedores. No hay nada más que podamos hacer, doña Mercedes, su estado es muy grave. A Pascual no le queda mucho tiempo. Le he recomendado que ingrese en el hospital para que le pongan cuidados paliativos, pero se ha negado rotundamente a consumirse en una cama de hospital.
  


  
    «No sin meter a mi hijo en la cárcel… Vendería su alma al diablo por conseguirlo», pensó Mercedes mientras escuchaba a Gustavo con atención.
  


  
    —¿Cuánto tiempo le queda?
  


  
    —Es difícil saberlo, pero muy poco.
  


  
    —Sé más preciso, Gustavo.
  


  
    —Le repito, no sabría decirle…
  


  
    —Mira, Gustavo, como bien sabes, Pascual está ahora mismo ejerciendo un último caso, uno muy gordo, y quisiera saber si se morirá antes de terminarlo.
  


  
    —Pues entre tres y seis meses, pero según mi experiencia no creo que llegue a los tres.
  


  
    —Bien, gracias. Has sido muy útil para mí. Te recompensaré bien por tus servicios.
  


  
    —Siempre es un placer ayudarla, doña Mercedes. Y espero que todo salga bien en la boda.
  


  
    Lo cierto es que los datos que estaba compartiendo con la Condensa, tenían protección legal. De ser descubierto, se encontraría ante una acusación por un delito de descubrimiento y revelación de secretos. Pero ahí estaba, hablando de forma frívola sobre el tiempo que le quedaba de vida de uno de sus pacientes.
  


  
    Mercedes se levantó del sillón y se dirigió a la cocina para pedirle a Esperancita que le preparase algo de comer. Las buenas noticias siempre le daban hambre, o al menos eso era lo que decía su padre. Ahora sólo le quedaba averiguar si Gabriel había encontrado a Cayetana para poder celebrar la boda y zanjar otro asunto. Lo siguiente sería la situación de Álvaro, sin la presión de guardar las apariencias y poder soltar de una vez el secreto.
  


  
    Cuando Esperancita asintió con la cabeza, Mercedes salió de la cocina a paso lento y se dirigió a su habitación, donde la esperaba aquel traje de madrina que se había hecho a medida, y que al día siguiente la haría sentir poderosa, muy poderosa.
  


  
    Como siempre había querido.
  


  


  
    CAPÍTULO 12
  


  
    Sábado, 5 de febrero
  


  
    Gabriel casi no había podido dormir, así que decidió salir de la cama y bajar a tomar el aire con el pijama puesto al ver que eran las seis de la mañana. Al asomarse por la puerta del patio, se sorprendió al descubrir a su madre trasteando a hurtadillas con sus plantas. Mercedes se volvió y le hizo una pícara señal de silencio con el dedo índice en los labios, que Gabriel no entendió muy bien si era por no despertar a la familia o por no perturbar a las plantas. Se quedó apoyado en una de las columnas, observando faenar a su madre. A los pocos minutos, Mercedes lo miró fijamente. Ambos se sostuvieron la visión, tranquilos, serenos, conscientes de que ese día era una tregua no declarada en su infinita guerra. Pero sabedores también de que podía ser una oportunidad para limar asperezas.
  


  
    —¿Qué les ves? —dijo Gabriel, acercándose a su madre—. A las plantas, ¿qué les ves?
  


  
    —¿No es evidente?
  


  
    —Pues si te digo la verdad, creo que ninguno lo entendemos. Además, ¿no es muy temprano para andar con las plantas?
  


  
    —No se me ocurre mejor hora para cortar flores —sugirió Mercedes mientras examinaba las rosas, decidiendo cuál extraer de la planta—. Fíjate, están deseosas de recoger el rocío de la mañana. Es justo el momento para retirarlas de la rama. Si es que el rosal se deja. Porque siempre hay que pedir permiso.
  


  
    —Creo que nunca te he visto cortar flores. Que no estén ya marchitas, quiero decir.
  


  
    —Nunca vi una ocasión que lo mereciera. Hoy es un día especial para el condado. Y todos sabemos que buena parte de la culpa de que Cayetana huyera es mía. Así que hacer su ramo de novia será mi manera de pedirle disculpas.
  


  
    Mercedes se decidió por una, la cortó con mimo y la llevó junto al montón de flores variadas seleccionadas sobre una de las mesas cercanas.
  


  
    —¿Por qué parece que sólo aquí eres feliz, mamá?
  


  
    —Hijo, miráis, pero no veis. Según mi punto de vista, que igual peca de romántico, las flores son la mejor alegoría de la vida de una mujer.
  


  
    Gabriel soltó una carcajada y ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Ves aquella rosa blanca de allí? ¿La que aún está en un capullo? Pues así es la niñez de una mujer. Pequeña, frágil y cándida, con todas las esperanzas familiares, de planta y jardinero, puestas en ella. ¿Ves aquella otra, la roja? Esplendorosa, escandalosa, como una mujer guapa llamando la atención. Realmente, da igual cómo se encuentre el resto de la planta, que de hecho gastará esfuerzos y energías en que su flor esté así de bonita. Da igual, como te digo, porque nadie mirará la rama y se percatará de las espinas. Todos mirarán la rosa, la olerán, la tocarán, la fotografiarán. Y los menos delicados la arrancarán sin piedad. ¿Y ves ésta que corto ahora mismo? ¿Ves cómo ya se está marchitando? Habría que estar ciego para no ver que es como una mujer madura, que sabe que ha llegado su hora de dar paso a las nuevas flores, a la nueva savia. Pero que antes de marcharse se ha asegurado de que su semilla dé paso a otras compañeras para que puedan continuar el legado.
  


  
    —¿Eso crees, mamá? ¿Crees que estás marchita?
  


  
    —Gabriel, hijo —Mercedes se acercó a acariciar la cara de su hijo—, no lo creo. Lo sé. Estoy cansada. Y más vieja de lo que me gustaría. Hace mucho que quiero retirarme. Hoy es vuestro día, pero luego, cuando volváis a Madrid, es mi deseo quedarme aquí. No puedo seguir llevando esta carga.
  


  
    —Inquieta vive la cabeza que lleva el peso de la corona.
  


  
    Mercedes sonrió, sincera.
  


  
    —Así es, hijo. Así es.
  


  
    —¿Y crees que Cayetana lo hará bien?
  


  
    —Creo que ambos lo haréis bien.
  


  
    —¿De verdad? —bromeó Gabriel, enarcando las cejas.
  


  
    —No seas tonto. Bastará con que entendáis que el matrimonio es, a fin de cuentas, un negocio. Uno tiene que apoyar a su socio, en las buenas y en las malas, para que todo marche bien. Respetarlo, animarlo, cuidarlo. Y para eso da lo mismo ser conde que panadero.
  


  
    Esperancita llegó con una gran cafetera de puchero, humeante, y dos tazas. Lo sirvió todo en una de las mesas que atestaban el patio y se retiró prudente. Nadie tuvo que decir nada. Los dos estaban disfrutando con la conversación y se dirigieron como aves rapaces a coger sus respectivas tazas, tomando asiento uno frente al otro.
  


  
    Gabriel suspiró con malevolencia.
  


  
    —Parece fácil, mamá. Es como si a papá y a ti os hubiera salido sin esfuerzo. Como si en vuestro matrimonio no hubiera habido problemas —reflexionó jugando con la taza de café.
  


  
    —Gabriel, querido. Si pensáis eso, es que hicimos muy bien nuestro trabajo.
  


  
    Él frunció el ceño.
  


  
    —¿Es que acaso no sabes que tu padre se arruinó tres veces?
  


  
    —No me lo puedo creer —contestó Gabriel riendo.
  


  
    —Una detrás de otra, hijo. Su gran corazón y su nulo olfato para los negocios hicieron que invirtiera en cosas que cualquiera vería que no iban a funcionar. Tres veces.
  


  
    Mercedes se rio, mostrando a su hijo que no le guardaba ningún rencor.
  


  
    —¿Y qué hizo?
  


  
    —Lo que todos hacéis siempre: acudir a Mercedes. Yo pude hacer fortuna al casarme con él, y la verdad, mis negocios en el mundo de la moda siempre me dieron buenos rendimientos. Con eso, me cuidaba de tener un buen fondo de reserva. Y cada vez que tu padre lo perdía todo, de ahí salía el dinero para reconstruirnos. Luego yo volvía a llenar mi fondo de reserva y él volvía a perder el dinero. Y así sucesivamente. De hecho, como no hubo que usar el fondo desde que se retiró, de ahí fue de donde salió la fianza de tu hermano.
  


  
    —¿Crees que somos injustos contigo?
  


  
    —Todas las familias lo son con su madre. Las madres somos el pilar de la familia, la flor de la planta, como te decía. La red de seguridad. Y también el germen de la culpa de todo lo que no os gusta. Ha sido así desde tiempos inmemoriales. Échale un vistazo a la Biblia. Las madres, además, sufrimos el desequilibrio de la balanza. Para nosotras no hay pilares ni red de seguridad.
  


  
    Los dos se quedaron en silencio, removiendo el café. El suspiro de Gabriel removió algo dentro de Mercedes, que buscó su mano en el centro de la mesa.
  


  
    —No sé si lo haremos bien, mamá. Porque papá y tú habéis dejado una estela demasiado grande.
  


  
    —Lo echas de menos, ¿verdad?
  


  
    —Cada día más, mamá. Él era mi vida entera. No sé cómo llenar el vacío que tengo dentro.
  


  
    Mercedes se levantó, seria. Dio la vuelta a la mesa y se puso en cuclillas delante de su hijo. Le puso la palma de la mano derecha en el pecho, sobre el corazón.
  


  
    —Hijo, eso no es cierto. En absoluto. Cada día, cuando te miro a la cara, cuando oigo tus pasos, cuando huelo tu perfume, hasta cuando escucho tu voz, veo a tu padre. Él está aquí, Gabriel. Está dentro de ti. En cada momento que compartió contigo y en cada cosa que te enseñó. Tendrás que aprender esta nueva forma de estar con él. Pero debes tener claro que dondequiera que tú vayas, tu padre va también.
  


  
    —Yo lo adoraba, mamá.
  


  
    Gabriel empezó a llorar.
  


  
    —Y él te adoraba a ti. Siempre fuiste su preferido.
  


  
    —Y el tuyo, supongo, es Álvaro.
  


  
    —No puedo explicarte por qué las cosas fueron como fueron, pero sí puedo asegurarte que los dos hubiéramos dado la vida por cualquiera de vosotros tres. Yo, que la conservo, aún la daría. Obviamente tenemos nuestras preferencias. Todos los padres. Somos personas, no seres inmaculados. Pero no conozco ningún padre que no esté dispuesto a sacrificar lo que sea por cualquiera de sus hijos. Aunque a veces no os dé esa impresión.
  


  
    —Lo lamento, mamá. No he querido decir nada malo al respecto. De ninguno de los dos.
  


  
    Mercedes se sentía de un humor inmejorable. Gabriel no podría explicar si era por la boda, por la despedida de la carga que decía no querer llevar más o por estar en su querida Sevilla. El caso es que no parecía tomarse nada a mal. Y eso ocurría muy pocas veces. Porque Mercedes seguía sonriendo.
  


  
    —Voy a poner a prueba tu memoria.
  


  
    —A ver —dijo Gabriel sorprendido.
  


  
    —¡Ay, San Gabriel de mis ojos! ¡Gabrielillo de mi vida!
  


  
    —Para sentarte yo sueño un sillón de clavellinas.
  


  
    Fue un milagro que la carcajada de Mercedes no despertara a nadie de la familia.
  


  
    —¿Así que te acuerdas, eh?
  


  
    —Claro que me acuerdo. Es la poesía que siempre me recitabas cuando de pequeño me caía y lloraba, o me disgustaba porque no me gustaba la comida, o cuando me peleaba con algún niño. Para cualquier disgusto, servía tu poesía.
  


  
    —Cierto, cariño, aunque no es mía, sino de Lorca. Deberías leer más. A tu padre y a mí nos encantaba Lorca. Por cierto, eso me recuerda que…
  


  
    Mercedes interrumpió la frase y se alejó a la mesa en la que había depositado las flores, buscando algo. A los pocos segundos volvió con una cajita.
  


  
    —Toma. Esta es otra de las maneras en que tu padre, hoy, estará aquí.
  


  
    Gabriel la abrió y vio que en su interior había un par de gemelos de oro con forma de querubín. Nunca los había visto. Miró a su madre buscando más información.
  


  
    —Son los que tu padre llevó en nuestra boda. Cayetana llevará mi traje, ese es mi regalo para ella. Y este es mi regalo para ti. Él jamás se los volvió a poner. Ahora son tuyos.
  


  
    —Gracias, madre. ¿Por qué papá tenía esa manía por los ángeles?
  


  
    —Pues no lo sé bien, hijo. Nunca le encontré explicación. El caso es que le gustaban. Le obsesionaban, diría yo. De hecho, se empeñó en que tu nombre debía ser el de uno de los arcángeles. Y de ahí pasamos al poema de Lorca y a tu nombre.
  


  
    Los dos se miraron, ampliamente, sopesándose, como simples madre e hijo.
  


  
    —Te quiero, mamá. Y probablemente no te lo digo lo suficiente. De hecho, no te lo digo nunca.
  


  
    —Yo también te quiero, Gabriel. Y a tus hermanos. Eso me lleva a la siguiente cuestión. ¿Has hablado ya con Álvaro?
  


  
    —¿De qué?
  


  
    Gabriel se hizo el despistado aunque sabía perfectamente que su madre se refería al tema de Esperanza.
  


  
    —Hijo…
  


  
    —No he hablado con él. Y no creo que lo haga.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —Mamá, acabas de decirme que me pasas las riendas de la familia. Bueno, a mí y a Cayetana, ¿no? Pues no me las quites a la primera de cambio. Es mi decisión. Respétala.
  


  
    Su tono no fue duro a pesar del mensaje.
  


  
    —Está bien, hijo. Tú sabrás lo que haces.
  


  
    Mercedes se fue de nuevo a la mesa con las flores. Cogió una de ellas, una pequeña rosa blanca, que casi no había empezado a abrirse. Le cortó el tallo y rebuscó algo que Gabriel no alcanzaba a ver desde su asiento. Cuando se acercó, la flor tenía enganchado un alfiler de plata y un pequeño lazo azul.
  


  
    —Es para ti, cariño. Tu prendido. A juego con el ramo de la novia. Si es que lo termino de una vez.
  


  
    —Lo siento, mamá. No quería molestarte. ¿Quieres que me vaya?
  


  
    —Sinceramente, prefiero que te tomes otro café conmigo.
  


  
    —En la mesa de papá hay una antigua pistola suya. Si algún día te digo que no quiero un café de Esperancita, úsala contra mí.
  


  
    Mercedes llenó las dos tazas. Hasta arriba.
  


  
    —¿Por qué crees que no es mujer para Álvaro?
  


  
    Mercedes frunció el ceño y luego negó con la cabeza.
  


  
    —Creo que no entiendes la cuestión. Esperancita es mujer para cualquier hombre sobre la tierra. De hecho, es mucha mujer para cualquiera. Es Álvaro quien se le queda corto.
  


  
    —Eres una caja de sorpresas, mamá.
  


  
    Ambos se rieron con ganas. Gabriel volvió a poner la mano en el centro de la mesa. Mercedes recibió claramente el mensaje y cogió la de su hijo, acariciándola. Y el silencio entró en el patio y se sentó con ellos.
  


  
    ***
  


  
    Una melodía empezó a resonar en toda la casa. Gabriel salió del patio y se dirigió con rapidez al salón, donde se ubicaba el gran piano de cola que Álvaro había comprado para la finca de Sevilla. Negro. Imponente. Atronador. Álvaro tocaba Una furtiva lágrima. Tenía los ojos cerrados y, como su hermano, había salido de la habitación con el pijama puesto, aunque llevaba una bata encima. Gabriel se dirigió hacia su hermano y le cogió las manos.
  


  
    —Deja de tocar eso, hombre, que vas a despertar a todo el mundo.
  


  
    —Daniela se emborrachó anoche y tu mujer se tomó somníferos como para tumbar a un caballo. Ninguna de las dos se va a despertar, te lo aseguro. Y a mamá he ido a buscarla y no está en su habitación.
  


  
    —Mamá está feliz por primera vez en no recuerdo cuántos años. Y no lo vas a estropear con tu mierda de melodía triste. Si quieres tocar, adelante. Pero tendrá que ser algo más alegre.
  


  
    —Soy artista y no puedo tocar algo alegre cuando siento este vacío dentro de mí. El desamor me ha golpeado. Me ha tumbado en la lona. Necesito contárselo al mundo.
  


  
    —Pues te esperas a mañana, coño —Gabriel bajó la tapa del piano con brusquedad—. Hoy tengo que salir por la puerta de esta finca, tragarme una misa de una hora en la Catedral de Sevilla y luego volver aquí a celebrarlo. Y de alguna manera, los astros han decidido alinearse hoy para disfrutar de mi madre. Eso no pasa nunca. Así que escúchame bien, nada puede estropear eso. El estado de ánimo de mamá puede marcar la diferencia entre que hoy sea un día magnífico o una pesadilla.
  


  
    Álvaro no contestó y volvió a levantar la tapa del piano. Suavemente, acercó sus manos a las teclas, pero Gabriel lo interrumpió al agarrarlo de la bata.
  


  
    —Álvaro…
  


  
    Su hermano se desembarazó, se volvió hacia el piano y comenzó a tocar la Primavera de Vivaldi. Miró a Gabriel, sonriendo, como buscando su aprobación.
  


  
    —Mucho mejor, hermanito. Mucho mejor. Entonces, se alejó.
  


  
    —¿Dónde vas?
  


  
    —A por mi tercer café de la mañana. Y por el primero tuyo. No creo que sea buena idea que te lo traiga Esperanza. Luego me sentaré aquí y charlaremos un rato mientras tocas. Algo animado. Recuérdalo.
  


  
    ***
  


  
    Esperanza tocó la puerta de la habitación de Mercedes y esperó.
  


  
    —¡Pasa!
  


  
    Un poco indecisa, abrió la puerta y se quedó en el umbral.
  


  
    —Pasa, Esperancita. Pasa.
  


  
    Por fin se atrevió a entrar, pero dejó la puerta abierta.
  


  
    —¿Qué se le ofrece, señora?
  


  
    Mercedes dio un suspiro y se encaminó a cerrar la puerta. Luego rodeó a Esperanza con un brazo sobre sus hombros y la fue introduciendo en la habitación. Al igual que en Madrid, gozaba de un pequeño saloncito con biblioteca, una enorme habitación, con cuarto de baño privado, y un inmenso vestidor. Esperanza estaba segura de que había muchas familias que vivían con menos espacio del que Mercedes usaba para la ropa. Durante toda su vida había ido recopilando piezas de diseñadores de todo el mundo, además de muchos y muy buenos diseños propios. Y aquel era su pequeño museo. Las mejores piezas estaban colocadas en maniquíes. Las otras, guardadas con esmero en fundas transparentes para que el polvo no carcomiera la tela, pero con el suficiente espacio para que todo fuera visible.
  


  
    Y hasta el centro de aquel enorme vestidor la dirigió Mercedes.
  


  
    —Esperanza, ¿qué tal llevas la mañana?
  


  
    —Bueno, son las ocho de la mañana y hay mucho trabajo por hacer.
  


  
    Estoy un poco inquieta, la verdad.
  


  
    —No te entiendo. He contratado un organizador para la boda.
  


  
    —Sí, pero hay mucho que preparar.
  


  
    —Bueno, el desayuno no está programado hasta dentro de una hora.
  


  
    Tenemos tiempo de divertirnos un poco.
  


  
    Esperanza frunció el ceño.
  


  
    —Usted dirá, doña Mercedes.
  


  
    —¿Qué te vas a poner hoy, Esperancita?
  


  
    —Pues no lo sé. Había pensado acudir al enlace con el traje que me regaló su marido. Y luego, a la vuelta, supongo que me pondré mi uniforme. No me gustaría mancharlo.
  


  
    —¿Mancharlo? ¿Con qué ibas a mancharlo?
  


  
    —Necesito trabajar cómoda.
  


  
    Mercedes la miró seria. Y seguidamente abrió su boca en una amplia sonrisa.
  


  
    —Esperancita, querida. Me he gastado un dineral en organizadores, catering y un larguísimo etcétera. Hoy no vas a trabajar. Eres una invitada más de la boda. De hecho, eres una más de la familia.
  


  
    —Pero alguien tiene que estar pendiente de…
  


  
    —De nada, Esperanza —la interrumpió Mercedes mientras empezaba a pasear por el vestidor—. Hoy no vas a trabajar. Bueno, después de poner el desayuno, claro. Mis hijos son tan incompetentes que los veo capaces de quemar la cocina tostando pan. Pero después, quiero que te pongas guapa para que brilles con luz propia.
  


  
    —Está bien, señora. Yo encantada. No me quitaré entonces el vestido.
  


  
    Mercedes empezó a acariciar uno de los trajes colgados en un maniquí.
  


  
    —El caso es que estaba pensando que igual podría regalarte uno de los míos. De hecho, el que quieras. Escoge.
  


  
    Y mientras dijo eso, Mercedes abrió los brazos y señaló toda la habitación. Esperanza se puso roja.
  


  
    —Pero, señora, no creo que sea adecuado que yo luzca hoy un vestido suyo. Eso debería hacerlo su hija.
  


  
    —¡Tonterías, Esperancita! Daniela jamás se pondría algo que ya hubiera usado otra persona antes. Y estoy segura de que cualquier cosa que lleve encima hoy lo habrá comprometido con alguna marca. Insisto. Te quedas uno de los míos. ¿Qué te parece empezar por aquí?
  


  
    Y mientras lo preguntaba, se acercó a la criada y, con sumo cuidado, le quitó la goma que aguantaba la trenza que solía llevar.
  


  
    —Para que te sientas cómoda con aquello que te pongas, primero debes empezar por soltar tu melena. Y luego te sueltas tú.
  


  
    Esperanza no sabía por dónde empezar. Había estado muchas veces en el vestidor, cuidando de cada pieza, pero nunca soñó con probarse uno de esos vestidos.
  


  
    —¿Cuál es tu preferido?
  


  
    Esperanza no respondió. Las palabras no salían de su boca.
  


  
    —Esperancita, si no te decides a probarte el primero, te los pongo yo a la fuerza uno a uno.
  


  
    Ambas se rieron.
  


  
    —Bueno, señora. Hay uno, no sé dónde estará ahora mismo. Era como morado.
  


  
    Mercedes, juguetona, se fue corriendo a por una de las fundas, y le enseñó el vestido.
  


  
    —No, señora, ese es muy morado. El que yo digo es más tirando a rojo, como color berenjena.
  


  
    Mercedes soltó rápido el vestido que tenía en la mano y fue al sitio exacto que quería.
  


  
    —No, ese es casi el color, pero no es al que me refiero. Es uno, cómo le diría, el color es más o menos así, pero tiene como unos volantes y una raja en la pierna. Usted lo llevó a una boda, precisamente.
  


  
    —Calla, niña, que ya sé cuál es.
  


  
    Mercedes volvió a corretear por el vestidor, como una niña pequeña. Se notaba que disfrutaba con aquello. Revolvió varias perchas y por fin sacó una funda con un vestido precioso. No hizo falta que Esperanza abriera la boca. El brillo de sus ojos cuando vio el vestido fue toda la respuesta que necesitaba Mercedes. Lo sacó de la funda y lo depositó en las manos de Esperanza.
  


  
    —Señora, yo no puedo. Esto debe valer una fortuna.
  


  
    —No es de los más caros que tengo, pero sí, es un Victorio & Lucchino. Y efectivamente me lo puse para una boda hace no recuerdo cuántos años. Es precioso. Sólo tienes que ver la caída. Los volantes del bajo, abriéndose en una preciosa cola. Y a la vez, de lejos, uno no sabría decir si son volantes o flores, ¿verdad?. Póntelo, venga. Por aquí debo tener los pendientes que me puse, y si me apuras los tacones. Y si no, seguro que tengo otros zapatos que te vendrán genial. Usamos el mismo número después de todo.
  


  
    Mientras Mercedes buscaba los complementos, Esperanza, con el máximo respeto que aquella pieza le profesaba, se deshizo del uniforme y se enfundó el vestido.
  


  
    —¿Cómo te sientes?
  


  
    —Preciosa, señora. Increíble.
  


  
    Esperanza empezó a llorar, un llanto tranquilo y templado.
  


  
    —Es que lo eres. Mira, aquí tengo los pendientes. Igual te parecen un poco largos a priori, pero verás como quedan genial. Y aquí están los zapatos. ¡Venga, póntelo todo!
  


  
    Esperanza pensó, mientas se ponía los pendientes, y levantaba los pies para que la propia Mercedes le enfundara los zapatos, que su jefa estaba irreconocible aquel día.
  


  
    —Perfecta, vas a estar perfecta. A ver, yo diría que igual tenemos que coger un poquitito de nada por aquí.
  


  
    —¿Y dónde vamos a encontrar alguien que arregle el traje ahora? Déjelo, mejor me pongo el mío.
  


  
    —Tonterías, querida.
  


  
    Mercedes volvió a alejarse y se fue corriendo a otra de las cómodas. Sacó algo que parecía un joyero antiguo, pero que al abrirlo reveló ser un costurero.
  


  
    —Se trata solamente de hacer una pequeña pinza, minúscula. Tú deja, que yo lo marco ahora mismo con alfileres. Y en lo que preparas el desayuno, te lo dejo niquelado.
  


  
    ***
  


  
    El despertador tuvo que sonar varias veces antes de que Cayetana lo notara. Las pastillas que le había dado Gabriel antes de meterla en la cama, casi a rastras, habían surtido efecto. Unos minutos después, con unos vaqueros y una camiseta blanca, bajó las escaleras hacia el comedor. Cuando entró, tuvo la sensación de que el convite había comenzado.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    Cayetana pronunció la frase sin mirar a nadie, con la vista puesta en el suelo. No había tenido oportunidad de hablar sobre lo sucedido y se sentía avergonzada. El saludo pilló a Mercedes colocando una bandeja sobre la mesa, llena de pequeños tarros de mermeladas de distintos sabores.
  


  
    —Hola, Cayetana, hijita. Siéntate. Tienes que coger fuerzas para el día de hoy.
  


  
    Cayetana seguía mirando al suelo. Gabriel entraba en el comedor con una bandeja llena de cruasanes recién hechos, cuyo olor abría el apetito de cualquiera.
  


  
    —Coge uno, anda —dijo al tiempo que le ponía un bollo en las manos.
  


  
    —Antes que nada me gustaría pediros disculpas a todos —dijo Cayetana solemne.
  


  
    Mercedes la miró, sonriente.
  


  
    —¿Disculpas? Creo que no te sigo.
  


  
    Álvaro y Daniela se miraron, uno frente a otro, como preguntándose si había posibilidad de que aquella conversación llegara a buen puerto.
  


  
    —Por lo que hice. No sé en qué pensaba.
  


  
    Mercedes soltó las servilletas de tela bordadas que había sacado de un cajón y se acercó a Cayetana. La cogió por el brazo y la acercó con dulzura hacia uno de los muebles con cristalera del comedor.
  


  
    —Ay, Cayetana. No pensaste nada que no hayan pensado millones de novias antes que tú. A fin de cuentas, no hay nada nuevo bajo el sol. Mira, hijita. ¿Ves esa foto del mueble?
  


  
    Cayetana miró. Había visto, efectivamente, esa foto muchas veces antes. En un marco de plata, podía verse una preciosa imagen en blanco y negro. Una novia, sentada y completamente arreglada para la boda, delante de un espejo y con las manos entrelazadas en su regazo. Parecía tranquila. La disposición de la foto, tomada casi de perfil, hacía que, gracias al espejo, pudiera contemplarse a la novia desde cualquier perspectiva. Sola en esa habitación, el fotógrafo había captado un momento único, y bello, de Mercedes.
  


  
    —Es una foto preciosa —fue lo único que Cayetana acertó a responder.
  


  
    —Sí, pero no me refiero a eso. ¿Qué crees que hacía?
  


  
    —Supongo que estabas nerviosa.
  


  
    —Bueno… sí y no. Estaba rezando, Cayetana. Era casi la hora de salir hacia la Catedral y todos me estaban esperando. Pero yo rogaba a Dios para que me diera una señal. Todo estaba dispuesto y yo estaba segura de que quería casarme con el Conde. No obstante, en ese preciso momento, me planteaba si efectivamente ese era mi camino. Si era lo correcto. Si había otros senderos por ahí para mí. Si había otros planes, otras vidas… otros brazos…
  


  
    Cayetana no pudo evitar que sus ojos se empañaran.
  


  
    —¿De verdad? Pero usted no huyó.
  


  
    —No, hija. Yo no hui físicamente, pero sí lo hizo mi mente. En esos instantes esperaba una señal clara para levantarme de allí y salir corriendo con traje y todo. Pero la señal nunca llegó.
  


  
    Cayetana sonrió, agradeciendo el momento de complicidad. Álvaro y Daniela seguían mirándose, aunque habían tomado asiento. No conocían la historia y desconfiaban de si era cierta o se la había inventado para calmar a la novia. Cayetana se sentó en la mesa y se sirvió agua caliente de la tetera para servirse un té. Mercedes seguía de pie, mirando su foto. Álvaro rompió el silencio.
  


  
    —¿Y con quién te hubieras ido, mamá? No se me ocurre nadie mejor que mi padre.
  


  
    Mercedes soltó una carcajada y entornó los ojos.
  


  
    —Hijo, si tú supieras… Y en cualquier caso, creo que ya he contado demasiado. Ahora tenemos que desayunar.
  


  
    Cuando se dio la vuelta, Gabriel pasó por su lado con una bandeja llena de pan recién tostado y le dijo con el volumen justo para que su madre fuera la única en oírlo.
  


  
    —Gracias, mamá. Cayetana lo necesitaba.
  


  
    Mercedes le guiñó un ojo.
  


  
    —¡Venga, vamos, todos a comer! Y que alguien le diga a Esperanza que deje de preparar cosas y se siente con nosotros, por favor.
  


  
    Los demás se miraron sorprendidos.
  


  
    ***
  


  
    Cayetana y Daniela se habían reunido en la habitación de la primera. Habían quedado allí a las diez con el maquillador y la peluquera que iban a hacerse cargo de las dos ese día tan especial. Cada una, frente a un espejo, charlaba animadamente aunque nerviosas por la expectación del evento. Había muchísima prensa convocada para cubrir el enlace, además del fotógrafo oficial, también pactado con una agencia, que haría las fotos de la exclusiva y para el álbum de bodas. Esa misma mañana, por si todo esto fuera poco, habían oído en la tele que desde primeras horas de la mañana había público congregado en las cercanías de la Catedral de Sevilla, donde el ayuntamiento había desplegado efectivos de la policía local y donde se habían instalado vallas para facilitar la entrada y salida de coches e invitados.
  


  
    Mientras Cayetana se dejaba hacer, con brochas y cepillos a su alrededor, miró de soslayo a su cuñada.
  


  
    —Muchas gracias, Daniela.
  


  
    —¿Por?
  


  
    —Bueno, mi madre ya no está en este mundo, y mi padre… ya sabes que no vendrá. Necesitaba una amiga que me ayudara con esto. De hecho, sigo sin saber muy bien cómo hay que ponerse el vestido.
  


  
    Las dos mujeres rieron, divertidas.
  


  
    —No hay de qué Caye. Eres parte de la familia.
  


  
    En ese momento, alguien llamó a la puerta y oyeron la voz de Gabriel.
  


  
    —¡Por favor, necesito que alguna de las dos salga un momento!
  


  
    Cayetana lanzó una mirada de socorro, que fue captada por Daniela, quien corrió a salir al pasillo, cerrando cuidadosamente la puerta, para que Gabriel no viera nada del interior.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —Mamá insiste en que se hagan cargo también de Esperancita. Y quiere que os avise. Vendrá en cinco minutos.
  


  
    Daniela arrugó el ceño.
  


  
    —Creo que no te sigo, hermanito.
  


  
    —¿No tenéis ahí Dios sabe cuánta gente para prepararos? Pues eso, que arreglen también a Esperanza. O comoquiera que lo digáis las mujeres.
  


  
    —¡De ninguna manera! Es mucho trabajo y no nos sobra el tiempo. Sólo con la novia ya se van a tirar un rato.
  


  
    —Daniela, no es una petición. Es una orden.
  


  
    —¿Y por qué no se hace cargo su peluquero?
  


  
    —Que yo sepa mamá no ha llamado a nadie. Lo hará sola. Daniela, obedece por una vez en tu vida, coño.
  


  
    La cabeza de Álvaro asomó desde el marco de su propia habitación.
  


  
    —¿Se puede saber qué pasa? ¡Me estáis poniendo nervioso, joder! Callaos de una puta vez.
  


  
    Gabriel se puso rojo de ira.
  


  
    —¿Queréis dejar vuestro egoísmo de mierda por una vez en la vida y portaros bien aunque sólo sea hoy? ¿Vais a hacer caso o me encargo personalmente de vosotros?
  


  
    Daniela y Álvaro agacharon la cabeza, asintiendo.
  


  
    —Sea, pues. Haces lo que te digo, y hablas con quien tengas que hablar, Daniela —y volviéndose a Álvaro, lo señaló con el dedo—, y tú más te vale que hoy no se te vaya la cabeza de ninguna de las maneras posibles, o te juro que te vas a arrepentir. Todo el mundo feliz, ¿vale? Y se acabó lo que se daba.
  


  
    ***
  


  
    Gabriel se metió en la ducha y dejó correr el agua por encima de su cuerpo. Aprovechó el momento para meter en un cajón, aunque sólo fuera por un día, todo aquello que pudiera distraerle. Había, sin embargo, algo que le rondaba por su cabeza y que no podía sacárselo: Roma. Hoy, precisamente hoy, no podía dejar de pensar en ella, en su cuerpo, en sus labios, en su olor, en todo lo que pudo ser y no fue. Cuando cerró el grifo, intentó cerrar también las ideas que no tuvieran que ver con su boda. Con Cayetana y con él. Se secó con parsimonia, se hidrató el cuerpo y empezó a ponerse la camisa, blanca y lisa, justo después de haberse rociado con Creed Aventus. Delante de él tenía colocado el chaqué, compuesto por una levita negra y unos pantalones a rayas grises y negras, acompañado de un chaleco cruzado azul claro. Los zapatos Oxfords negros resplandecían a unos centímetros de sus pies.
  


  
    Justo cuando se cerraba los botones de la camisa, su madre entró sin llamar. Al escuchar el ruido y girarse, Gabriel se quedó sin palabras. Sinceramente, no sabía si había visto alguna vez una mujer de la edad de su madre en un mejor estado. Doña Mercedes lucía un vestido negro, en una jugada claramente calculada. Era un traje pegado al cuerpo, con los hombros descubiertos, que su madre tapaba con un chal a juego. Desde el hombro izquierdo hasta la cadera, destacaba una pasamanería de flores blancas bordadas a mano. Y de la cadera derecha a la rodilla, los motivos continuaban, como enfrentados con los anteriores, resaltando a la perfección la inmaculada figura que conservaba. El pelo de Mercedes, que ya lucía corto antes de la boda, casi no había experimentado cambios. Aquella mujer era la personificación de la elegancia.
  


  
    —Mamá… —fue todo lo que acertó a decir.
  


  
    —Anda hijo, calla, que no hace falta.
  


  
    Gabriel señaló la mesita de noche, donde reposaban los gemelos y el prendido.
  


  
    —Necesito que me ayudes con eso.
  


  
    Mercedes recogió los complementos y, en silencio, ayudó a su hijo a terminar de vestirse. De repente, Gabriel vio un brillo melancólico en los ojos de su madre.
  


  
    —La echo de menos.
  


  
    Gabriel no entendió y Mercedes comprendió.
  


  
    —A Pepa.
  


  
    —¿Pepa no era tu perrita?
  


  
    —Sí, hijo, sí. Y ya sé que te parecerá una tontería, y sé que hace tiempo que nos dejó. Pero hoy estaría feliz, haciendo travesuras por la finca. Probablemente molestando a todo el mundo. Supongo que me hago vieja.
  


  
    —La verdad, mamá, me consuela saber que tienes tantos sentimientos dentro.
  


  
    —Hijo, ella era más que mi perrita. Ella era mi amiga. La mejor que he tenido. Era incondicional. La única que me veía llorar y la que corría a lamer mis lágrimas. Ella vio crecer a esta familia y estuvo conmigo en cada momento. Sus ojos parecían compartir siempre mi alegría o mi tristeza. Su simple presencia era un bálsamo para mí. Como te digo, con ella perdí a mi mejor amiga. Gabriel no supo qué decir. No podía entender muy bien ese sentimiento, así que simplemente abrazó a su madre de manera fuerte y decidida. Y Mercedes soltó una carcajada.
  


  
    —Para, hijo, para. Que nos vamos a arrugar.
  


  
    —¿Estás preparada, mamá?
  


  
    —¿Lo estás tú?
  


  
    Gabriel tomó aire y lo expulsó con lentitud.
  


  
    —Creo que ni en cien vidas podré estar tan preparado. Es el momento y el lugar.
  


  
    Mercedes sonrió abiertamente y tomó a su hijo del brazo.
  


  
    ***
  


  
    La Catedral rebosaba de invitados. No cabía un alma en las bancadas del gran espacio interior del templo. Gabriel y Mercedes habían entrado justo a la hora señalada para el inicio de la misa, en un paseo lento. Pasaron unos minutos de la hora señalada y la pareja seguía de pie delante del obispo, conscientes de que el retraso era normal. Había que aguantar el tipo. Y los nervios. Los dos se miraban intentando darse ánimos mutuamente, sonriendo. Daniela y Esperancita estaban sentadas en primera fila, mirando a madre e hijo e intentando transmitirles confianza.
  


  
    El revuelo del exterior y los aplausos del público de fuera los espoleó. No podía deberse a otro motivo que a la llegada de la novia. Desde el altar, no podían divisar el coche de caballos donde estaría llegando Cayetana y Álvaro. Unos instantes después vieron que el organizador de la boda hacía una señal sutil al coro para que la música empezara a sonar. Y las voces parecían romper el techo del templo al resonar claras e imponentes. La melodía escogida era el Ave María, de Schubert.
  


  
    La presencia de la novia se empezaba a vislumbrar en la puerta, envuelta en luz propia. El traje era exquisito. Se trataba de un vestido de tejido fino, vaporoso, de manga larga, que parecía moverse al son que le marcaban las piernas de aquella mujer. La parte delantera era simple, con una caída sencilla, ligera, y un pequeño escote en uve, nada llamativo. Pero al caminar, una abertura de vértigo rompía la sencillez de la pieza, haciendo que la pierna izquierda de Cayetana asomara cada vez que la avanzaba. Y cuando pasaba por entre los bancos, los invitados miraban sin remedio la espalda del vestido. Desde sus hombros se abría un escote en la espalda que daba vértigo con sólo mirarlo. Esa mujer no tenía un gramo de grasa y el vestido dejaba a la vista una espalda esculpida en mármol por el mismísimo Miguel Ángel. Y justo al final de la espalda, rematando el escote, unas preciosas y finas flores de tela, en colores pastel, rompían la sobriedad y la blancura del traje. Cayetana había decidido no llevar velo en contra de lo inicialmente previsto, y a pesar de la insistencia de su suegra en lo protocolario del asunto. Como peinado llevaba una trenza baja, despeinada, que reposaba descarada en su hombro izquierdo. Y jugando con los cabellos, de un negro profundo, destacaban unas pequeñas flores naturales de azahar. El diablo vive en los detalles y todos los presentes fueron conscientes de que aquellas pequeñas y delicadas flores, al igual que el precioso ramo en colores pastel que Cayetana lucía, eran obra y gracia de Mercedes.
  


  
    Poco a poco, lentamente, a la par que la música tocaba a su fin, Cayetana fue llegando a la altura de Gabriel. Todo en aquella mujer irradiaba paz y seguridad. Aunque por dentro llevara un torbellino de inseguridades, nadie lo notó. El público parecía obnubilado con la imagen de aquella Madonna. Y Gabriel, por un momento, se sintió el hombre más afortunado del mundo. El templo a media luz, la respiración sostenida del público, el resonar de los tacones blancos, impolutos sobre el mármol, la música… todo le llevó a pensar después de meses de calvario que a lo mejor la vida podía sonreírle de nuevo en forma de mujer.
  


  
    Justo al acabar la melodía, Cayetana se situó un paso por detrás de Gabriel, que la recibió con un afectuoso beso en la mejilla derecha, agarrando fuerte la espalda de su prometida. Y todos se dispusieron ante el altar.
  


  
    La ceremonia fue larga, pero a nadie pareció importarle. Cuando llegó el momento del sí, quiero, aquella pareja se comportó como si realmente los últimos meses no hubieran existido. Ninguno tardó ni un segundo en contestar al obispo. Con un amor que parecía más sincero que nunca. Con el intercambio de anillos, el coro se atrevió con Hasta mi final, de Il Divo, que acabó en un beso del ya matrimonio y una tremenda ovación del público.
  


  
    Ahora tenían que salir a Sevilla, a la vida. Cayetana se agarró fuerte del brazo de su marido y recorrieron en silencio metro a metro el amplio pasillo de la Catedral. El coro, que se había quedado dentro, como único testigo del instante, se atrevió con una última pieza. Y junto al ritmo de Dona Nobis Pacem, a su son, los novios fueron ganando terreno a la imponente Catedral, dejando que, poco a poco, el sol que brillaba fuera les alumbrara.
  


  
    A pocos centímetros de la puerta, Gabriel sintió la necesidad de pararse. Cayetana lo miró asustada. Él, decidido, la cogió en brazos y ella se dejó hacer. Y de esta manera tan poco ortodoxa salieron al exterior, sonrientes, felices, llenos de vida. El aplauso del público resultó atronador y espantó a todas las palomas de los alrededores, que salieron volando a la vez, sumando plasticidad al momento. Y la lluvia de arroz y pétalos cayó con ganas, tronando sobre el matrimonio, a quienes nada más que ellos mismos parecía importarles. Se besaron con un beso fuerte y apasionado que deleitó a la prensa. Después se montaron en el coche de caballos y pusieron rumbo a su nueva vida.
  


  
    El destino, sin embargo, parecía tener sus propios planes.
  


  
    ***
  


  
    Pocos minutos después llegaron a la finca. El gran patio de doña Mercedes se había convertido, como por arte de magia, en el espacio perfecto donde los invitados charlaban y reían a gusto. La música de jazz invitaba a la alegría. El sol no había querido perderse el enlace y brillaba cada vez con más fuerza sin resultar pesado. Como si el mal tiempo no existiera.
  


  
    Cuando cruzaron el umbral, Mercedes se acercó a los novios, besando a cada uno en la mejilla. Cayetana le entregó el ramo. Su suegra y su marido pudieron ver algo en su cara. Como si estuviera reconociendo el lugar con su mirada. Buscaba algo.
  


  
    —¿Qué te pasa, hijita?
  


  
    —Supongo que tenía la esperanza de ver aquí a mi padre. Mercedes forzó una sonrisa.
  


  
    —Ya sabíamos que no vendría. Pero quienes sí han venido son todas estas personas. Y han sido tremendamente generosas. Vienen desde todos los puntos del país y vuestro deber es atenderlos.
  


  
    Cayetana buscó a Gabriel con la mirada, solicitando apoyo. Su marido, simplemente, se encogió de hombros.
  


  
    —No dejes que una ausencia te estropee el momento. No te lo mereces. Ni los invitados tampoco.
  


  
    —Ni tu marido —apuntilló Mercedes.
  


  
    Seguidamente, cogió a Cayetana por la barbilla, con cariño, pero también de forma decidida.
  


  
    —Sonríe, cariño. Y disfruta del momento. Las cosas malas ya vendrán solas —insistió su suegra.
  


  
    Cayetana cogió aire, sonrió y se agarró fuerte del brazo de su marido cuando los invitados empezaron a acercarse. Todos querían una foto con los novios.
  


  
    ***
  


  
    A 530 kilómetros de allí, Roma se abrochaba la chaqueta de cuero negro mientras salía del edificio de oficinas. Tenía muchas cosas que arreglar antes de salir a buscar a Andrés Ríos y no quería perder tiempo. Cruzó la calle y se fue al bar de enfrente. Cuando entró, el camarero la saludó con una amplia sonrisa pues eran viejos conocidos. Él era el confidente de sus clientes, a veces incluso el psicólogo.
  


  
    —¿Lo de siempre para la señorita?
  


  
    —Exacto.
  


  
    El camarero fue raudo a la máquina de café. Nunca pudo explicar cómo aquella chica era capaz de almorzar bebiendo café americano sin que el estómago le reventara. Pero así era. Le sirvió una taza de café humeante, como a ella le gustaba.
  


  
    —¿Qué va a ser para comer?
  


  
    —¿Qué tienes hoy?
  


  
    —Pues mira, tenemos carne al toro, ensaladilla, albóndigas y tortilla de patatas.
  


  
    —Una tapa de carne al toro con patatas, entonces. Una voz se elevó por encima del ruido reinante.
  


  
    —¡Callaos de una puta vez, hombre, que sale el Conde en la tele! ¡Hazme el favor de subir el volumen, joder!
  


  
    Damián, el camarero, respondió obediente y sacó el mando de debajo de la barra y elevó el volumen del aparato: «Hace escasas dos horas los nuevos Condes de Raziel, Gabriel y Cayetana, han contraído feliz matrimonio en la Catedral de Sevilla. Y como siempre, nuestro programa ha estado allí para traerles las imágenes del precioso momento. No pierdan detalle».
  


  
    Las palabras de la presentadora se le clavaron a Roma como una lanza. Directas al corazón. Ladeó la cabeza para ver la pantalla.
  


  
    —Qué hijo de puta. Ha pillado a una buena, sí señor. Esa mujer está para ponerle un monumento. Joder. Cómo se puede estar así de buena. Me cago en la puta.
  


  
    Otro parroquiano, un poco pasado de cervezas, intervino en la conversación.
  


  
    —Sí que está buena, sí. Nuestro amigo va a pasar una noche de escándalo. No hay que ser cabrón…
  


  
    «Y aquí tienen el momento exacto en que los novios salían del templo. El instante, como pueden ver, no ha podido ser más romántico ni más emotivo. El nuevo y flamante Conde ha derrochado cariño hacia su esposa y la ha sacado, literalmente, en brazos de la Catedral».
  


  
    —Como para no hacerlo. En brazos me la llevaba yo directa al hotel. Sin celebración ni nada —opinó un tercer parroquiano.
  


  
    El camarero salía de la cocina con una cazuela de barro, llena de carne al toro y generosa en patatas, pero no encontró a Roma.
  


  
    —¿Habéis visto a la chica que estaba aquí? Los parroquianos se encogieron de hombros.
  


  
    —Ni idea, Damián. Pero deja aquí esa tapa que ya me la como yo. Qué pintaza tiene, joder.
  


  
    ***
  


  
    El servicio había empezado a servir los platos principales. Gabriel no tenía mucho apetito y paseaba entre las mesas y charlaba animadamente con los invitados. Sin esperarlo, alguien tiró de su brazo. Vio entonces la cara de su mujer y fue consciente al instante de que algo malo sucedía.
  


  
    —¿Puedo hablar contigo un momento?
  


  
    Gabriel asintió y siguió a Cayetana, que buscaba refugio en uno de los baños de la finca familiar. Cuando entró detrás de ella, la vio cerrar la puerta con prisas.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —Me han robado el móvil.
  


  
    Gabriel ladeó la cabeza sin terminar de comprender.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —Mi móvil, Gabriel, que no está en ninguna parte. Gabriel cogió cariñosamente a su mujer por los hombros.
  


  
    —Cariño, seguro que lo has dejado en tu habitación o en cualquier sitio. ¿Quién iba a robarte el móvil en tu boda?
  


  
    Cayetana se mostraba cada vez más seria.
  


  
    —Te digo que me han robado el móvil. El hombre suspiró.
  


  
    —Vamos a ver, cariño. ¿Dónde lo viste por última vez?
  


  
    —Hoy tengo muchas cosas que promocionar. Es mi trabajo, a lo que me dedico. Y necesito el móvil a mano. Estaba en nuestra mesa, delante de mi silla. Lo dejé ahí un momento para saludar a Daniel y Mar. Y cuando regresé, ya no estaba.
  


  
    —Está bien, cariño. Es posible que no lo dejaras donde crees.
  


  
    —¡Ya está bien, Gabriel! ¡Te digo que me han robado el móvil, joder! Gabriel no se esperaba aquella reacción e intentó mantener la calma.
  


  
    —Está bien, cariño. Escucha —la cogió por los hombros buscando su mirada—. Tienes razón, ¿vale? Tu móvil es tu herramienta de trabajo y es importante, pero no podemos parar ahora el enlace y ponernos a jugar a los detectives para ver quién ha sido. Y no te quiero imaginar acudiendo a comisaría vestida de novia. Óyeme, vamos a disfrutar de la boda y mañana, antes de salir de viaje, compramos otro. Lo tienes todo en la nube, ¿cierto? No perderás nada.
  


  
    —¡Nunca entiendes nada! No se trata de comprar otro móvil, joder. ¡Necesito mi móvil ahora!
  


  
    Alguien llamó a la puerta, insistentemente. Ninguno de los dos contestó, así que al otro lado sonó una voz decidida.
  


  
    —Me abrís la puerta ahora mismo o yo misma la echo abajo.
  


  
    Mercedes sonaba decidida, así que Gabriel abrió.
  


  
    —¿Y bien? ¿Me podéis explicar qué está pasando aquí? Los dos interpelados callaron.
  


  
    —¿Es que tengo que sacaros la respuesta a bofetadas? Todo el mundo os está buscando.
  


  
    Gabriel miró a Cayetana, como indicando que era la que tenía que dar explicaciones.
  


  
    —Me han robado el móvil.
  


  
    —Creo que no te sigo.
  


  
    —Mi móvil. Me lo han robado de la mesa nupcial.
  


  
    El rictus de Mercedes permanecía serio. Empezaba a ser el de siempre.
  


  
    —Cayetana, hasta yo, a mi edad, sé que eso es un mal menor.
  


  
    —¡Sois incapaces de comprender nada!
  


  
    El grito de Cayetana hizo que Gabriel se temiera lo peor. Mercedes no estaba dispuesta a pasar por alto esa salida de tono y agarró a su esposa por la barbilla.
  


  
    —Cayetana, es un móvil. Un puto móvil. Déjate de tonterías y espabila.
  


  
    —Mamá —intervino Gabriel, conciliador—, eso ya se lo he dicho yo.
  


  
    Mañana le compraremos otro. Con las claves, es fácil recuperarlo todo. Mercedes frunció el ceño, comprendiendo.
  


  
    —Está bien, Cayetana. Tal y como yo lo veo, tienes dos opciones: terminar de disfrutar de tu boda y olvidarte del móvil, o parar todo ahora mismo y formar un escándalo. ¿Qué vas a hacer? No tienes mucho tiempo para decidir.
  


  
    Cayetana lanzó una mirada furibunda a su marido y seguidamente a su suegra. Y salió del baño dando un portazo. Mercedes miró a su hijo, inquisitiva. Gabriel rehuyó la mirada materna, presionado su frente con la mano derecha.
  


  
    —Hijo, lo siento. Pero tengo que decirlo.
  


  
    Gabriel alzó la cabeza, rogando a su madre con la mirada que dejara pasar el asunto.
  


  
    —Sólo se me ocurre una razón por la que pueda temer que le roben el móvil.
  


  
    ***
  


  
    Álvaro había tomado más vino de la cuenta. Y en momentos así, siempre acostumbraba a regar la bebida con un buen cigarro. A pesar de su edad, jamás había fumado delante de su madre, así que se excusó del grupo con el que conversaba y decidió salir a la calle. Una vez fuera, se paró en el portal de entrada y pensó que aquello no estaba lo suficientemente lejos de la vista de halcón de Mercedes, así que cruzó a la acera de enfrente. Como no se quedaba tranquilo, decidió andar un poco y llegar a la esquina. Al llegar al cruce de calles, sacó el paquete de tabaco de su bolsillo derecho y encendió un cigarro. Dio una larga chupada al cigarro y entornó los ojos, visualizando a Esperanza. Se la veía preciosa, pero no fue eso lo que llamó su atención. Esperanza no estaba sola. Charlaba con un hombre. Lo conocía de algo, pero no sabía bien de qué. Hablaban bajo y no podía oír lo que decían, pero parecía que no hubiera nadie más que ellos dos en la calle. Álvaro dio otra calada y observó que el hombre le dijo algo y acarició su cara. Y ella rio, confiada. Esa risa se le clavó en el corazón y los celos hicieron su aparición como un invitado más de la fiesta. El hombre se acercó todavía más a ella, acorralándola contra la pared, y ella se dejaba hacer. Álvaro expulsó el aire, aguantando las ganas de arrastrar a ese tipo por toda Sevilla. Esperanza pegó su cara a la del hombre y éste captó el mensaje y le respondió con un beso. Lento. Sensual. El pequeño de los Melgarejo lanzó la colilla lo más lejos que pudo, volvió sobre sus pasos y entró de nuevo en la finca. Nada más aparecer en el patio, su madre le salió al encuentro.
  


  
    —Cariño, te estaba buscando.
  


  
    —¡Déjame en paz, mamá!
  


  
    Álvaro ni siquiera se molestó en mirar a su madre. Su mirada rezumaba furia.
  


  
    —¿Dónde vas, Álvaro?
  


  
    —A tomarme una copa.
  


  
    —La gente está aún terminando el postre.
  


  
    —Tres cojones me importa.
  


  
    ***
  


  
    La gente empezaba a animarse demasiado. Y Gabriel decidió que era el momento de poner fin al formalismo y empezar la fiesta. Cayetana no conseguía remontar del todo y necesitaba desfogar un poco. Pidió entonces un micrófono y se puso de pie.
  


  
    —¿Se me escucha?
  


  
    —La gente empezó a aplaudir.
  


  
    —Bien. Entonces, quisiera aprovechar el momento para dedicaros unas palabras. Seré breve. Mi mujer y yo queremos agradeceros tanto cariño. Significa mucho para nosotros que hayáis venido a celebrar este día con nosotros. Algunos desde muy lejos. Queremos, además, agradecer a mi madre su disposición por haber convertido su querida finca en el mejor lugar de celebraciones que uno pudiera imaginar.
  


  
    Mercedes miró a su hijo, sonriente.
  


  
    —Sé que todos tenéis ganas de empezar la fiesta, pero antes me gustaría que mi hermano, nuestro padrino de bodas, dijera unas palabras.
  


  
    Gabriel hizo una pausa buscando a su hermano. Mercedes se tapó la boca con una servilleta y habló bajito a su hijo.
  


  
    —No hace falta, cariño. Déjalo.
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    Gabriel localizó a su hermano en la barra y volvió a llevarse el micro a la boca.
  


  
    —¡Hermanito, te toca!
  


  
    Álvaro dejó de mirar a su hermano y se volvió hacia su nuevo Martini, haciendo una negativa con la mano. El público aplaudía y presionaba.
  


  
    —¡Venga, Alvarito! —gritaron desde uno de los rincones.
  


  
    Álvaro se resignó y se dirigió a la mesa presidencial. Cogió el micro y se puso serio, intentando aguantar el tipo.
  


  
    —Hola a todos… Ha sido hoy un día interesante. No esperaba ser el padrino de bodas de mi hermano. Y sinceramente no lo hubiera hecho si hubiera podido evitarlo.
  


  
    El público volvió a reír.
  


  
    —Como os digo, hoy he sido testigo de muchas cosas. Todas muy interesantes. Porque hemos venido aquí a celebrar el amor y, ¡oh, amigos míos! ¡El amor no existe!
  


  
    Gabriel abrió los ojos hasta casi sacarlos de las órbitas.
  


  
    —Es una gran mentira. No existe, como digo. Y si existe, tened por seguro que es de todo menos bonito.
  


  
    Mercedes lanzó una mirada asesina al primogénito de la familia. Y Gabriel, captando la amenaza, luchó con su hermano por recuperar el micrófono hasta que al final lo consiguió.
  


  
    —¡Mi hermano, tan bromista como siempre! Bueno, queridos amigos y familiares. Viendo que Álvaro no está por la labor de ser hoy empalagoso, creo que es el momento de decir ¡que empiece la fiesta! ¡Vamos, todos a beber y a bailar!
  


  
    Apagó el micrófono y se acercó a su madre. Se sentó a su lado y buscó su mano, pero Mercedes la retiró.
  


  
    —¿Sabes qué, Gabriel? No sé en qué punto de mi vida me equivoqué contigo. De verdad que no lo sé. Pero una cosa tengo clara: no estás preparado para esto.
  


  
    La mujer se levantó de la mesa y echó a andar.
  


  
    —¿Dónde vas, mamá?
  


  
    —A despedirme de mis invitados. Y a largarme cuanto antes.
  


  
    ***
  


  
    Tras el baile nupcial, la pareja deleitó a los invitados al ritmo de I don´t wanna miss a thing. Al terminar, cumplieron con los que aún no se habían hecho la foto de rigor con los novios. A los pocos minutos se excusó y salió del patio en busca de su madre. Hacía más de una hora que no la veía e intuía que andaría disgustada por algún lado de la casa. Después de buscarla por toda la planta baja, decidió subir y llamar a la puerta de la habitación de Mercedes. Nadie respondió al otro lado. Así que decidió girar el picaporte y entró sin pensarlo. Mercedes estaba sentada, todavía con el vestido que había usado para la boda, leyendo un libro.
  


  
    —¡Mamá!
  


  
    La susodicha no apartó la mirada del libro.
  


  
    —Mamá —repitió Gabriel—, creo que tenemos que hablar.
  


  
    Mercedes miró a su hijo por encima de la cubierta.
  


  
    —Y yo creo que he dejado bastante claro que no tengo nada más que hablar hoy. Acabad con la celebración y desalojad mi casa, por favor.
  


  
    —Claro, mamá. Ahora mismo expulso a los invitados a patadas.
  


  
    Mercedes soltó el libro en una mesita.
  


  
    —Claro, hijo. Es exactamente a eso a lo que me refería.
  


  
    —¿Se puede saber qué es lo que te pasa conmigo?
  


  
    —Un día, Gabriel. Un día te ha bastado para crear el primer escándalo de tu Condado. ¿Y todavía me preguntas que qué me pasa?
  


  
    —Si es por lo de Álvaro, permíteme recordarte que ha sido él quien se ha pasado de la raya.
  


  
    —No me cuentes mierdas, Gabriel. ¡Toda mi vida! ¡Llevo toda mi puñetera vida apagando fuegos en esta familia! Incluso te avisé cuando llamaste a Álvaro con el maldito micrófono. ¿Cómo pudiste no verlo venir?
  


  
    —¿Cómo pude no ver venir qué, mamá?
  


  
    —¡Lo que está pasando, maldito estúpido!
  


  
    —¿Y qué coño está pasando?
  


  
    Mercedes se levantó y encaró a su hijo de cerca.
  


  
    —Te lo advertí, Gabriel. Tenías que haber hablado con Álvaro. Debiste sentarte con él hace mucho y decirle que se olvidara de Esperanza.
  


  
    —¿Todo ese numerito es por Esperanza? ¿Cómo pretendías que yo lo supiera?
  


  
    —No hace falta saberlo. Es más que evidente.
  


  
    Los dos se quedaron callados, mirándose con determinación.
  


  
    —Álvaro ha sido siempre un hombre celoso. Y tú te empeñaste en traer al taxista de los cojones.
  


  
    —Esta mañana no estabas en desacuerdo.
  


  
    —¡Tenías que controlar a tu maldito hermano!
  


  
    —¿Sabes qué, mamá? Mi hermano es mayorcito. Daniela también lo es. Todos lo somos. Lo siento, pero ya no somos los niños que podías mover a tu antojo. Y en lo que a mí respecta, me niego rotunda y categóricamente a estar pendiente de todos como si fueran unos completos inútiles. Que cada palo aguante su vela.
  


  
    Mercedes se alejó de su hijo, negando con la cabeza.
  


  
    —Esto no va a funcionar.
  


  
    —¿De qué coño me estás hablando ahora, mamá?
  


  
    —El condado no va a funcionar con vosotros. ¿Qué me dices de tu mujer? No ha sido capaz de soportar ni la pérdida de su móvil. Es fácil imaginarse por qué.
  


  
    —Ni se te ocurra, mamá, ni se te ocurra. Cayetana es mi mujer únicamente gracias a tu maldita insistencia. Y lo sabes de sobra. ¿Ahora ya no te parece adecuada? Pues lo siento, pero vas a tener que respetarla, te guste o no.
  


  
    —No vais a poder con todo esto. Tú tendrías que ser el cabeza de familia. Y por lo que veo, no eres capaz ni siquiera de asumir tus responsabilidades profesionales.
  


  
    Gabriel se acercó a la mesa en la que su madre había depositado el libro y tiró con el antebrazo todo lo que había en la superficie, que fue a estrellarse contra el suelo de la habitación.
  


  
    —¡Maldita sea, mamá! ¿Es que no ves que no tendría responsabilidades profesionales que asumir si tu hijo no se dedicara a plagiar a los demás?
  


  
    Mercedes se acercó a Gabriel y le propinó una sonora bofetada.
  


  
    —¡No te atrevas! ¡No te atrevas siquiera a mencionar en mi presencia que no crees en la inocencia de tu hermano!
  


  
    Gabriel levantó la mirada, que la bofetada le había obligado a llevar al suelo, y se acarició la mejilla golpeada. Entonces miró a su madre con toda la furia que llevaba dentro.
  


  
    —Voy a dejarte en paz, mamá. Voy a dejarte en paz el resto de tu vida. Me voy a ir con mi mujer de luna de miel y luego nos iremos a Madrid. No quiero verte por allí nunca más. ¿Me entiendes? Nunca más. Y te prohíbo terminantemente que vuelvas a meterte en mis asuntos. No quiero volver a verte ni hablar contigo. No quiero que estés en el mismo sitio que yo. Esto se ha acabado, mamá. Olvídate de mí, que yo haré lo propio contigo. Y no creo que me cueste mucho.
  


  
    Gabriel salió dando un portazo, dejando a Mercedes sin posibilidad de réplica.
  


  
    ***
  


  
    A las siete de la tarde, Mercedes se había dado una ducha y se había puesto un pijama. Le había dicho a Esperanza que la disculpara con los invitados que ella no había podido atender y que les dijera que había sufrido un importante ataque de ciática. Le pidió, además, que le trajera una valeriana doble. Y le rogó que la dejara sola. Después se metió en la cama e intentó concentrarse en su lectura. Los restos del destrozo de su hijo aún estaban en el suelo. Había insistido en que no se recogieran de momento.
  


  
    Al poco de retomar la lectura, su móvil sonó. Pensó que sería Gabriel, que la llamaba para reconducir la situación, y decidió no contestar. Pero el móvil volvió a sonar. Mercedes miró la pantalla y vio que aparecía un número desconocido. No tuvo duda alguna. Sabía perfectamente quién la estaba llamando.
  


  
    —Hola.
  


  
    Fue un hola amable, como el que uno recibe de una antigua amiga. Al otro lado de la línea, eso no se esperaba. De hecho, habían marcado el teléfono sin ninguna esperanza de que lo cogieran.
  


  
    —Hola —respondió su interlocutor.
  


  
    —Dime.
  


  
    El tono de Mercedes parecía cansado. Estaba claro que algo la preocupaba.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Mercedes dio un suspiro por toda respuesta.
  


  
    —¿Necesitas hablar de algo?
  


  
    Sorprendentemente, el tono sonaba sincero.
  


  
    —No, Pascual. Qué es lo que quieres.
  


  
    —Sólo llamaba para decirte que he visto las noticias esta tarde. Y que mañana la prensa mentirá. Cayetana no ha sido la novia más guapa que haya visto la Catedral de Sevilla.
  


  
    Mercedes no esperaba la llamada y tampoco el mensaje. Pero llevaba tiempo esperando el momento adecuado para romper a llorar. Y por algún motivo, sus ojos decidieron que el momento era aquel. Pascual no sabía lo que había pasado a lo largo del día, pero reconocía que Mercedes no estaba bien. Pasaron unos segundos en los que simplemente se dedicó a oírla llorar. Luego las palabras acudieron a su boca, sin pensar.
  


  
    —Mercedes, sé que esto es una locura, pero necesito decirte que eres el amor de mi vida. Sin embargo, no voy a firmar la paz contigo y sé que tú tampoco lo harías a estas alturas.
  


  
    Silencio al otro lado. Mercedes no cesaba en su llanto.
  


  
    —Te quiero, Mercedes.
  


  
    Pascual colgó el teléfono.
  


  
    Una hora después, Mercedes seguía sentada en la cama, llorando. El ruido en el patio era claro indicador de que la celebración empezaba a decaer porque algunos invitados, los mayores, se empezaban a marchar.
  


  
    En ese momento, el mundo se le venía abajo. Nada a su alrededor iba bien y había perdido casi toda posibilidad de intervención.
  


  
    Y la llamada…
  


  
    No podía parar de darle vueltas.
  


  
    Había repasado su vida desde que conociera a Pascual en aquella heladería. Y a estas alturas, lo único que había sacado en claro es que se había equivocado. Los dos lo habían hecho. Pudieron haber sido valientes y haber roto con todo lo que les ataba, pero escogieron el camino fácil. Como le había obligado a hacer a su hijo.
  


  
    Y siguió llorando hasta caer rendida.
  


  


  
    CAPÍTULO 13
  


  
    Noche del sábado 5 al 6 de febrero
  


  
    Acababan de llegar al Hotel Alfonso XIII. Durante el trayecto en coche fueron contándose las anécdotas más divertidas de la celebración. Cayetana parecía más animada, incluso cariñosa. Quizás fuera su peculiar manera de pedir perdón. Nada más llegar, Cayetana le dijo a Gabriel que necesitaba entrar en el baño, quitarse todo de encima y darse una ducha. Mientras la esperaba, salió al balcón y encendió un cigarrillo. Tenía por delante una noche de bodas de ensueño y una luna de miel irrepetible. Sin embargo, deseaba más tirarse por el maldito balcón que acostarse con su mujer.
  


  
    El viento frío en la calle le trajo recuerdos de Roma. Casi podía percibir su aroma. Y si cerraba los ojos, incluso sentir su figura. En ese preciso momento, cuando una incipiente erección hizo acto de presencia, sintió abrirse la puerta del baño y vio a Cayetana salir con una batita blanca. Gabriel entró en la habitación tras apagar el tercer cigarro en el cenicero. Se sentía cansado, confuso y, sobre todo, profundamente solo. Se sentó a los pies de la cama, apoyando sus codos en sus rodillas y sus manos en su cabeza. Ni siquiera la visión de Caye le ayudaba a tener un momento de paz.
  


  
    —Amor, ¿está bien?
  


  
    Ella se sentó tras él y le abrazó desde atrás, metiendo sus manos dentro de la camisa para acariciar su pecho. Gabriel cogió las manos de Caye y las besó, pero nada paliaba ese malestar.
  


  
    —Sí, cariño, todo bien…
  


  
    Caye besó su cuello, muy despacio, intentando relajar la tensión del cuerpo de su marido. Desconocía por qué se sentía así. Desde que salió de la habitación de su madre, lo había encontrado completamente ido. Pero ella le necesitaba aquella noche para consumar el matrimonio. Gabriel cerró los ojos al sentir los labios de Cayetana. No conseguía concentrarse y se apartó con delicadeza para levantarse de la cama. Caminó hasta el centro de la habitación y bajó la mirada directa al suelo, justo donde la posó con la bofetada de su madre. ¿Y por qué? Sólo por decir la verdad.
  


  
    —¿Qué ocurre mi vida?
  


  
    Cayetana se acercó a él de nuevo y se puso ante sus ojos.
  


  
    —Estoy cansado…
  


  
    —Amor, no te preocupes. Necesitas relajarte.
  


  
    Ella acercó sus labios a los de él y los besó con deseo.
  


  
    —Déjate llevar…
  


  
    Mientras le devolvía a Cayetana los besos, la erección de su miembro viril no hacía acto de presencia en esa habitación. Se había quedado en el balcón, con Roma.
  


  
    —Caye, yo…
  


  
    —Shhh… Tú sólo relájate…
  


  
    ***
  


  
    Roma se encontraba físicamente lejos de la capital hispalense. Mientras que la noche, a pesar del aire frío, se mostraba despejada en Sevilla, en Madrid llovía de manera torrencial. El cielo, teñido de rojo por la contaminación luminosa, lloraba amargamente y parecía solidarizarse con la amargura que sentía a las puertas del edificio de la Torre Espacio, sentada sobre su moto e intentando serenarse de aquel golpe del mediodía, aquella puñalada directa a su corazón y retorcida hasta el punto de hacerla sangrar de forma casi mortal. Sentía una rabia contenida, por lo que deseaba hacer arder todo lo que estuviera a su alrededor. Roma no soportaba lo que imaginaba que ocurría en la Suite Reales Alcázares del Hotel Alfonso XIII de Sevilla. Y en aquel momento, descubrió algo más que le hacía más daño de lo que pensaba: no soportaba la idea de que Cayetana tocase a Gabriel. No eran celos, sino un auténtico dolor puro y simple, el dolor por el desamor. Intentaba apartar esa idea enfermiza de su mente, pero volvía de forma irremisible la imagen de los labios de Gabriel sobre los de Cayetana.
  


  
    ***
  


  
    Gabriel, a pesar de los esfuerzos de Cayetana, no conseguía cumplir con su matrimonio. Y se sentía miserable.
  


  
    —Gabe, amor mío, te prometo que estaré a la altura…
  


  
    Ella le empujó con suavidad a la cama y él, preso de sus propios pensamientos, se dejó llevar. Cuando se tumbó en la cama, miró a Cayetana, pero a quien visualizó fue a Roma. ¿Cómo era posible sentirse tranquilo en ese momento haciendo lo que estaba haciendo? Pero necesitaba ese pensamiento porque de lo contrario, sin ningún tipo de remedio, se volvería loco. Cayetana se sentó a horcajadas sobre él y miró sus ojos. Se sintió algo más relajado por el tacto de Cayetana y la visión de Roma en su mente. Caye colocó ambas manos sobre sus hombros y comenzó a moverse sobre él, frotándose para intentar que aflorara el deseo. En el fondo sabía que no era a ella a quien deseaba, pero a pesar de ese pensamiento podía permitirse el lujo de sentirse poderosa. Gabriel estaba en esa habitación con ella y llevaba una alianza en la mano que lo marcaba como suyo. Besó sus labios con intensidad y sus lenguas empezaron a juguetear. Él cerró los ojos, sintiendo cómo su cuerpo comenzaba a responder a un estímulo físico, y posó la mano en su nuca con los ojos cerrados, devolviéndole el beso y sintiendo que su cuerpo comenzaba a encenderse poco a poco. Cayetana, complacida, acariciaba el cuerpo de Gabriel con sus manos mientras desabotonaba su camisa sin dejar de besarlo. Por fin comenzaba a conseguir ese deseo incipiente. Cayetana jadeó en la boca de su marido mientras sentía cómo él la besaba sin descanso, descargando toda la intensidad y excitación que sentía. Su sexo humedecido comenzaba a hacerse notar. Gabriel sabía que Cayetana era una mujer ardiente, que le deseaba, y podía sentirlo. Con hábiles manos, desanudó su bata mientras deslizaba sus labios por su cuello, con los ojos cerrados. Le despojó de su ropa interior de forma ruda, dejándose llevar por los más puros instintos primarios. Poco a poco, desprendiéndola de aquella ropa innecesaria, tomó a su esposa con posesión, con rabia.
  


  
    ***
  


  
    Roma se ajustó el casco y arrancó la moto sintiendo una profunda rabia que no sabía de dónde venía. Bueno, sí lo sabía. Comenzó a conducir para dejar de sentir. No sabía adónde ir. Desconocía qué lugar la haría olvidar ese dolor y esa rabia contenida. Deseaba sacar a Gabriel de aquel infierno y ponerlo a salvo, aunque no fuera con ella. Tenía el depósito lleno. ¿Adónde iría?
  


  
    ***
  


  
    —Dios, amor…
  


  
    Cayetana jadeó en sus labios cuando sintió que le bajaba las bragas. Gabriel cogió a Cayetana en brazos y la tumbó en la cama completamente desnuda. En ese momento abrió los ojos, contempló aquel cuerpo espectacular —le gustaba mucho lo que veía—, y deseó fundirlo con el suyo. Mientras Cayetana se retorcía excitada, él se desprendió de la camisa blanca, lanzándola sobre el sillón de la habitación. Cayetana mordió su labio inferior mientras él se desprendía del pantalón, quedando en ropa interior. Se relamió los labios sin darse cuenta al observar el cuerpo de su esposa.
  


  
    —Hazme tuya… Deseo sentirte…
  


  
    Gabriel obedeció como una marioneta, movido única y exclusivamente por el deseo. Se arrodilló en el suelo ante aquella fémina, posó las manos en sus rodillas y abrió sus piernas, lo que provocó que Cayetana esbozase un gemido puro de excitación. Le gustaba aquella intensidad. Aquel sonido provocaba que Gabriel se excitase cada vez más, así que sin ningún tipo de preámbulo sumergió su boca en el sexo de Cayetana, acariciando su clítoris con una lentitud abrasadora. Ella apretó sus manos sobre las sábanas, presa del placer que sintió al sentir a Gabriel dándole placer con su boca, aunque no se quedó quieto y acarició también las piernas de su mujer. Poco a poco, mientras notaba cómo su clítoris se inflamaba y se hacía más grande en su boca, fue subiendo sus manos poco a poco hasta llegar a introducir un dedo en su vagina. Cayetana arqueó su espalda sin soltar en ningún momento las sábanas. El placer que sentía le provocó que pidiera más, completamente fuera de sí.
  


  
    —Méteme otro dedo…
  


  
    ***
  


  
    Roma condujo con su moto de manera errática sintiendo cada vez más rabia en su interior. Presa de la ansiedad que sentía, y de las ganas de liberarse, se saltaba los semáforos en ámbar e incluso alguno en rojo. Ella siempre había sido la villana del cuento, la que se metió en medio de una relación, la que destrozó una pareja. Y sobre todo, la que representó un peligro para el Condado de Raziel, pero no para el conde precisamente, sino para Mercedes. Roma asumió la culpa, como había hecho toda su vida. Estaba acostumbrada a ser culpable, en parte porque era una experta en guardar secretos. El título de condesa le venía al pelo. Y no era ella quien lo pensaba, sino alguien que, un par de años antes, se lo dijo con total sinceridad, a golpe de vino tinto y cerveza. Roma recordó aquella noche. La noche en la que tomó una decisión por el bien del condado.
  


  
    Había encontrado un lugar al que ir, al que pedir explicaciones y, sobre todo, volver atrás. Algo que, lógicamente, no podría ocurrir. Porque los actos tienen consecuencias. Y Roma escogió ese camino con todas ellas sobre su espalda. Y sobre todo, escogió el camino con el beneplácito de una persona que, además de ella, amaba a Gabriel más que a sí mismo. Su padre.
  


  
    «¿Por qué me escogiste a mí para tu última voluntad, Enrique? ¿Por qué?», pensaba sin descanso.
  


  
    ¿Por qué en ese momento, en el que sentía tantísima rabia, se desenterraban en su mente recuerdos que todavía no tenían que aflorar? Todavía no había llegado el momento. Pero Roma necesitaba un momento de paz. Y tomó el desvío para coger una rotonda que en aquel momento no le indicaba dónde se encontraba. Estaba a diez minutos de su momento de paz.
  


  
    ***
  


  
    —¡Dios, Gabriel! No aguanto más…
  


  
    Cayetana jadeaba y gemía completamente enloquecía, sintiendo cómo Gabriel, con su boca y con sus dedos, la conducía directamente a su primer orgasmo como su esposa. Así que aumentó la intensidad de su lengua y el ritmo de sus dedos en cuanto la sintió temblar. Deseaba beberse aquel orgasmo y que ella sintiera un profundo placer. Unos pocos segundos después, Cayetana dio un sonoro grito de placer sintiendo cómo su cuerpo estallaba en un clímax de lo más satisfactorio y cómo temblaba cada centímetro de su piel. Gabriel, sin perder un instante, y conociendo los ritmos sexuales de su pareja, subió a la cama para hacerse sitio entre las piernas de Cayetana. Sin miramientos, preso de todo lo que afloraba en su interior, una vorágine de sentimientos que solamente podía canalizar de aquella manera, besó los labios de Cayetana mientras, al mismo tiempo, hundía su pene en su interior, obteniendo como respuesta un gemido ahogado de Cayetana en sus labios. Ella soltó las sábanas y acercó sus manos a la espalda de Gabriel para abrazarlo. Él, por el contrario, impidió que lo hiciera, entrelazando sus dedos con los de ella para colocar las manos de ambos sobre la cabeza de Cayetana, la cual rodeó las caderas de Gabriel con sus piernas para sentirle con más intensidad. Él, caliente, comenzó a embestir el cuerpo de Cayetana con fuerza, que rozaba el cuello de Gabriel con sus dientes, presa y enloquecida de la excitación que sentía. Deseaba abrazarlo, pero él no se lo permitía. Tenía que ceder ahí. Ya lo tenía, en su vida, en su cama y entre sus piernas, no podía obtener más. Gabriel continuaba embistiendo y apretando las manos de su mujer sobre su cabeza, fuera de sí. Sólo quería acabar pronto y cumplir. Porque sería la última vez que la tocaría. Ya vería cómo solucionaría el tema del hijo, pero tenía claro que esa sensación de ultraje, no sólo hacia Cayetana y a Roma, sino a sus propios sentimientos, era algo que no iba a volver a pasar.
  


  
    Cayetana arqueaba su espalda, gimiendo enloquecida, mientras mordía y lamía el lóbulo de su oreja entre embestidas, y sintió de nuevo llegar al clímax, pero esta vez fundiéndose con su hombre.
  


  
    —¡Gabriellllllllll!
  


  
    Ella apretó sus manos sintiendo cómo el orgasmo le venía, un orgasmo pleno y muy satisfactorio. Gabriel, en cambio, se encontró con un profundo dolor en el alma al sentirse un auténtico miserable. Cayetana, agradecida, acarició el rostro de Gabriel con suavidad, jadeando satisfecha. No necesitó palabras. Él siguió sus besos de forma mecánica. Después, inquieto, se tumbó en la cama, completamente roto por dentro. No podía hablar, no le salían las palabras, así que dejó que Cayetana se inclinase sobre él y le abrazase.
  


  
    ***
  


  
    Aparcó la moto y bajó despacio a pesar de tener en su interior una vorágine de sentimientos que amenazaban con consumirla. La aseguró y sacó de su mochila una botella de tequila. Cruzó las puertas de piedra para adentrarse en un espacio donde nadie podría hacerle daño: el cementerio de la Almudena, el lugar que llevaba tiempo sin pisar. Y recordó aquel día. Llovía tanto como ahora. Ella fue a presentar sus respetos y dar las condolencias a un hijo que había perdido a su padre. Pero no pudo hacerlo. Presenció el cortejo fúnebre y cómo caminaban hasta el lugar donde descansaría para siempre. El féretro lo llevaban entre cuatro personas, con sus dos hijos varones a la cabeza, uno a cada lado, cargándolo en señal de amor y de respeto. Ella, desde la lejanía, no pudo abrazar y consolar a Gabriel. Ella lo comprendía y estuvo con él en su corazón. Eso no podían impedirlo.
  


  
    Caminó hacia la capilla del cementerio, torció la tercera calle a la izquierda, hasta el cuartel 1-PF, y se detuvo. La lluvia había remitido. Miró hacia el cielo, nublado y sangrante, como su alma en aquel momento. Roma devolvió la mirada hacia el frente y se topó con el ángel Raziel coronando aquel lugar, haciendo tan hermoso como inquietante el mausoleo del Condado de Raziel, donde descansaba el padre de Gabriel, una de las personas que merecía el más profundo de sus respetos. Roma posó la mano derecha en su pecho, sobre la chupa. En su corazón llevaba consigo un encargo mayor que aquel que pudiera encomendarle cualquier cliente. Y que por algún motivo, en medio de aquel dolor, buscando la paz que necesitaba, afloró aquel encargo.
  


  
    La última voluntad de un hombre muerto que le haría mucho daño a Gabriel. Y a pesar de que en aquel momento deseaba quemarlo vivo, Roma se cortaría las manos antes que hacerle daño. Al menos no de forma consciente.
  


  
    Se acercó al mausoleo y su corazón se sobrecogió al escuchar una voz que jamás esperó encontrar en aquel lugar.
  


  
    —¡Ojalá te estés quemando en el infierno, hijo de la gran puta!
  


  
    No podía creer quién pronunciaba aquellas palabras. Como llevaba sus Converse, no hizo ningún ruido y pudo observar y escuchar sin ser sentida a Pascual. En aquel momento comenzó a comprender unas cuantas cosas. Se apoyó en el marco del portalón y dejó que aquel hombre, preso de una rabia que se aventuró a pensar que era por un amor perdido, se limitó a escuchar.
  


  
    —Debí haberte partido la cara cuando tuve la oportunidad hace mucho tiempo. No llegué a hacerlo por ella. Que yo, con la mierda de vida que tengo al lado de la tuya, la habría hecho mil veces más feliz que tú…
  


  
    Pascual cogió un jarrón de flores secas y lo lanzó con violencia a la tumba marmolada de don Enrique Melgarejo. El jarrón se hizo añicos en el acto, esparciéndose sus pedazos por toda la estancia.
  


  
    —Yo la amaba, tanto o más que a mí mismo. ¡Y la sigo amando a día de hoy!
  


  
    Roma tragó saliva al escuchar aquellas palabras tan cargadas de sentimiento. ¿Qué habría llevado a Pascual a hacer tal movimiento de desesperación en aquel momento?
  


  
    Sin embargo, se sorprendió al ver apoyar sus manos en la tumba de don Enrique, preso de un ataque de tos sorpresivo. Pascual se arrodilló en el suelo, sintiendo cómo aquel momento de fuerza, movido por sus sentimientos, le hacía sentir menos hombre. Sentía que mostrar debilidad hacía que decayera su hombría. Como todos los hombres. Roma se acercó despacio y se sorprendió ante aquel coágulo de sangre que salió de la boca de Pascual para estrellarse en el frío suelo marmolado. Un hombre, cerca de la muerte, dedujo, acude a un muerto como consejero. Totalmente irónico. Sacó del bolsillo de su chupa un paquete de pañuelos, momento en el cual sintió la mirada de Pascual clavarse en su corazón, con la clara intención de ejercer el miedo que él solía ejercer en los demás. Pero ella no sintió miedo.
  


  
    —Vete… —susurró con la voz rota por el esfuerzo y con la respiración entrecortada por la falta de aire—. Te dije que si te cruzabas en mi camino…
  


  
    Roma caminó hacia él en lugar de irse. No iba a dejarlo ahí, su conciencia no se lo permitía. Se arrodilló junto a él, posó su mano izquierda en el hombro de aquel hombre herido y, con la derecha, le entregó un pañuelo para que se limpiara la sangre de la comisura de los labios. Todo ello sin apartar su mirada de la de Pascual.
  


  
    —Creo que ahora mismo usted no está en disposición de enterrar a nadie.
  


  
    Pascual, en silencio, recibió aquellas palabras sin sentirse amenazado.
  


  
    En aquel momento, se sentía protegido y seguro.
  


  
    —Yo… —dijo Pascual mientras se limpiaba la boca.
  


  
    —Yo no te he visto aquí ni has hablado conmigo. Soy buena guardando secretos y creo que ahora mismo necesitas hablar con alguien. Quizá no con la que querías, pero ¿mi oído te vale?
  


  
    Pascual estaba tan sorprendido por la serenidad de Roma en aquel momento que no era capaz de reprobarle nada. Simplemente asintió y la joven le sonrió conmovida. Después se levantó del suelo con su ayuda y ambos se sentaron en un escalón de mármol, frente a la tumba de don Enrique. Él se serenó durante un momento y se secó las lágrimas. Evidentemente no se sentía a gusto con la idea de que una mujer le viera llorar, pero era lo que había. Entonces sacó del bolsillo interno de su chaqueta una petaca, la abrió y dio un trago largo para procesar aquel momento. Roma le observó en completo silencio. Pascual había tenido la misma necesidad que ella. Así que se descolgó su mochila de la espalda y la abrió, sacando de su interior una botella de tequila. La abrió y bebió un trago de la botella a morro.
  


  
    —No sé qué decir…
  


  
    —La sigues queriendo, y le estás pidiendo explicaciones al hombre que te la quitó. Debo suponer que Mercedes es el amor de tu vida, ¿verdad? —preguntó Roma, dejando la botella en el suelo, a sus pies.
  


  
    Pascual asintió.
  


  
    —No me juzgues.
  


  
    —¿Yo? No, yo no soy quién para juzgar. Llevo toda mi vida siendo juzgada por actos cometidos por otros. No tengo ningún derecho a hacerlo. Máxime, cuando yo estoy en la misma situación que tú.
  


  
    —Tú no estás como yo, ni por asomo.
  


  
    —Estamos aquí por el dolor de haber perdido al amor de nuestra vida, ¿no?
  


  
    —Antes de irnos, si la conversación es propicia, te diré el motivo.
  


  
    A Pascual le sorprendió un ataque de tos repentino de nuevo y Roma palmeó su espalda con delicadez para ayudarlo. Él se recompuso de nuevo y le hizo una seña con la mano indicándole que todo estaba bien.
  


  
    —¿Cáncer?
  


  
    Pascual negó con la cabeza y sonrió.
  


  
    —Fibrosis pulmonar idiopática, una enfermedad rara que no tiene cura, y que se despierta repentinamente destrozando mis pulmones poco a poco, pero a ritmo exponencial. La esperanza de vida es de cinco años una vez detectada.
  


  
    —No creo que el alcohol sea algo beneficioso para esa enfermedad. Aunque creo que nada te hará olvidar como eso, ¿verdad?
  


  
    —Éramos muy jóvenes, pero también inexpertos. La amé como nunca jamás he amado a nadie, ni tan siquiera a mí mismo. Era, y sigue siendo, una mujer inteligente, preciosa, elegante… Podría darte mil atributos y todos encajarían en la persona de Mercedes Sánchez de Haro.
  


  
    —Buenos y malos…
  


  
    —Para lo bueno y para lo malo, Mercedes es la mujer más grande del mundo.
  


  
    —Tu punto de vista sobre Mercedes es sobre la base de las vivencias que has tenido con ella, ¿no?
  


  
    —¿Y a qué conclusión llegas?
  


  
    —A que es la mujer a la que más has amado, pero también por la que más has sufrido.
  


  
    —Toda mi vida. Y sufriré por ella hasta el último de mis días, que no tardará mucho en llegar.
  


  
    Roma se levantó del escalón marmolado, en completo silencio, caminó tres pasos y apoyó su espalda en la pared, mirando a Pascual, quien en consonancia con su acompañante, coronó el momento sacando un puro. Ella sacó un cigarro del bolsillo y, con las manos, palmeó la chaqueta buscando un mechero.
  


  
    —Cerillas.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Un cigarro sabe mejor con la llama de una cerilla —respondió Pascual, tendiéndole un paquete pequeño.
  


  
    Roma se acercó y las cogió. Arrancó una, la prendió, mirando a los ojos de Pascual, quien la miraba con curiosidad. Encendió el cigarro y dio una calada profunda. La impresión fue la misma que con el café de Esperanza, evidentemente sabía mejor. Roma sonrió, dándole la razón a Pascual.
  


  
    —Me las quedo… No esperaba encontrarte aquí.
  


  
    —Yo a ti tampoco. Pensé que este momento de debilidad sólo iba a quedar entre ese cabrón sin clase y yo…
  


  
    —Don Enrique no era mala persona, lo sé bien.
  


  
    —No conocías sus entrañas oscuras.
  


  
    —No era tan feliz como piensas. Eso es todo lo que puedo decir.
  


  
    —Me arrebató a la mujer de mi vida con mil mentiras. Y nunca la hizo feliz. ¿Por qué crees que soy así? No tengo piedad, no tengo humanidad…
  


  
    —Te equivocas. Tienes más humanidad que cualquiera, incluso que yo, que parece que soy de piedra. Eres tan humano que estás aquí, arrodillado frente a la tumba de un muerto para reclamarle lo que no tuviste el valor de hacer cuando estaba vivo.
  


  
    —No es que no tuviera valor, es que me cansé. Y cuando ella me abandonó para correr a sus brazos, me juré a mí mismo que jamás iría a buscarla de nuevo. Y así lo hice, con todas las consecuencias. Ella eligió codearse con reyes, con la alta alcurnia y la crème de la crème de la sociedad española. Yo, sin embargo, me codeo con la morralla más asquerosa y lo más bajo que pueda existir en la plebe. Eso sí, tengo claro que mi vida hubiese sido mejor si hubiese estado con ella.
  


  
    Aquellas palabras, cargadas de sentimiento, habían sido detonadas por algo, pero Roma no alcanzaba a entender. ¿Qué había descubierto para estar tan desesperado?
  


  
    —Más de treinta años de mi vida viéndola en las revistas del corazón. Hablaba de cosas banales para mí, pero sólo quería ver sus fotos. Eran los únicos momentos en los que podía encontrar el bálsamo a mis heridas del alma. La sonrisa de Mercedes en esas fotos… Porque lo que siempre he querido es que fuera feliz, aunque no fuera conmigo. Mi felicidad fue siempre la suya.
  


  
    —Entonces no entiendo tu amargura.
  


  
    —Ha habido algo de mí siempre que me decía que no era feliz. Llevo treinta años con ese entripado que me carcomía por dentro —Pascual escupía cada una de aquellas palabras, preso de la rabia—. Y hoy, ella misma me la ha resuelto.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —La llamé… Algo ha debido pasar, no estoy muy seguro de qué, pero algo ha pasado. Mercedes no está bien.
  


  
    «Y por ende, Gabriel tampoco», pensó Roma.
  


  
    —¿Quieres que averigüe algo?
  


  
    —Lo que quería resolver ya ha sido resuelto. Poco me queda por hacer.
  


  
    —¿Dónde la conociste?
  


  
    —En una heladería —Pascual sonrió al recordar aquel momento—. ¿Y tú a Gabriel?
  


  
    —No creo que eso sea relevante.
  


  
    —Es la segunda vez que nos encontramos en un cementerio, ante los muertos, que son los mejores guardando secretos. Creo que podemos tener confianza. Mañana ya no será así. Mañana yo volveré a ser el hijo de puta que conociste el día de tu primer juicio penal.
  


  
    —En una guardia —respondió Roma, y entonces cayó en la cuenta—. ¿Segunda vez?
  


  
    —Yo vine al entierro del conde, me quedé entre los árboles. Y te vi. Bajo la lluvia, empapada como ahora. Nunca entendí por qué no te acercaste a Gabriel aquel día.
  


  
    —Porque no se me permitió.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Mercedes, con sus actos, ha hecho más daño del que crees —le confesó con voz temblorosa—. Y hoy he visto algo que no quería ver, y que por narices me he tenido que comer con patatas.
  


  
    —¿Hay algo más doloroso que ver a la mujer que amas entrar en una iglesia para casarse con otro?
  


  
    —Ver al hombre al que amas salir casado con otra mujer, literalmente con ella en brazos.
  


  
    —Hombre, ciertamente tu visión es peor que la mía.
  


  
    Pascual ladeó la cabeza y la miró fijamente. Durante una décima de segundo pensó que igual, en el pasado, se había equivocado con ella.
  


  
    ***
  


  
    Gabriel giró la cabeza al ver a Cayetana voltearse sobre la cama y quedarse dormida, satisfecha. Al fin lo había soltado. ¡Qué envidia le tenía! Claro, ella era quien había disfrutado de aquella noche. Él, sin embargo, se sentía sucio, ruin, cruel y despreciable. Se levantó de la cama sigiloso sin mirarla, cogió su móvil de la mesilla y se dirigió al baño, donde entró dispuesto a ducharme para lavar su crimen, la suciedad que sentía en su alma. Mientras frotaba con rabia su piel, se apoyó en la pared y empezó a llorar con desconsuelo. Sintió una opresión en el pecho mientras lloraba que relacionó con el ataque de ansiedad provocado por toda la presión de días atrás.
  


  
    Cuando acabó de ducharse, cubrió su cuerpo con una toalla. Se miró al espejo y tuvo una sensación de repulsión hacia sí mismo. Con su boda, había terminado de finiquitar su historia con Roma. Hundido, cogió su móvil del mármol del lavabo, abrió la aplicación de los mensajes y buscó la conversación de Roma. Cuando el teclado apareció, sólo pudo escribir con la ayuda de nueve caracteres, que en aquel momento era lo único que le nacía decir. Cuando acabó, pulsó con manos temblorosas el botón de enviar. Un mensaje claro a Roma. Y sin más, apoyó las manos en el mármol del lavabo para de nuevo, y hasta que el corazón lo decidiera, volver a llorar.
  


  
    ***
  


  
    Pascual y Roma charlaban sobre suelo sagrado mientras seguían compartiendo su dolor. Roma se terminó el último cigarro del paquete y, tras encenderlo con una cerilla, dio una profunda calada y echó el humo hacia el techo.
  


  
    —Jamás imaginé que fueras tan interesante más allá de la toga —confesó Pascual—. Eres una absoluta caja de sorpresas.
  


  
    Roma sonrió halagada.
  


  
    —A pesar de que sabes de dónde vengo…
  


  
    —El hecho de dónde venimos no determina quiénes somos, sino los actos que hacemos a lo largo de nuestra vida.
  


  
    —Es curioso esto… Tú y yo, aquí, compartiendo vivencias.
  


  
    —Tú no estás compartiendo ni una cuarta parte, guapita.
  


  
    —Hay cosas que es mejor mantener enterradas.
  


  
    —No fue culpa tuya… —aseguró Pascual, poniéndole la mano en el hombro.
  


  
    Roma supo en aquel momento a quién se refería, a la única persona a la que no pudo proteger.
  


  
    —Ella me hizo así…
  


  
    —No. Te hicieron así su muerte y quién la provocó —Pascual la miró con gesto serio—. ¿Puedo hacerle una pregunta, letrada?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar por proteger a aquellos a los que amas?
  


  
    —Hasta las últimas consecuencias. Sea cual sea el precio. Que siempre lo pagaré yo.
  


  
    —Sois las dos exactamente iguales. Mercedes es capaz de cualquier cosa por mantener su posición y ese condado intacto. Para ello, utilizará su dinero y su influencia, y si alguien tiene que salir dañado, será un daño colateral. Tú eres igual, pero con la intención de proteger a los que quieres. Lo único que os diferencia es que a Mercedes le da igual quién pague el precio, mientras que tú lo pagarías sin dudarlo. Incluso con tu vida…
  


  
    —¿Eso me hace mala persona?
  


  
    —No. Ni a Mercedes tampoco. Pienso que a pesar de ser muy inteligente, sus métodos quizá no sean los más ortodoxos, pero tiene una motivación para hacer lo que hace.
  


  
    —Hay cosas que no valen, Pascual. No todo vale.
  


  
    —Para ella sí. Pero a ti la muerte, lejos de consumirte, te hizo fuerte.
  


  
    —No me quedó más remedio. A ella no pude protegerla, pero a los demás sí.
  


  
    —¿Y te parece una buena forma de proteger a Gabriel dejando que se case con otra mujer?
  


  
    —¿Para protegerlo de Mercedes? Sí, sin duda alguna.
  


  
    Pascual sonrió complacido. No veía mentira en los ojos de Roma. En aquel preciso momento sonó el móvil de la chica, quien dejó el cigarro a un lado y sacó el teléfono de su bolsillo. No se esperaba lo que vio: un SMS de Gabriel. Se emocionó al verlo. Lo abrió esperando unas palabras de anhelo, pero lo que leyó, aquellos nueve caracteres, fue un puñal directo hasta su corazón.
  


  
    «Perdóname».
  


  
    Roma apretó los puños al leer ese mensaje. Si albergaba alguna duda de lo que iba a pasar aquella noche en el hotel Alfonso XIII, Gabriel la había disipado por completo.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí, sí, perdona.
  


  
    —Mientes fatal cuando se trata de ti, ¿lo sabes?
  


  
    Roma cogió el teléfono y le enseñó el mensaje a Pascual.
  


  
    —Este tío es gilipollas. Mientras que yo he tardado treinta años en resolver una duda, él no ha tardado ni veinticuatro horas en despejártela. Este chico no aprende.
  


  
    Roma estaba deshecha. Esa palabra había sido una puñalada directa a su corazón y a su alma.
  


  
    —Era algo obvio, ¿no?
  


  
    —¿Que se acostara con ella? Puede, pero que te mande un mensaje con un «perdóname» es tan ilógico como que ahora mismo digas que estás bien.
  


  
    —Se me pasará —indicó Roma mientras se levantaba del escalón y caminaba hacia su mochila para cogerla.
  


  
    —Dijiste que el conde nunca fue todo lo feliz que yo pensaba. ¿Qué sabes que yo no sé?
  


  
    —Te dije que era buena guardando secretos. Esta noche he sido recipiente de los tuyos, y los guardaré hasta que me muera o hasta que llegue el momento en el que tenga que protegerte. Pero no puedo contar los que no me pertenecen.
  


  
    Pascual analizó todas y cada una de sus palabras. Después sonrió.
  


  
    —El título de condesa de Raziel te viene al pelo.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Te voy a dar un consejo. Tú y yo somos dos idiotas enamorados de personas atormentadas y sujetas a un título nobiliario. Yo lo he perdido todo y me he quedado sin tiempo, pero tú tienes todo el tiempo del mundo para ser feliz con la tuya. ¿Vas a dejar de sacrificarte en algún momento? Mercedes no tendrá su sombra sobre vosotros eternamente.
  


  
    —Juré que le protegería…
  


  
    —¿Te has parado a pensar que la mejor forma de proteger a quien amas es tenerla contigo? ¡Lucha por él! Es idiota, sí, y también tiene la boca muy grande. Pero creo, por lo que sientes, y por la trascendencia de esa palabra, que nadie te amará mejor que él.
  


  
    Aquellas palabras la hicieron reflexionar. ¿Podría tener la posibilidad de ser feliz con Gabriel?
  


  
    —Yo nunca he querido ese condado.
  


  
    —Pero es un precio menor que el que estás pagando. Yo sólo sé, por lo que me has contado esta noche, una cuarta parte de todo lo que llevas sufriendo a lo largo de tu vida. Deja de sacrificarte por algo que no tiene sentido y lucha por ser el ángel de Gabriel.
  


  
    Roma no pudo evitar emocionarse ante aquellas palabras, que le infundieron una fuerza que jamás pensó que pudiera volver a sentir. Gabriel sería siempre su dueño y su ángel. Pero en lo que respecta a ella, había algo que recordó que la hizo sonreír.
  


  
    —Eres la segunda persona que me llama así, el ángel de Gabriel.
  


  
    —¿Quién fue la otra?
  


  
    Roma miró hacia la tumba del conde.
  


  
    —Su padre, quien me confió un encargo muy trascendente, pero que Gabriel todavía no está preparado para que yo pueda cumplirlo.
  


  
    —Llegará el momento. Y podrás ser libre.
  


  
    La mirada de Roma se oscureció en aquel momento.
  


  
    —No es eso lo que me dará la libertad.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Sabes de lo que hablo…
  


  
    —El día en que muera esa persona, ten por cuenta que le estaré esperando. Porque no sólo te ha hecho daño a ti, sino a muchos.
  


  
    —Yo solo quiero ser libre, Pascual.
  


  
    —Y lo serás, créeme que lo serás. Eres la mejor letrada que he conocido jamás. Si tuviera que contratar un abogado para defender mi vida, tú serías la mejor para ello.
  


  
    —¿Dónde ha quedado mi tumba bajo el camino?
  


  
    —Eso ha quedado enterrado esta noche, como tantas tonterías que he dicho a lo largo de mi vida.
  


  
    Roma sonrió, se colgó la mochila a su espalda y se dio la vuelta para marcharse de aquel mausoleo. No había necesidad de un adiós o un hasta luego.
  


  
    —¿Le harías un favor a un hombre moribundo?
  


  
    —Sin pensarlo.
  


  
    —No me queda tiempo y necesito despedirme de ella. Necesito coger sus manos y, mirándola a los ojos, poder despedirme de ella. Necesito un último favor.
  


  
    Roma resopló. Otro encargo, tan importante como el que guardaba en su memoria tiempo atrás. Y si ella era digna de la confianza de aquel hombre para recibirlo, ¿quién cojones era ella para negarle una última voluntad?
  


  
    —Te lo prometo. No sé cómo lo haré, pero te lo prometo. Encontraré la forma.
  


  
    —Y una última cosa.
  


  
    —Dime.
  


  
    —A partir de que salgas por esa puerta…
  


  
    —Volveremos a ser una letrada sin toga y un fiscal despiadado. Lo sé.
  


  
    —Y Roma… Gracias.
  


  
    Ella se acercó a Pascual, extendió sus brazos y le rodeó con ellos, lo que jamás esperó que pudiera ocurrir desde que se conocieron. Pascual le devolvió el abrazo, la apretó contra su pecho y se sintió seguro.
  


  
    —Intentaré ayudarte. Es lo único que puedo hacer por ti.
  


  
    —Cuando llegue ese momento, no estarás.
  


  
    —Yo también te lo prometo, Roma. Te ayudaré a que puedas ser libre, igual que tú vas a hacer que me sienta libre.
  


  


  
    CAPÍTULO 14
  


  
    Domingo, 6 de febrero
  


  
    Gabriel se encontraba en la cafetería del Hotel Alfonso XIII ataviado con un traje azul marino, camisa celeste y corbata plateada, totalmente impoluto, como si la noche anterior no se hubiera roto por dentro. Se sentía cansado y enfadado con el mundo y consigo mismo. ¿Cómo estaría Roma? ¿Qué habría pasado por su mente cuando recibió aquel mensaje pidiéndole perdón? Quizá había sido el perdón más grande y más sentido que pudiera pedir. La conocía, sabía que le había hecho daño, pero quedarse callado no era una opción para él. Eso sí, no había obtenido respuesta alguna y eso le sorprendió.
  


  
    Tenía su móvil ante él, con su agenda digital, donde repasaba lo que tenía que hacer antes de viajar aquella tarde rumbo a Tailandia, su destino de luna de miel. Cayetana no había podido escoger otro sitio, no, sino un lugar exótico, muy propio para su trabajo como influencer.
  


  
    La peor de todas las tareas pendientes era dejar bien situado el asunto de su hermano. Sabía que Roma tenía algo que hacer con Andrés Ríos, pero no sabía el qué. Y si se lo había dicho, no lo recordaba. ¿Qué pasaría si la llamaba? No lo tenía del todo claro.
  


  
    ***
  


  
    Pascual se terminaba su café matutino en el despacho de su casa. Seguía sintiendo una desazón enorme, aunque además estaba cabreado. Sabía que Mercedes no se encontraba bien, algo que siempre había rondado su mente durante años. Y esa duda se había disipado con una simple llamada. Y Gabriel lo pagaría muy caro, porque sabía que él había sido el culpable de ese malestar. Pascual se sentó delante de su ordenador para hacer algo que iba a suponer una afrenta enorme.
  


  
    Unos segundos después, observó la línea de porcentaje de envío de WeTransfer. Noventa y cinco por ciento. Sabía que con aquel envío, arruinaría por completo la noche de bodas de Gabriel. Todo el sentimiento que había tenido para abrirse ante Roma la noche anterior, aquella mañana sólo era una rabia contenida que deseaba descargar con un disparo certero que dejaría mortalmente herido al Conde de Raziel. Con todas sus consecuencias. Pero Gabriel comenzaría su etapa como conde con una patata caliente que le iba a estallar en la cara.
  


  
    Pascual sonrió cuando el porcentaje llegó al cien por cien. Entonces, cogió su móvil y abrió el registro de llamadas. No pudo evitar conmoverse al ver la última que realizó. A ella, a Mercedes, para decirle que la quería. Sonrió y marcó un número de teléfono sin nombre. Esperó dos tonos.
  


  
    —Señor fiscal…
  


  
    —¿Has recibido lo que te he mandado?
  


  
    —Lo estoy abriendo ahora mismo.
  


  
    —Espero tus impresiones.
  


  
    Esperó un par de minutos casi en estado de éxtasis.
  


  
    —Pero… esto es…
  


  
    —Sé lo que es. Y tú también. Ya sabes lo que debes hacer con la información.
  


  
    —Pero ¿qué quieres a cambio?
  


  
    —Lo que yo quiero no puedes dármelo tú. Tú hazlo y llévate el mérito.
  


  
    —Está bien. Saldrá esta misma tarde.
  


  
    —Gracias. Como siempre, me prestas un buen servicio.
  


  
    —A usted. Esto es… algo grande.
  


  
    —Tú publícalo.
  


  
    ***
  


  
    Gabriel se encontraba todavía en el restaurante. A las 13:30 debían coger el AVE a Madrid, luego al aeropuerto y, seguidamente, catorce horas de vuelo hasta Tailandia, donde pasaría los quince días más largos de su vida. Seguía sin obtener respuesta de Roma. ¿Cómo no contestarle a algo tan trascendente como pedirle perdón? Cayetana le había enviado un mensaje diciendo que se arreglaba y que bajaría a desayunar con él. Gabriel esperaba ese momento como quien iba a la guillotina. No sabía qué había cambiado en su mente desde la noche anterior.
  


  
    Comenzó a encenderse, así que cogió el móvil y marcó el número de Roma. Mientras se tomaba el cuarto café de la mañana, esperó pacientemente a que sonara el teléfono.
  


  
    «Soy Roma. En este momento no puedo atenderte, déjame un mensaje y te llamaré».
  


  
    Volvió a intentarlo.
  


  
    «Soy Roma. En este momento no puedo atenderte, déjame un mensaje y te llamaré».
  


  
    Volvió a intentarlo una tercera vez, un poco más encendido.
  


  
    «Soy Roma. En este momento no puedo atenderte, déjame un mensaje y te llamaré».
  


  
    Nada. Tres llamadas. Empezaba a ponerse nervioso, la sensación fue como el día de la declaración de Álvaro. Se sintió abandonado. No obstante, cinco minutos bastaron para terminar de hundir su moral hasta límites insospechados. Un correo electrónico, con un remitente que le hizo abrir los ojos notoriamente.
  


  
    «Remitente: Montesco Sendra, Roma
  


  
    <roma.montescosendra@mshabogados.com>. 6 de febrero de 2022. 10:42 h.
  


  
    Destinatario: Melgarejo Sánchez de Haro, Gabriel
  


  
    <gabriel.melgarejosh@mshabogados.com>
  


  
    Asunto. DILIGENCIAS PREVIAS n.º 432/2022. CLIENTE. MELGAREJO SÁNCHEZ DE HARO, ÁLVARO.
  


  
    Distinguido señor,
  


  
    En relación con el asunto referenciado, he de indicarle, por cortesía puramente profesional, que dado que estará ausente hasta el próximo 21 de febrero, las actuaciones a realizar serán las siguientes.
  


  
    En virtud de mis labores de asesora legal, se procederá a realizar una investigación exhaustiva para averiguar el porqué del cambio de la declaración de Andrés Ríos. Se actuará en virtud de los que descubra. Se le apercibe de que se entrará en vehículo por la zona de bajas emisiones, por razones de tiempo. En cuanto vuelva de su luna de miel con su esposa, que espero que sea culmen de muchos placeres, le informaré detenidamente del estado procesal del asunto.
  


  
    SIN NINGÚN OTRO PARTICULAR QUE TRATAR CON USTED, HASTA SU VUELTA.
  


  
    Saludos cordiales.
  


  
    Roma Montesco Sendra».
  


  
    Gabriel sintió cómo su corazón se helaba y ardía en combustión espontánea al mismo tiempo. Un correo. Corporativo. En ese tono. Porque el mensaje no era decirle lo que iba a hacer con el procedimiento de Álvaro. No. Lo que Roma quería transmitirle es que estaba muy enfadada.
  


  
    No se quedó conforme y volvió a marcar el teléfono de Roma otras cinco veces, pero no encontraba el valor de dejarle un mensaje en el contestador. En su fuero interno sabía que le había hecho daño gratuito. Y encima quería más. Había ido por lana al redil y había salido completamente trasquilado. Pero interpretó algo que a Roma se le había escapado. «Hasta su vuelta». Tratarían el tema a la vuelta.
  


  
    En ese momento, levantó la mirada y vio aparecer a Cayetana. Iba ataviada con un vestido de punto medio con tejido de punto canalé y elástico, de diseño midi que queda entallado ajustado a su cintura. Unos botines negros de tacón cubrían sus pies. Y para coronar, una chupa de cuero de color negro. Un atuendo muy acorde a su estilo.
  


  
    —Buenos días, cariño. ¡Has madrugado! —exclamó Cayetana sonriendo de forma radiante—. ¿Todo bien, mi vida?
  


  
    —Sí, Caye, todo bien. No quise despertarte.
  


  
    Gabriel sonrió y se levantó de la silla para cederle el asiento a su esposa.
  


  
    —Yo anoche caí como un bebé —susurró Caye mientras buscaba los labios de su marido para darle un beso, que Gabriel, con gran habilidad y disimulo, hizo que lo que besara fuera la comisura.
  


  
    —Me alegro de que durmieras bien, cariño. Dentro de un ratito nos vamos para el AVE. El avión saldrá a las cinco y media de la tarde.
  


  
    —Perfecto cielo. Todo marcha según lo previsto.
  


  
    Se sentó con él a la mesa y miró al camarero.
  


  
    —Un desayuno completo. ¿Tú ya desayunaste, amor?
  


  
    —Sí, desayuné temprano. Estaba poniendo asuntos en orden antes de irnos.
  


  
    —¿Algún contratiempo?
  


  
    —No. He dejado todo en orden: los juicios de estos días y las reuniones ya están adjudicadas para que me sustituyan.
  


  
    —¿Y lo de Álvaro?
  


  
    —¿Qué pasa con lo de Álvaro?
  


  
    —¿Has hablado con Roma?
  


  
    —¿A qué viene esa pregunta?
  


  
    —No sé. Ella es la que lleva el caso, ¿no?
  


  
    —El caso lo llevo yo, Caye. Ella sólo me ayuda.
  


  
    —Tú no eres penalista, Gabriel. Roma es la directora del caso en la sombra.
  


  
    —¿Desde cuándo ese interés por Roma?
  


  
    —Sólo te he hecho una pregunta muy lógica.
  


  
    —Sí, he hablado con ella.
  


  
    —¿Y qué tal está?
  


  
    —No lo sé. Hemos hablado por correo electrónico.
  


  
    —Qué raro. Pensé que la llamarías. Siempre te gusta tratar los casos de tú a tú. Bueno, dejemos el tema, que te veo un poco incómodo.
  


  
    —¿Adónde quieres llegar, Caye?
  


  
    —¿Yooo?
  


  
    —De todos los asuntos que podrías preguntarme, me has preguntado por Roma.
  


  
    —No te montes películas, Gabriel. Sólo ha sido una pregunta inocente.
  


  
    —Anoche te coronaste, mi amor.
  


  
    —Me alegro de que pienses así.
  


  
    ***
  


  
    Pasadas las tres de la tarde, Roma se levantó de su silla. Tras abandonar el mausoleo, se había personado en el despacho a seguir trabajando en el tema de Álvaro. Ahora debía viajar a Barcelona de nuevo para hablar con Andrés Ríos y ver qué diablos había pasado y qué fue lo que le hizo cambiar su declaración. Tan importante y tan trascendente, que se marcó un Sherlock Holmes en su mente al pensar que cuando lo posible y lo probable se descarta, lo imposible, por improbable que pareciera, era la solución. Y cuando Roma lo descartó todo, la única posibilidad que le quedaba por pensar era que Álvaro sería tal y como lo estaban pintando. Aquella idea repiqueteaba en su cabeza, pero la apartaba rápidamente porque para todo tenía que haber una explicación, aunque para Álvaro se le acababan las teorías. Sólo le quedaba la conspiración, que Álvaro fuera una marioneta y que alguien manejara los hilos.
  


  
    Ese modus operandi le sonaba muchísimo. Ya lo había visto una vez. Con una sola diferencia, la marioneta en aquella ocasión era completamente inocente y no tenía ni puta idea de nada. Pero con Álvaro le costaba tenerlo tan claro. Roma le había visto tocar, era un virtuoso del piano, un artista, como en el fondo lo era ella. Sólo que él lo mostraba al mundo y Roma sólo lo mostraba a quienes realmente quería. De hecho, Gabriel conservaba sus mejores obras, las que había realizado a golpe de 2H y HB, plasmando sus sentimientos en un papel de 110 gramos.
  


  
    Mientras cogía el ordenador y se lo metía en la mochila, descubrió su móvil sonar. Sorprendentemente, Gabriel no la había llamado más desde la decimoctava vez. Había captado el mensaje. Un poco tarde, pero lo había captado.
  


  
    No podía evitar encenderse de nuevo y entristecerse a la vez al recordar aquel mensaje de texto. Se preguntó durante un momento qué pensaría el difunto don Enrique si hubiera sido él quien acompañara a Roma aquella noche.
  


  
    ¿Pensaría como Pascual? Que su hijo era gilipollas con balcones a la calle… No creyó que pensara eso. Pero sí, y en eso coincidieron los dos la última vez que se vieron, que Gabriel tenía la boca muy grande y se mostraba muy impulsivo en ocasiones. Pero también albergaba la capacidad suficiente para llevar el Condado de Raziel con más diligencia que la que tuvo don Enrique. Gabriel, a diferencia de su padre, no consideraba el dinero algo prioritario, pero tampoco lo derrochaba en cualquier inversión si no estaba bien estudiada. Roma sabía de sobra que Gabriel no cometería los errores que cometió su padre en el campo patrimonial, pero también tenía claro que Cayetana no era Mercedes. Roma se preguntó si Cayetana sería capaz de soportar la presión de tener que ser el pilar del Condado de Raziel. No por nada, sino porque era una persona altamente sensible y quizá algo desquiciada cuando se enfadaba. El móvil de Roma sonó en ese preciso momento y miró la pantalla.
  


  
    «Genial, el que faltaba», pensó mientras seguía recogiendo sus cosas.
  


  
    —Buenos días, perdida —respondió Ybarra al otro lado del teléfono.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Saber cómo estás.
  


  
    —Bien, ¿cómo voy a estar? Y a punto de irme de viaje.
  


  
    —¿A Barcelona otra vez?
  


  
    —¿Te importa mucho?
  


  
    —Quiero que estés a salvo. Repito, Roma, ¿a Barcelona otra vez?
  


  
    —Sí, tengo que hablar con Andrés Ríos para ver por qué cambió la declaración. Es indispensable que encuentre algo, porque justamente el testigo que iba a defender para mí que Álvaro no era un fraude, declaró bajo juramento que era justamente eso, un fraude…
  


  
    —Te acompaño a Barcelona. Pero mejor vamos en coche.
  


  
    —En coche ve tú si quieres. Yo me voy en moto.
  


  
    —Nunca entenderé por qué no te mueves en coche.
  


  
    —¿Pensáis todos darme la murga con la preguntita de los huevos? No me gustan los coches, me ponen nerviosa.
  


  
    —Igual de seguro, oye…
  


  
    —¿Vas a tocarme mucho los ovarios? ¿O puedo irme de viaje tranquila?
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —¿Dónde quieres que esté?
  


  
    —En tu casa no, desde luego.
  


  
    —Estoy en el despacho.
  


  
    —¿Un domingo?
  


  
    —¿Tienes algún problema con eso?
  


  
    —No, en absoluto. ¿Dónde nos vemos?
  


  
    —En la gasolinera que hay a la salida norte. Allí tiraremos para Barcelona. Con un poco de suerte esta noche estaremos allí los dos. Porque yo con la moto llegaré antes.
  


  
    —¿Piensas meterte otra vez en la zona de bajas emisiones?
  


  
    —Sin duda alguna. Que me cosan a multas si quieren. Me la pela.
  


  
    —Perfecto. Te veo en un rato. Pero oye… no vas a conseguir lo que buscas.
  


  
    —No sé de qué me hablas.
  


  
    —Yo me entiendo.
  


  
    Roma cogió su mochila y se la colgó a la espalda. Mientras salía del despacho, pensó que todo aquello en lo que había creído se había desmoronado por completo. Quería, en lo más profundo de su corazón, luchar por Gabriel, pero aquel «perdóname» la echaba para atrás por completo. Hacía que todos sus sentimientos se arremolinaran en su mente para querer tirarlo por un barranco.
  


  
    Dejó a un lado sus oscuros pensamientos y comenzó a desesperarse por encontrar una solución a un procedimiento que iba encaminado a una cosa: procesar, juzgar y condenar a Álvaro Melgarejo por plagio y por fraude fiscal.
  


  
    Y aquella idea, no le gustaba en absoluto.
  


  
    ***
  


  
    Álvaro miraba la hora —las siete de la tarde—, y pensó en su hermano, cuyo avión estaría despegando en ese momento si no había retraso. Le había dejado tirado ante el juez Montero y su Rottweiler, el fiscal que casi se lo come vivo en la sala. No recordaba una mirada más fría que aquella en todos los días de su vida. Eso sí, Pascual había protegido a su madre de una eventual citación a declarar como testigo. Si tantas ganas tenía de destrozar esta familia, ¿por qué no lo hizo? No tenía la cabeza para pensar porque aún estaba aturdido de la fiesta de anoche a pesar de haberse levantado a las dos de la tarde. Aturdido y cabreado por lo que había visto y no hubiese querido ver nunca. ¿De qué le sonaba la cara de ese tipo que besaba a Esperanza? La tenía delante en ese momento. Le hubiese gustado prometerle que todo iría bien, pero ¿cómo hacerlo a las puertas de la cárcel?
  


  
    Álvaro salió al patio de la finca y le pidió a una chica del servicio que le preparase una copa. Quería beber a la salud de lo único que estaba disfrutando en ese momento y que le hacía inmensamente feliz: el silencio. El silencio y la paz que le proporcionaba el hecho de que Gabriel no estuviera y que la vorágine de su boda hubiera pasado. Cuando la chica le trajo la copa, Álvaro se encendió un cigarro y comenzó a dar una vuelta por el patio de la finca. Unos minutos después, en medio de su ensimismamiento, vio acercarse de nuevo a la chica de servicio, corriendo, completamente descompuesta. Álvaro recordó el momento, casi dos semanas antes, cuando la policía entró en su casa para registrar.
  


  
    —No, otra vez no, por favor…
  


  
    Álvaro empezó a sentir cómo el sudor frío le invadía debido a un miedo instintivo.
  


  
    —Tere, ¿qué pasa? ¿La policía otra vez?
  


  
    —No, señorito, no…
  


  
    Teresa temblaba.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Es que… es que…
  


  
    —¡¡Arranca!!
  


  
    —La prensa —susurró Teresa casi sin voz.
  


  
    El rostro de Álvaro palideció. ¿Qué coño hacía la prensa en su casa?
  


  
    —¿La prensa?
  


  
    Álvaro se dirigió a la pantalla grande de la televisión y, con manos temblorosas, cogió el mando. Cuando lo pulsó, saltó Telecinco. Apareció el programa Sálvame, donde Jorge Javier Vázquez comentaba una noticia de última hora, una noticia que a Álvaro le sacudió sus esquemas hasta resquebrajarlos por completo.
  


  
    —Esto es una información muy grande. Tanto que se está empezando a plantear el cambiar la escaleta del sábado Deluxe. Estamos ante algo que jamás esperamos. El hermano del Conde de Raziel. Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro, investigado por tráfico de influencias, fraude fiscal y delitos continuados contra la propiedad intelectual. ¡Plagio! El mayor crimen que puede cometer un artista.
  


  
    Álvaro abrió los ojos todo lo que pudo. Estaba completamente en shock. Tanto que no fue capaz de reaccionar. Ahora mismo deseaba morirse. La única persona que podía salvarlo era su madre.
  


  
    Esperancita se acercó al salón al ver a Álvaro totalmente desconcertado. Había visto su cara descompuesta y veía cómo sus manos temblaban de forma compulsiva. Debía hacer honor a su nombre, así que se acercó a él y cogió sus manos, interponiéndose entre la pantalla de la televisión y sus ojos.
  


  
    —Señor… —susurró mirándole.
  


  
    Álvaro no veía nada. No escuchaba nada más que aquellas palabras en su cabeza. «Fraude fiscal. Plagio. Tráfico de influencias…». Vio ciertas trazas de páginas del sumario. ¿Cómo coño había llegado eso ahí? ¡Eso era confidencial! Apretó las manos que lo sujetaban, sin poder ver el rostro que lo miraba intentando calmarlo. Pero cuando bajó la cabeza para mirar sus manos, observó que el propio cuerpo de Álvaro le traicionaba, hasta el punto de orinarse encima. Ni siquiera se había dado cuenta. Esperanza comprendió la gravedad de la situación.
  


  
    —Señor…
  


  
    Álvaro, preso del miedo, de la impotencia y de la vergüenza, salió corriendo del salón hacia el piso de arriba, subiendo los escalones de dos en dos, seguido por una Esperancita que estaba realmente angustiada de verlo fuera de sí. Cuando llegó a la habitación de su madre, llamó a la puerta, aporreándola. Tras varios golpes, escuchó cómo su madre caminaba hacia ella. Esperancita se colocó a su lado y le sujetó del brazo. Pero Álvaro no la veía, en aquel momento sólo deseaba pedirle auxilio a la única que podía hacer que aquello parase.
  


  
    —¿Qué formas son estas de llamar a la puerta, Álvaro?
  


  
    —Mamá, mamá…
  


  
    —¡Hijo! ¡Qué te pasa!
  


  
    Mercedes se sobresaltó al ver la palidez de su hijo.
  


  
    —Señora —intervino Esperancita—, la prensa está en la puerta.
  


  
    El rostro de Mercedes palideció también. Al ver la descomposición de la cara de ambos, entró en su habitación para ir a buscar su móvil. Lo había puesto en modo avión antes de echarse en la cama. Con manos temblorosas cogió el teléfono y volvió a restablecerlo. Lo que vio en la pantalla, cómo se le mostraban las notificaciones que no habían podido entrar antes, una tras otra, hizo que su corazón se encogiera de congoja. Levantó la mirada del móvil al ver cómo le estaban llegando mensajes de todos los periodistas que conocían la noticia y que le habían ofrecido poder pararlo, pero ella no había podido verlo. Llamadas, infinidad de llamadas perdidas, que saltaban por medio de una vibración sin descanso en un móvil que se encontraba en sus manos. Doña Mercedes corrió hasta la mesita de su habitación, cogió el mando de la televisión y lo encendió. ¿Quién había filtrado todo esto? ¿Quién había tenido esa osadía? No, Pascual no podría haber sido. Sabía que era despiadado, pero a ella la quería. Se lo había dicho la noche anterior.
  


  
    —Señora… —susurró Esperancita.
  


  
    Mercedes tampoco reaccionaba. Se había quedado completamente en blanco. Era la primera vez en su vida que no sabía cómo reaccionar.
  


  
    —Esto… esto es…
  


  
    —¡Una barbaridad, mamá! —gritó Álvaro, preso de la rabia—. Están diciendo de mí, de mí, de tu hijo ¡que plagio a los demás!
  


  
    Mercedes guardó silencio. Tenía claro quién había hecho esto en venganza, en absoluta rebeldía. Y pagaría por ello. No pagó suficiente en el pasado, pero lo haría ahora.
  


  
    Esperanza, viendo la cara de desconcierto de Mercedes, incapaz de reaccionar, no tuvo más opción que calmarlos uno a uno. Empezó por Álvaro, que ante la pasividad y el silencio de su madre, sintió un puñal clavarse en lo más profundo de su corazón. Esperanza no comprendía el porqué del dolor, más allá de que lo estuvieran calumniando tanto. Había algo más que hizo que Álvaro no encajase el silencio de su madre. Lo abrazó por los hombros y se lo llevó de la habitación de Mercedes. Ambos, en completo silencio, caminaron por el pasillo en dirección a la habitación de Álvaro. Allí entraron, la cama estaba perfectamente hecha. Esperancita se había asegurado de hacer su habitación cuando Álvaro se levantó al mediodía. Álvaro iba como una marioneta sin hilos que lo sujetaran, completamente ido. Esperancita lo acompañó al baño, no sabía si Álvaro podría darse una ducha solo. No era consciente de nada de lo que le había ocurrido. Y esperaba que jamás tomase conciencia, porque, conociéndolo, sentiría que había tenido un momento de debilidad imperdonable por él mismo, aunque comprensible para todos los demás.
  


  
    —Le prepararé un pijama. Por favor, tranquilícese, por favor.
  


  
    Álvaro, en aquel momento, sintió cómo la voz de Esperanza apagaba poco a poco su fuego. Dentro de aquel dolor, aquella voz hacía que se sintiera seguro. Era sorprendente, porque durante toda su vida había encontrado seguridad en los brazos de su madre. Pero ahora era la voz de Esperanza la que lo conducía en la oscuridad, aunque fuera por inercia. Álvaro dirigió su mano al rostro de Esperancita y lo acarició suavemente. Esperancita sonrió suavemente al ver que Álvaro comenzaba a reaccionar. No hablaba. Tampoco lo necesitaba. Sólo que se calmara.
  


  
    Se apartó de él mientras comenzaba a desnudarse y esperó hasta que Álvaro se metió en la ducha. Después recogió la ropa para lavarla y salió de la habitación con la promesa de volver minutos más tarde, cuando Álvaro saliese de la ducha. No sabía por qué, pero no quería dejarlo solo.
  


  
    ***
  


  
    Roma, en su moto, e Ybarra, en su coche, entraron en una gasolinera camino de Barcelona para repostar y descansar. Llevaban cuatro horas de camino sin parar y ella se sentía entumecida. Ybarra la observaba mientras repostaba. Siempre la había deseado, pero sabía que sería inalcanzable para él. Había demasiadas personas de por medio. Como no quería que le descubriera mirándola, se fue a la cafetería de la gasolinera. Roma llegó a los pocos segundos.
  


  
    —Una cerveza sin alcohol, por favor.
  


  
    —¿En serio? —Ybarra la miró con cara de idiota—. ¿Sin alcohol?
  


  
    —Tengo que conducir, macho.
  


  
    —Como si eso importara…
  


  
    —Oh, inspector Ybarra, siendo usted policía judicial y reconoce beber mientras conduce…
  


  
    Él acusó el golpe y mantuvo el silencio. Roma negó con la cabeza mientras miraba la carta y escuchó sonar su móvil. Descolgó sin mirar la pantalla.
  


  
    —¿Diga?
  


  
    —¿Cómo has podido hacerme esto, hija de puta? —escuchó la voz nerviosa de Mercedes apuñalarla directamente al corazón.
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —Lo sabes perfectamente. No niegues lo evidente. Esto es obra tuya. ¿Ya tienes lo que querías?
  


  
    —Le repito que no sé de qué me habla.
  


  
    En ese momento, Ybarra tiró de su hombro para que se girase y viese la televisión. En el informativo nocturno de TVE estaban dando una noticia que, en ese mismo instante, hizo comprender a Roma la furia de Mercedes. Igor Gómez, el presentador de los fines de semana, informaba que «el sumario ha llegado a manos de esta cadena y todo parece apuntar a que Álvaro Melgarejo, el pianista más reconocido de España, músico y compositor, se dedicaba a ganar dinero con obras que no eran suyas, sino propiedad de los alumnos del Conservatorio que regentaba junto a su socio, Andrés Ríos. También apunta, a que en aras del sentimiento de admiración de los alumnos del conservatorio, robaba obras de composición de calidad y las registraba en el Registro de Propiedad Intelectual como propias, explotándolas y dándole ingresos por los que intentaba no tributar, defraudando a la Hacienda Pública. Hace dos semanas prestó declaración en calidad de investigado y se dictó Auto en virtud del cual se le ponía en libertad bajo una fianza de un millón y medio de euros. Tras pagar la fianza, Álvaro Melgarejo se encuentra en libertad a la espera de que finalice la instrucción. Precisamente ayer, fue el padrino en la boda de su hermano, Gabriel Melgarejo, recién estrenado Conde de Raziel».
  


  
    Roma abrió los ojos al ver en la pantalla páginas del auto de prisión de Álvaro. Eso tenía que ser una fuente muy pero que muy cercana al juzgado.
  


  
    ¿Cómo había sido posible? Entonces cayó en la cuenta.
  


  
    «No… no puedo creer que hayas llegado a hacer esto», pensó para sí misma.
  


  
    —¡Contéstame!
  


  
    Mercedes le gritaba tras varios intentos infructuosos de que le contestara.
  


  
    —Estoy aquí, doña Mercedes. Yo no he sido quien lo ha filtrado.
  


  
    —¡Mentirosa! ¡Has querido hundirlo porque mi hijo se ha casado!
  


  
    Aquella acusación encendió a Roma lo suficiente como para hacer lo que jamás pensó que haría.
  


  
    —¿Yo? Mire, doña Mercedes, desde el más profundo respeto que le tengo como mujer y como madre de Gabriel, no le pienso tolerar que me hable en ese tono.
  


  
    —¡Ahora me vas a escuchar!
  


  
    Mercedes estaba completamente fuera de sí.
  


  
    —No —replicó Roma manteniendo la compostura—, la que me va a escuchar es usted a mí. Llevo mucho tiempo con su sombra como una losa sobre mi cabeza. Demasiado, diría yo, tragando, aguantando, soportando y callando. Yo jamás haría nada que pudiese perjudicar a Álvaro, y mucho menos a Gabriel. Así que busque al culpable en el lugar correcto, no en la única persona que se está partiendo la cara día tras día para proteger a su hijo. Que tenga buena caza, doña Mercedes.
  


  
    Roma colgó el teléfono y se lo guardó en el bolsillo. Luego se tomó la cerveza sin alcohol de golpe, bajo la atenta mirada de Ybarra. Sí, estaba nerviosa y presa de una ansiedad creciente. Hizo el amago de salir, pero Ybarra la sujetó del brazo para evitar que hiciera la locura de montarse en la moto.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Roma se revolvió contra Ybarra, mirándole con rabia.
  


  
    —Vale, vale… tranquila.
  


  
    —Estoy mucho más tranquila de lo que crees.
  


  
    Salió de la cafetería y se alejó de los surtidores para encender un cigarro. Dio una larga calada intentando serenarse. Tenía demasiado encima pero debía contenerse. No podía explotar, no todavía. Así que se recompuso rápidamente, apartando todo sentimiento de rabia o de ira de su mente. Cogió su móvil y marcó el número donde sabía que encontraría la respuesta. Lo había conseguido tiempo atrás, por medio de un compañero, en sus años de ejercicio, aunque nunca había necesitado usarlo. Aquel era un primer momento para comprobar si seguía siendo el suyo. Lo marcó y esperó tres tonos.
  


  
    La llamada se descolgó y una tos se oyó al otro lado del auricular.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Dime que no has sido tú. Por favor, dime que no has sido tú.
  


  
    —¿Es conde, no? Veamos si tiene la elegancia de sortear este vendaval como lo hacía su madre —respondió Pascual, recomponiéndose.
  


  
    —Te ha podido el enfado y no has sopesado todas las variables a tener en cuenta.
  


  
    —¿Quién eres tú para cuestionar mis actos? Tú, una letrada sin toga.
  


  
    Ahí estaba, cumpliendo su promesa. Pascual dijo que cuando salieran de ese mausoleo volverían a ser precisamente eso, el fiscal despiadado y una letrada sin toga.
  


  
    —Pascual, por favor, ¿no te das cuenta de que también le haces daño a ella?
  


  
    —Ya no es condesa.
  


  
    —¡Pero has tirado a los leones a su hijo! Mercedes jamás te lo perdonará.
  


  
    Roma perdió los nervios al comprender el error tan imperdonable que había cometido Pascual. Sabía, porque algunas de sus piezas habían comenzado a encajar, que aquel acto, movido por el dolor justificable de haber percibido a una Mercedes que sufría, ella, jamás se lo perdonaría.
  


  
    —¡Es que Álvaro es un auténtico fraude!
  


  
    —Mercedes está fuera de sí. Jamás te lo perdonará.
  


  
    —¿Y tú cómo lo sabes?
  


  
    —Porque me acabo de llevar un «hija de puta» gratuito porque piensa que he sido yo la que ha echado a su hijo a los leones. Por eso lo sé.
  


  
    —¿Y tú por qué crees que he sido yo?
  


  
    —Cuando te he llamado tenía la esperanza de que me lo negaras, pero no lo has hecho. Gabriel y tú os parecéis en eso. Instintivamente, no negáis las cosas cuando las hacéis. Eso es una presunción de veracidad espontánea.
  


  
    —No te pongas legalista ahora. No te pega.
  


  
    —No, Pascual, no me pega. Pero ahora mismo sólo quiero desaparecer de este mundo sin hacer ruido y sin que nadie me busque. Y tú, mejor que nadie, sabe por qué. Con lo listo que eres, no sopesaste que haciendo eso, la apuñalabas también a ella.
  


  
    Pascual guardó silencio.
  


  
    —Tengo que colgar.
  


  
    —Si hablas con ella…
  


  
    —No es a mí con quien tienes que hablar. Yo sólo soy un peón de ajedrez, y con los recursos cada vez más limitados porque no os estáis quietos. Bueno, tengo que dejarte.
  


  
    Roma colgó el teléfono y volvió sobre sus pasos hasta su moto. Ybarra se encontraba aparcado junto a ella, esperándola. En aquel momento miró al cielo, despejado, y deseó que se desatara la mayor tormenta del mundo y que la engullera. Antes de subir a la moto, sacó su móvil y le escribió un mensaje a Gabriel. Sabía que no iba a leerlo ahora.
  


  
    —¿Todo bien, Roma?
  


  
    —Sí. Me pongo el casco y nos vamos.
  


  
    —¿Quieres hablar?
  


  
    —Ahora mismo no. Vamos. Con un poco de suerte llegaremos a Barcelona en un rato.
  


  
    Ybarra cerró la ventanilla del coche y esperó a Roma. Ybarra quería ayudar a Roma, pero no sabía cómo. Lo único que le quedaba era apoyarla, que no se viera sola en aquel momento, porque estaba tan perdida como el idiota de Gabriel, que no se enteraba de que tenía una guardiana que haría lo que fuera para que no sufriera, aunque él fuera el causante de su sufrimiento. El tiempo le diría a Ybarra que estaba tan equivocado como que había día y noche.
  


  
    ***
  


  
    Esperancita salió de la habitación de Álvaro. Seguía en shock, pero algo más relajado gracias a la infusión bien cargada de tila, valeriana y melisa. Se había llevado, en el bolsillo de su delantal, el mando de la televisión, y le había quitado el cable, para que no pudiera encenderla ni fustigarse viendo aquella barbarie que salía en televisión. La prensa seguía apostada en la puerta de la finca de Sevilla. Caminó por el pasillo en dirección a la habitación de doña Mercedes. Lo que había presenciado un rato antes era algo que no estaba acostumbrada a ver. Aquel silencio, aquella cara descompuesta ante algo que escapaba completamente a su control, era algo que la había dejado muy tocada. Y la realidad era que nadie podía avisar al conde, que estaría volando en aquel momento en dirección a Tailandia. Llegó a la habitación de doña Mercedes y llamó con delicadeza.
  


  
    —¡No quiero ver a nadie!
  


  
    —Señora, soy Esperanza…
  


  
    —Ay, hijita… pasa, pasa…
  


  
    Esperanza abrió la puerta y vio a Mercedes sentada en el sillón, todavía con el móvil en la mano. Debía llevar un buen rato al teléfono, posiblemente con los compañeros de Gabriel del despacho para poner una demanda por la información filtrada.
  


  
    —Venía a ver si necesitaba algo.
  


  
    —Ahora mismo, lo que necesito es morirme…
  


  
    —No diga esas cosas, señora. De todo se sale.
  


  
    —De esto no, hija. Siempre, durante toda mi vida, he mantenido todo en su sitio sin que nada salpicara al Condado. Y Gabriel, en veinticuatro horas, tiene por delante una bomba que no ha visto venir, y de la que cuando se entere, ya será tarde.
  


  
    Esperanza se sorprendió. Gabriel fue su primer pensamiento. Era extraño, porque Álvaro siempre había sido su preferido. ¿Qué pasaba por la cabeza de aquella señora a la que admiraba y quería tanto? Esperancita miró el sillón de al lado al verla tan nerviosa.
  


  
    —¿Puedo?
  


  
    —Claro que sí. Siéntate conmigo. Eres la única que no me has fallado nunca.
  


  
    Mercedes le hizo sitio en el pequeño sofá, donde cabían las dos perfectamente. Esperanza se sentó junto a ella y dejó que Mercedes cogiera sus manos. Le temblaban.
  


  
    —Tranquila…
  


  
    —¿Cómo está todo fuera?
  


  
    —Usted no se preocupe por nada.
  


  
    —Están destruyéndolo todo. Ella lo ha destruido todo —sentenció al punto del llanto.
  


  
    —El señorito Álvaro está tranquilo en su habitación. Se ha dado una ducha y le he ayudado a ponerse el pijama para que pudiera acostarse.
  


  
    —¿Le has visto desnudo?
  


  
    —Sí, pero nada importaba, salvo que él estuviera bien. No le he faltado al respeto, señora.
  


  
    —¿Y él a ti?
  


  
    —Creo que hoy no era el momento para que le faltase al respeto a nadie. Está deshecho, señora. Igual que usted.
  


  
    Ambas mujeres comenzaron a charlar. Esperanza intentaba en todo momento que mantuviera la calma, que se relajara más allá de todo lo que tenía a las puertas de la finca.
  


  
    —Ya se cansarán, señora. Tranquila. Se aburrirán y se irán.
  


  
    —Pero la mancha sobre el condado ya está hecha. Ella se ha vengado de mí.
  


  
    —¿Está usted segura de que ha sido la señorita Montesco?
  


  
    —¿Quién si no, Esperancita? Eres demasiado joven para entender la maldad de las personas.
  


  
    El teléfono de Mercedes sonó en aquel momento, un número sin guardar. Mercedes apretó instintivamente las manos de Esperancita. La muchacha supo en ese instante que Mercedes sabía quién la estaba llamando. Esperancita la miró y asintió.
  


  
    —La dejo, volveré en un ratito.
  


  
    Mercedes besó la frente de Esperancita y ésta se levantó, caminando con su paso sigiloso característico hacia la puerta de la habitación mientras Mercedes cogía el teléfono. Pudo verla dudar un segundo si descolgar o no. No sabía por qué, pero en lo más profundo de su corazón, sabía que Roma no había sido la artífice de aquella barbarie. No la creía así de cruel con Gabriel, ni con ella, a pesar de todo el daño que le había hecho.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —¿Has visto las noticias?
  


  
    —Esa sinvergüenza lo ha descubierto todo a la prensa.
  


  
    —No ha sido ella, Mercedes.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    Mercedes no pudo sino quedarse completamente anonadada.
  


  
    —Sin pretenderlo, te he convertido en un daño colateral, en un disparo hacia Gabriel. He sido yo quien lo ha filtrado.
  


  
    Aquellas palabras encendieron a Mercedes como una antorcha, despertando un sentimiento de rabia y de ira que no iba a poder contener.
  


  
    —¿Cómo has podido? ¿Tienes idea de lo que has hecho? —preguntó Mercedes con un tono de voz gélido.
  


  
    —Sí.
  


  
    —No, Pascual, no. No tienes ni puta idea de lo que has hecho. No tienes idea de nada, y el tonto de Gabriel tampoco. ¡No tenéis ni idea los dos!
  


  
    —Es tu hijo también.
  


  
    —¡Van a crucificar a mi hijo!
  


  
    Mercedes gritó, encolerizada, completamente fuera de sí, volviendo a tomar aquel tinte de mujer que se veía descubierta.
  


  
    —Sólo una, que Álvaro no ha podido hacer esto solo —respondió Pascual, serio y sereno—. Te conozco, mejor de lo que piensas.
  


  
    Aquellas palabras le dolían a Pascual más que a Mercedes. Porque tenía que encajar las consecuencias de un acto impulsivo e irracional. Mercedes, en cambio, no contestó.
  


  
    —El tiempo dirá si Álvaro es inocente o no, Mercedes. Hasta aquí puedo decir. Sólo una cosa más…
  


  
    —¿Todavía quieres más?
  


  
    —Te quiero, siempre te he querido y siempre te querré. Por mucho daño que te haga, aun sin pretenderlo.
  


  
    —Vete al infierno, Pascual.
  


  
    Mercedes colgó el teléfono. Aquello la dejó más tocada aún. Aquel hombre que ayer le dedicó las palabras más bellas que jamás esperó escuchar en el día que se tornó una pesadilla, la había apuñalado mortalmente. Apuñalado en su orgullo y en su amor de madre. Porque en aquel momento, Pascual no lo sabía y no tenía ni la más remota idea de la trascendencia de lo que había hecho.
  


  
    Mercedes se echó en el sofá de la habitación y rompió a llorar, mostrando su vulnerabilidad en la soledad de aquella estancia. Estaba dolida, asustada, por todo lo que se le venía encima. Aunque debía dar la razón a Pascual en una cosa: la conocía mejor que nadie. Y sabía de lo que era capaz de hacer por Álvaro. Y siguió llorando sin descanso, con su móvil en la mano, ignorando la vibración y los tonos, hasta que presa de la ansiedad, cayó dormida en el sofá bajo la observancia en silencio de Esperancita, quien cayadamente, desde la puerta, había escuchado toda la conversación.
  


  


  
    CAPÍTULO 15
  


  
    Lunes, 7 de febrero
  


  
    Al día siguiente, en Phuket, a unos ochocientos kilómetros de Bangkok, Gabriel y Cayetana bajaban del avión. Habían sido catorce horas de vuelo más la hora añadida con los contratiempos antes de despegar. Cayetana había invertido el tiempo en hacer cosas de su trabajo, leer o ver series, mientras que Gabriel aprovechó un buen número de horas para dormir. Mientras iban a salir del aeropuerto, él pensó en las seis horas de diferencia horaria, por lo que en Madrid serían poco más de las nueve de la mañana. Y en Roma. ¿Estaría ya en Barcelona? ¿Habría ido sola o la habría acompañado Ybarra? La idea lo ponía de mala leche. La pareja esperó en la terminal junto con el personal que había contratado la agencia de viajes para que les llevaran las maletas hasta el coche y luego hacia el hotel. «Personalidad distinguida española», los llamaban. Gabriel se sentía cansado de toda esta parafernalia. No sabía cómo su padre había tenido el temple para poder soportar el condado, con lo que pesaba. Y su madre, bueno, Mercedes era una profesional. Todavía le dolía la bofetada que le había dado, aunque no la cara, sino el alma. Le había pegado por primera vez en su vida y lo había hecho por decir lo que realmente pensaba. Todo apuntaba a Álvaro. Y mal que le pesara, tarde o temprano tendría que asumir que el procedimiento estaba perdido. Parecía que él era el único capaz de verbalizarlo, porque Roma seguía a por uvas cumpliendo lo que se le encargó, y si tenía que morir, moriría matando. Pensó de nuevo en ella, en aquel correo electrónico que le había tocado los cojones a más no poder. Se sentía cansado, muy cansado. Y la visión de Cayetana haciendo fotos a la salida del aeropuerto para subirlas a su perfil, «A la calle con Caye», no era para sentirse mejor.
  


  
    —Cariño, antes de que subamos al coche, ¿me sacas una foto? Debo subir una story.
  


  
    —¿Ya se te ha pasado el disgusto con el móvil nuevo?
  


  
    Gabriel sonrió cansado.
  


  
    —Sí, sí… —Cayetana le dio el móvil, pasando un poco de su marido—. Sácame unas cuantas. Una que se vea el aeropuerto.
  


  
    Sacó la primera tal y como ella quería. Y luego unas cuantas más, algunas de ellas en posturas aparentemente sexis, pero que a él le bajaban la libido hasta límites insospechados. No sabía qué le pasaba, pero la sola idea de tocarla le producía escalofríos. Y no porque no fuera atractiva. Cuando fue a pulsar una vez más el botón de la foto, algo hizo que su corazón se le congelara: una notificación de las noticias de Google Chrome. El titular lo sacó de su ensimismamiento e hizo que una ráfaga de sudor frío lo sacudiera hasta el punto de abatirlo. Gabriel dejó de enfocarla y se puso a leer la notificación. «Se filtra el sumario contra el pianista Álvaro Melgarejo. Fraude fiscal, plagio… Lee más aquí».
  


  
    —Gabe, ¿qué haces? Tengo que comprobar si las fotos han salido bien, cariño —dijo Cayetana mientras se acercaba a él cuando vio que leía algo en el móvil.
  


  
    —Ahora mismo las fotos son el menor de nuestros problemas, Caye.
  


  
    —¿Qué pasa, mi amor?
  


  
    —Esto pasa. Que estamos muertos.
  


  
    Le puso el móvil en las manos, enseñándole el cuerpo de la noticia a su esposa. Cayetana empezó a leer por encima.
  


  
    —Cariño, pero eso es algo que se sabía que podría ocurrir. No te preocupes por eso ahora.
  


  
    Gabriel casi se atragantó con el humo del cigarro.
  


  
    —Que no me preocupe… —susurró Gabriel aparentemente sereno, pero que escondía una bomba atómica a punto de estallar—. Caye, a ver cómo te lo explico… Mi hermano está siendo investigado por fraude, por plagio, por estafa a Hacienda. Y todo está en los medios de información sin que yo haya podido detenerlo. Y tú me dices que no me preocupe, cuando estoy a doce mil quinientos kilómetros de allí y no puedo hacer nada. ¿Se te ocurre alguna idea para que no me preocupe?
  


  
    —Cariño, yo…
  


  
    —Lo sé, perdona… —Gabriel soltó una parte del aire que albergaba en sus pulmones—. Tú no tienes la culpa. Pero debes entender que esto nos perjudica, y que tengo que hacer lo que sea para calmarlo. Aunque sea desde aquí.
  


  
    —Yo sólo quiero que estés tranquilo, que te veo muy estresado. Y estamos de luna de miel.
  


  
    —Pues parece que los astros decidieron fastidiarte la boda a ti con el robo de tu móvil, y a mí la luna de miel con una bomba de relojería. ¡Qué se le va a hacer!
  


  
    —Bueno, vamos al hotel, ¿no?
  


  
    —Sí, cariño, sí. Pero mientras tanto voy a hacer unas llamadas a ver qué averiguo.
  


  
    —Vale, mi amor.
  


  
    Los dos subieron al coche. Gabriel manipuló el teléfono para conectar la itinerancia de datos y poder hablar desde el extranjero. Cuando aquello empezó a sonar, Gabriel no salía de su asombro. Tenía llamadas de la casa de Madrid, de Ana, de Daniela, del decano del Colegio de Abogados, de cuarenta mil estúpidos, pero ni una sola llamada de Roma. Sin embargo, tuvo que tragarse sus primeros pensamientos oscuros cuando recibió un SMS perdido entre los avisos de llamadas perdidas. Abrió el mensaje de Roma y lo leyó sin demora.
  


  
    «Ghost. Lo arreglaré. No sé cómo, pero lo arreglaré. No te preocupes por nada. Estoy aquí. No te dejaré solo en esto».
  


  
    Gabriel cerró los ojos y se sintió aliviado porque ella no lo había dejado solo. Sin pensarlo, cogió el teléfono y la llamó. Le importó tres narices que Cayetana estuviera a su lado.
  


  
    —¿Gabe? —preguntó Roma al otro lado del teléfono.
  


  
    —Hola, Antonio —respondió Gabe al teléfono—. Cuéntame.
  


  
    —¿Antonio? Gabe, no estoy para juegos.
  


  
    —Sí, sí, claro que sí. Pero, por favor, cuéntame.
  


  
    —La tienes al lado, ¿verdad?
  


  
    —Exactamente. Me has entendido perfectamente.
  


  
    —Cayetana no es tonta, así que disimula mejor.
  


  
    —Vale, dime. ¿Cómo ha sido?
  


  
    —No lo sé —mintió, pero no iba a revelar lo que sabía, y menos teniendo a Gabriel a aquella distancia—, pero se ha filtrado. Tu madre cree que he sido yo. Todavía estamos en ello.
  


  
    —Olvídate de mi madre.
  


  
    —Eso he hecho. Oye, estate tranquilo. Lo voy a tener todo bajo control.
  


  
    —Eso es que no tienes ni idea de lo que tienes que hacer para pararlo.
  


  
    —Es que no puedo parar lo que ya ha comenzado. Ese barco ya zarpó. Ahora solamente me queda poder seguir con el proceso, mantenerlo de la mejor forma posible. Y con suerte, esperar a que la tormenta mediática se calme. No nos queda otra.
  


  
    —¿Sabes algo de Álvaro?
  


  
    —No. Y de tu madre tampoco.
  


  
    —Céntrate en Ríos y en lo que tengas que hacer para inclinar la balanza a nuestro favor. De lo demás me encargo yo. De momento hay que dejar que los periodistas hagan lo que tengan que hacer hasta que se aburran. Cuando llegue, ya veré qué hago.
  


  
    —Vale. Y cualquier novedad, te la haré saber.
  


  
    Gabriel giró la cabeza hasta el cristal del coche, lo justo para que Cayetana, que hablaba con unas amigas por videollamada, no le oyera.
  


  
    —Vale… Roma, lo de anoche…
  


  
    —Ahora no. Necesito estar centrada. Temas personales no, por favor.
  


  
    —Vale. ¿Tú estás bien?
  


  
    —Todo lo bien que se puede estar con este estrés, pero lo sortearé. ¿Algo más?
  


  
    —No, eso es todo.
  


  
    —Pues disfruta del viaje con tu esposa. Hasta luego, Gabriel.
  


  
    ***
  


  
    Unas horas después de aquella llamada, Roma e Ybarra se encontraban apostados frente al local de Andrés Ríos. Llevaban todo el día esperándolo y no había aparecido. Roma miró su reloj y comprobó que eran las seis y media de la tarde, por lo que en Tailandia debía ser la medianoche pasada... Roma se encontraba de un humor de perros. Estaba agobiada con todo lo que había ocurrido en los últimos días. Tenía un batiburrillo en la cabeza que hacía que las campanas de sus pensamientos repiquetearan continuamente. La llamada de Gabe la había tranquilizado un poco. Pensó también en Mercedes y en la rabia con la que la llamó sin tener culpa de nada de lo que había ocurrido. Y por último pensó en Pascual, a quien le pudo el desasosiego, por lo que fuera que ocurriera dos días antes en Sevilla. Roma no sabía cómo iba a recuperarse Mercedes de aquel ataque. Había sido un jaque mate al rey de su tablero de ajedrez. Le costaría mucho sortear aquello. Ni toda la elegancia del mundo ni todo el dinero del mundo podría cambiar lo que Pascual había hecho. Y, por otra parte, eso le complicaba mucho más las cosas para, llegado el momento, convencerla de que Pascual pudiera despedirse de ella.
  


  
    Miró a su alrededor, Ybarra había ido a por un café. Lo necesitaba. Eran casi las siete de la tarde y el tío no aparecía por su local. Apenas habían comido y aunque Roma no lo reconocería, se sentía exhausta. ¿Dónde estaba metido Andrés? Era un lunes por la tarde, ¡por amor de Dios! ¿Era el único autónomo con flexibilidad horaria extrema? ¿Tanto como para no ir a trabajar? Mientras pensaba y reflexionaba, encendió un cigarro. Recordó todas y cada una de las cosas que habían ido pasando desde que Gabriel fue a buscarla a Noruega, un año después de haberse ido. Todo había ido de mal en peor, hasta el punto en el que se sentía completamente vulnerable sin él cerca. Roma sabía de sobra que Gabriel la quería, siempre lo había sabido. La duda jamás había llegado a su corazón en ese sentido. Pascual tenía razón. Él era para ella, y ella era para él. ¿Qué sentido tenía no luchar por Gabriel? ¿Que pasara el tiempo y que cuando llegase un momento estuvieran tan dolidos que se consumieran como Pascual y Mercedes? No, eso no encajaba en los planes de Roma. Si lo pensaba bien, precisamente ahora tenía vía libre para luchar por Gabriel, o al menos intentarlo.
  


  
    Tiró el cigarro casi totalmente consumido y lo apagó con el pie mientras veía a Ybarra llegar con los cafés. No pudo evitar sonreír, no sabía por qué, pero aquel paseo por sus nuevas ideas había relajado su tensión.
  


  
    —Vaya, te veo más animada.
  


  
    —Imagino que no me queda más remedio que dejar que la corriente me lleve —Roma cogió su café—, si no me volveré loca. Además, estoy cansada.
  


  
    —¿Qué esperas sacar de esta conversación?
  


  
    —Quiero saber por qué cambió su declaración, por qué acusó a Gabriel y quién lo amenazó. Aunque me huelo quién es.
  


  
    —No veo yo a Pascual coaccionando a un testigo. Llevo mucho tiempo en investigaciones e instrucciones con él —sugirió Ybarra sorbía un poco de café.
  


  
    —Veremos qué consigo sacar de Ríos.
  


  
    —¿Y qué harás con eso cuando lo hagas?
  


  
    —Presentarme ante el juez Montero para invalidar la declaración de Andrés Ríos. Y con los detalles que dieron los del Ministerio Fiscal, rebatirlos.
  


  
    —¿Y cómo?
  


  
    —Teniendo una causa probable para pedirle al juez Montero que cite otra vez a declarar a Álvaro.
  


  
    —Montero no te dará esa declaración. Está claro que va a dictar auto de procesamiento. Álvaro irá a juicio.
  


  
    —Para darme ánimos no vales un pijo, ¿eh? —Roma bebió café—. Dios, qué asco…
  


  
    —¿No te gusta el café?
  


  
    —Es asqueroso. Esto es agua sucia, coño.
  


  
    Y tiró el vaso de café vacío a la papelera que tenía al lado. Ybarra rio. Así era ella. No pudo evitar mirarla, apoyada en la pared y repasando ciertas cosas en el iPad que sacó de la mochila, posiblemente la transcripción de la declaración de Ríos. Ella era aplicada, metódica, quería tenerlo todo delante y bien amarrado. Todo lo que escapase a su control debía eliminarlo o evitarlo.
  


  
    —No me mires así —susurró Roma con el lápiz del iPad en la boca, sin levantar la vista de la pantalla.
  


  
    —¿Así cómo?
  


  
    —Como quien observa algo que le gusta. No vayas por ahí.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? Siempre me has gustado.
  


  
    —No soy mujer para ti. Tú mereces alguien que te quiera de verdad, sin tormentos ni mierdas mentales. Yo, además, jamás podría amarte.
  


  
    —¿Por qué? ¿Qué tengo de malo?
  


  
    —No, qué tengo de malo yo. Gabriel simplemente llegó antes que tú. Dicen que para una persona hay un ser compatible, ¿no? Gabriel es mi compatible, lo que jamás seré con nadie.
  


  
    Ybarra se acercó a ella y le retiró un mechón de pelo de la cara para ponérselo detrás de la oreja. Sabía que estaba nerviosa y algo agobiada, tenía demasiada presión encima. Y nadie se había parado a darle un simple abrazo. Pero no cesaría en sus intentos de tenerla. No podía evitar desearla.
  


  
    —Tú te mereces a una tía que beba los vientos por ti. Si es que eres para comerte…
  


  
    —Ojalá llegue, ¿no?
  


  
    —Llegará…
  


  
    Roma le guiñó un ojo mientras guardaba el iPad en la mochila. Cuando miró hacia la acera de enfrente observó cómo, en la puerta del local, Andrés Ríos abría con sus llaves la puerta acristalada que daba paso a su negocio.
  


  
    —Ahí está.
  


  
    Ybarra se agachó para cogerle a Roma la mochila y entregársela. En aquel momento, vio cómo ella se guardaba algo en el bolsillo superior izquierdo de la chupa de cuero, a la altura del pecho.
  


  
    —¿Listo? —preguntó Roma.
  


  
    —Claro.
  


  
    —Entra conmigo. No llevas placa y no estás de servicio. Pero si algo sale mal, necesito un testigo.
  


  
    —O alguien que te evite un puñetazo, ¿no?
  


  
    —Sé defenderme. Aunque tienes razón, nunca se sabe.
  


  
    Ambos caminaron hacia la puerta del local de Andrés Ríos. Roma no pensaba andarse con medias tintas. Él, cuando la viera, sabía a lo que venía.
  


  
    Roma agarró el pasador de la puerta y se humedeció los labios. Sentía la opresión en el pecho al percibir de nuevo toda la vorágine de su alrededor. Algo le decía a Roma, en lo más profundo de su criterio profesional, que si no encontraban una solución con Ríos, tendría que acudir a Mercedes. Y eso no le hacía la más mínima gracia. Abrió la puerta y volvió a escuchar la campanita que indicaba que alguien había entrado en el local. Ybarra entró tras ella. Cuando ambos cerraron la puerta del local, vieron salir de la trastienda a un Andrés Ríos muy diferente al que Roma vio entrar en el juzgado aquel 1 de febrero. Tenía la cara hinchada, concretamente la parte izquierda de la mandíbula. Amoratada, y con tres puntos en la comisura del labio. Gabriel le dio bien.
  


  
    —¡Largo de aquí! —gritó Ríos con la voz cogida, posiblemente por la hinchazón.
  


  
    —No —dijo Roma, firme y férrea en su decisión.
  


  
    —¿Perdona? Llamaré a la policía.
  


  
    —No hace falta. Un inspector de la policía judicial viene conmigo. Roma señaló a Ybarra.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Saber qué coño fue lo que pasó. Cambiaste tu declaración en sala.
  


  
    —¡Dije la verdad!
  


  
    —Oh, ¿en serio? O sea, que ibas a mentir cuando declarabas a favor de Álvaro.
  


  
    —Tuve mucha presión por parte de…
  


  
    —¿Por parte de quién?
  


  
    —De todos.
  


  
    —¿Quién te convenció para cambiar la declaración a última hora?
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    —No soy idiota, Ríos. No me toques los ovarios y dime qué cojones te prometieron para cambiar tu declaración a última hora. Y lo más importante, quién. ¡Habla!
  


  
    Ríos guardó silencio.
  


  
    —Le tienes miedo, ¿verdad?
  


  
    —¿Quién no hubiera tenido miedo en esas circunstancias?
  


  
    —Yo. Y ahora mismo me vas a decir qué te prometieron para cambiar la declaración. Eso, o pido que se deduzca testimonio para procesarte por mentir bajo juramento.
  


  
    —Yo no he mentido.
  


  
    —Está claro que mentiste cuando dijiste que Gabriel te presionaba para traerte desde Barcelona. Acusaste a un letrado reputado, de presionar y coaccionar a un testigo, cuando la coacción te vino en los veinte minutos que estuviste solo dentro del juzgado. ¿Dime quién te coaccionó? ¿Y con qué?
  


  
    Ríos dudó durante un momento.
  


  
    —¿Me prometes que no me pasará nada?
  


  
    —Te lo prometo. Ahora mismo, en este procedimiento, eres una pieza prescindible. Nada te pasará. Nadie lo sabrá.
  


  
    —Fue el fiscal, el que estaba enfrente de Gabriel cuando declaré. Me cogió en el ascensor y me dijo unas palabras que me infundieron miedo. Un miedo tan atroz que hizo que me replanteara el porqué estaba ahí. No tuve más remedio.
  


  
    —¿Estás diciendo que Pascual, el ministerio fiscal, te amenazó para que cambiases tu declaración? Eso es muy grave.
  


  
    —Es la verdad. Y yo ya no quiero saber nada más de esto. Álvaro es un virtuoso tocando las teclas, pero no tiene ni puta idea de crear una obra de calidad. Yo era quien las creaba. Todas esas obras que él ha explotado, gracias a ser el hijo de un Conde, eran mías. Todas y cada una de ellas. Y sí, podría haberlo denunciado.
  


  
    —¿Por qué no lo hiciste?
  


  
    —Porque no puedo demostrarlo. Sería su palabra contra la mía.
  


  
    —Fuiste tú, ¿verdad? El que dio el chivatazo anónimo de las obras, ¡tú fuiste quien lo denunciaste!
  


  
    —Demuéstralo.
  


  
    —Oh, lo haré, ten por seguro que lo haré. Denunciaste a Álvaro después de tantos años, ¿por qué?
  


  
    —Porque es lo justo…
  


  
    —Estás mintiendo. Otra vez.
  


  
    —Piensa lo que quieras. Tienes la mente tan cerrada como el gilipollas que me rompió la boca de un puñetazo.
  


  
    —No te atrevas… —avisó ella apretando los puños.
  


  
    —Basta.
  


  
    Ybarra la sujetó suavemente del brazo y ella inspiró hondo y guardó de nuevo la compostura.
  


  
    —Poco te hizo. Y no te preocupes, por ahora te dejaré tranquilo. Pero piensa que podrías ser la causa de que Álvaro vaya a la cárcel. Sin él, con sus luces y sus sombras, no habrías conseguido nada. Y tú tienes una vida tranquila, estabilizada y cómoda. Y él ahora mismo tiene un pie dentro de prisión porque un montón de gente se decidió a hundirlo solamente por ser mejor pianista que vosotros.
  


  
    —Un buen alegato, sí. Pero ahora vete de mi local o te denunciaré por acoso y por coacciones.
  


  
    —No te preocupes, ya me voy —Roma se colgó su mochila, que la había dejado a sus pies, en el suelo—. Espero que no volvamos a encontrarnos de nuevo, Andrés. Porque si se te ocurre presentar una denuncia contra Gabriel, no tendré piedad contigo en la sala de un tribunal.
  


  
    —No pienso denunciarlo.
  


  
    —Muy bien, eso está muy bien.
  


  
    Sin despedirse, Roma se dio la vuelta y salió de la tienda de Andrés Ríos seguida de Ybarra. Roma sacó una grabadora del bolsillo interno de su móvil, donde con un simple «clic» finalizó la grabación. Ybarra la miró sorprendido.
  


  
    —¿Has grabado la conversación?
  


  
    —¿Esperabas que me arriesgara a que me dejara otra vez con el culo al aire?
  


  
    —¿Qué vas a hacer con eso?
  


  
    —Entregársela al juez Montero. Y con un halo de esperanza, conseguir que Álvaro declare otra vez.
  


  
    —Pero él ya declaró, ¿no?
  


  
    —Sí, pero a la luz de nuevos hechos siempre se puede fundar una petición de nueva declaración del investigado. Y eso es lo que voy a hacer.
  


  
    —¿Y cómo piensas hacerlo? Gabriel está fuera.
  


  
    —Él sí, no su firma digital.
  


  
    —¿Crees que es lo correcto, Roma?
  


  
    —Son las instrucciones que tengo. Además, ¿a ti qué te importa?
  


  
    —No sé, a veces pienso que te arriesgas demasiado. Es una locura.
  


  
    —¿Sólo a veces? Que tú me digas eso, sí que es una locura. Anda, vamos.
  


  
    —¿Adónde?
  


  
    —A Madrid. No hay tiempo que perder —respondió Roma, sacando las llaves de la moto.
  


  
    —Son las ocho y media de la noche. Y hasta Madrid hay seis horas de viaje. Sé que estás ansiosa por poder hacer algo, pero no podrás si te matas por la carretera. Por una vez, por favor, hazme caso y descansa. No eres invencible.
  


  
    —Yo no importo.
  


  
    —Sí que importas, más que nadie. Parece que soy el único que se da cuenta de que eres la única pieza de esta macabra partida que más sufre…
  


  
    —Eso no importa. Puedo soportarlo.
  


  
    —¿Por qué te empeñas en soportarlo? ¿Por qué te empeñas en aferrarte a algo que no vas a poder tener?
  


  
    —Eso no es de tu puta incumbencia.
  


  
    Lejos de mantenerse serena, aquella realidad la azotó hasta tal punto que Ybarra asistió a algo increible por segunda vez desde que la conocía. Roma no pudo contenerse las lágrimas y se vino abajo, rompiendo a llorar desconsolada. Ybarra, movido por los sentimientos que tenía hacia ella, no pudo hacer otra cosa que abrazarla contra su cuerpo, sosteniéndola para que no se cayera.
  


  
    —No puedo. No sé qué hacer para salvarlo.
  


  
    —¿A Álvaro?
  


  
    —No, a Gabriel. Quiero que sea feliz y que sea feliz conmigo…
  


  
    Ybarra la apretó contra su pecho y besó su pelo con delicadeza. Deseaba poder calmarla, pero la dejó llorar desconsolada bajo la mirada curiosa de algunos transeúntes que pasaban y se preguntaban qué atormentaba a aquella chica. Durante un rato, Roma se desahogó en los brazos de Ybarra. Cuando pudo controlar el llanto, respirando entrecortadamente, se separó de él y le miró a los ojos.
  


  
    —Nunca lo digas…
  


  
    —Yo no he visto nada —Ybarra le dio un toque suave en la nariz—. ¿Mejor?
  


  
    —Un poco.
  


  
    Roma sonrió mientras se secaba las lágrimas.
  


  
    —Anda, vamos. Cojamos una habitación de hotel y descansemos. Mañana tiramos para Madrid de vuelta a la carga, ¿te parece?
  


  
    Asintió y se dirigieron hacia la moto de Roma, montándose Ybarra tras ella con el casco que siempre llevaba en el maletero del coche.
  


  
    —Guíame.
  


  
    —Ve al Colonial. Tengo un amigo allí que ahora está trabajando. Nos hará precio —afirmó Ybarra.
  


  
    —Sí, sé dónde está.
  


  
    Roma arrancó la moto, sintiéndose un poco más tranquila después de haber liberado sólo una décima parte de la angustia que sentía. Esperaba que con un sueño reparador, pudiera recobrar el sentido y volver a la carga con la cabeza bien centrada. Porque ahora mismo no sabía por dónde empezar.
  


  
    ***
  


  
    A las diez y media de la noche, Ybarra se encontraba sentado en el sofá de una habitación del Hotel Colonial. Ambos habían cogido la habitación sin problema, con dos camas de matrimonio, un saloncito para compartir y un minibar a su disposición. Ybarra había sido el primero en darse una ducha. Roma había comprado un par de prendas en la tienda de ropa de abajo y había entrado en el baño. Ybarra cogió del minibar una botellita de whisky. Necesitaba una copa para procesar todo aquello. Se sentó en el sofá, preparó un cenicero y cogió el tabaco de Roma de su chaqueta. Él no fumaba, pero quería que ella se sintiera cómoda. Mientras esperaba, tomándose su copa, escuchó el móvil de Roma. Pensó que sería importante.
  


  
    Se acercó y lo cogió. En la pantallita había un SMS de Gabriel. Ybarra sintió que la ira lo consumia. Estaba en Tailandia con una mujer de ensueño, felizmente casado, ¿por qué tenía que hacerla sufrir? Con malas artes, abrió el mensaje y lo leyó.
  


  
    «Roma, sé que todo esto es una locura, pero te prometo, no sé cómo, que lucharé por ti hasta mi último aliento. Bailaré contigo, como tu fantasma, toda mi vida. Te amo».
  


  
    «Hijo de su puta madre», pensó Ybarra, completamente fuera de sí. Entonces, abrió el menú de opciones y le dio a la opción de borrar. No quería que Roma viera eso, sufriría y se haría daño esperando algo que no llegaría jamás. Mientras dejaba el tabaco, el móvil y las cerillas sobre la mesita, escuchó la puerta del baño abrirse. Se asomó y la vio salir con un atuendo muy sencillo: un pijama de algodón de pantalón gris y camiseta negra de manga corta. La observó detenidamente porque le encantaba lo que veía. Cuando le descubrió mirándola, Ybarra sonrió.
  


  
    —¿Te ha sentado bien la ducha?
  


  
    —He llorado un poco más, pero mejor de lo que esperaba. Gracias por la habitación. Te daré la mitad de lo que nos cueste.
  


  
    —No te preocupes por eso ahora. Somos amigos, ¿no?
  


  
    Roma, distraída, se dirigió al salón y lo que vio la sorprendió: el menú completo del servicio de habitaciones.
  


  
    —No sabía qué te apetecería, así que pedí un poco de todo —dijo Ybarra riéndose de forma nerviosa.
  


  
    —No tengo mucha hambre, pero gracias, de verdad. Comeré algo rápido y me iré a la cama.
  


  
    Roma sonrió y se sentó en el sofá. Cogió el móvil y revisó las llamadas y los mensajes recibidos. No tenía nada relevante. Ni una llamada de Gabriel, ni un mensaje, nada...
  


  
    —Tómate una copa conmigo, ¿no?
  


  
    Ybarra le enseñó la botellita de whisky.
  


  
    —Prefiero el tequila.
  


  
    Ella se levantó y se dirigió a la mochila, de donde sacó su botella a medio terminar. Lo necesitaba. A continuación, volvió al sofá y se sentó junto a Ybarra. Ambos empezaron a picar de los platos. Ybarra no podía evitar sentir deseos de tenerla entre sus brazos, pero se contuvo. Pasó el tiempo y seguían bebiendo y charlando. Roma, mucho más relajada, no paraba de reír con las bromas de Ybarra, que sonreía al verla tan desinhibida, tan tranquila. Se parecía mucho a la chica que conoció tiempo atrás.
  


  
    —Desde luego, es que eres un puñetero bromista, tío. No sé cómo no tienes novia, te lo digo en serio.
  


  
    Roma dio un último trago a su botella de tequila y se rio al verla vacía.
  


  
    —Tendré que reponer.
  


  
    —En el minibar hay más.
  


  
    —Quizá lo mejor es que deje de beber —reflexionó mientras se levantaba del sofá y se tambaleaba.
  


  
    Ybarra no pudo evitar reír al verla así. Se aceró a ella y la cogió entre sus brazos mirándola a los ojos.
  


  
    —Anda, ven aquí, que te llevo a la cama.
  


  
    —No me has respondido.
  


  
    —A qué.
  


  
    —A por qué no tienes novia con el carácter que tienes…
  


  
    —Porque la única novia que quiero está entre mis brazos ahora mismo.
  


  
    Ybarra no se lo pensó y acercó sus labios a los de Roma y la besó con una lentitud abrasadora. Ella posó sus manos en su pecho, queriendo para aquello.
  


  
    —Héctor, no —susurró Roma en los labios de Ybarra.
  


  
    —Shhhh… déjate llevar…
  


  
    Ybarra volvió a besarla, esta vez con un poco más de intensidad. Roma se sintió en un callejón sin salida. Se sentía débil, vulnerable, nada tenía sentido. No podía luchar más. Sus fuerzas, en aquel momento, se vinieron abajo, y lo único que podía hacer era dejarse llevar por la corriente. Roma comenzó a devolverle los besos uno a uno, aumentando la intensidad gradualmente. Cerró sus ojos mientras Ybarra comenzaba a quitarle la camiseta del pijama, dejando sus senos al descubierto, que acariciaba mientras él la besaba sin descanso. Roma llevó sus manos a la parte inferior de la camiseta de Ybarra y se la sacó por la cabeza, apartándose de su boca para que él pudiera besar su cuello. Roma jadeaba sintiendo cómo su cuerpo, en respuesta a un estímulo físico, se encendía poco a poco, sintiendo una excitación animal. Ybarra deslizó sus manos hasta la cinturilla del pantalón del pijama de Roma y comenzó a bajarlo sin dejar de besar su cuello. Roma apretó sus manos en las sábanas de la cama y se dejaba llevar, completamente fuera de sí, movida por sentimientos de inercia contra los que no era capaz de luchar. Arqueó su espalda, presa de la excitación, mientras Ybarra la contemplaba. Quería que lo mirara, pero no lo hacía. Eso hacía que pusiera todavía más esfuerzo en poder contentarla, en poder hacerla feliz.
  


  
    «Mírame, Roma…», pensó mientras contemplaba aquel cuerpo desnudo ante él, ese cuerpo con el que había fantaseado tantísimas veces en sus más profundos sueños. Sin embargo, Roma no lo miraba. Sólo jadeaba presa de la excitación.
  


  
    Ybarra se despojó del pantalón y de su ropa interior, mostrando su miembro erecto, que luchaba por fundirse con el de Roma, que respiraba con rapidez y entre jadeos. Ybarra se tumbó sobre ella, haciéndose sitio entre sus piernas con delicadeza y dirigió de nuevo sus labios a los suyos. Roma le devolvió los besos, acompasándose a su intensidad.
  


  
    —Ghost…
  


  
    Ybarra se quedó paralizado al oír ese nombre. Hasta esa noche no había sabido quién era aquel a quien llamaba por ese apelativo. Lo supo con el mensaje que había borrado. Se sintió desesperado por borrar ese nombre de sus labios y oír el suyo. Eso hizo que Ybarra, armándose de todo el valor que le pedía el cuerpo, introdujese su pene en el interior de Roma de una sola embestida, arrancándole a la joven un gemido intenso al sentirlo. Ella apretó sus manos sin dejar de besar los labios de Ybarra, con la imagen de Gabriel besando los suyos. Roma se estremeció al sentir las embestidas de Ybarra, quien se incorporó y la sujetó por las caderas, haciendo que el cuerpo de Roma temblase ante esos contundentes estímulos físicos. Los gemidos de ambos invadieron la habitación a medida que la intensidad del acto iba aumentando.
  


  
    Roma sentía que el orgasmo iba a llegar pronto. Sin embargo, era una sensación distinta, más de liberación física que otra cosa. Y llegó en forma de estremecimiento corporal. Todavía no había acabado de correrse del todo cuando llegó el de Ybarra, quien dio una última embestida contra su cuerpo, besando sus labios intensamente por última vez, ahogando un gemido en ellos.
  


  
    Y entonces Roma fue consciente de que no había vuelta atrás. Un momento de debilidad, de vulnerabilidad, había destruido todas sus ilusiones por recuperar a Gabriel. Porque le había sido infiel al hombre de su vida. O al menos eso sentía ella con un vacío muy grande en su interior en ese preciso momento.
  


  
    Abrió los ojos y descubrió a Ybarra mirándola con brillo en los ojos.
  


  
    Ella todavía medio jadeaba por el esfuerzo físico.
  


  
    —Ha sido estupendo, ¿no crees?
  


  
    Roma se incorporó en la cama, sin poder hablar. Físicamente había disfrutado, pero no se sentía bien consigo misma con lo que había ocurrido. Se apartó de Ybarra y se sentó al borde de la cama, mirando hacia la ventana.
  


  
    —Esto… no debió haber pasado.
  


  
    —Lo deseabas tanto como yo —dijo Ybarra, mintiéndose a sí mismo.
  


  
    —No. Simplemente me he dejado llevar.
  


  
    Roma estaba conteniendo las ganas incipientes de llorar, por lo que se levantó de la cama y dirigirse al cuarto de baño. Necesitaba ducharse de nuevo y quitarse esa mancha interna que la hacía sentir sucia, miserable. Se sentía mal consigo misma por ceder y por caer. Cuando se dirigió al baño, notó la mano de Ybarra detenerla, cogiéndola de la mano con delicadeza.
  


  
    —Por favor…
  


  
    Roma le miró suplicante a los ojos porque no quería explicaciones, ninguna le valdría.
  


  
    —Ahora no.
  


  
    Ybarra la soltó al ver dolor en sus ojos. Y ese dolor lo había causado él por querer luchar contra lo inexpugnable.
  


  
    Cuando salió de la ducha se puso un albornoz, agachó la cabeza y sintió vergüenza de sí misma, pero tenía que capear el temporal con Ybarra. Al abrir la puerta del baño, escuchó cerrarse la puerta de la habitación. Miró hacia el perchero y comprobó que la chaqueta de Ybarra no estaba, tampoco las llaves de su coche, ni su bolsa. Se había ido. En la mesita, una hoja del bloc de la entrada junto a su móvil, su tabaco y sus cerillas. Se acercó y la cogió.
  


  
    «Me vuelvo a Madrid. Tú descansa… Roma, ya hablamos. H. Ybarra»
  


  
    Roma se sentó en el sofá con la nota en las manos. En aquel momento sintió una profunda necesidad de paliar su dolor, necesitaba algo que la hiciera sentir mejor, pero no sabía el qué. Soltó la nota y encendió un cigarro. Dio una profunda calada y miró su móvil, mientras soltaba el humo. Eran las cuatro menos cuarto de la madrugada. Roma leyó el mensaje escrito y dio una calada profunda a su cigarro.
  


  
    «Perdóname».
  


  
    Y sin más, se lo envió a Gabriel con la esperanza de que jamás pensase que lo había hecho por venganza.
  


  
    Después dejó el móvil en la mesa, apagó el cigarro en el cenicero y se tumbó en el sofá abrazada a un cojín donde lloró hasta que el cansancio hizo su aparición, haciéndola caer profundamente dormida.
  


  
    ***
  


  
    A las once de la mañana, Gabriel se levantó de la cama. Cayetana dormía aún a su lado. El día anterior había sido muy duro, recibiendo llamadas que había ignorado para evitar calentarse la cabeza. Había hablado con varios periodistas, eso sí, y había podido capear el temporal. Habló con Ana, para que pusiera en orden y le informara sobre lo que fuera aconteciendo. Llamó a Daniela, completamente histérica por todo lo que había salido en los programas de televisión. La habían invitado a que interviniese en un programa. También llamó a Álvaro, pero éste no le cogió el teléfono. Lo había intentado varias veces a lo largo del día, pero no había conseguido hablar con él. Eso hacía que sintiera una profunda preocupación. Sabía que Álvaro era muy débil mentalmente, y que aquel varapalo iba a provocar que se desquiciase. Y durante un momento pensó en su madre. ¿Cómo estaría? Gabriel sentía que aquel palo había sido sin duda más duro para ella que para él. Estuvo tentado de llamarla, pero había jurado que no quería volver a verla, ni quería volver a hablar con ella. Pero no podía evitar sentir una inquietud por saber de ella. Así que cogió su móvil y marcó el número de Esperancita, la única capaz de mantener todo en orden y en pie. Mientras esperaba, se hizo un café de la máquina del salón. Un tono… dos… hasta que Esperancita descolgó.
  


  
    —¿Gabriel?
  


  
    —Hola, pequeña rosita —respondió Gabriel con una sonrisa, así la llamaba él.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    —Ahora mismo, echando de menos tu café. Porque el de aquí es una mierda.
  


  
    Esperancita se rio.
  


  
    —Cuando quiera, podré prepararle alguno. Le esperamos con los brazos abiertos aquí en Sevilla.
  


  
    «Entonces no volveré a probarlo jamás», pensó Gabriel con profunda tristeza.
  


  
    —Es una lástima…
  


  
    —¿Perdone?
  


  
    —No, nada, cielo, nada. Oye, una pregunta, ¿cómo estáis por ahí?
  


  
    —El señorito Melgarejo se fue esta mañana temprano. Aprovechó el momento en que los periodistas eran menos en la puerta.
  


  
    —¿Gritó mucho?
  


  
    —Ese es el problema, Gabriel, que no gritó. Estaba muy mal, señor, muy mal. Se fue con ansiedad, pero espero que en la finca de Madrid pueda sentirse seguro. Intentaré estar pendiente de todo.
  


  
    —Eso lo tengo claro, pequeña rosita.
  


  
    Un pequeño silencio se adueñó de la conversación hasta que Gabriel hizo la pregunta.
  


  
    —¿Y ella?
  


  
    —Su madre no está bien, señor. Esto ha sido un golpe muy duro.
  


  
    —Esperanza, hazme un favor.
  


  
    —Lo que quiera.
  


  
    —Mantenme informado de lo más mínimo que le ocurra. Por favor, no le digas que he llamado preguntando por ella. ¿Podrás hacerme ese favor?
  


  
    —Eso ni lo dude, señor. Pero ¿me permite una pregunta?
  


  
    —Y dos.
  


  
    —¿Por qué no viene a Sevilla a su vuelta y se reconcilia con ella? Ella le quiere mucho, señor.
  


  
    —Es más complicado que todo eso, Esperancita. Lo de mi madre y yo no tiene arreglo.
  


  
    —Tiempo.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Tiempo, Gabriel, tiempo. Eso es lo que necesitan ambos.
  


  
    Gabriel sonrió suavemente al escuchar las palabras de Esperancita.
  


  
    —Gracias, Esperanza.
  


  
    —¿Necesita algo más?
  


  
    —Sólo una cosa más.
  


  
    —Dígame.
  


  
    —No sé si ocurrirá, pero… si Roma necesita algo…
  


  
    —La ayudaré, claro. Aunque poco puedo hacer yo.
  


  
    —Obras milagros, Esperancita, auténticos milagros.
  


  
    —Me va a sacar los colores.
  


  
    —Más hermosa te verías. Bueno, tengo que dejarte.
  


  
    —Páselo bien en la medida de lo posible, ¿me lo promete?
  


  
    —Te lo prometo, hermosa rosita. Un beso enorme.
  


  
    Gabriel colgó el teléfono con una ligera sonrisa. Esperanza siempre sería la guardiana protectora de su madre, y dadas las circunstancias, le hacía sentir tranquilo.
  


  
    Mientras daba otro sorbo de café, revisó las notificaciones y los correos electrónicos. ¿Habría visto Roma su SMS? ¿Le habría contestado? Gabriel abrió la aplicación de los mensajes. Sin embargo, lejos de alegría cuando vio el mensaje recibido, lo que sintió fue una ardiente puñalada que le destrozó el corazón por completo. Abrió el mensaje, el último enviado.
  


  
    «Roma, sé que todo esto es una locura, pero te prometo, no sé cómo, que lucharé por ti hasta mi último aliento. Bailaré contigo, como tu fantasma, toda mi vida. Te amo».
  


  
    Y la respuesta recibida hizo que en él naciera una furia y una rabia que tenía un rostro masculino, con placa de policía judicial y con una maldad inconmensurable.
  


  
    «Perdóname».
  


  
    Gabriel apretó los puños. Puto Ybarra de los cojones. ¿Por qué? ¿Por qué no desaparecía del mundo y lo dejaba tranquilo? Sabía que Roma no le habría mandado ese mensaje si no se sintiera realmente mal. Ybarra se había aprovechado de la presión a la que Roma estaba sometida. No se habría acostado con él —porque eso es lo que había pasado— así porque sí.
  


  
    Tenía que haber pasado algo.
  


  


  
    CAPÍTULO 16
  


  
    Miércoles, 9 de febrero
  


  
    Aquella mañana transcurría con normalidad en el Juzgado Central de Instrucción de la Audiencia Nacional, salvo por los periodistas apostados desde el lunes en las puertas de la Audiencia Nacional, donde esperaban obtener algo de información. Ya habían salido varios abogados hablando sobre el asunto a pesar de que no formaban parte de la causa. Algunos letrados habían ido por la mañana a preguntar por sus casos o a ver cómo iban sus expedientes, pero Pascual tenía varias declaraciones en sala con el juez Montero por otros asuntos. Deseaba que terminara rapido para irse pronto a casa y solucionar el desaguisado que él mismo habría provocado, con Mercedes a punto de ser llamada a declarar, algo que no podía permitir. Además, se sentía fatigado, con la guadaña encima. Y eso le ponía de muy mala leche porque no le quedaba tiempo para culminar su venganza. Ahora le quedaba intentar reconducir la situación. Porque Roma tenía razón, el tiro hacia Gabriel había dañado mortalmente a Mercedes. ¿Cómo estaría?
  


  
    Salió de su despacho y vio aparecer a la funcionaria que llevaba el asunto de Álvaro. Parecía muy alterada, echando espumarajos por la boca. Cuando se cruzó con Pascual se detuvo y lo saludó.
  


  
    —¿A qué se debe este revuelo?
  


  
    —Una abogada insiste en hablar con el juez Montero, y no entiende que él está en sala. Pero se obstina en que debe verlo con urgencia y que no se moverá de allí hasta que la reciba.
  


  
    —Vaya, hoy están exigentes.
  


  
    —Sí, sí, a golpe de código deontológico, vamos. Habrase visto.
  


  
    —¿Es de algún asunto que llevo yo? Igual puedo torearla.
  


  
    —Sí, el del pianista.
  


  
    Pascual palideció. Sabía quién estaba fuera.
  


  
    —No te preocupes, yo me encargo —respondió Pascual con la voz entrecortada por la falta de aire.
  


  
    —¿Te encuentras bien?
  


  
    —Sí, sí, estoy bien —añadió mientras dejaba atrás a la funcionaria y se dirigía hacia la puerta interior de la oficina.
  


  
    La vio en la puerta exterior hablando con Lorena Valverde, la letrada de la Administración de Justicia. Parecía muy interesada en que la dejara pasar.
  


  
    Cuando Roma se echó el pelo hacia atrás, descubrió los ojos de aquel moribundo mirándola de forma inquisitiva. Algo tramaba.
  


  
    Lorena la dejó pasar y Roma caminó entre las mesas en dirección hacia la puerta donde se encontraba Pascual. La presa iba hacia el cazador, digno de una tragedia o de una comedia, según se mirase.
  


  
    —Buenos días, señor fiscal.
  


  
    Roma pasó de largo, lo cual sorprendió notoriamente a Pascual. No iba a comentarle el asunto antes de ir a hablar con el juez Montero. Efectivamente, algo tramaba.
  


  
    —¿Adónde crees que vas? —preguntó Pascual.
  


  
    —Tengo que ver a su señoría. Y llevo bastante prisa.
  


  
    —Te recuerdo que estás inhabilitada. No deberías estar aquí.
  


  
    —No estoy haciendo nada malo, sólo soy una simple mensajera. La sonora carcajada de Pascual pudo notarse en todo el pasillo.
  


  
    —Roma, Romita, Roma, que nos conocemos. ¿Qué vas a hacer?
  


  
    —Se lo he dicho. Tengo que ver al juez Montero.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Eso no es asunto que le incumba, solamente a mi cliente.
  


  
    —Tu cliente, hum… —Pascual se relamió los labios—. Sabes que podría denunciarte por intrusismo y por quebrantamiento de medida administrativa, ¿verdad? Eres una letrada inhabilitada no sólo a nivel administrativo, sino que estás quebrantando tu propia sanción.
  


  
    —Pascual, sólo intento ayudar a Álvaro. Y de paso, a Mercedes.
  


  
    Entonces se quedó sin palabras. Oír el nombre de Mercedes en aquel momento le hizo recordar lo miserable y ruin que había sido sin pretenderlo. Y ella conocía sus secretos. Comprendió que en aquel momento no sería fructífero contrariarla.
  


  
    —¿Sabes algo de…?
  


  
    —No. Ni quiero. Lo único que pretendo ahora es acabar con esto de una puta vez, dejar mi toga donde la dejé, enterrada, y largarme de donde jamás debí haber vuelto.
  


  
    Pascual se sorprendió ante aquella respuesta. Algo había pasado desde que se vieron en el cementerio. Y podía notarlo en su mirada, estoica, como siempre, aunque la joven no solía sacar los dientes de aquella manera. ¿Todavía le duraba el cabreo por el «perdóname»?
  


  
    La dejó ir y vio cómo caminaba por el pasillo en dirección a la última puerta a la derecha, la del juez Montero, quien la tenía entornada.
  


  
    Roma llegó y llamó con sutileza. Por el hueco, avistó al juez delante de la pantalla de su portátil. Éste levantó la mirada hacia la puerta.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    Abrió la puerta y le miró con sumo respeto.
  


  
    —Buenos días, señoría. ¿Podría atenderme un minuto?
  


  
    —¿Quién es usted?
  


  
    —Roma Montesco, del despacho de Gabriel Melgarejo. Es importante, de vital importancia para el caso que me ocupa, señoría.
  


  
    —Adelante, pase.
  


  
    Entró en el despacho y se giró para cerrar la puerta. Justo antes de perder la visión, vio a Pascual merodear. Joder, iba a escuchar la conversación. Bueno, le daba igual. Era la única manera de hacerlo, aunque implicara que Pascual fuese un daño colateral. Caminó hacia la mesa de Montero, quien la miraba inquisitivamente.
  


  
    —¿Y bien? No tengo mucho tiempo, señorita…
  


  
    —Montesco, señoría.
  


  
    —Montesco… ¿Qué busca en mi oficina un miércoles a las nueve y media de la mañana?
  


  
    —Vengo en relación con la declaración de Andrés Ríos.
  


  
    —Sí, recuerdo ese día. Su jefe le agredió y luego tuvo un comentario soez muy desagradable hacia mi figura de autoridad. Además de eso, Andrés Ríos acusó a su jefe de obstrucción a la justicia y de coacción a un testigo. Iba a darle hoy mismo traslado al Ministerio Fiscal para que se pronuncie sobre si deduce testimonio para procesar a Gabriel Melgarejo Sánchez de Haro por estos hechos.
  


  
    —Ahórrese el esfuerzo, señoría.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —Que no fue Gabriel quien lo coaccionó, y tengo pruebas de ello —respondió Roma, sacando la grabadora de su bolsillo—. ¿Me permite?
  


  
    A Montero le inquietó lo que aquella joven podía traer.
  


  
    —Adelante.
  


  
    Roma pulsó el botón de Play, mostrándole a Montero la conversación íntegra que Roma había grabado mientras estuvo en el local de Andrés Ríos. Montero escuchó cada palabra sin ningún tipo de reacción por su parte. Pero desde luego, por su respiración, que se hizo más sonora e intensa, no le hacía gracia lo que oía porque aquella grabación podría hundir a Pascual. Cuando se insinuó la posibilidad de citar a Mercedes Sánchez de Haro, observó cómo Pascual perdía los nervios de una manera desproporcionada, como si quisiera protegerla de algo. Escuchar aquella grabación y esa acusación tan espontánea de Andrés Ríos, junto con todo lo que venía observando en Pascual, hicieron que Montero comenzara a tener serias dudas.
  


  
    Cuando finalizó, Roma paró la grabadora. El juez Montero guardó silencio durante unos segundos, hasta que habló.
  


  
    —¿Qué pretende con esto, letrada?
  


  
    —No estoy en ejercicio, señoría.
  


  
    —No me dé las vueltas. ¿Qué espera usted que haga?
  


  
    —Que vuelva a citar a Álvaro Melgarejo.
  


  
    —Si utilizo esto, quedará al descubierto que Pascual ha coaccionado a un testigo en un proceso penal. Eso es obstrucción a la justicia, señorita Montesco.
  


  
    —Por eso estoy aquí, para no perjudicar al Ministerio Público. Le pido y le ruego que lo haga de oficio, y como comprenderá, no puedo hacer esa petición por LexNet —respondió Roma, apelando a la gravedad de la situación.
  


  
    Montero la observó con curiosidad. Conocía de sobra el estado administrativo de aquella chica, pero se estaba haciendo el tonto para no descubrirlo. Había que tenerlos muy bien puestos para venir con esa prueba a pedirle que hiciera algo de oficio. Eso era algo, de todo punto, valorable.
  


  
    —Sabe que podría…
  


  
    —¿Procesarme por intrusismo?
  


  
    —Y aun así, está aquí.
  


  
    Montero la observó en silencio, sabedor de la trascendencia de lo que le estaba pidiendo. Como mínimo, tenía que valorarlo.
  


  
    —Lo pensaré.
  


  
    —Señoría…
  


  
    —He dicho que lo pensaré —dijo Montero con un tono de voz más duro.
  


  
    Roma se estremeció al escuchar el tono.
  


  
    —Tendrá en los próximos días una notificación de LexNet —aseguró Montero sin cortapisas.
  


  
    —De acuerdo, señoría.
  


  
    —No me las dé todavía. Tengo muchas cosas que barajar antes de decidir. Pero tengo en cuenta su petición. Es lo único que le puedo ofrecer.
  


  
    Roma asintió. Al menos no le había dicho que no, por lo que podía tener un halo de esperanza para Álvaro y para Gabriel. Porque para Mercedes no lo tenía claro. Le agradeció con la mirada su comprensión al juez Montero. Sin embargo, cuando fue a coger la grabadora de la mesa, Montero puso su mano sobre la de Roma.
  


  
    —Está arriesgando mucho por algo que no tiene sentido. Y me refiero a su toga, letrada.
  


  
    —Mi toga la perdí hace tiempo, señoría.
  


  
    —Y aun así, está luchando a contracorriente contra algo que es a todas luces indefendible. Piénselo.
  


  
    Montero retiró su mano y ella, de forma tranquila, cogió la grabadora, la metió en su mochila y salió del despacho a paso ligero, bajo la inquisitiva mirada de un Pascual, que decidió guardar silencio a pesar de saber lo que Roma acababa de hacer. Roma se puso los auriculares, en los que comenzó a sonar una canción aleatoria en Spotify, Bad Liar, de Imagine Dragons. Y con el sonido de la música salió de la Audiencia Nacional en dirección a su moto con el único objeto de conducir hacia un destino incierto aunque con un objetivo claro.
  


  
    Pensar.
  


  


  
    CAPÍTULO 17
  


  
    Sábado, 12 de febrero
  


  
    Habían pasado tres días desde la visita de Roma al despacho de Montero y Pascual seguía dándole vueltas al tema. ¿Qué iba a hacer el juez después de que ella le hubiera enseñado una grabación en la que se le señalaba a él como principal artífice de una coacción a un testigo? Fueron unos días con un humor de perros. Su mujer había pagado los platos rotos, porque las malas contestaciones y el poco trato que había entre los dos había provocado que su esposa se fuera a casa de sus padres, ya mayores, en Guadalajara. Eso le daría a Pascual un tiempo de soledad para reflexionar, sobre todo en Mercedes. Le había hecho mucho daño, más del que jamás esperó hacerle. Y el gilipollas de Gabriel tan tranquilo dondequiera que estuviera. Tailandia, creyó haber escuchado. Eso no le pegaba a él, seguramente era idea de la pija de su mujer. Y durante una décima de segundo, no sabía por qué, pensó en Roma, en toda la presión que tenía encima y que le había confiado aquella noche en el cementerio. La vio decidida, férrea, pero a la vez sensible. En tiempos pasados supuso que su odio se debía a que era la mejor.
  


  
    Pascual se tomaba una copa de whisky en su despacho mientras repasaba varios asuntos que debía atender la próxima semana. Mientras escribía unas notas en un papel, la pantalla de su móvil se encendió. Una notificación de LexNet.
  


  
    —Joder, ni en sábado me dejan tranquilo.
  


  
    Cuando miró de qué se trataba, chasqueó la lengua. Era del caso de Álvaro. «Asunto. Cédula citación investigado».
  


  
    Pascual dio un golpe seco en la mesa y se puso delante del ordenador a pesar de padecer un ataque de tos sorpresivo. Abrió LexNet y esperó a que aparecieran las notificaciones. Entre las más de doscientas que tenía de dos días anteriores, se fue a la última, a la del procedimiento de Álvaro. Le dio a aceptar y esperó a que la aplicación hiciera el resto. Cuando la descargó la puso en la pantalla del ordenador. Lo que vio no le hizo ni puta gracia.
  


  
    En Madrid, a 11 de febrero de 2022.
  


  
    Visto el estado de las actuaciones, y precisando de aclarar ciertos aspectos de la prueba practicada, cítese de nuevo a declarar, en calidad de investigado, a don Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro.
  


  
    La declaración tendrá lugar el próximo Lunes 14 de Febrero, a las 9:30 de la mañana, cítese al investigado en virtud de su representación procesal.
  


  
    Pascual se levantó de la silla, apoyó ambas manos en el escritorio y lanzó con rabia todo lo que había sobre la mesa al suelo. Roma lo había conseguido, iba a poner en la palestra de nuevo a Álvaro, pero, conociéndola, lo asesoraría para que contestara sólo a sus preguntas. Pensó, sin embargo, en un detalle importante. Si Gabriel estaba en Tailandia y ella no podía sentarse en esa sala, ¿quién sería el guapo que interrogaría a Álvaro?
  


  
    ***
  


  
    En la finca de Madrid, Álvaro cerró las cortinas de su ventana. Eran las tres y media de la tarde y los periodistas seguían apostados en la puerta, día tras día, desde que saltó aquella bomba. Evidentemente, no era algo fácil de digerir. Había prohibido que se encendiera la televisión y había apagado el móvil. Se negaba a hablar con nadie, ni siquiera con Gabriel, que seguramente estaría retozando con su hermosa mujer. Al menos él tenía una mujer en su cama. ¡Qué envidia le tenía! Porque él, lo único que deseaba, no podía tenerlo. Treinta y ocho años tenía Álvaro y siempre se le había conocido por cambiar de novia más que de chaqueta. Sin embargo, la única a la que amaba de verdad no podía tenerla porque no le correspondía. ¿Y él? Su carrera se había despeñado por un barranco desde que le llegó la puta inspección de Hacienda.
  


  
    En ese preciso instante, llamaron a su puerta.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    —Señor, soy Teresa. Tiene una visita —dijo la criada de la finca, temerosa de otra mala contestación.
  


  
    —¡No quiero ver a nadie!
  


  
    Álvaro lanzó el teléfono fijo, que no dejaba de sonar, hacia la puerta.
  


  
    —Pero, señor…
  


  
    —¡Que no! ¡Todos estáis en mi contra!
  


  
    De pronto, la puerta se abrió y Teresa dejó paso a alguien a quien Álvaro no esperaba ver en aquella finca. Roma, ataviada con su ropa habitual, y con una carpeta blanca del despacho en la mano, entró tranquila y le miró fijamente. La criada se quedó fuera.
  


  
    —No te preocupes, Teresa. Yo me encargo.
  


  
    Roma vio el estado emocional en el que se encontraba Álvaro y comprendió que tenía que utilizar mucha psicología. Lo notaba más desquiciado de lo que pensaba. Teresa cerró la puerta y ambos siguieron estudiándose en silencio. Roma esperaba la siguiente reacción de Álvaro.
  


  
    —¿Qué haces tú aquí? Gabriel no está.
  


  
    —No es a él a quien vengo a ver. Vengo a verte a ti.
  


  
    —¿A mí? ¿Para qué? ¿Para hundirme más en la mierda?
  


  
    Entonces abrió la carpeta donde tenía la citación.
  


  
    —No, vengo para preparar contigo tu declaración. Será este lunes a las nueve y media de la mañana.
  


  
    —¡¿Qué?! ¿Y estás tan tranquila sabiendo que Gabriel no me va a poder defender? ¡No tenéis ni puta idea de nada! ¡Inútiles!
  


  
    Álvaro gritaba sin cabeza, pero Roma se quedó muy tranquila delante de él. Unos segundos más tarde, tras un silencio sepulcral, a Álvaro le dio un ataque de risa histérica. Parecía estar completamente fuera de sí. En ese preciso momento, se acercó a él y le propinó un bofetón con la derecha que lo hizo sentarse en el sofá con la cara desencajada. Después soltó la carpeta con brusquedad en una mesita baja.
  


  
    —¡Escúchame bien, Álvaro! Gabriel no está y yo no puedo sentarme en esa sala, pero lo he organizado todo para que asista a la declaración un compañero que solamente tendrá que hacerte las preguntas que yo he preparado. Y por tu parte, lo único que necesito que hagas, la única puta cosa que necesito, es que cuando te lean los derechos digas siete palabras, sólo siete: «Contestaré sólo a preguntas de mi abogado». ¿Te ha quedado lo suficientemente claro? ¿O tengo que darte otra bofetada para que regreses a la tierra con las personas y dejes tu mundo de unicornios de colores?
  


  
    Álvaro se quedó sentado en el sofá, sin fuelle para poder contestar, y miró a Roma, que estaba muy enfadada. Pocas veces la había visto así, por no decir ninguna. Así que decidió serenarse y asentir con la cabeza.
  


  
    —Contéstame.
  


  
    —Sí, sí…
  


  
    —Buen chico.
  


  
    Roma se relajó y se quitó la chupa de cuero para dejarla en el respaldo del sillón de enfrente.
  


  
    —¿Cómo lo has hecho?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Conseguir mi declaración.
  


  
    —No preguntes. Pero ten presente que he tenido que saltarme la ley, así que lo que no sepas, no te hará daño.
  


  
    —¿Has hablado con Gabriel?
  


  
    —No, ¿por qué? —preguntó a Álvaro mientras sacaba el portátil de su mochila.
  


  
    —¿No le has informado de que declaro el lunes?
  


  
    —¿Para qué? ¿Quieres que le dé un infarto? A ti puedo salvarte. Gabriel me pilla un poquito lejos.
  


  
    Álvaro no pudo evitar reírse de forma suave. Roma se levantó del sillón, se sentó a su lado y le puso una mano en el hombro. Álvaro buscaba un atisbo de protección.
  


  
    —Irá bien.
  


  
    —¿Tanta fe tienes?
  


  
    —Escúchame. Sé que ahora mismo la cosa está muy complicada, pero te puedo jurar que haré todo cuanto esté en mi mano para que no tengas que pisar una prisión.
  


  
    —¿Me das un abrazo?
  


  
    Ella sonrió conmovida, le abrió los brazos y Álvaro se refugió en ello. Ahora mismo, era lo único a lo que aferrarse.
  


  
    —Me gustabas más de cuñada, ¿sabes? Pero de esto que no se entere Caye…
  


  
    —Te guardo el secreto. Se me da bien, créeme.
  


  
    —Me gustaría ser como tú, tener tu fortaleza.
  


  
    —Tengo mis momentos, no te creas.
  


  
    Álvaro se separó de ella y miró sus ojos, ligeramente humedecidos.
  


  
    —¿Quieres desahogarte?
  


  
    —No te preocupes por mí. Pero te prometo que si necesito desahogarme, nos tomamos una cerveza juntos, ¿vale?
  


  
    —¿Prometido?
  


  
    —Te lo prometo. Anda, vamos a preparar esta declaración. Estará bien y lo harás perfecto si me haces caso, ¿vale?
  


  
    Le guiñó un ojo. Necesitaba verlo tranquilo. De lo contrario, todo se iría al garete. Álvaro asintió y se sentaron en el sofá para preparar la declaración del lunes. A los pocos minutos, Roma se dio cuenta de que sería fácil de conducir por donde ella quería. Álvaro no esquivaba la información, de hecho tenía en su cabeza muy claro lo que quería declarar, jamás le había visto tan sereno. Un guantazo y un abrazo bastaron para devolverle a Álvaro la serenidad que necesitaba para sostenerse.
  


  
    ***
  


  
    A las cuatro de la madrugada, Gabriel salió a hurtadillas de la cama sin despertar a Cayetana. No había vuelto a tocarla, y lo cierto es que se había capeado bien cada vez que ella le buscaba. Estaba preocupado porque no había recibido noticias de Roma ni de Esperancita, salvo algún que otro mensaje indicando que su madre se había refugiado en la finca de Sevilla y que no pensaba salir de allí en los próximos días. Y Álvaro seguía desaparecido. Gabriel se sentía desesperado, angustiado y culpable, por este orden. Si hubiera estado cerca de Roma, Ybarra no se habría aprovechado de ella. Deseaba cogerle por el cuello y apretar hasta que se quedara sin vida. Se dirigió a la terraza tras abrirla. El viento cálido que corría en Tailandia era agradable, no sabía por qué, pero sentía que le calentaba su corazón. Y caminó por el césped del jardín en dirección a la playa. Necesitaba mojar sus pies en el mar y huir, aunque fuese en su mente, de un matrimonio del que no podía salir y que encima tenía que florecer con un heredero. Porque esa era otra, si Cayetana no se quedaba embarazada con esa vez… Cuando llegó a la playa, vio cómo la oscuridad de la madrugada se encendía con un alba repentina. Levantó la mirada y vio el sol salir, espectacular. ¿Cómo era posible? Miró el reloj, las cuatro y cinco. Era ilógico que amaneciera tan rápido.
  


  
    Escuchó un ruido cerca y se asustó ligeramente. No estaba solo. Vio una figura femenina, más bien una sombra, que tapaba la luz del sol del amanecer, con una melena de color castaño según pudo vislumbrar, un cuerpo menudo y un vestido blanco ibicenco de tirantes. Gabriel sintió una profunda necesidad de acercarse y charlar. Se acercó a su altura y se colocó a su izquierda. Era una chica de rasgos europeos que podría tener unos veinte años, con un rostro hermoso, fresco y puro, como si fuera el querubín que portaba en una discreta gargantilla colgada al cuello, de oro blanco, que hacía de su pecho algo sagrado.
  


  
    —¿No puedes dormir? —preguntó aquella chica con dulzura—. Pareces perdido…
  


  
    —No, no puedo dormir, pero parece que no soy el único. Y con respecto a lo de estar perdido, sí, lo estoy…
  


  
    —Las tormentas no son eternas —aseguró la mujer, mirándole con una sonrisa suave.
  


  
    Gabriel se quedó mirándola y no pudo evitar conmoverse. Sentía que los ojos de aquella mujer, azules como los de él, le miraban con cariño. ¿Cómo podía ser?
  


  
    —¿Nos conocemos?
  


  
    —Todo irá bien… —le susurró girándose hacia él. En silencio, posó ambas manos sobre sus hombros y acercó los labios a su frente, besándola con cariño—. Sigue a tu corazón…
  


  
    Gabriel cerró los ojos y se relajó por completo, sintiendo cómo su rabia y su ira interior se apagaban.
  


  
    Cuando abrió de nuevo los ojos para volver a mirarla, se encontró con la fría visión del techo de su habitación. Giró la cabeza y encontró a Cayetana durmiendo desnuda a su lado. Parpadeó varias veces, intentando comprender. Había estado soñando. Un sueño que no sabía por qué, le había dejado tan sumamente tranquilo. Lo único que pudo hacer y que le pedía el cuerpo, fue girarse, abrazarse a la almohada que tenía al lado y cerrar los ojos, pensando en quién sería aquella mujer.
  


  


  
    CAPÍTULO 18
  


  
    Lunes, 14 de febrero
  


  
    ¡Vaya San Valentín! Roma hubiese deseado estar en una terraza con Gabriel, disfrutando de su compañía y de una buena copa de vino. Pero en lugar de eso, iba en su moto hacia los juzgados de la Audiencia Nacional justo detrás del coche de Álvaro. Le hacía un favor a un compañero, Fernando Álvarez, que como persona era un hijo de puta pero como abogado también lo era, en el mejor de los sentidos. Él fue el penalista que la formó en la universidad, aunque habían acabado muy mal cuando Roma decidió dejar su despacho en Sevilla y aceptó la propuesta laboral de Gabriel. A Álvarez se le fue la persona que le hacía el trabajo sucio, por lo que incluso dejaron de hablarse hasta hacía dos días. Roma no dudó en llamarlo, aunque esperó por su parte una negativa, porque si algo tenía Álvarez era un orgullo tan grande como su ego. Sin embargo, no le costó mucho convencerlo. Álvarez comprendía la gravedad de la situación y, sobre todo, los motivos que le llevaban a pedirle que asistiera a Álvaro en sustitución de Gabriel. Además, ahora le debería un favor.
  


  
    Cuando giraron la esquina de la sede central de la Audiencia Nacional, se toparon con un panorama muy distinto del miércoles anterior. La prensa fagocitaba las aceras cercanas al edificio. Roma aparcó la moto y se bajó. Fernando había estacionado un poco más adelante, con Álvaro aún en el coche. No se atrevían a salir hasta que llegara ella. Roma había recibido una hora antes una llamada de Lorena Valverde, la letrada de la Administración de Justicia, quien la autorizó a entrar en el Juzgado, aunque no en sala. Eso la tranquilizaba, porque al menos significaba que podía entrar con Álvaro. El momento resultaría duro para él, pero cuanto más rápido pasase, mucho mejor. Roma se quitó el casco, lo encadenó a la rueda y corrió hacia el coche de Fernando. El imputado ocupaba el asiento del copiloto, muy nervioso por lo que estaba viendo. Roma dio un toquecito suave al cristal y Fernando lo bajó para que pudieran hablar.
  


  
    —Escúchame, Álvaro. Sé que tienes miedo y estás nervioso. Es normal al ver este circo. Pero Fernando y yo vamos a ir contigo, así que tranquilo.
  


  
    —Pero tú tienes que quedarte fuera del juzgado.
  


  
    —No te preocupes. Me han autorizado a entrar dentro de la sede, aunque no en la sala. Ahora céntrate en llegar cuanto antes. Fernando te abrirá paso entre la prensa y entraremos, ¿vale? Y no sueltes mi mano.
  


  
    Álvaro asintió. Se sentía seguro con ella. Roma miró a Fernando, abrió el coche y sacó a Álvaro de la mano. Fernando iba unos centímetros por delante mientras abría paso entre la maraña de periodistas que se arremolinaban alrededor de ellos. Los gritos de los transeúntes y de algunos ciudadanos reunidos en la puerta no se hicieron esperar. «¡Mentiroso!», «¡ladrón!», «¡estafador!». Álvaro no soltaba su mano, quien lo arrastraba mientras le tapaba la cara con su brazo. El paseíllo parecía eterno, pero gracias a la Guardia Civil de la puerta, que ayudó a despejar las escaleras, no tardaron apenas en entrar. Una vez dentro, ella condujo hasta el ascensor a Álvaro, que seguía muy nervioso.
  


  
    —Ya estamos dentro. ¿Has visto que no ha sido nada?
  


  
    —Ha sido horrible.
  


  
    —Lo sé, corazón, lo sé…
  


  
    Cuando salieron del ascensor para esperar en el pasillo que daba a la antesala donde le tomarían declaración, Roma se acercó a una máquina de botellas de agua y sacó tres, una para cada uno.
  


  
    —¿Puedo llevarla dentro de la sala? Se me seca la boca con la ansiedad.
  


  
    —Claro que sí.
  


  
    Fernando miró el reloj, luego a Roma y se acercó a la oficina judicial para avisar de su llegada. Roma intentó en todo momento tranquilizar a Álvaro.
  


  
    —¿Recuerdas lo que hablamos?
  


  
    —Sí, respuestas claras, concisas, sin entrar en terreno farragoso. Y, sobre todo, «sólo contestaré a preguntas de mi letrado».
  


  
    Ella sonrió y lo abrazó para transmitirle serenidad.
  


  
    —¿Has hablado con tu madre?
  


  
    —No, ella ahora mismo no quiere hablar con nadie. Ni siquiera conmigo. No sé qué le pasa.
  


  
    —Imagino que está nerviosa por todo lo de la prensa.
  


  
    —Pero ella siempre ha hablado conmigo. No sé, todo esto la está sobrepasando. Nunca la había visto de esta manera.
  


  
    —Todo está listo. Podemos empezar —dijo Fernando tras regresar de la oficina.
  


  
    Álvaro respiró hondo y se echó a temblar.
  


  
    —Tranquilo.
  


  
    —Ojalá pudieras entrar.
  


  
    —Lo sé, pero no se puede tener todo en esta vida. Yo quisiera tener mi toga para poder interrogarte yo, pero por desgracia no puedo. Así que tendrás que confiar en mí y en Fernando, ¿vale?
  


  
    Fernando le cogió por los hombros y se lo llevó al interior de la sala. Roma les miró, juntó sus manos y miró hacia la ventana. «Enrique, por favor, ayúdalo», pensó en silencio.
  


  
    ***
  


  
    A las nueve y media de la mañana, un encolerizado Pascual se encontraba sentado en su silla de la sala para participar en aquel circo de tres pistas que Roma había montado en la sombra. Estaba cabreado desde el sábado, cuando Montero se había negado a hablar con él sobre esa nueva citación. E incluso le amenazó con un incidente de nulidad de actuaciones al no haber dado traslado a la fiscalía sobre la petición de la prueba. La respuesta de Montero, en modo de mensaje, fue clara y concisa.
  


  
    «Yo soy el juez y usted el fiscal. Céntrese en su trabajo, que yo haré el mío».
  


  
    Una vez vio entrar a Álvaro en la sala, más entero de lo que se esperaba, y sentarse en su silla, observó también a Fernando Álvarez, al que no podía soportar.
  


  
    —Genial, el que le faltaba.
  


  
    Pascual miró después hacia su izquierda y vio a Montero repasando el expediente. Aquello era una barbarie que le había sentado como una patada en el hígado. Montero no se hizo esperar, ni quiso hacer nada que hiciera dudar a nadie, poniendo él mismo a grabar la declaración sin esperar a la agente judicial.
  


  
    —Buenos días. Vista número cincuenta y seis de las Diligencias Previas n.º 432/2021, seguidas por este juzgado. En este acto se va a tomar declaración por segunda vez a don Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro. Como ya nos conocemos, paso a leerle sus derechos. Tiene derecho a guardar silencio, a no declarar contra sí mismo, a no contestar todas o algunas de las preguntas que se le formulen. Tiene derecho a ser asistido por el médico forense, y a intérprete en caso de que no hable español. Tiene derecho a la asistencia jurídica de un abogado de libre designación, que se encuentra presente —Montero miró a Fernando—, letrado, identifíquese, para que conste.
  


  
    —Fernando Álvarez Torres, colegiado n.º 9245 del Ilustre Colegio de Abogados de Sevilla.
  


  
    —Gracias, letrado —seguidamente volvió a mirar a Álvaro—. ¿Ha entendido usted correctamente los derechos tal y como se los he leído?
  


  
    —Sí, señoría. Sólo contestaré a preguntas de mi letrado.
  


  
    Pascual encajó el golpe. Roma era muy buena y no iba a dejar que lo despellejara vivo. Y no tenía derecho de réplica. Ya le llegaría el momento.
  


  
    —Conforme —miró a Fernando—. Proceda, letrado.
  


  
    —Con su venia, señoría.
  


  
    Fernando comenzó a interrogar a Álvaro, quien se ciñó, cierta y acertadamente, para satisfacción del propio interrogador, a las indicaciones exactas que le había dado Roma. Pascual observaba y escuchaba la declaración con mucha atención. Iba claramente encaminada a rebatir todas y cada una de las testificales de los alumnos. Una declaración brillante. De hecho, llegaba incluso a puntualizar todos y cada uno de los puntos de Andrés Ríos, quien más daño le había hecho. Le escuchó, parecía muy decidido, y sintió la rabia comérselo por dentro. Durante una décima de segundo, barruntó que el caso se le caía, aunque si no era por propiedad intelectual, sería por fraude fiscal o por otro delito. Pero Álvaro caería aunque para ello tuviera que llevarse por delante a quien fuera.
  


  
    A medida que los minutos pasaban, Álvaro se iba poniendo más nervioso. Pascual observaba sus gestos, cómo se removía en la silla, cómo cruzaba las piernas, cómo se atusaba el pelo o cómo colocaba su mano derecha en un tic nervioso con los dedos pulgar e índice. Aquel gesto le hizo recordar a su propio padre. Y de pronto, su línea de pensamiento cambió hasta el punto de dejar de oír cualquier palabra de aquella sala.
  


  
    «No tienes ni idea de lo que estás haciendo», la oyó en su casa, en boca de Mercedes. «¿Cómo has podido? ¿Tienes idea de lo que has hecho?», repitió aquella mujer en su cabeza, con aquel tono gélido de la llamada. «No tienes ni puta idea de lo que has hecho. No tienes idea de nada, y el tonto de Gabriel tampoco. ¡No tenéis ni idea los dos!». Todas y cada una de esas frases, y el énfasis que Mercedes ponía en cada palabra, en cada sílaba, y en cada letra, repiqueteaban en la cabeza de Pascual una y otra vez, tanto, que sintió que el tiempo y el mundo se detenían. Observó a Álvaro, que bebía de una botella de agua. Y lo único que tenía en su cabeza eran las palabras de Mercedes, despertando algo en su interior que no sabía qué era, pero que lo empujaba a sentir un profundo miedo por una duda que deseaba disipar de inmediato.
  


  
    —¿Pascual?
  


  
    La voz del juez Montero le sacó de su ensimismamiento. Pascual ladeó la cabeza y la sacudió.
  


  
    —¿Señoría?
  


  
    —¿Estás bien? Parecías ido.
  


  
    Pascual miró a su alrededor, todos estaban saliendo de la sala. ¿Cuánto tiempo había pasado desde el momento de terminar la declaración? Era la primera vez que le pasaba algo similar. Y le hizo sentir muy inquieto. Miró hacia la mesa en la que minutos antes había estado sentado Álvaro Melgarejo. No quedaba nada de su presencia en esa silla, a excepción de aquella botella de agua de la que bebía.
  


  
    —Sí, Carlos. Estoy bien, perdona. He pasado una mala noche —respondió Pascual—. Dame un minuto, por favor.
  


  
    —No te preocupes, hay más citaciones. Tú vete a casa y descansa, que se te ve muy pálido.
  


  
    Montero asintió, se levantó de su silla y miró a Pascual con preocupación. ¿Qué estaría pasando por su mente? Decidió no pensar en ello. Lo que sí sabía es que Pascual se estaba volviendo loco con aquel caso. Por suerte, era el último caso que llevaría antes de jubilarse.
  


  
    Pascual miró hacia la mesa donde estuvo Álvaro sin apartar de su mente la visión de la ejecución de aquel tic nervioso. Lo hizo viajar al pasado, seguramente a algún momento feliz, pero cuando las palabras de Mercedes intervinieron en el tablero de juego, todo se había vuelto negro como el corazón de Mercedes si lo que sospechaba era cierto. Se levantó decidido, en tan sólo unas horas obtendría su respuesta. Caminó hacia la mesa del investigado y de forma rápida cogió la botella de agua de la que había bebido Álvaro y seguidamente abandonó la sala. Se iría a casa a descansar, pero antes tenía que hacer una parada vital.
  


  
    ***
  


  
    Un rato después, pasadas las dos de la tarde, Pascual entró en las oficinas de la Policía Científica. Había salido de la calle García Gutiérrez, sede de la Audiencia Nacional, y se dirigió hacia la calle Julián González Segador. Quince minutos que le parecieron una eternidad. Conocía al de la puerta, todos le conocían. Lo saludaron con respeto y algunos con miedo. Aquel mediodía el miedo reinaba más, porque la cara de Pascual no era agradable. Entre lo demacrado y el mal humor que despedía, echaba para atrás. Subió a la segunda planta en el ascensor sin que nadie le dirigiera la palabra. Llevaba en sus manos un sobre acolchado, sin sello, sin distintivo, sin nombre. Sólo podía pensar en que ojalá estuviese equivocado.
  


  
    Cuando salió del ascensor, caminó por el pasillo que tenía delante y entró en la segunda puerta a la derecha, directo al laboratorio. La mayoría de los técnicos estarían en la comida, pero a quien buscaba, estaba todavía recogiendo. El técnico levantó la mirada y se sorprendió gratamente al verlo.
  


  
    —¿Pascual? ¿Cómo tú por aquí?
  


  
    —Trabajo, David, trabajo —le entregó el sobre acolchado—. Dentro de este sobre hay dos muestras de ADN, una en un guisopo, y la otra en la boquilla de la botella de agua. Quiero que las compares, saber el parentesco.
  


  
    —Bueno, claro que sí. Déjamelo aquí, que en un par de días tendrás los resultados —dijo David mientras cogía la chaqueta.
  


  
    —Los quiero ya.
  


  
    Pascual respondió, frío como el hielo. Era su manera de transmitirle al técnico que daba igual lo que le dijera. Que no iba a salir a comer. David se descompuso al ver la frialdad con la que Pascual le estaba hablando. Parecía fuera de sí.
  


  
    —¿De quién son las muestras para que sea tan importante?
  


  
    David le preguntó con la cara completamente descompuesta.
  


  
    —Eso, amigo mío, no es de tu incumbencia. Quiero que compares el parentesco de esas muestras. Y las quiero ya. ¿Cuánto tardarás?
  


  
    David tragó saliva, nervioso e intimidado.
  


  
    —Unas dos horas para tener un resultado preliminar. Cuatro para el definitivo.
  


  
    —Pues esperaré aquí sentadito esas dos horas, ¿te parece?
  


  
    Y Pascual se sentó en la silla frente a su mesa. El técnico asintió en silencio, totalmente bloqueado.
  


  
    —¡Ya! —gritó Pascual de forma repentina, completamente enfurecido. David se sobresaltó, cogió el sobre y corrió al interior, a lo más profundo del laboratorio, a procesar las muestras.
  


  
    Pascual invirtió las dos horas siguientes en viajar a un momento concreto de su pasado, al momento en el que Mercedes le abandonó y salió de la habitación del Hotel Ritz. La última vez que la tuvo entre sus brazos, la última vez que la besó y la última vez que la hizo suya. La vez que juró que jamás volvería a buscarla. Pensó en el tiempo que pasó hasta que nació Álvaro, nueve meses después, qué curioso. Según supo, fue prematuro. Se comentó incluso que había tenido complicaciones en el parto. Él sufrió sabiendo que ese hijo de puta la había embarazado y que había sufrido esos dolores y esas complicaciones por su culpa. Esa rabia que le había guardado al conde durante tantos años, empezaba a pensar que la había enfocado en la persona equivocada.
  


  
    Levantó la mirada y vio cómo David se acercaba con la carpeta en la mano. Las cuatro y diez. Puntual como un reloj. Asintió complacido.
  


  
    —Aquí tienes. Este es el preliminar. El grado de coincidencia indica que ambos sujetos tienen un parentesco del cincuenta por ciento, es decir, que son padre e hijo.
  


  
    Pascual disimuló una bomba atómica interna de rabia bajo su rostro inexpresivo. En aquel momento se sintió imbécil por no haberse equivocado, por sentir que aquella mujer, aquella a la que amaba más que a sí mismo, le había dado la puñalada más grande que podría haberle dado jamás nadie en su vida.
  


  
    ***
  


  
    Roma dormía profundamente cuando llamaron con insistencia a la puerta de su casa. No al timbre, sino a la puerta. Con el puño. Se extrañó debido a la hora, las tres de la madrugada. El único en el que podía pensar se encontraba a miles de kilómetros de allí. Quienquiera que fuese, volvió a llamar, y esta vez no parecía que tuviera voluntad de parar, así que salió de la cama, abrió el cajón de la mesita de noche, sacó la pistola que guardaba allí y le quitó el seguro. Con el arma apuntando al suelo, se dirigió hacia la puerta sin encender ninguna luz. No se puso detrás por temor a que quien estuviera al otro lado pudiera ver la sombra de sus pies por la rendija entre el portón y el suelo. Desde su lado, sigilosamente, deslizó la cadena que había instalado en la puerta para estos imprevistos y abrió la puerta un poco, lo justo para asomar la boca de la pistola.
  


  
    Lo que oyó fue una carcajada. De las de verdad. Y de inmediato, unas toses fuertes.
  


  
    —¿Me va a disparar, letrada?
  


  
    Roma resopló, cerró la puerta y descorrió el cerrojo con la cadena, le puso el seguro a la pistola y abrió la puerta.
  


  
    —Pascual, ¿sabes que son más de las tres de la mañana? ¿A qué has venido?
  


  
    —A que recuperes tu toga.
  


  
    La tos seguía importunando a Pascual, aunque empezaba a arreciar.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    Pascual sacó raudo un pañuelo de tela de su bolsillo al tiempo que se giraba un poco y limpiaba los restos de sangre que tenía aún en la comisura de la boca. Se lo guardó como si Roma no se hubiese dado cuenta.
  


  
    —¿Es que no he sido suficientemente claro?
  


  
    —Pues sí y no. No sé qué decirte, la verdad.
  


  
    —Podrías empezar por guardar eso.
  


  
    Pascual señaló la pistola que aún tenía en la mano. Roma dio unos pasos, abrió el cajón superior de un secreter cercano y metió la pistola dentro. Luego se volvió a Pascual.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Entonces, letrada, necesito que me cuentes por qué perdiste tu toga.
  


  
    —Ni de coña.
  


  
    —No me lo pongas más difícil, por favor.
  


  
    En ese momento, Roma se percató que Pascual se aferraba con fuerza a una carpeta.
  


  
    —¿Qué tal si en lugar de eso me cuentas qué tienes ahí?
  


  
    —Parafraseando a mi enemiga íntima: ni de coña.
  


  
    —¿Has venido aquí a pedirme ayuda, a ayudarme o a reírte de mí?
  


  
    Pascual adelantó la mano derecha hacia Roma.
  


  
    —Tú primero. Luego yo.
  


  
    Ella negó con la cabeza. Y los dos se quedaron mirándose unos segundos.
  


  
    —Con lo hija de puta que eres, no sé por qué te dedicas al Penal. Está claro que lo tuyo es negociar —Roma volvió a reír—. ¿Podría al menos darle algo de beber a este humilde fiscal y un sillón antes de empezar?
  


  
    Se fue directa a la cocina y rebuscó entre las botellas. Pascual olía a alcohol, pero en su estado parecía claro que no sería la bebida la que se lo llevaría a la tumba. Y ella necesitaba un trago también. Así que sacó dos vasos y una botella de whisky, bastante bueno. La había comprado Gabriel hacía algún tiempo. Y seguía sin abrir. Cuando llegó al salón, Pascual se había sentado en el sofá y había encendido una luz indirecta. La estancia seguía en penumbra, pero dejaba la claridad justa para que pudieran medirse mientras hablaban. Roma optó por coger una silla, darle la vuelta y sentarse a horcajadas sobre ella, apoyándose en el respaldo, frente a Pascual. El hombre hizo los honores. Le quitó la botella y los vasos de las manos y asintió en señal de aprobación por la calidad de la bebida.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    La pregunta sorprendió a Pascual, que paladeó el primer trago. Suspiró en clara señal de resignación. Cogió la carpeta que había dejado a su lado en el sofá y se la alargó a Roma. Seguidamente, dio otro sorbo. Roma cogió el testigo que el fiscal le pasaba y abrió la portada de la carpeta de fiscalía que Pascual le entregaba. La leyó sin saber muy bien a dónde iría a parar aquella información. Levantó la vista hacia Pascual, esperando una explicación que no llegó porque estaba muy ocupado dando otro trago.
  


  
    —Una prueba de paternidad. No lo entiendo.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —¿Qué pasa? Empiezo a impacientarme.
  


  
    —Bebe.
  


  
    La respuesta de Pascual sonó seca. Tanto, que Roma bebió.
  


  
    —¿De verdad no entiendes lo que hay ahí?
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —¿Qué coño os enseñan en la Facultad de Derecho hoy en día?
  


  
    —¿Qué cojones pasa, Pascual?
  


  
    —Pasa que esa hija de puta se calló la verdad toda la vida. Estaba dispuesta a pagar el precio que fuera. Es buena condesa, desde luego. Y con las agallas que tiene, hasta buena emperatriz de Roma hubiera sido. Hija de puta.
  


  
    —Vale, estamos hablando de Mercedes. ¿Puedes ir al punto grano, joder?
  


  
    —Álvaro no es hijo del conde.
  


  
    Roma agradeció haber bebido. Estaba casi segura de la que sería la siguiente frase de Pascual.
  


  
    —Álvaro es mi hijo.
  


  
    Después de escupir aquello, fue él quien bebió, agotando su vaso, y se sirvió otro.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Yo mismo recogí la botella de agua que Álvaro se dejó esta mañana en el juzgado. Y yo mismo obtuve mi muestra. Y puedo jurarte que tuve bajo mi mirada todo el tiempo al policía que hizo la prueba. No hay trampa ni cartón.
  


  
    Roma sentía cómo todo le daba vueltas. Y no era por el whisky.
  


  
    —Estoy a punto de meter en la cárcel a mi propio hijo.
  


  
    —Pero Pascual, ¿de verdad ves a doña Mercedes capaz de ocultarte algo así?
  


  
    —Esa mujer es capaz de todo por el condado. Haciendo cálculos, la noche que me dejó, la última que estuvimos juntos, ya debía estar de un mes o de dos.
  


  
    —¿Y cómo es posible que no te olieras nada cuando nació el niño?
  


  
    —Porque confié en ella. Por lo que me contaba, casi no se tocaban más allá de contadísimas ocasiones. Y si somos sinceros, teniendo en cuenta lo fogosa que era cuando estábamos juntos, no di la información por falsa. A los pocos meses vi en la prensa que había tenido un hijo sietemesino. El parto había sido complicado, y tanto la madre como el hijo estuvieron hospitalizados varios días. Se llegó a temer por la vida del bebé debido a lo adelantado que había venido. Supongo que ni tan siquiera me imaginé que fuera capaz de algo así.
  


  
    —¿Y cómo te has dado cuenta ahora?
  


  
    —Eso es lo de menos.
  


  
    Roma aceptó la respuesta, consciente de que había cedido demasiado.
  


  
    —Y ahora, Romita, llegamos a la siguiente cuestión. Cuéntame por qué perdiste tu toga.
  


  
    —Siento mucho todo por lo que estás pasando, pero no creo que sea relevante.
  


  
    —¿De verdad crees que el imbécil de Gabriel va a sacar a Álvaro de este atolladero? Por Dios, sigue pensando que vamos a tirar por el plagio cuando está claro para cualquiera con dos dedos de parietales que a estas alturas nadie se está centrando en eso.
  


  
    Pascual la miró fijamente.
  


  
    —Mi hijo… —paró porque probablemente le costaba conjugar esas dos palabras—. Mi hijo necesita a la mejor abogada penalista. Y puedes tener por seguro que su padre se la conseguirá. Así que deja de perder un tiempo que claramente no me queda y dime por qué perdiste tu toga.
  


  
    —84.K del Estatuto General de la Abogacía Española.
  


  
    Pascual se sorprendió. Sinceramente, esperaba otra negativa.
  


  
    —¿Y en cristiano?
  


  
    —Deliberado y persistente incumplimiento de las normas deontológicas esenciales en el ejercicio de la profesión.
  


  
    Pascual asintió antes de responder.
  


  
    —Mercedes entonces.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —Vamos, esa excusa lleva el nombre de Mercedes por todas partes. ¿Cómo lo consiguió?
  


  
    Roma acabó su copa antes de escupir aquello.
  


  
    —Era eso o la cárcel.
  


  
    Pascual se rio.
  


  
    —Joder, sí que es buena la hija de puta. Se hubiera comido el mundo de haber querido. No obstante, ¿podrías ser un poco más explícita?
  


  
    —Nadie sabe esto, Pascual. Bueno, nadie fuera del Colegio de Abogados. Pero ahí va. Cuando estaba con Gabriel, y sobre todo en época de impuestos, solía verlo bastante agobiado. Él se encargaba de todo lo relacionado con las empresas de la familia. Así que un día le dije que yo lo ayudaría. No tenía mucha idea, y no había tocado nada de contabilidad desde la facultad, pero bueno, sigo sabiendo sumar y restar, y manejar un Excel. La historia es que íbamos haciendo modelos al azar, uno detrás de otro. Por orden alfabético. Al llegar a una de las sociedades, Gabriel me dijo que no hacía falta, que era una sociedad que llevaba asuntos de su madre y que ella insistía en hacerlos personalmente. No le di mucha importancia al principio, pero aproveché para abrir su expediente cuando se despistó unos minutos. La curiosidad, ya sabes. De la empresa puede que se encargara doña Mercedes, pero era socia minoritaria. Gabriel era el mayor accionista y el administrador. Así que al día siguiente me colé en el archivo del despacho, saqué todo lo relativo a la empresa en cuestión y pedí unos favores. El resultado, Pascual, como el tuyo de hoy, fue esclarecedor. Las cuentas estaban claramente falseadas. Y eso no era lo peor. De Gabriel no había ni rastro allí. Pero si aquello salía a la luz, sería el único perjudicado. Así que me fui directa a Hacienda, pedí algunos favores y, por ponerlo fácil, di un chivatazo, señalando a la artífice de todo aquello. Gabriel ni siquiera recibía las notificaciones de la empresa. Mercedes no tardó ni una semana en cerrar un acuerdo con la Agencia Tributaria. Pagó todo lo que le pidieron y, muy discretamente, le dijo a Gabriel que era mejor cerrar esa empresa, que quería retirarse definitivamente o algo así. Acto seguido fue al Colegio de Abogados y dijo que quería mi toga. Para cuando me quise dar cuenta, estaba en el despacho del decano, con ella delante. O aceptaba la retirada de la toga o doña Mercedes se querellaría contra mí por revelación de secreto profesional. La pena mínima, como sabes…
  


  
    —Es de tres años. Hubieses entrado en prisión hasta aceptando los hechos, al menos por lo penal, porque administrativamente ya lo hiciste —Pascual le terminó la frase—. ¿Sabes qué? A pesar de todo, amo locamente a esa mujer.
  


  
    Pascual vio la mirada de Roma caer sobre él, inquisitiva.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿No me negarás que es una jugadora excelente? Vamos, nos acaba ganando la partida a todos. Incluso a mí, a estas alturas. Porque evidentemente Álvaro no va a ir a prisión. Sea por una cosa o por otra, algo puedes tener claro. Mercedes no pierde. Nunca.
  


  
    —Está bien. ¿Y cómo piensas devolverme el hábito negro?
  


  
    —Eso es lo de menos, Roma. Eso es lo de menos.
  


  
    Pascual se levantó del sofá, dejó en el suelo el vaso vacío y en el sofá la carpeta que Roma le había devuelto.
  


  
    —Quédate con eso, por si las moscas. Y no te preocupes, que yo me encargo.
  


  


  
    CAPÍTULO 19
  


  
    Martes, 15 de febrero
  


  
    Pascual no apareció esa mañana por el juzgado. Tenía algunas citaciones, pero todos sabían que su salud no andaba muy bien e hicieron las gestiones necesarias para que alguien lo supliera. Ni siquiera llamó para excusarse. Sólo tenía una prioridad.
  


  
    Al mediodía, llegó a la puerta del Colegio de Abogados. Sabía que la persona con la que quería encontrarse no estaría a primera hora de la mañana. Además, necesitaba descansar un poco e investigar algo antes de acudir a la sede.
  


  
    Cuando entró, una chica muy amable le salió al encuentro.
  


  
    —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?
  


  
    —¿Dónde está el despacho del decano?
  


  
    Pascual ni siquiera se molestó en mirar a la pobre muchacha.
  


  
    —No, caballero. Usted tendrá que volver otro día. El señor decano no atiende a nadie sin cita previa. Si es tan amable de decirme a qué viene y sus datos, yo misma…
  


  
    —El puto despacho del decano, imbécil.
  


  
    Pascual le lanzó una mirada de odio que la caló hasta los huesos. La muchacha no sabía muy bien qué hacer o qué decir.
  


  
    —Si quiere, puedo pasarle con el secretario.
  


  
    Pascual la apartó de su camino de un manotazo y se encaminó a las escaleras. Al llegar a la primera planta, comenzó a abrir puertas, completamente fuera de sí. Se encontró con el informático en la primera, que estuvo a punto de levantar las manos, como si de un atraco se tratara. En la segunda, el personal administrativo que se encargaba de gestionar, entre otras cosas, el turno de oficio. En la tercera, el dichoso secretario, mal abogado y peor persona, al que le dedicó unos segundos.
  


  
    —Manuel, ¿dónde cojones está el decano?
  


  
    El secretario temblaba porque conocía a Pascual lo suficiente como para atemorizarse con sólo una frase. No sintió fuerzas siquiera para contestar. Al ver que las balas no iban dirigidas a él, se limitó a señalar con el índice la puerta de enfrente de su despacho. Pascual le lanzó una sonrisa, que sirvió para estremecerlo aún más.
  


  
    —Buen chico, Manuel. Buen chico.
  


  
    Se acercó a la puerta indicada, la abrió sin llamar ni esperar que nadie le permitiera el paso y después la cerró detrás de él, con lentitud, recreando el ambiente necesario para atemorizar a su interlocutor. A continuación se volvió hacia el decano con una sonrisa de medio lado capaz de congelar la sangre de cualquiera. El pobre decano había levantado la vista de su portátil y se ajustaba las gafas, incapaz de creerse lo que estaba viviendo. Intentó relajarse.
  


  
    —Hombre, don Pascual, buenos días. No sabía que vendría usted hoy. Tome asiento.
  


  
    Pascual no respondió. Se limitó a depositar un sobre encima del escritorio del decano. Éste no sabía qué hacer, así que Pascual hizo un gesto con su cabeza, indicando que abriera y leyera. El decano hizo caso, obediente, y leyó el contenido del documento que había dentro del sobre. Luego levantó la vista hacia Pascual, que seguía de pie, esperando una explicación.
  


  
    —Devuélvele la toga.
  


  
    —Don Pascual, no entiendo nada.
  


  
    —El documento es meridianamente claro.
  


  
    —Ciertamente sí. En él, reconoce usted que fue la persona que averiguó la información relativa a doña Mercedes, y quien acudió personalmente a filtrarla a la Agencia Tributaria.
  


  
    —Exacto. Devuélvele la toga.
  


  
    —Pero eso no es tan fácil, Pascual. ¿Me permite usted que le tutee, verdad?
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    —Perdón. Pues no es tan fácil, don Pascual.
  


  
    —Ya lo creo que sí.
  


  
    Despacio, como el tigre que sabe acorralada a su presa, Pascual rodeó la mesa del decano, hasta situarse de pie, junto a la silla giratoria que el otro ocupaba. Se inclinó un poco para quedar a su lado y sacó el teléfono de su bolsillo. El decano no sabía dónde iría a parar aquello, pero podía intuir que a ningún sitio bueno para él. Pascual buscó un contacto en su agenda y pulsó para realizar una videollamada. A los dos tonos, al otro lado, descolgaron. La cámara tardó unos segundos en enfocar correctamente, que al decano se le hicieron eternos. Cuando vio a quién había llamado Pascual, sin embargo, deseó que no hubiesen descolgado. Pascual rompió el silencio, con un tono amistoso, familiar y sibilino.
  


  
    —Querida Bianca, no sabes qué alegría nos da verte. Aquí, a mi amigo y a mí —dijo girando levemente la pantalla de su móvil para que la chica pudiera verlos a ambos.
  


  
    —¡Hola, Pascual, cariño!
  


  
    La chica parecía encantada con aquello.
  


  
    —¿Tienes lo que te entregué esta mañana?
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    La mujer levantó su mano izquierda, donde podía verse una carpeta.
  


  
    —Buena chica, te recompensaré, como siempre —y volviéndose hacia el decano, continuó—. ¿Qué crees que lleva ahí nuestra querida Bianca? ¿Y para quién?
  


  
    —¿Qué es todo esto, Pascual?
  


  
    Fue la primera vez que el decano se atrevía a intervenir.
  


  
    —Ah, claro, perdona. Bianca, cariño, ¿serías tan amable de girar un poco tu cámara para que aquí mi amigo pueda ubicarte?
  


  
    La chica, obediente, hizo lo que Pascual le había pedido. El decano rogó a Dios que se lo tragara la tierra, o que se lo llevase consigo en ese momento.
  


  
    —¿Esa es mi casa? ¿Está en mi casa?
  


  
    —Nooooo… Está en el portal de tu casa, una zona común, amigo. Pero está a sólo tres pisos de estar, justamente, en tu casa. ¿Se encuentra tu mujer ahí ahora mismo?
  


  
    El tono de Pascual sonaba a broma, aunque no le hacía ninguna gracia a su interlocutor.
  


  
    —Tiene que irse de ahí —respondió el decano.
  


  
    —De ninguna manera. Mi Bianca es una chica ocupada, como tú y yo sabemos de sobra. Y se ha molestado en ir hasta allí como para irse así como así. Nos preguntamos, los dos, Bianca y yo, si tu mujer sabe que hace un año te conformaste en el Juzgado de Instrucción número 3 por una alcoholemia. ¿Se lo contaste, amigo? ¿Le dijiste que la Guardia Civil te paró, te puso el pipo y acabaste la noche detenido? ¿Le dijiste que te has pasado a coger taxis y ubers no porque ya no veas bien para conducir sino porque te han retirado el carné? Y lo más importante, ¿sabe tu querida esposa que esa noche Bianca iba de copiloto?
  


  
    —¿Cómo sabe usted todo eso? Le juro que si hacen alguna tontería los denuncio a los dos.
  


  
    Pascual soltó una carcajada, que Bianca acompañó desde su ubicación. Parecían divertirse con aquello.
  


  
    —Me estoy muriendo, gilipollas. No te queda tiempo para ganarme esta partida. Sé inteligente.
  


  
    El decano parecía sopesar sus opciones. Cualquier cosa menos que su mujer supiera que gastaba su tiempo con chicas de alterne. Y de las caras. Bianca parecía de todo menos una mujer de polígono. Las sumas que cobraba eran realmente elevadas. Pascual lo ayudó a decidir.
  


  
    —Bianca, cariño mío, ¿podrías decirle a nuestro amigo qué contiene esa carpeta?
  


  
    —Claro. Además de los papeles del juzgado que me entregaste, tengo impresas todas las conversaciones de wasaps que he tenido con él, donde puede verse que quedamos prácticamente todas las semanas. El lugar, la hora y hasta lo que quiere que le haga. Y es un hombre muy exigente…
  


  
    —Bianca, querida, entra en el ascensor y pulsa el tercero. La puerta es la B.
  


  
    —¡Está bien! ¡Está bien, joder! Pero que se vaya de ahí ¡ahora mismo!
  


  
    Pascual volvió a soltar una carcajada. Causar temor a un abogado era de sus pasatiempos favoritos.
  


  
    —Cariño, sal del portal. Pero quédate cerca, por si las moscas. Toma lo que quieras, donde quieras, que yo te invito.
  


  
    Bianca sonrió con malicia.
  


  
    —¿Quieres que nos veamos luego?
  


  
    —Lamentablemente creo que acabas de prestarme tu último servicio.
  


  
    —Oh, qué lástima.
  


  
    —Que nos quiten lo bailado, cariño. Que nos quiten lo bailado.
  


  
    Pascual colgó, un gesto que agradeció el decano, que no se sentía parte de los últimos coletazos de la conversación.
  


  
    —Por mucho que quiera ayudarlo, y puedo jurarle que quiero, es asunto de la comisión deontológica, que se reúne una vez al mes. Y somos trece miembros. Lo más pronto que puedo hacer algo es…
  


  
    —Mañana.
  


  
    —Imposible.
  


  
    —Mañana, o Bianca va derechita a tomarse un vermú con tu mujer.
  


  
    El decano suspiró, resignado.
  


  
    —Está bien. Mandaré una circular urgente a todos los miembros de la comisión.
  


  
    —Los llamas.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —Que te dejes de circulares y los llames. Uno a uno. Y que te asegures que vienen. Y de que el resultado es el que quiero. O te juro que yo mismo acompaño a Bianca y le cuento también a tu mujer que tuviste una querida durante dos años, y que le pagabas hasta el piso.
  


  
    —¿Cómo sabe usted todo eso?
  


  
    —Tres cojones te importa.
  


  
    —Sólo una cosita más. ¿Qué hacemos con doña Mercedes? Se va a enfadar cuando lo sepa.
  


  
    —Ya te adelanto que no.
  


  
    El decano no parecía muy convencido.
  


  
    —¡Coge el puto teléfono y ponte a llamar, joder!
  


  
    El otro sacó su teléfono y marcó por primera vez. Pascual, satisfecho, se dio media vuelta y enfiló la puerta. Antes de salir se volvió, interrumpiendo la conversación.
  


  
    —Y me mantienes al tanto de todo, eh. Lo quiero para mañana antes de las tres.
  


  
    El decano asintió mientras seguía hablando por el móvil. Y respiró con cierta tranquilidad cuando al fin vio la puerta cerrarse.
  


  


  
    CAPÍTULO 20
  


  
    Miércoles, 16 de febrero
  


  
    La reunión estaba prevista para las diez de la mañana, pero don Juan Pulido, decano del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, llegó con media hora de antelación. Hizo una entrada discreta en el edificio, se fue directo a la sala de juntas y tomó asiento en uno de los sillones que presidían la estancia, en el extremo más alejado de la puerta. La alargada mesa esperaba alguien con quien entretenerse. Juan echó de menos los antiguos ceniceros de cristal que solían hacerle compañía, a él y a la mesa.
  


  
    En silencio, saludó con la cabeza a la chica del personal administrativo del Colegio que fue disponiendo todo: botellas de agua de cristal y un vaso para cada uno de los trece miembros. Y papel y bolígrafo, por si las moscas.
  


  
    Poco a poco, el rumor que provenía de la parte de abajo lo puso en alerta. Sus compañeros llegaban, nerviosos por saber. Las llamadas del día anterior les causaron inquietud, pues Juan no había proporcionado apenas información: sólo que tenían que reunirse urgentemente. Absoluta prioridad. Quince minutos antes de la reunión fueron entrando en la sala. Algunos, más rezagados, habían optado por fumar un cigarrillo al aire libre antes de subir. Preveían que la reunión sería ardua. Nadie mueve a los trece miembros de la comisión deontológica en menos de veinticuatro horas así como así.
  


  
    Juan los fue mirando, en silencio, mientras tomaban asiento. Algunos eran amigos suyos, casi de toda la vida, personas con las que había tenido la suerte de trabajar y que le hacían recuperar la esperanza. En la humanidad en general y en los abogados en particular. Otros estaban allí únicamente por caprichos políticos. Los órganos rectores del Colegio deberían ser independientes de las interferencias externas, pero lo cierto es que Juan debía más de un favor. Si no, de qué iba a estar allí esa mañana. Y por esa razón se había visto obligado a proponer a ciertos miembros para las diferentes comisiones, consciente de que, con más o menos agrado, si no bailas con la política, la misma te acaba engullendo.
  


  
    A las diez en punto entró ella. Vestía un traje chaqueta, de dos piezas, de color rojo, a juego con sus labios. Una camisa negra parecía aburrirse allí debajo, y unos tacones a juego con la misma resonaban mientras caminaba. Unas gafas de montura fina y dorada completaban el atuendo. Entró sin saludar a nadie en particular, con un leve asentimiento de cabeza, y el bolso dejado caer en el antebrazo derecho. Echó una mirada a la habitación y celebró victoriosa que todos le hubieran dejado el otro sillón presidencial, justo enfrente del de Juan.
  


  
    Laura Cortina era una mala abogada, poco acostumbrada a pleitear. Pero venía de buena familia, con propiedades y algo de dinero, tal vez venida a menos en la actualidad, pero aún influyente. Por eso había conseguido ganarse la vida mas estafando a los clientes más que ganando pleitos. Y siempre echando culpas fuera: los jueces, los abogados contrarios, los fiscales… cualquiera que pasara por el juzgado era bueno para llevar su cruz, en los contados casos en que se atrevía a ponerse su toga. Su padre fue abogado hasta casi los ochenta años. Y político. Llegó a ser congresista, y fue quien dejó a su hija la cartera de clientes con los que sobrevivía, cargada sobre todo de asuntos minúsculos: gestión de comunidades de propietarios, inmobiliarias que asesorar, y cosas por el estilo. Juan había intentado, sibilinamente, eliminarla del Colegio en varias ocasiones, pero lo cierto era que no había tenido éxito en ninguno de sus intentos. La sombra alargada del padre de Laura aún pululaba por los pasillos de ese edificio.
  


  
    Todos la temían en mayor o menor medida. Era una mujer antipática, con la cincuentena pasada, que no consideraba su compañero a nadie. Más bien se había empeñado en demostrar que cualquiera que osara colegiarse, pasaba a ser directamente su enemigo.
  


  
    Sea como fuere estaba allí, frente a él, depositando su bolso encima de la mesa, en una clara señal de que era su voluntad que aquello terminara rápido. La misma administrativa de antes, entró en la sala y, uno a uno, fue repartiendo a cada miembro de la comisión deontológica una copia del documento que Juan le había pedido. El mismo que Pascual depositó en su mesa la mañana anterior. Nadie bajó la cabeza para leerlo hasta que la chica salió de la habitación cerrando la puerta. Ni después de eso. Todos miraban a Juan, esperando.
  


  
    —Adelante, por favor.
  


  
    Juan abrió los brazos, señalando con las manos los papeles, en una clara señal de que, primero, debían leer.
  


  
    El documento no tenía mucha extensión. Pascual se limitaba a identificarse y automáticamente pasaba a relatar los hechos por los que Roma Montesco había perdido la toga, asegurando que había sido él, personalmente, y no ella, quien había filtrado la información, en un claro ejercicio de su juramento de perseguir la ilegalidad. El motivo por el que dejó que señalaran y condenaran a Roma, según la propia carta, era personal, y no era su voluntad, ni su obligación, transmitirlo a un Colegio con el que nada lo unía. Simplemente, según pudieron leer, era su intención relatar lo sucedido y remediar, en lo posible, los efectos producidos.
  


  
    Laura fue la primera en terminar de leer. Había pasado la vista por encima del documento, sin prestar mucha atención, y se había dedicado el resto del tiempo a mirar fijamente a Juan, amenazadora. No era ningún secreto que quería su puesto, anhelaba poder retirarse de su despacho y pasar al del Colegio para llevar una vida más cómoda. Por desgracia para ella, tampoco era un secreto que no contaba con las mayorías necesarias. No mientras Juan estuviera al mando. Era un tipo un tanto pusilánime, interesado, y de carácter débil, pero era amable y disponía de buena oratoria, por lo que solía conseguir solventar los problemas de manera pacífica. Y como plan B, si el primero no funcionaba, siempre conseguía meterlos debajo de la alfombra.
  


  
    Por eso los dos se miraban, conscientes de que en esa sala eran los únicos que verdaderamente contaban. Los restantes once miembros de la comisión fueron levantando la vista del papel, mirándose entre ellos y calculando cómo iban a formarse los bandos. Y a cuál era mejor alistarse.
  


  
    Juan suspiró. Tenía que decir algo.
  


  
    —Compañeros, en primer lugar, siento no haber dado más información ayer. Como veis, se trata de un tema muy sensible y no podía permitir la más mínima filtración. Sería verdaderamente un escándalo que esto saliera a la luz. Una chica inocente fue retirada del ejercicio por decisión de esta misma comisión. Ahora lo sabemos. Por suerte, para nosotros, doña Roma fue discreta hasta el extremo. Nadie conoce las razones por las que se le retiró la toga ni el tiempo por el que se impuso dicha sanción. Por eso creo que la solución al problema es bastante fácil.
  


  
    Guardó silencio, dejando que la información fuera calando en el resto.
  


  
    —¿Y qué propones? —preguntó el que se sentaba dos asientos a su derecha.
  


  
    —Parece obvio, ¿no? Que le devolvamos la toga a la señorita Montesco.
  


  
    —Pero Juan —dijo un tercero—, no entiendo nada. Puede que el documento ponga lo que hemos leído, pero las cosas no se hacen así.
  


  
    —Exacto —intervino otro—, las reglas del Colegio están para cumplirse. Hay un cauce procedimental adecuado. Y es el que debe seguirse. Nos reunimos una vez al mes y tratamos este tipo de asuntos. La verdad, no veo la causa de la celeridad.
  


  
    Juan callaba, limitándose a oír y calcular votos. Antes de entrar ya sabía, más o menos, lo que iban a votar unos ocho miembros. El resto estaba por decidir. Además, le inquietaba que Laura no hubiera abierto la boca. Lo miraba fijamente, callada, esperando el momento de saltar sobre su presa.
  


  
    —Sinceramente —dijo otra de las mujeres que integraban la comisión—, no conozco de nada a esta chica, pero está claro que si le impusimos una sanción que no merecía, es de justicia que reparemos el daño. La devolución de la toga se hace urgente y necesaria.
  


  
    —Esa es también mi opinión, compañera —intervino Juan.
  


  
    —Y la mía —añadió alguien.
  


  
    —Y la mía —se sumó otro.
  


  
    —Se nos escapa algo, Juan —aseguró quien se sentaba tres sillas a su izquierda—. Si no tengo mala memoria, y creo que no es el caso, la sanción no fue estrictamente impuesta a la señorita Montesco, sino una propuesta que la misma acogió. Sin fisuras ni quejas. Sin alegaciones.
  


  
    —Cierto, compañero —contestó Juan—, pero no es menos cierto que, como ahora, todo fue demasiado rápido. Se le indicó que, de no aceptar la sanción, la perjudicada por la filtración se querellaría en su contra. ¿Qué podíamos esperar que hiciera?
  


  
    —No sé, Juan. Esto parece un ardid de don Pascual, vete a saber por qué —le contestó el otro.
  


  
    —Nuestra profesión —replicó la segunda mujer— versa sobre defender los derechos de las personas, reparar las injusticias. Es a lo que nos dedicamos. Lo que juramos o prometemos. Y este Colegio debe dar ejemplo. Si hemos hecho algo mal, es justo reconocerlo y remediarlo. ¿Cómo si no podremos exigir lo mismo de nuestros colegiados llegado el momento?
  


  
    La discusión fue en aumento durante unos segundos. Juan se levantó y se paseó por la habitación, rodeando la mesa, con la mirada de Laura siguiéndolo en todo momento. Al llegar de nuevo a su sitio, y antes de sentarse, levantó la mano derecha. El gesto fue efectivo porque todos guardaron silencio.
  


  
    —Compañeros, os llamo a la calma —dijo mientras tomaba asiento de nuevo—. Podemos estar discutiendo hasta el día del juicio final. Y entiendo que todos hemos dejado asuntos importantes de lado para estar aquí. Os pido disculpas por ello. No es mi intención robaros más tiempo del necesario. De esta manera, no queda sino votar.
  


  
    Todos callaron, asintiendo.
  


  
    —Entonces, compañeros: votos a favor de devolver con carácter inmediato la toga y las credenciales a doña Roma Montesco.
  


  
    Esperó. Tímidamente, se fueron levantando manos. Tres al principio. Siguió esperando. Cuatro, cinco, seis. Y ahí se paró. Juan miró a cada miembro de la comisión, resignado.
  


  
    —Está bien. Votos en contra de la devolución de la toga a la señora Montesco.
  


  
    Esta vez, las manos fueron más rápidas y cinco se alzaron.
  


  
    Alguien quedaba por pronunciarse. Lentamente, con una sonrisa cincelada en el rostro, Laura levantó su mano izquierda, haciendo alarde de un llamativo anillo de oro en su dedo anular.
  


  
    Juan suspiró. Empate técnico.
  


  
    —Compañeros, no hace falta que os recuerde las normas del Colegio. Como decano, presido cada una de las comisiones del mismo. Y entre mis funciones está no sólo convocarlas cuando sea necesario, como es el caso, sino, como todos sabéis, deshacer los empates en las votaciones. En este caso, creo que he dejado clara mi postura.
  


  
    Los integrantes de la comisión miraban a uno y otro lado. Y de la mesa, sus miradas volvían a Juan.
  


  
    —Siendo así, mi voto de calidad será a favor. La toga y las credenciales serán devueltas a doña Roma Montesco con carácter inmediato. Tan pronto como se redacte y firme el acta de la presente reunión. Ha sido, como siempre, un placer estar reunido con vosotros.
  


  
    —No tan rápido.
  


  
    Laura Cortina, que había guardado silencio durante toda la sesión, había elegido ese momento clave para hablar.
  


  
    —La decisión no está clara. De eso somos conscientes todos los presentes. Por tanto, la devolución de la toga ha sido, siendo estrictos, no tanto una decisión de este órgano colegiado, sino tuya. Personal.
  


  
    —Son las normas del colegio, Laura.
  


  
    —Me da igual, Juan. A nadie se le escapa que esa letrada, ya podemos llamarla así de nuevo, es un peligro para la profesión. Y aun así, tú decides ponerla de nuevo en el tablero. No podemos reprocharte tu decisión, pero no me parece suficiente.
  


  
    —¿Y qué es exactamente lo que quieres?
  


  
    —Tu refrendo. Tuya es la decisión y tuyas serán las consecuencias. Quiero, queremos, que conste en acta que la decisión se ha tomado sobre la base de tu voto de calidad.
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    Los dos se miraron fijamente, como si no hubiera nadie más en la sala.
  


  
    —Y además, queremos que conste que asumirás las consecuencias que dicho acto conlleve.
  


  
    —No te entiendo.
  


  
    —Creo que estoy siendo bastante clara. Si la señorita Montesco se ve envuelta en otro escándalo, de la magnitud que sea, ya se trate de una falta deontológica o de un asunto judicializado, tú serás el responsable. Y deberás renunciar de inmediato a tu cargo. Si se da el caso, que esperemos que no, claro.
  


  
    La última frase sonó menos convincente que el resto, pero sólo pareció percibirlo Juan. El resto, tanto si habían votado a favor como en contra, asentían. Ninguno de los presentes era tonto, y todos, con independencia del sentido de su voto, sabían que algo extraño pasaba.
  


  
    Juan quería estrangular a esa mujer con sus propias manos, pero no era el momento ni el lugar. Simplemente asintió varias veces con la cabeza, resignado.
  


  
    —Por supuesto. Sólo soy el decano. Trabajo para todos vosotros. Así se hará. Tendréis una copia del acta esta misma mañana.
  


  
    Los miembros de la comisión se fueron levantando y charlando entre ellos, como si no acabaran de sellar el destino de tantas personas aquella mañana. De hecho, no podían ser conscientes de la magnitud que terminaría alcanzado la decisión.
  


  
    Mientras salían de la sala, un tanto contrariados por lo que acababa de suceder allí dentro, Juan seguía sentado, a la espera. Cuando Laura pasó por su lado, se puso en pie, haciendo un aparte con ella.
  


  
    —¿Puedes explicarme lo que acaba de pasar?
  


  
    Ella lo miró, como quien no entiende.
  


  
    —Tú no estás interesada en el asunto de Roma.
  


  
    —Claro que no. Estoy interesada en ti. Tarde o temprano caerás, Juan. Y puedo asegurarte que, llegado el día, yo estaré ahí. Todo a su tiempo, Juan. Todo a su tiempo.
  


  
    Conscientes de que los rezagados en salir los observaban, se dieron dos besos de despedida, para disimular, cerrando el círculo de la tormenta que, para tantos, dentro y fuera del colegio, se avecinaba.
  


  


  
    CAPÍTULO 21
  


  
    Jueves, 17 de febrero
  


  
    Roma tomaba café en su bar de siempre, frente al despacho, mirando distraída las noticias en los periódicos digitales a través de su portátil. Aún no eran las nueve de la mañana y supuso que, como siempre, sería la primera en llegar. Pero no le importaba. De hecho, amaba la soledad.
  


  
    Se sobresaltó al ver el aviso del correo electrónico. No recibía nada del Colegio de Abogados desde que la cesaran. Automáticamente, abrió la aplicación y pulsó para abrir el último recibido. El contenido hizo que casi se le atragantase el café.
  


  
    Estimada señora Montesco:
  


  
    La Comisión Deontológica se reunió ayer por la mañana, y es nuestro deber transmitirle que después de estudiar de nuevo los hechos por los que se la apartó del ejercicio de nuestra noble profesión, hemos podido comprobar que la realidad dista mucho de lo que al tomar la decisión de cesarla se tuvo por probado.
  


  
    De esta manera, la decisión adoptada ha sido, irremediablemente, dejar sin efecto la sanción impuesta, considerando que, en resumidas cuentas, no hubo infracción alguna en su ejercicio a la abogacía.
  


  
    Nos congratula informarle que puede usted pasar cuando así lo desee por nuestras instalaciones para recoger su toga y la tarjeta electrónica que la identifica como letrada de este ilustre Colegio.
  


  
    Rogando nos disculpe por los daños ocasionados, reciba saludos cordiales.
  


  
    No sabía cómo, pero Pascual lo había conseguido. Nerviosa, salió del bar sin pagar —ya lo haría a la hora del almuerzo— y se fue hacia su moto. Las manos le temblaban mientras se ponía el casco, y se obligó a ir a una velocidad reducida por temor a que el temblor que sentía en sus tobillos le jugara una mala pasada al cambiar una marcha. Un rato después, aparcó prácticamente en la puerta del colegio y no se molestó siquiera en guardar el casco. Se lo colgó del brazo y cruzó la puerta de entrada. La chica que hacía las labores de atención al público la saludó sonriente.
  


  
    —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarla?
  


  
    —Buenas. Soy Roma Montesco. He recibido hace un rato un correo, indicando que anulan una sanción que me fue impuesta, y que puedo venir cuando quiera a recuperar mi toga y mi tarjeta. Igual he corrido demasiado…
  


  
    La chica volvió a sonreír.
  


  
    —Ah, no, no, en absoluto. Mire, siga usted el pasillo y llame a la tercera puerta a la derecha.
  


  
    Aquellos metros se le hicieron interminables. Llamó un par de veces a la puerta con la mano y, casi al instante, alguien la abrió, un hombre más bien gordo y bajito al que Roma tampoco conocía.
  


  
    —Buenos días, mi nombre es Roma Montesco, y me acaban de comunicar que puedo pasar a recoger mi toga.
  


  
    —Claro, ¿es usted una nueva incorporación al colegio?
  


  
    —No, ya estaba colegiada como ejerciente, pero…
  


  
    El hombre captó al vuelo de quién se trataba y le concedió el favor de no tener que expresar de nuevo aquello que tanto le dolía.
  


  
    —No me diga más. Acompáñeme.
  


  
    Ella pasó detrás de él, de esa habitación a una contigua. Sobre una solitaria mesa descansaba un sobre, que previsiblemente contenía su tarjeta electrónica de identificación. Y colgada de un perchero, una funda negra de lavandería parecía indicar a Roma que, allí dentro, aguardaba paciente a ser desenfundada, al fin, su toga.
  


  
    —Ahí lo tiene usted todo, señorita. Haga el favor de hacer los honores.
  


  
    Como si estuviera en su casa.
  


  
    Roma no contestó. Lentamente, se acercó al sobre, disfrutando del momento en que sus dedos lo empezaban a rozar. Siempre se había dicho a sí misma que podía vivir sin el ejercicio. Y siempre había sabido que era mentira. Anhelaba volver a la profesión como uno espera a un amante complaciente. La necesitaba. Su profesión era parte de ella.
  


  
    Después de meter el sobre en su bandolera, recogió la funda con la toga y la dejó caer en su brazo, sobre el casco de la moto. El hombre la dejaba hacer mientras se dedicaba a limpiar sus gafas con un pañuelo de tela.
  


  
    —¿No quiere usted probársela?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —La toga. Siempre recomendamos que lo hagan, por si no hemos acertado con la talla. Las tenemos más grandes y más pequeñas. Esta que le damos es una M.
  


  
    —Creo que sobreviviré.
  


  
    Por nada del mundo pensaba compartir ese momento con nadie.
  


  
    —Está bien, como usted quiera. ¿Podemos ayudarla en algo más?
  


  
    —En realidad sí. Si fuera tan amable de darme la clave del wifi, se lo agradecería en el alma.
  


  
    —Oh, por supuesto. Mire, en la esquina de la mesa la tiene usted pegada. Siempre vienen preguntando lo mismo, y esta sala es para uso común de los letrados. Puede usarla el tiempo que lo necesite. Si le parece, la dejo a usted sola. Que tenga buen día.
  


  
    El hombre salió y cerró la puerta detrás de sí.
  


  
    Roma sonrió como hacía tiempo que no lo conseguía y corrió a sacar el portátil que llevaba en su bandolera. Lo conectó al wifi del Colegio y se puso inmediatamente a redactar. Era un escrito sencillo, de trámite. Sólo tenía que identificar los datos del procedimiento y personarse en el mismo como la nueva letrada de Álvaro Melgarejo. Sin embargo, las teclas sonaron a gloria al ser golpeadas con sus dedos. Nunca pensó que pudiera ser tan feliz gestionando mero papeleo jurídico.
  


  
    Una vez finalizado el documento, accedió a la plataforma digital para enviar y recibir notificaciones judiciales y lo presentó. Tardó un poco en funcionar, pero al tercer intento, por fin, obtuvo el ansiado acuse de presentación. El caso era, casi oficialmente, suyo.
  


  
    Cerraba el portátil cuando vio aparecer al decano, usando la puerta que unía las dos habitaciones.
  


  
    —Doña Roma Montesco, qué casualidad.
  


  
    «Los cojones», reflexionó Roma.
  


  
    —Don Juan, qué bueno verle. Aprovecho la ocasión para darle las gracias.
  


  
    —No imaginé verla por aquí. Supuse que tendría un despacho en el que trabajar.
  


  
    —Sí, pero necesitaba enviar urgentemente algo.
  


  
    —Cuénteme.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —Digo que en qué se encuentra usted trabajando. Parece feliz.
  


  
    —Un simple escrito de personación.
  


  
    —Claro, cómo no. Supongo que habrá pedido usted la venia al letrado anterior.
  


  
    —Por supuesto —mintió Roma descaradamente.
  


  
    Había pasado por alto ese detalle. Aunque tratándose del asunto en cuestión, no lo creía prioritario. Nada que no se pudiera remediar con un escrito firmado a mano de esa misma mañana que reflejara un tramo horario anterior a la firma digital de presentación del escrito.
  


  
    «De puta madre, Roma. Tu primer caso y lo empiezas con una falsedad documental».
  


  
    —¿Puedo verla?
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    La conversación empezaba a crisparle los nervios.
  


  
    —La petición de venia.
  


  
    —No considero que sea necesario.
  


  
    —Claro, claro. Era sólo por si necesitaba ayuda. Estos meses en barbecho podrían haber disminuido su recuerdo de los trámites procesales.
  


  
    —Pues ya ve que no. La aportaré al juzgado si me lo solicita. Y ahora, si me disculpa, llevo un poco de prisa.
  


  
    Roma hizo ademán de retirarse, pero Juan la frenó en seco, agarrándola del brazo.
  


  
    —Hay una cosa, sin embargo, que yo también tengo prisa por hacer. Le hemos devuelto la toga, pero eso no significa que vaya acompañada de una carta blanca para actuar. Usted y yo sabemos la verdad. Lo que pasó con la filtración a Hacienda y todo eso. Sea usted cuidadosa, y procesalista hasta el extremo, porque puedo asegurarle que seguiré sus pasos. No pienso consentir ni un solo traspiés por su parte. ¿Queda claro?
  


  
    Roma sacudió el brazo para soltarse y salió por la puerta sin decir nada más. Su felicidad acababa de volar por los aires. Empezaba a recordar, de sopetón, todo lo malo de su profesión. Y era mucho.
  


  
    Salió del Colegio sin despedirse de la amable chica de la entrada y montó en su moto, aguantando el llanto, muy seria.
  


  


  
    CAPÍTULO 22
  


  
    Viernes, 18 de febrero
  


  
    Su segunda mañana como abogada había empezado con normalidad. Llegó al despacho temprano y se puso de inmediato a trabajar. Por el camino, los compañeros con los que se cruzó la saludaron efusivos, encantados de tenerla, oficialmente, de vuelta.
  


  
    Tras un rato estudiando jurisprudencia, vio en su ordenador que tenía dos notificaciones del juzgado sobre el caso de Álvaro. Las descargó de inmediato y se dispuso a abrirlas. La primera, de mero trámite, la tenía simplemente por personada en el procedimiento, indicando que se apartaba al letrado anterior, y que se entenderían con ella las sucesivas actuaciones. La segunda tenía varios documentos al abrir el archivo zip. Tras clicar el primero, Roma sintió el mundo caer sobre ella. Como una losa. Se ponía en conocimiento de las partes personadas que dos de los testigos, Andrés Ríos entre ellos, habían pasado en los días anteriores por el juzgado a depositar en persona las partituras originales que el juez había requerido de oficio, así como copia en formato digital. Se les daba traslado de dicha copia y se les informaba que podrían acceder a las partituras originales acudiendo a la oficina judicial, aunque no podrían sacarlas del juzgado.
  


  
    No podía ser. El caso no hacía más que complicarse.
  


  
    Hizo lo único que podía hacer: enviar urgentemente escrito pidiendo dictamen pericial sobre las mismas, a fin de corroborar la autenticidad, la antigüedad y el hecho de si se trataba de meras copias manuales de las composiciones en cuestión o, por el contrario, se trataba de documentos que podían indicar que se habían realizado dentro de un proceso puramente creativo.
  


  
    Envió el escrito y seguidamente abrió el cajón superior izquierdo de su mesa para buscar el bendito ibuprofeno porque las migrañas habían vuelto. Eran la segunda peor cosa de su profesión, sólo por detrás de los juristas imbéciles con los que tendría que lidiar día tras día.
  


  


  
    CAPÍTULO 23
  


  
    Lunes, 21 de febrero
  


  
    Gabriel se encargó de recoger las maletas de la cinta transportadora porque necesitaba estirar las piernas, ya que el vuelo se le había hecho eterno. Lo había ocupado en leer y en sentir envidia de su mujer, que había tenido la capacidad de pasar dormida casi todo el trayecto. Él, además de una lectura de dudosa calidad, visionó alguna de las anodinas películas que proyectaron para los pasajeros.
  


  
    El resto de la luna de miel, tras el incidente, había transcurrido con relativa normalidad. Cayetana y él no habían vuelto a tener intimidad física, pero se habían sabido comportar, más como amigos que como esposos. Tras recibir la noticia de la filtración, su mujer lo había convencido de que lo mejor era que desconectara su teléfono móvil. Al principio le pareció un acto de irresponsabilidad. Luego terminó comprendiendo que, le gustara o no, estaba a miles de kilómetros de Madrid y poco podía hacer. Así que lo apagó y lo metió en la maleta. La realidad era que tenía por delante quince días en un lugar paradisíaco y era una pena echarlos por la borda. Comió, bebió e hizo lo que mejor se le daba: socializar, tanto con turistas como con tailandeses. Cualquier conversación banal era bien recibida para aislar los pensamientos recurrentes que tenía sobre todos los asuntos pendientes que lo esperaban en España. Poco a poco se fue sintiendo más cómodo en esa bendita ignorancia que se había impuesto a sí mismo. La pareja caminaba en silencio por el aeropuerto, uno junto al otro, cuando unos metros antes de la puerta de salida, Cayetana palideció y se paró en seco al ver una oleada de periodistas que los esperaban tras las puertas automáticas. Ninguno de los dos había reparado en que aquello se iba a producir. Gabriel se acercó a su mujer de manera dulce y firme a la vez, tomándola por los hombros.
  


  
    —Cayetana, necesito que estés relajada. No contestes a nada. Y sobre todo, no te pares. El taxi de Antonio debe estar esperándonos a pocos metros de la puerta. Puede parecer una travesía, pero no lo es. En cuestión de segundos estaremos a salvo. Ponte las gafas de sol y recuerda: no hables y no te pares.
  


  
    Cayetana asintió.
  


  
    Ambos se pusieron las gafas de sol y Gabriel la tomó de la mano y la apretó intentando transmitir una confianza que él mismo no estaba seguro de tener.
  


  
    Cuando las puertas se abrieron, las cámaras de fotos empezaron a sonar, en ráfagas, una tras otra. Los periodistas, seguidos de cámaras, de grabadoras o con el móvil en la mano, los rodearon, dejándolos prácticamente sin escapatoria. Gabriel apretó aún más fuerte la mano de su mujer y adelantó el carrito en el que había depositado las maletas, intentando romper así el cerco de los periodistas.
  


  
    —¿Cree usted que su hermano será condenado?
  


  
    —¿Se plantean la posibilidad de que entre en prisión?
  


  
    —¿Es cierto que la familia entera está a punto de arruinarse?
  


  
    —¿Qué cree que pensaría su padre de toda esta situación?
  


  
    A pocos metros, Antonio les dio el encuentro, liberando a Gabriel del carrito, lo que les permitió acelerar el paso. Había tenido, además, la precaución de dejar abiertas las puertas traseras del coche. Gabriel esperó a que Cayetana se montara y cerró la puerta detrás de ella. Después dio la vuelta al vehículo y entró por el otro lado, cerrando detrás de sí.
  


  
    Instantes después, Antonio arrancaba.
  


  
    Los corazones de ambos latían acelerados, en una extraña mezcla de rabia, vergüenza y nerviosismo. Gabriel se quitó las gafas de sol y miró a su lado. Cayetana seguía con ellas puestas, en un intento de disimular que se encontraba al borde del llanto.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Cayetana guardó silencio.
  


  
    —Encontraremos la manera de que todo se solucione.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Cayetana lo miraba detrás de sus gafas de sol, inquisitiva. Su voz sonaba dura, cortante.
  


  
    —La verdad, no lo sé. Pero confío en que lo haremos. Saldremos de esta, de una manera o de otra.
  


  
    —Perdón, don Gabriel —dijo Antonio un tanto dubitativo—, dígame dónde los llevo.
  


  
    Gabriel miró a su mujer.
  


  
    —La verdad es que me encuentro bastante cansada.
  


  
    —¿Cómo es posible que estés cansada si has dormido casi doce horas en ese avión? ¿Me he casado con una marmota?
  


  
    Cayetana sonrió por primera vez desde que pusieran un pie en España.
  


  
    —Antonio, llévate a Cayetana a casa. Pero primero necesito que me dejes a mí en el despacho.
  


  
    —¿Es que te vas a ir ahora? Acabamos de llegar…
  


  
    —Lo sé, pero llevo días desconectado de mi trabajo y quiero saber cómo están las cosas. Sólo estaré un par de horas. Estaré de vuelta antes de que te acuestes.
  


  
    Cayetana lo miró, no muy convencida.
  


  
    —Necesito que lo entiendas. Por favor.
  


  
    —Está bien. Pero quiero que me prometas que volverás pronto. Estoy segura de que también nos estarán esperando en la finca.
  


  
    —Por eso no se preocupe, señora —intervino Antonio—, que yo a usted no la dejo sola con los leones. De eso nada.
  


  
    —Gracias, Antonio —dijo Gabriel—. Lo hacemos así entonces. Cayetana resopló con una punzada de nostalgia por su vida anterior.
  


  
    A partir de ese momento, Gabriel, que interpretó su gesto, pensó que aquel matrimonio estaba abocado al fracaso. Quizás tendría que esperar algún tiempo para decírselo, pero a lo mejor ella se daría cuenta antes de que aquello era una farsa. Además, desde que la conocía, no había hecho más que sufrir por él. La había vuelto a convencer de casarse con él, con unas promesas que —era evidente— jamás se cumplirían. Todo se desmoronaba delante de sus ojos.
  


  
    No sabía cómo, pero tendría que decírselo. Ya encontraría el momento adecuado para hablar con ella.
  


  
    ***
  


  
    La reunión duró poco más de hora y media. Gabriel avisó a su secretaria nada más bajar del avión de que quería a todos en la sala de juntas cuando llegara, con los debidos informes acerca de la evolución de los asuntos encomendados. Roma no estaba en la oficina. Al parecer, se había excusado esa mañana, aunque Gabriel sabía de sobra que intentaba evitar una conversación incómoda. Habría tiempo para todo. No podría evitarlo eternamente.
  


  
    Se despidió de los compañeros y se encaminó a la recepción. La secretaria le tenía anotadas varias cuestiones urgentes para resolver. Entonces, la puerta de la entrada se abrió y Gabriel, de manera instintiva, volvió la cabeza y se encontró con Héctor Ybarra.
  


  
    —¿Qué coño haces aquí?
  


  
    —Hola, Gabriel.
  


  
    Ybarra parecía distraído, como buscando a alguien.
  


  
    —¿Qué coño haces aquí? —insistió.
  


  
    —Tranquilo, no estoy de servicio.
  


  
    —Eso ya lo veo por las pintas. Pero responde a mi pregunta o te saco personalmente de aquí.
  


  
    —No creo que esas sean formas de dirigirte a mí. Como te digo, sólo estoy de paso. Roma no coge el teléfono y quería ver si aún estaba en el despacho.
  


  
    Gabriel sonrió de medio lado. Cuando hacía aquello, uno no podía estar seguro de cuál sería su siguiente paso. Apretó los puños, dirigiéndolos al suelo.
  


  
    —¿No conoces la vergüenza, verdad?
  


  
    —Disculpa, pero debo pedirte que te comportes. La media sonrisa volvió.
  


  
    —¿Es que no te basta con haberte aprovechado de ella?
  


  
    —Retira eso inmediatamente. Y ten cuidado con lo que dices, Gabriel.
  


  
    El lenguaje no verbal de Héctor parecía prepararse también para el asalto.
  


  
    —No, ten cuidado tú. Eres un ser despreciable. Esperaste y esperaste hasta que la vida te puso por delante la oportunidad en bandeja. Y entonces fuiste a por ella sin pensarlo. ¿Acaso no fue así?
  


  
    —No sé qué información tienes, pero creo que te equivocas.
  


  
    —Eres una puta ave de rapiña.
  


  
    —¿De verdad quieres jugar a esto? Si no recuerdo mal, fuiste tú quien el mismo día que te casabas con otra, le prometías que le ibas a bajar la luna. ¿Para qué? Yo te lo explico. Para seguir teniéndola detrás de ti como un puto perrito faldero.
  


  
    Gabriel lanzó el primer golpe y su puño derecho se estampó contra la mejilla de Ybarra. De manera casi inmediata, Héctor devolvió la ofensa, pegando otro puñetazo a Gabriel, que lo hizo retroceder dos pasos. Los dos se pararon unos segundos y se miraron fijamente.
  


  
    —Más te vale ganar.
  


  
    Después de esas cuatro palabras, se engancharon a golpes y a empujones, tirando todo en las embestidas. Y rodaron dándose puñetazos hasta que finalmente Gabriel logró ponerse encima de su rival, apresándolo con las piernas e inmovilizando sus brazos, y se dedicó a golpearle el rostro, alternando ambos puños, dejando toda su fuerza caer con cada golpe.
  


  
    —¡Ayuda, ayuda, por favor! —gritó la secretaria.
  


  
    Los compañeros de trabajo acudieron veloces, pero nadie se atrevía a intervenir. El jefe parecía fuera de sí. El último en llegar fue Manuel Osborne, amigo de Gabriel desde la facultad, que se abrió paso a empujones e intentó desasirlo de encima de Ybarra.
  


  
    —¡Gabriel, joder, para! ¡Para, que lo vas a matar, tío!
  


  
    Se quedó sujetando los brazos de Gabriel, esperando que dejara de luchar para soltarse. Poco a poco, lo vio respirar, cada vez más tranquilo. Cuando estuvo seguro de que no volvería a golpear al pobre desgraciado que estaba tendido en el suelo, le soltó los brazos y lo ayudó a levantarse. Su cara sangraba y también los puños, pero la peor parte se la había llevado el hombre tendido en el suelo, que no se movía. Manuel se arrodilló, le tomó el pulso e hizo un gesto con la cabeza indicando que todo estaba bien.
  


  
    Manuel cogió a Gabriel por el brazo y se lo llevó al despacho, al tiempo que con la otra mano hacía un gesto a la secretaria para que llamase a una ambulancia. Cuando estuvieron solos, a Gabriel le cayó una buena bronca. Manuel era de esos tipos nerviosos por naturaleza, con verborrea incesante. No dejaba jamás hablar a nadie y cualquier cosa conseguía crisparlo. Era difícil mantener la paciencia oyéndolo. Pero era un buen abogado y amigo de Gabriel desde primero de Derecho. Y por eso seguía en el despacho.
  


  
    —Tío, estás perdiendo la cabeza. ¿Qué te crees que estás haciendo? ¿Ibas a cargártelo? ¿Eso es lo que hacemos ahora? ¿Nos cargamos a la gente que no nos cae bien?
  


  
    Gabriel no respondía. Miraba al suelo, completamente en silencio.
  


  
    —Tío, no me toques los huevos. Estás mal. Estás muy mal. Todo esto te está sobrepasando. Y te acabas de buscar una ruina, que lo sepas. ¡Coño, ese tío es policía!
  


  
    —Pero no estaba de servicio.
  


  
    —Ah, claro, no estaba de servicio. Pues nada, todo solucionado. Hemos dejado al chaval en coma, señoría, pero no estaba de servicio. Que tenga usted un buen día. ¿Eres gilipollas o qué?
  


  
    —No está en coma.
  


  
    —¡Pero lo has dejado como un puto cristo, Gabriel! ¡Ha perdido el conocimiento! Y si llego dos minutos más tarde, lo hubieras matado. ¿Esa es tu manera de solucionar las cosas? ¿Qué coño crees que vas a conseguir desde prisión, Gabriel? ¡Piensa un poco, joder!
  


  
    Las sirenas sonaban desde la calle, acercándose al edificio. En cuestión de segundos, los técnicos de la ambulancia retiraron a Héctor Ybarra de la sala de espera. Tras ellos, y seguramente avisados por los mismos técnicos, aparecieron varios agentes de la policía nacional. Dieron una orden rápida de no limpiar nada, de momento, y se fueron directos a buscar a Gabriel.
  


  
    —¿Es usted Gabriel Melgarejo Sánchez de Haro? —dijo el agente que caminaba primero.
  


  
    Gabriel no respondió. Era el único manchado de sangre, así que la respuesta era más que evidente.
  


  
    —Queda usted detenido. Necesito que se dé la vuelta para ponerle las esposas.¿Quiere usted que le lea sus derechos?
  


  
    Gabriel negó, resignado a su suerte.
  


  
    —Está bien —dijo el agente mientras lo esposaba—, se viene con nosotros. Ya hablaremos en comisaría. ¿Quiere un abogado de oficio o prefiere a alguno de sus compañeros?
  


  
    —Nos encargamos nosotros, agente —intervino Manuel.
  


  
    ***
  


  
    En la finca de Madrid, las cosas no iban mejor.
  


  
    Tras dejar a Gabriel en la puerta del despacho, Cayetana sintió pánico e hizo un par de llamadas telefónicas. Después le rogó a Antonio que la llevara a casa de una amiga, sólo un rato, y que la dejara allí y se diera una vuelta con el coche. Y que volviera por ella cuando los periodistas se hubieran cansado de esperar. Si es que se cansaban.
  


  
    Más de dos horas estuvo Antonio yendo y viniendo con las maletas detrás. Se pasaba por la finca, y si veía que seguían en la puerta, se iba a hacer otro servicio. Acabado el mismo, volvía a la finca. En uno de estos viajes, observó que los periodistas habían desaparecido. Entonces recogió a Cayetana y la llevó a la finca. Parecía cansada y de mal humor. Estuvo todo el trayecto en silencio. Cuando el coche paró, se bajó sin abrir la boca y fue a abrir el maletero.
  


  
    —Espere, señora, que ya me encargo yo. Usted entre, que yo le dejo las maletas en la casa. Faltaría más.
  


  
    La mirada de Cayetana se tornó opaca, aunque crispó un poco los labios, en una mueca que no llegó a sonrisa. El taxista cogió las maletas como pudo y se encaminó a la finca. Esperancita llevaba días sin dar señales de vida y empezaba a preocuparle. Suponía que estaba ocupada con los asuntos de los Melgarejo, pero quería comprobar que no hubiera algún problema añadido.
  


  
    Así que entró, buscándola, y se internó en la casa cargado con las maletas. Al llegar al salón vio a Álvaro en el sofá, con una copa en la mano.
  


  
    Al oír los pasos, Álvaro dirigió su mirada al tipo que entraba en su salón. No podía ser. Ese hijo de puta se le había escapado en Sevilla únicamente porque Esperanza estaba delante, pero no iba a librarse una segunda vez. Sólo dos palabras salieron de la boca de Álvaro.
  


  
    —Te cogí.
  


  
    Tiró la copa al suelo, se levantó y, en cuestión de segundos, le soltó un rotundo puñetazo, que pilló al taxista desprevenido. Antonio soltó las maletas, retrocedió y se llevó la mano a la zona impactada.
  


  
    —Te voy a poner una denuncia, desgraciado.
  


  
    Después salió del salón dando un traspiés, fruto de los nervios.
  


  
    —¡Como si me pones cuatro! ¡No quiero volver a verte en esta casa! ¡Nunca!
  


  
    Cayetana no había llegado a su cuarto cuando oyó el jaleo, así que bajó las escaleras con rapidez y se encontró a Álvaro recogiendo un vaso roto del suelo.
  


  
    —¿Qué ha pasado? Me has asustado.
  


  
    —Nada, cuñada. Que he tenido la oportunidad de hacer justicia, y la he aprovechado. Sólo eso.
  


  
    Cayetana le lanzó una mirada de duda. Necesitaba una explicación más concreta.
  


  
    —Ese taxista hijo de puta estaba en Sevilla comiéndose literalmente a Esperancita. Lo vi con mis propios ojos.
  


  
    —¿Y?
  


  
    Cayetana no entendía nada, pero la cara de Álvaro la hizo entender.
  


  
    —No puede ser.
  


  
    Álvaro seguía sin responder, ocupado en recoger su destrozo.
  


  
    —¿Estás enamorado de Esperanza? Dime que no es cierto.
  


  
    Álvaro se levantó, con los cristales rotos en las manos, y buscó una papelera.
  


  
    —Hasta la médula, Caye. No me preguntes cómo ha pasado, ni cuándo, porque no lo sé.
  


  
    Cayetana se llevó su mano derecha a la sien. Los problemas se les acumulaban. Justo en ese momento cayó en la cuenta.
  


  
    —¿Y Gabriel? ¿No ha llegado aún?
  


  
    —No, pensé que vendría contigo.
  


  
    —Ya, menuda sorpresa.
  


  
    —¿Dónde se ha metido? Debería estar cansado después del viaje.
  


  
    —Lo dejé en su despacho, pero creo que empiezo a hacerme a la idea de dónde ha ido.
  


  
    —Roma.
  


  
    Cayetana asintió. Los dos se miraron, entendiendo.
  


  
    —¿Quieres una copa, Caye?
  


  
    —¿No crees que has bebido ya demasiado?
  


  
    —En absoluto. Esa que acabo de recoger era la primera, y ya ves que no la he podido terminar.
  


  
    —Prefiero una tila.
  


  
    —¿Me acompañas entonces? La charla no requiere que tomes alcohol.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Álvaro preparó las bebidas y volvió al sofá. Se sentaron uno junto al otro. Al principio, las palabras luchaban por no salir del interior de ninguno, pero poco a poco se fueron soltando. Intercambiaron impresiones y sentimientos. Llegaron a conocerse más que en ningún momento anterior. Sin embargo, no pudieron terminar sus bebidas. Una chica del servicio entró en el salón, con cara disgustada.
  


  
    —Señores. Lamento la interrupción, pero acaba de llegar la policía.
  


  
    Los dos se miraron, comprendiendo. Unos segundos después, esposaron a Álvaro. Cayetana derrochó encantos, aunque no supo de dónde salieron, y la policía la dejó acompañarlos en el coche patrulla, aunque la advirtieron que debería quedarse en la sala de espera de comisaría.
  


  
    ***
  


  
    Roma llegó a comisaría pasada la medianoche. Habían tardado bastante en localizarla. Fue Manuel Osborne, en persona, quien acudió a su casa y la llevó en su coche a asistir a Gabriel. Antes de entrar, vio a Cayetana charlando con unos agentes. Parecía circunspecta. Le pidió a Manuel que se acercara a saludarla con la intención de pasar desapercibida. Se acercó al agente de la entrada y se identificó en voz baja.
  


  
    —Buenas noches. Soy Roma Montesco, letrada de Gabriel Melgarejo.
  


  
    Roma siguió al policía por el entramado de pasillos de la comisaría. Antes de llegar a la puerta que daba acceso a los calabozos, el policía se volvió a mirarla.
  


  
    —¿Se hace usted cargo de los dos detenidos?
  


  
    Roma lo miró, extrañada.
  


  
    —No, como le he dicho, sólo vengo por Gabriel Melgarejo. El policía se encogió de hombros.
  


  
    —Ah, bueno, como usted quiera. Yo pensaba…
  


  
    No terminó la frase. Descorrió el cerrojo de la puerta de metal que daba a los calabozos y le cedió paso a Roma. No la siguió, se quedó junto a la puerta abierta, y se limitó a decir en voz alta.
  


  
    —¡Don Gabriel, su letrada!
  


  
    Estaban en el último calabozo. Eso hizo que tardaran unos segundos en identificarse en la penumbra del interior del recinto. Gabriel no podía creer lo que veía.
  


  
    —¿Roma?
  


  
    Ella, por su parte, tampoco daba crédito.
  


  
    —¿Álvaro? ¿Qué haces tú aquí?
  


  
    —Lo mismo que yo —respondió Gabriel.
  


  
    Álvaro levantó las palmas de las manos.
  


  
    —¡Eh, eh, eh! De eso nada, yo sólo le di una piña. Que me pongan una multa, que yo la pago.
  


  
    —¿La pagas tú o la va a pagar mamá como siempre, hermanito?
  


  
    El ambiente entre los hermanos no parecía el mejor.
  


  
    —¡Ya basta, los dos! —gritó Roma, que se volvió al agente—. Retiro lo dicho antes. Yo me encargo de los dos.
  


  
    —A ver, tú primero —dijo señalando a Álvaro—. ¿A quién le has dado una piña, hijo de mi vida?
  


  
    —A Antonio.
  


  
    —Claro, cómo no.
  


  
    —Roma, tenemos que hablar —indicó Gabriel.
  


  
    —Tú te callas, que ahora voy contigo. Está bien, Álvaro, como mucho será un delito leve de lesiones. No pasará la cosa a mayores. Si te parece, mañana nos conformamos y te vas prontito a casa. ¿Y tú, Gabriel? ¿Se puede saber en qué momento terminaste de perder la cabeza?
  


  
    —¿Desde cuándo tienes la toga? Insisto en que tenemos que hablar.
  


  
    Roma se puso muy seria.
  


  
    —Gabriel, con el tema principal de aquí tu querido hermano, ya hemos tenido bastantes filtraciones. En estos sitios, las paredes tienen ojos; y los techos, orejas. Hazme el favor de callarte. Para lo que te interesa ahora mismo, ya tengo de nuevo mi toga. Ahora cuéntame de una vez cuándo fue que perdiste tu última neurona.
  


  
    —No lo sé Roma. Cuéntamelo tú. ¿Fue antes o después de que os acostarais?
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —El mensaje que te envié. ¿Se lo enseñaste antes o después de meterte en la cama con él?
  


  
    —No le enseñé el mensaje a nadie. Bueno, eso no es totalmente cierto. Pero yo no me acosté con la persona que lo leyó, desde luego.
  


  
    —¿Te mando un mensaje abriéndote mi corazón y tú te dedicas a mostrarlo a quien le pudiera interesar y a correr detrás de Ybarra? ¿Es eso entonces?
  


  
    —No creo que un «perdóname» implique todo lo que acabas de decir.
  


  
    —¿Qué «perdóname», Roma? Sabes perfectamente a qué me refiero.
  


  
    Roma lo miró, extrañada. Algo no le encajaba.
  


  
    —Yo no tengo ningún otro mensaje tuyo.
  


  
    Sacó su móvil y le enseñó el histórico del hilo de sus mensajes.
  


  
    —Joder. Si es que tenía que haberlo matado. ¿Estabas con él, verdad? La noche que me respondiste con un jodido «perdóname».
  


  
    —¿Con Ybarra? Sí, claro.
  


  
    —Pues que sepas que ese hijo puta borró el mensaje. Mira, me han retenido el móvil, pero mañana te lo enseño yo mismo. Borró el mensaje, Roma. Lo borró y se aprovechó de ti para conseguir lo que quería.
  


  
    —Las cosas no fueron totalmente así. Desconozco lo que me dices, pero aunque así fuera, ¿eso te da derecho a pegar a alguien hasta matarlo?
  


  
    Ahora fue Gabriel quien alzó las palmas de las manos.
  


  
    —Le di un puñetazo y me lo devolvió. A partir de ahí, las reglas están claras. La pelea es a muerte.
  


  
    Roma entrecerró los ojos.
  


  
    —¿Tú te escuchas cuando hablas?
  


  
    —Y tanto que me escucho. Y tanto. Le pedí que se fuera del despacho. En varias ocasiones. Y el hijo de perra, encima, se dedicó a chulearme. Lo siento, pero sinceramente no creo que pudiera reaccionar de otra manera.
  


  
    —¿Y has medido las consecuencias que tu reacción animal puede tener? Podrías ir a la cárcel.
  


  
    Gabriel se encogió de hombros, mirando al suelo. Luego, lenta y resignadamente, fue levantando la cabeza hasta encontrarse de nuevo en los ojos de Roma.
  


  
    —Pues más tranquilo voy a estar allí. Que me metan dentro el tiempo que haga falta. Así me quedo tranquilito leyendo todo lo que tengan en la biblioteca. Y que se queden los demás aquí fuera, solucionando la mierda, que ahora mismo nos llega al cuello.
  


  
    —Vale, Gabriel. Me niego a hablar contigo en estas condiciones.
  


  
    Roma volvió sobre sus pasos, por el pasillo, y llegó a la altura del agente.
  


  
    —Preparen el papeleo. Ninguno de los dos va a declarar hoy.
  


  
    —Perfecto, señorita.
  


  
    Descorrieron ambos el camino hasta la entrada. Cayetana seguía allí, charlando con Manuel y con los agentes. Roma tenía que disimular, así que le dio la espalda, mirando al agente que la acompañaba.
  


  
    —Los tratarán bien, ¿verdad?
  


  
    —¿Está de broma, señorita? Yo mismo fui en persona a comprarles unas hamburguesas aquí, al bar de la esquina.
  


  
    Roma no entendía nada.
  


  
    —¿Me lo dice de verdad? ¿Ese hombre casi mata a un compañero suyo y usted se dedica a traerles comida a domicilio?
  


  
    —Qué quiere que le diga. Su cliente es muy persuasivo. Tiene don de gentes.
  


  
    —Qué me vas a contar.
  


  
    —Además, no es que el agente Ybarra sea muy popular por aquí.
  


  
    —Ya. Dondequiera que esté Gabriel Melgarejo, él siempre será el chico guapo y popular del instituto.
  


  


  
    CAPÍTULO 24
  


  
    Martes, 22 de febrero
  


  
    Roma no durmió mucho esa noche. Tal vez por eso, la llamada de la policía a las ocho en punto de la mañana la pilló duchada, vestida y desayunada. Aunque con un humor de mil demonios.
  


  
    —La llamo para informarla de que, finalmente, sólo tendrá usted que atender a uno de los detenidos.
  


  
    —¿Y eso?
  


  
    —Bueno, el señor que denunciaba a Álvaro Melgarejo, un tal Antonio, si no recuerdo mal, no ha acudido a ratificar la denuncia. Procederemos a ponerlo en libertad de inmediato.
  


  
    «Esperancita», pensó Roma. Aquello llevaba su nombre.
  


  
    —¿Y a qué hora pasarán a disposición judicial al otro?
  


  
    —Pues no sé. Calculo que en unas dos horas.
  


  
    Colgó sin despedirse porque quería llegar la primera, así que se montó en su moto y se dirigió directa al juzgado. Necesitaba ver a Gabriel de nuevo, comprobar si estaba bien, aunque le dio tiempo de tomarse otro café antes de que los primeros funcionarios aparecieran. Pero ella no fue la primera en llegar, sino Ybarra. Su cara lucía irreconocible: hinchada, amoratada y llena de puntos. Y era más que evidente que le dolía todo el cuerpo al andar. Esto último lo supuso Roma porque se apoyaba en su abogado para avanzar. Al que, por cierto, conocía: Rodrigo Jiménez, cómo no, el tipo que llevaba a todos los agentes de la policía nacional de Madrid, tanto si eran denunciantes como si eran denunciados.
  


  
    Los dos se acercaron a Roma con frialdad. Ninguno de los dos la esperaba allí.
  


  
    —Hombre, no sabía que ya estaba usted de vuelta —apuntó Rodrigo.
  


  
    —Pues ya ve. Sorpresas que da la vida.
  


  
    —Claro, claro. Cuénteme, ¿por qué le quitaron la toga?
  


  
    —Eso no importa. Ahora estoy aquí para defender a mi patrocinado.
  


  
    —Ya. ¿Y cómo piensa hacerlo?
  


  
    —He hablado con fiscalía para comentar los posibles cargos. El atentado a la autoridad lo desmonto con los ojos cerrados porque Héctor no se encontraba de servicio. Y las lesiones, bueno, todos los testigos van a aclarar que no fueron tales, sino una pelea mutua, una reyerta, una riña multitudinaria… Está por ver. Pero es probable que, si seguís adelante, tu cliente acabe tan pringado como el mío.
  


  
    —No tiene ni idea. No sé lo que hará fiscalía, pero tengo claro que mi acusación no será esa. Según mis noticias, mi cliente estaba en el suelo, inconsciente, cuando el suyo seguía dándole golpes. Pediremos tentativa de homicidio, cuando no de asesinato, por el ensañamiento. Y en cuanto a los testigos, son todos empleados de tu cliente. O sea, que no me van a durar ni dos segundos en una declaración.
  


  
    Aquello dejó a Roma fuera de lugar.
  


  
    —¿Héctor, podemos hablar un segundo?
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    Rodrigo fue quien respondió.
  


  
    —Yo necesito hablar con ella un momento. Sólo serán dos minutos, Rodrigo.
  


  
    —Allá tú.
  


  
    Roma ayudó a Héctor a avanzar al otro extremo del pasillo. Quiso alejarse lo suficiente como para asegurarse de que Rodrigo no pudiera oírlos.
  


  
    —¿De verdad quieres acusar a Gabriel de asesinato?
  


  
    —¿Me has visto bien? Si casi me mata…
  


  
    —Tú también le diste, Héctor. He visto a Gabriel y te aseguro que el médico forense también apreciará lesiones.
  


  
    —No creo que sean comparables.
  


  
    —No lo sé. Supongo que entonces, simplemente, pelea mejor que tú. Pero tú lo provocaste, Ybarra. Fuiste a su despacho y le vacilaste. Todos lo sabemos. Gabriel no te daría una paliza de muerte sin un motivo.
  


  
    —Lo siento, pero voy a por todas. No hay negociación posible.
  


  
    Roma parecía no escuchar a Ybarra. Sólo mascaba unas palabras, para sí misma.
  


  
    «Sin un motivo, sin un motivo… ¿Y si lo tuviera?», pensó.
  


  
    —Gabriel no haría algo así sin motivo alguno. Pero lo tenía porque te aprovechaste de mí.
  


  
    —¿Tú también vas a salir con esas?
  


  
    —Puedo hacerlo, Héctor. No quisiera, te doy mi palabra de que no quisiera. Pero sabes que por él soy capaz de cualquier cosa. Encontrarán rastros tuyos dentro de mí. Sólo tengo que decir que no presté mi consentimiento, que estaba bebida, que dije varias veces que no y no paraste.
  


  
    —¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?
  


  
    Roma asintió y arrugó la frente.
  


  
    —¿Me vas a acusar de violación?
  


  
    —Sólo si me obligas. Además, sé que cogiste mi teléfono sin mi permiso y borraste un mensaje de Gabriel. Seguimos sumando delitos. Y demostrando que toda tu actitud de aquella noche iba encaminada a terminar, de una manera o de otra, conmigo en la cama. Puede que no me crean o puede que sí. Puede, incluso, que vayáis los dos a la cárcel. ¿Quién lo pasará peor? ¿El policía acusado de violación o el pobre chico guapo y amable que defendía a la víctima?
  


  
    —Te estás volviendo loca.
  


  
    —Puede ser. Pero yo que tú hablaría con mi abogado.
  


  
    Se sintió sucia después de aquella conversación, pero no encontró otra vía para ayudar a Gabriel. Héctor se alejó enfadadísimo hacia su abogado y desaparecieron por el pasillo. Una hora después, Héctor se sentó en una silla de la sala de espera. Rodrigo pasó junto a Roma, sin mirarla, pero le profirió unas palabras justo antes de atravesar la puerta de la Sala.
  


  
    —Perra asquerosa.
  


  
    Seguidamente, informó que quería hablar con el fiscal. Quince minutos después, la funcionaria de la Sala informó a Roma de que tampoco habría cargos contra Gabriel. También le dijo que su cliente había llegado a los calabozos, y que en cuestión de media hora tendrían listos los papeles para firmar.
  


  
    —Se lo digo por si quiere usted bajar a hablar con él.
  


  
    —Si no es estrictamente necesario, prefiero no hacerlo, gracias. Avíseme cuando tenga los papeles.
  


  
    Roma corrió al baño reservado a los letrados, se encerró detrás de una puerta y se puso a llorar. Había conseguido su objetivo, pero el precio pagado era demasiado alto. Era más que probable que Ybarra jamás volviera a dirigirle la palabra. Ella jamás habría formalizado aquella acusación de violación. Primero, porque no era sostenible. Y segundo, porque se veía incapaz de hacerle eso a Ybarra. Después de llorar un buen rato, salió, se enjuagó la cara y se dispuso a ver a Gabriel. Esperaba que aquello fuera rápido. Y que no insistiera mucho en hablar con ella. No era el lugar. Y sobre todo no era el momento.
  


  
    ***
  


  
    Los pocos minutos que duró la puesta en libertad sin cargos de Gabriel, Roma se dedicó a mantener la cabeza agachada, evitando el contacto visual. Una vez firmados los documentos, avanzó por las escaleras. Gabriel recogió sus enseres personales y fue detrás de ella con amplias zancadas.
  


  
    —Espera un segundo, por favor. Tenemos que hablar.
  


  
    Rebuscó en su bolsillo y sacó su móvil. Roma veía venir la conversación, y no estaba dispuesta a tenerla. Ni en aquel lugar ni en aquel momento. Y si podía evitarlo, no la tendría jamás.
  


  
    —Gabriel, déjame en paz de una puta vez.
  


  
    Roma siguió bajando, un par de pasos por delante. Nada más poner un pie en la calle, se sorprendió al ver a Cayetana salirle al paso por la derecha. Parecía que la estaba esperando. Cuando estuvieron frente a frente, y sin mediar palabra, Cayetana le soltó una bofetada con todas sus fuerzas.
  


  
    —¿Nunca vas a parar, verdad? Tu único límite es destrozar la vida de todos los que tenemos la desgracia de cruzarnos en tu camino, y te da igual cuáles sean los medios para conseguirlo. Puede que seas una superabogada, y muy inteligente, pero las dos sabemos que como persona dejas mucho que desear. Y como mujer, se me ocurren pocas tan rastreras como tú.
  


  
    Gabriel alcanzó a las dos mujeres, y se interpuso entre ellas.
  


  
    —Cálmate. Estamos todos muy nerviosos. Será mejor que nos vayamos a casa.
  


  
    Cayetana negó con la cabeza, mirándolo.
  


  
    —No te atrevas a tratarme otra vez como a una niña pequeña que no sabe cuidar de sí misma. La única razón por la que no te abofeteo a ti también es porque puedo ver que ya has recibido lo tuyo.
  


  
    —Vámonos a casa, por favor. Estás montando una escena.
  


  
    —¡Una escena dice! Juegas con nosotras hasta llevarnos al extremo, y luego las locas somos mujeres: Roma, tu madre, yo… No voy a ir a ninguna parte contigo. Me voy a mi casa. Y por el momento no quiero verte por allí. Tómate un tiempo y aclara tus ideas. Ten los huevos de decidir algo de una vez, asumiendo las consecuencias de tu elección. Hasta entonces, no quiero verte.
  


  
    Cayetana se dio la vuelta y cruzó la calle para meterse en el primer taxi que vio. Gabriel se dio la vuelta y comprobó que Roma también se había ido, probablemente antes de oír el discurso de su esposa.
  


  
    Sin duda, tenía muchas cosas que arreglar.
  


  
    ***
  


  
    Eran las nueve y media de la noche y la jornada había sido una auténtica locura. ¿Y todo por qué? ¿Por haberse acostado con ella? Porque todo se reducía a eso. Roma se sentía muy confusa y cansada de toda aquella situación. Lo que realmente anhelaba era desaparecer, otra vez, y no convertirse en un obstáculo. Porque lo vivido ese día le había provocado muchísimo daño. Ella sabía que si hubiese leído ese mensaje borrado por Ybarra, jamás se habría acostado con él. Pero quebrantó sus propias normas y sus propios principios. Y se sentía sucia por ello. Roma hacía lo que hubiera que hacer para proteger a Gabriel, pero había cruzado un nuevo límite. Y esperaba no tener que cruzarlo más. Había llegado a su casa según recibió la bofetada. Se pasó toda la tarde archivando los expedientes y las actuaciones del día para no tener que pensar. Después decidió coger los AirPods, conectarlos al móvil y, tras colocarse unas mallas negras y una camiseta gris con una sudadera negra, salir a correr por su ruta habitual, desde su casa en la avenida del Mediterráneo, vía Doctor Ezquerdo, hasta llegar a la Brasería Lafayette, en el Paseo de la Castellana. Una hora de ida y otra de vuelta, lo suficiente para destensar el cuerpo. Durante todo el camino, la música, siempre intensa, la acompañó en sus oídos, pero la imagen de Gabriel en su cabeza repiqueteaba una y otra vez. ¿Por qué no podía sacarlo de su cabeza? Sólo anhelaba un momento de paz y no consumirse más. Tras la carrera, llegó a su piso, el piso que se compró un tiempo atrás cuando empezó su relación con Gabriel, aunque nunca llegaron a vivir juntos ahí porque ella se mudó a su apartamento. Ella siempre quiso mantener su espacio y sus propios secretos, alejado del mundo que estaba formando con Gabriel para que su pasado no lo arrastrara a él. Allí fue la última vez que se vieron antes de que ella se fuera, a pesar de que ya había tomado la decisión de irse sin que él lo supiera.
  


  
    Cuando llegó al portal, se metió las manos en el bolsillo de la sudadera para sacar las llaves. Sin embargo, oyó una voz que sabía que oiría.
  


  
    —Roma…
  


  
    —¿Qué quieres, Gabriel? Estoy ocupada.
  


  
    Ella no se giró porque no quería mirarlo a la cara.
  


  
    —Tenemos que hablar.
  


  
    —Repito, estoy ocupada.
  


  
    —No pienso irme de aquí hasta que hablemos, Creo que nos debemos muchas explicaciones, más tú a mí que yo a ti.
  


  
    —Yo no te debo una mierda. Anda, vete con tu mujer y prepárale una tila, que seguro que se calma y le deja las manos quietas.
  


  
    —Necesito hablar contigo. Te necesito.
  


  
    —No vayas por ahí…
  


  
    —¿Por dónde quieres que vaya?
  


  
    —No utilices los sentimientos contra mí. Con una vez tuve suficiente. Y lo que Cayetana ha dicho hoy, ha terminado de matarme. Siempre seré la mala.
  


  
    —Y por eso, ahora, te vengas de mí, ¿verdad?
  


  
    Roma templó la ira que se adueñaba de su interior. Deseaba partirle la cara igual que él había hecho con Ybarra.
  


  
    —Arriba. Aquí hay demasiados oídos —ordenó ella mientras abría la puerta del portal.
  


  
    Una vez llegaron a su piso, Gabriel se quitó el abrigo, lo dejó en el perchero de la entrada y observó a su alrededor, todo medio destartalado pero limpio. Roma era así, un caos, pero un caos con su propio orden que ella era la única capaz de entender. En el salón vio la toga, colgada con su funda en la puerta del pasillo. Obviamente la había recuperado. ¿Qué coño había pasado en dos semanas?
  


  
    —¿Piensas escudriñar mucho tiempo mi casa?
  


  
    —¿Me vas a decir de una puta vez cómo has recuperado la toga?
  


  
    —No es relevante. La tengo, ¿no? Lo demás da igual.
  


  
    —Vale, vale… ¿Tienes una copa?
  


  
    —Ve a la cocina y sírvete. Voy a darme una ducha rápida. No estoy presentable.
  


  
    —Para mí siempre lo estás.
  


  
    Roma se estremeció ante el comentario. Siempre le pasaba. Pero aquella noche, algo en el instinto de Gabriel le decía que tendría que trabajárselo más. Ella bajó la cabeza resoplando, se dirigió al baño y cerró la puerta, dejándole a solas. Gabriel caminó hacia la cocina y buscó su whisky, lo había comprado un par de meses antes de que aquello se acabara. Sin embargo, encontró la botella con una ínfima cantidad.
  


  
    «Seguro que se lo ha bebido él. Hijo de puta. No sólo se folla a mi chica sino que encima se bebe mi whisky. ¡Esto es el colmo! ¡Tenía que haberlo matado!», pensó Gabriel, claramente molesto.
  


  
    No había ni para una copa. Se acercó a la nevera y sacó dos botellines de cerveza. Eso sí que era un plan B. Roma podía quedarse sin whisky, pero jamás sin cerveza y sin vino. Después se sentó en el sofá, observó la mesita y
  


  
    levantó la tapa del portátil. Quería ver qué aparecería en la pantalla de aquel MacBook, pero se encontró con la primera barrera de seguridad de Roma: su puta contraseña.
  


  
    —¿Piensas cotillear mucho en mi privacidad?
  


  
    La voz de Roma le sorprendió desde el marco de la puerta del pasillo.
  


  
    —Mataba el tiempo…
  


  
    —Los cojones —respondió mientras se acercaba y se quedaba de pie ante él mirándole de forma inquisitiva—. ¿A qué has venido, Gabe?
  


  
    —¿Os lo bebisteis juntos?
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Mi whisky se lo bebió él contigo aquí, ¿verdad?
  


  
    —¿En serio? No tengo tiempo ni fuerzas para esto. ¿A qué has venido?
  


  
    —A hablar…
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —Lo sabes…
  


  
    —No estoy ahora para líos de faldas. He tenido bastante con una paliza y una piña. ¡Oh! Además, con un «perra asquerosa» y una bofetada de tu mujer, de balde, por cierto. Un simple «gracias» hubiera bastado. Ya vale, Gabe.
  


  
    —¿Líos de faldas? ¿Cómo pudiste acostarte con él?
  


  
    —Qué huevos tienes. Manda cojones que vengas tú a pedirme explicaciones.
  


  
    —Dime ahora mismo cómo conseguiste que retirara los cargos. ¿Le juraste que te acostarías con él otra vez?
  


  
    —No, hijo, no. Hablé con él y le dije que si no retiraba los cargos, le acusaría de violación.
  


  
    Gabriel se sorprendió notoriamente. ¿Acusarlo de violación?
  


  
    —Te conozco mejor que nadie y jamás lo habrías hecho.
  


  
    —Lo sé —a Roma le tembló la voz—, pero eso él no lo sabe. Y sí, Gabriel, iba a convertirme en aquello que tanto odio.
  


  
    —¿Por qué? Te hubiera liberado el hecho de que yo fuera a prisión.
  


  
    —Jamás lo habría permitido. Si he hecho lo que he hecho, ha sido por ti, por mantenerte a salvo.
  


  
    Roma se sentó en el sofá, presa de la frustración, sintiendo de nuevo que se venía abajo. Gabriel se sentó a su lado y posó una de sus manos en su hombro.
  


  
    —Déjame…
  


  
    —Si no hablas, no puedo comprender…
  


  
    Gabriel la miró detenidamente.
  


  
    —¿Comprender el qué? ¿Que me siento sucia por lo que hice aquella noche y esta mañana? ¿Que no sé qué fue lo que me llevó a hacerlo? ¿Que en mi cabeza en ese momento estabas tú? Y que por supuesto, si hubiera leído ese mensaje tuyo, jamás me habría acostado con él… Lo que tenía en la cabeza era que te habías acostado con Cayetana. Y encima me lo restregases por la cara…
  


  
    —Yo no tengo nada que reprocharte… No más que tú a mí.
  


  
    —No hace falta, lo que he hecho es imperdonable.
  


  
    —Insisto. No tengo nada que perdonarte.
  


  
    —Es que eso es lo que no entiendes. Tú eres un tío, y para ti, con que te perdone la mujer traicionada se pasa página y punto. Así de simples sois. Pero yo jamás podré obtener el perdón que necesito, que es el de mí misma…
  


  
    —Te utilizó y te ultrajó.
  


  
    —Eso no es cierto.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —¡Oh, por favor! —Roma se levantó del sofá enfadada—. En esa habitación no pasó nada que yo no quisiese. Me acosté con él porque quise. Que sí, que estaba vulnerable porque sentí que toda la presión me sobrevino, perfecto. ¿Qué querías, que te perdonase, hijo de mi vida? Si no estamos juntos, que no te enteras, ¡que no estamos juntos! Pero me apuñalaste hasta lo más profundo de mi corazón con esa puta palabra, Gabe. Eso era lo que hizo que me viniera abajo.
  


  
    —La última vez que me viste, cuando te fuiste, fue aquí, nos acostamos, estuvimos juntos, me dijiste que me querías y al día siguiente te fuiste sin explicación alguna. Nunca supe por qué. Yo pensé siempre que era yo quien no te importaba. ¿Y yo soy quien juego con las mujeres como dice Cayetana?
  


  
    —Esa no fue la última vez que te vi…
  


  
    —¿Cómo? ¡Claro que sí!
  


  
    —La última vez que te vi fue en el entierro de tu padre.
  


  
    —Eso no es cierto. Yo no te vi.
  


  
    —Pero yo a ti sí. Allí estaba, bajo la lluvia, destrozada, mirando cómo enterrabas a tu padre, a quien se llevó tu alegría. Yo nunca te abandoné. Jamás.
  


  
    —¿Qué estás diciendo?
  


  
    Roma permaneció en silencio.
  


  
    —Háblame, dime la verdad, ¿por qué te fuiste?
  


  
    —¡Porque te quiero, coño! ¡Y porque no tengo derecho alguno a reclamar lo que no me pertenece porque yo fui la que te dejó! ¡Esto que tengo es mi condena! Cuando me acosté con Ybarra, puede que mi cuerpo estuviera con él, pero mi mente estaba contigo, como siempre estás en mi cabeza y en mi corazón.
  


  
    Roma jadeó al proferir esas palabras y no pudo contenerse más. Las lágrimas salieron de sus ojos para, como días atrás en Barcelona, venirse completamente abajo.
  


  
    —Te quiero. Y pase lo que pase esa será la única verdad. Porque nunca jamás podré querer a nadie como te quiero a ti. Y haría lo que fuera para mantenerte a salvo, incluso de mí.
  


  
    Gabriel no podía más y le puso la mano en su pecho y la apoyó contra la pared, callando sus dolorosos lamentos con un beso largo, lento, pero intenso, en los labios de Roma, quien sin ningún tipo de defensa se dejó llevar por sus sentimientos más puros y simples.
  


  
    —Tienes todo el derecho —susurró Gabriel en sus labios—, porque igual que eres mía, yo soy tuyo.
  


  
    —Ghost, ¿qué haces?
  


  
    —Lo que te prometí en mi mensaje: bailar contigo, como tu fantasma, toda mi vida —respondió con su mano acariciando el rostro de Roma y retirando las lágrimas de sus ojos.
  


  
    No hizo falta ninguna palabra más. Gabe pasó a acariciar su cintura mientras ella le devolvía los besos, recreándose en cuántas veces había deseado en dos semanas esos labios para calmar su tormento. Él mordió su labio inferior suavemente mirando sus ojos con intensidad. Sentía cómo su piel se enardecía por momentos y la tomó entre sus brazos, caminando con ella sin dejar de besarla hasta la entrada del dormitorio. Roma desabrochaba su camisa sin dejar de besarle, hambrienta de él, deseosa de volver a sentirlo. Gabriel apoyó una de sus manos en la espalda para depositarla con suma adoración sobre la cama, sin abandonar su boca ni sus ojos. En aquel momento, sentía que todo lo que deseaba lo tenía entre sus brazos.
  


  
    Ambos fueron mirándose a los ojos entre besos, cómplices, compenetrados y unidos, mientras se iban desprendiendo de sus prendas una a una, sintiéndose y adorándose recíprocamente. Y así pasaron un largo rato sobre esa cama. Porque el mundo se detuvo por una noche de amor que, por más que fuera bombardeado, era indestructible. Gabriel jadeaba a pesar del dolor de los golpes del día anterior, pero ahora sólo importaba lo que sentía en aquel momento.
  


  
    —Te amo —musitó jadeante en la boca de Roma.
  


  
    —Y yo a ti, más que a nada…
  


  
    Roma miró entonces sus ojos y rodeó el cuerpo de Gabriel con sus brazos. Justo en ese instante, la mano de Gabriel pasó a su entrepierna para acariciar muy lentamente su sexo húmedo y excitado, disfrutando de una visión que siempre había adorado. Ella apartó sus manos de la espalda y agarró con fuerza las sábanas de la cama, gimiendo totalmente enardecida mientras miraba a Gabriel, quien disfrutaba por partida doble: mientras la masturbaba con una lentitud abrasadora y mientras la observaba retorciéndose de placer.
  


  
    —¿Te gusta? —le preguntó en el oído de Roma, provocando que se excitara cada vez más.
  


  
    —Ghost, joder… —susurró jadeante, sintiéndose muy cerca de él.
  


  
    —Déjate ir, cariño.
  


  
    Aquellas tres palabras hicieron que Roma sintiese que su cuerpo se rompía de puro placer, estallando en un intenso orgasmo que hacía tiempo que no sentía. Gabriel apartó su mano de su entrepierna, la abrazó contra su cuerpo y, después de darle muchos pequeños besos en la cara, la rotó en la cama para ponerla sobre él, dejando que el pelo de su amada cayera a su alrededor. Ella besó sus labios otra vez, deseando más. Gabriel posó sus manos en sus caderas y con un rápido movimiento se hundió en su interior, haciendo que se estremeciese de puro placer. Roma, sintiéndose poderosa, empezó a frotarse hacia delante y hacia detrás, cada vez más rápido.
  


  
    —Nadie más que tú… —afirmó Gabriel, ascendiendo con sus manos hasta los pechos de Roma, que acarició lentamente sin dejar de mirar sus ojos.
  


  
    Ella le miró a los ojos y gimió presa de la locura del amor. Ambos se acompasaron en los movimientos, entregándose mutuamente, en la más perfecta sincronía. Roma se sintió completa y supo que iba a correrse de nuevo, hasta que efectivamente notó tensarse su cuerpo una vez más. Gabriel también pudo sentirlo, lo que provocó su excitación y la llegada del suyo. Directamente, para poder colmarla a ella y a él mismo, se tumbó tirando de ella hacia él, y entrelazando sus dedos con los de ella, dio una última embestida.
  


  
    La locura.
  


  
    Roma buscó su boca y ahogó un gemido intenso en ella, fruto de otro orgasmo retardado. Después besó los labios de Gabriel con miedo por volver a perderlos.
  


  
    —Eres maravillosa.
  


  
    —Sólo tú me haces arder así…
  


  
    —Y más que vas a arder…
  


  
    En ese momento, con más ganas que fuerzas, Gabriel rotó en la cama, poniéndose sobre ella, y volvió a penetrarla bajo el manto de la protección que les brindaba la noche.
  


  
    Un buen rato después, Gabriel abrió los ojos. Hacía poco rato que había acabado exhaustos, durmiéndose entre palabras de amor y besos de anhelo. Roma dormía a su izquierda, parcialmente cubierta por las sábanas, con una expresión tranquila y serena. Acercó su mano al rostro de ella y le retiró con delicadeza un mechón de la cara. Después se levantó, se puso la ropa interior y salió del dormitorio. Gabriel fue a la cocina a hacerse un café, pero sintió la imperiosa necesidad de sentarse en el sofá, sumido en sus pensamientos. Todo estaba claro para él: quería estar con Roma, para toda la vida. Ella era su auténtica mujer porque jamás se había sentido más vivo. Y tenerla de nuevo entre sus brazos, bajo la sombra de haberla perdido, significaba para él algo importante. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió feliz.
  


  
    Sin embargo, no sabía por qué, sintió una sensación de frío interior que le hizo ponerse en guardia. Levantó la mirada, frente a él, el despacho de Roma. Para mayor sorpresa de Gabriel, allí estaba ella de nuevo. No Roma, porque ella seguía dormida en la cama, sino aquella mujer que invadió sus sueños en Tailandia y le dijo que las tormentas no eran eternas. Debía estar soñando de nuevo. Pero estaba despierto y la veía ante sus ojos, pero aquella vez, en su fuero interno, sentía que quería decirle algo. Gabriel se levantó. Aquella fémina no hablaba, pero era exactamente la misma que Gabriel vio en su sueño, con el mismo vestido, el mismo pelo, los mismos ojos y el mismo colgante de ángel en el cuello. Vio cómo posó su mano en la parte derecha de la mesa de Roma, sobre un montón de expedientes, como si se apoyara en ellos. Gabriel se acercó despacio y vio cómo la figura desaparecía tras el marco de la puerta del despacho de Roma. Gabriel, al entrar, se encontró con que no había nada, como si nadie hubiera estado ahí.
  


  
    «Sé lo que he visto, no estoy loco», pensó Gabriel.
  


  
    Y dirigió la mirada hacia los expedientes en los que se había apoyado, todos con el membrete del despacho, montones de expedientes apilados, aunque hubo uno que le llamó la atención: una carpeta de la fiscalía, de las que hay dentro del juzgado para dar traslado al ministerio fiscal. Aquello no debería estar ahí. Habitual no era desde luego. Gabriel cogió la carpeta entre sus manos y salió del despacho con curiosidad para sentarse en el sofá y abrir la carpeta con algo de más luz. Entonces leyó y releyó el documento ad nauseam.
  


  
    ***
  


  
    Roma se estremeció al notar la brisa fría de la madrugada colarse por la ventana. Estiró su brazo, palmeando con la mano sobre la cama para buscar a Gabriel, pero sólo encontró unas sábanas frías. Abrió los ojos y se preguntó si se habría ido. Tampoco se lo afearía. No sabía cómo, pero lucharía por él. Lo que había sentido esa noche era algo a lo que no renunciaría jamás. Se levantó de la cama y vio, sorprendida, que su ropa estaba todavía en el suelo. Y arqueó una ceja. Se puso su camisa y salió de la habitación a oscuras. La penumbra seguía iluminando la estancia. Cuando Roma miró hacia el sofá, vio que Gabriel la observaba, de forma inquisitiva.
  


  
    —¿No puedes dormir?
  


  
    —Me desperté y no quise despertarte. Estabas preciosa. Ven, siéntate en la mesita, frente a mí.
  


  
    Roma caminó despacio, temerosa ante la expresión extraña de Gabriel.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —¿No tienes nada que contarme sobre tu padre?
  


  
    Ella se estremeció e instintivamente sus manos comenzaron a temblar. ¿Su padre? ¿Qué coño hacía su padre en aquella conversación? El miedo la azotó.
  


  
    —Veo que he tocado la cuerda adecuada… No sé nada de tu vida. ¿No pensaste en algún momento en hablarme sobre tu padre?
  


  
    —¿Cómo que mi padre? ¿Qué coño tiene que ver mi padre aquí? ¿De qué cojones me estás hablando?
  


  
    —Sí, tu padre. ¿No tiene nada que contarme? ¿Cuándo ibas a contarme que Pascual es tu padre?
  


  
    Gabriel cogió la carpeta de la fiscalía y se la mostró. Ésta resopló aliviada, pero no pudo evitar pensar que Gabriel no se enteraba de nada.
  


  
    —¿De dónde te sacas eso?
  


  
    —Carpeta del Ministerio Fiscal, pone aquí. Con una etiqueta del Juzgado Central de Instrucción, por lo que deduzco que quien metió estos documentos en la carpeta es Pascual. Y si la carpeta está en esta casa, es fácil deducir que la destinataria de este informe eres tú. Y como dice, Pascual es tu padre. Esa es mi conclusión.
  


  
    —Y la mía es que eres idiota del culo… —respondió Roma negando con la cabeza con desaprobación.
  


  
    —¿Vas a negarlo?
  


  
    —Totalmente, subnormal.
  


  
    —¿Entonces por qué te has asustado cuando he mencionado a tu padre?
  


  
    —Eso es cosa mía… Pero ya que estamos haciendo deducciones, permíteme decirte que te equivocas. Sí, esa carpeta era para mí, pero no es mi ADN el que se ha analizado. No soy el sujeto A ni el sujeto B.
  


  
    —¿Me iluminas entonces?
  


  
    —¿En serio quieres entrar ahí? ¿De verdad? ¿Quieres saber quiénes son los sujetos de ese informe?
  


  
    —Ilumíname —pidió Gabriel, muy seguro de sí mismo.
  


  
    —Sujeto A, Pascual, quien por cierto fue el que se bebió tu whisky. Y sujeto B…
  


  
    Roma dudó. Si había algo que odiaba sobre todas las cosas era mentir ante una pregunta directa. Ocultar información y guardar secretos puede, pero mentir directamente en el terreno personal, jamás.
  


  
    —Sujeto B, Álvaro Melgarejo.
  


  
    Gabriel se quedó completamente ojiplático.
  


  
    —¿Qué locura estás diciendo?
  


  
    —No es mi secreto lo que hay detrás de eso. Te has enterado porque no me ha quedado más remedio. Porque sinceramente pensar que soy hija de Pascual… vaya tela. Nos parecemos como un huevo a una castaña.
  


  
    —¿Y prefieres mancillar la memoria de mi padre? —preguntó, encendiéndose.
  


  
    —Yo jamás haría eso. Soy, por circunstancias de la vida, un imán para ser guardiana y depositaria de grandes secretos. No porque lleve un cartel en la frente, sino porque la vida me ha llevado a ello. Gabriel, sólo te digo que hasta donde puedo contarte, es lo que te he contado.
  


  
    —¿Cómo es posible que Álvaro sea hijo de Pascual? ¿Cómo pudo mi madre hacerle eso a mi padre?
  


  
    —¿Entiendes ahora por qué Pascual perdió los nervios en sala por tu madre?
  


  
    A Gabriel, en aquel momento, ciertas piezas del puzzle comenzaron a encajarle.
  


  
    —No sé si mi padre sabía esto…
  


  
    —No, no lo sabía.
  


  
    —¿Y tú cómo lo sabes?
  


  
    —Lo sé y punto.
  


  
    Gabriel se sentía desprotegido y agotado mentalmente.
  


  
    —Desconocía esta faceta de mi madre…
  


  
    —Hay muchas cosas que no conoces de ella… —afirmó Roma mientras cogía las manos de Gabriel, besando suavemente sus nudillos amoratados—. Sólo tienes que saber, que pase lo que pase siempre estaré aquí para protegerte. Siempre.
  


  
    Gabriel la miró con ternura y tiró de sus manos para atraerla hacia él, abrazándola contra su cuerpo y besando sus labios.
  


  
    —Quiero dejar a Cayetana, pero no sé cómo hacerlo. Deseo estar siempre contigo.
  


  
    —Tienes que elegir. No puedes estar toda la vida nadando entre dos aguas. Ninguna se lo merece.
  


  


  
    CAPÍTULO 25
  


  
    Jueves, 24 de febrero
  


  
    Alas once de la mañana, Gabriel se encontraba sentado en el despacho de Juan Pulido, el decano del Colegio de Abogados. El día anterior no había podido localizarlo, de modo que invirtió el día entero, tras dejar a Roma en su casa, en descansar en la finca de Madrid. Lo que había descubierto todavía resonaba en su cabeza. Estuvo tentado de llamar a su madre y recriminarle haber engañado a su padre, pero juró no volver a hablarle y mantendría su promesa aunque se hundiera el mundo.
  


  
    Juan entró por la puerta. Le habían avisado de que acababa de llegar y no tardó ni diez minutos en atenderlo.
  


  
    —Perdona la tardanza. ¿Va todo bien?
  


  
    —Perdóname tú por venir con tanta prisa, pero necesito saber algo.
  


  
    —Tú dirás.
  


  
    —Quiero ver el expediente administrativo de Roma.
  


  
    Juan tragó saliva. El tema no lo dejaba tranquilo.
  


  
    —No puedo hacer eso. Ya sabes, la Ley de Protección de Datos…
  


  
    Gabriel posó ambas manos en la mesa.
  


  
    —Llevo unas semanas de aúpa, con muchísima tensión y estrés, algo que no le deseo a nadie. Así que no te lo voy a repetir. Quiero ver el expediente administrativo de Roma. Quiero saber por qué perdió la toga.
  


  
    —¿Y por qué tienes tanto interés en saberlo?
  


  
    —Eso, perdóname la osadía y la grosería, no es de tu incumbencia.
  


  
    No sabía por qué, pero por aquellas palabras que Roma dijo en su casa, suponía que había sido un daño colateral de su madre para que Gabriel estuviera precisamente donde estaba en aquel momento.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Juan se levantó de la silla y se acercó a su archivador. Abrió un cajón y buscó en la letra M. Cuando sacó la gruesa carpeta que portaba todos los documentos de Roma, lo acercó a la mesa y se lo puso a Gabriel por delante.
  


  
    —Aquí tienes.
  


  
    Gabriel cogió el expediente administrativo y lo primero que se encontró fue la resolución por la que se le devolvía la toga a Roma, y grapada a ella, la carta de Pascual. Aquello sorprendió a Gabriel, aunque comprendió que cualquier padre haría lo que fuera por su hijo. Bueno, ya había descubierto cómo había recuperado Roma la toga. Se fue entonces al principio del expediente y lo que leyó le resultó aterrador. Roma había dado un chivatazo, vulnerando el secreto profesional, para proteger a Gabriel de un fraude fiscal y falsedad de documento público de la empresa de su madre. Pero ¿qué estaba haciendo Mercedes con esa empresa para que tuviera que falsear cuentas? Recordó en ese momento que se liquidó muy rápido. Gabriel no le había dado importancia porque ella siempre había sido muy persuasiva, pero ahora le cuadraban muchas cosas. Y Roma aceptó la sanción, sin rechistar. ¿Cómo no hacerlo? Encontró un correo electrónico de su madre al decano indicando que en caso de que no la sancionaran con la inhabilitación, se reservaba acciones penales por revelación de secretos.
  


  
    —¿Has terminado?
  


  
    Gabriel lanzó el expediente a la mesa.
  


  
    —He visto suficiente.
  


  
    —Gabriel, ten cuidado.
  


  
    —¿Con mi madre? ¿Qué más puedo esperarme?
  


  
    —No, con Roma. No sé qué motivos llevaron a Pascual a hacer lo que ha hecho, pero es evidente que la que dio el chivatazo fue Roma. No es lo que parece.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Yo sólo digo lo que pienso. Hay demasiada oscuridad en todo lo que hace.
  


  
    —No puedo creer que me estés diciendo esto, cuando ella lo único que hizo fue evitar que yo fuera a prisión por algo que yo no había hecho.
  


  
    —Hay cauces, Gabriel. No todo vale. Y Roma siempre ha sido así, osada y oscura.
  


  
    —Vete a la mierda. No intercediste por ella sabiendo que era mi novia.
  


  
    —¿Cómo hacerlo? Cometió una falta grave.
  


  
    —¿Deliberada y persistente? Juan, que yo he tenido quejas por cosas mucho peores.
  


  
    —Tú eres mi amigo. Y ella es sólo un peón más de este Colegio.
  


  
    —¿Por qué la odias tanto?
  


  
    —Yo no odio. Sólo advierto sobre lo que veo. Tú verás lo que haces.
  


  
    ***
  


  
    Roma preparaba un plato de espaguetis. Había pasado todo el día buscando jurisprudencia y ayudando a un par de compañeros del despacho vía Meet. Además de apetito, necesitaba matar el tiempo. También había mantenido el contacto con Gabe por SMS durante todo el día. Le dijo que iba a pasar la noche en la finca de Madrid porque tenía que disimular a pesar de que Cayetana no se encontraba allí. Mientras se servía la salsa de tomate con el atún y el queso curado, se dirigió al sofá y se sentó delante del portátil a revisar el correo electrónico. Todo estaba muy tranquilo, ni un aviso de LexNet. Al menos podría seguir investigando en la base de datos a ver cómo podía cargarse el caso contra Álvaro. Pascual le había remitido ciertas cuestiones, pero él había sido tan incisivo que ahora mismo, si se pronunciaba a favor de Álvaro, levantaría sospechas.
  


  
    Mientras se comía los espaguetis, le saltó el FaceTime: una videollamada de Gabriel. Negó con la cabeza con una sonrisa suave. Mientras se metía un trozo de pan en la boca, descolgó la llamada. Vio a Gabriel, con una camiseta blanca y fumándose un cigarro tranquilamente, con una ligera sonrisa al verla.
  


  
    —Buenas noches…
  


  
    Roma le hizo un gesto con la mano para que aguardara. Tragó y sonrió.
  


  
    —Eres la oportunidad hecha persona.
  


  
    —¿Qué cenas?
  


  
    Roma le enseñó el plato, a la mitad.
  


  
    —Los echo de menos.
  


  
    —Ya los probarás la próxima vez que vengas. ¿Va todo bien?
  


  
    —Necesitaba hablar contigo.
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    —He hablado con Juan Pulido.
  


  
    La expresión de Roma cambió por completo.
  


  
    —Ya lo sabes, ¿no?
  


  
    Gabriel asintió.
  


  
    —Entonces no hay nada más que decir. No ahondes más, por favor.
  


  
    —Sólo tengo una pregunta. ¿Por qué no acudiste a mí? Te habría protegido.
  


  
    —Ya no importa. Hice lo que creí que tenía que hacer. Si todo saltaba, tú serías el único perjudicado. Y no quería crear enemistad con tu madre. Ya bastante tienes…
  


  
    —Siempre protegiéndome.
  


  
    —Siempre —sonrió con dulzura—. ¿Qué tal ha ido el resto del día?
  


  
    —Bien. He estado aquí solucionando asuntos del despacho y he tenido varias reuniones por videoconferencia. Mi trabajo no cesa.
  


  
    —Espero que asumiendo yo el tema de Álvaro, te haya quitado cierta presión.
  


  
    —No lo sabes tú bien. ¿Y tu día qué?
  


  
    —Bueno, ayudando a un par de compañeros del despacho con unos juicios que los tenían agobiados, y buscando cosas que puedan servir para el asunto de Álvaro. Ahora iba a seguir con ello. ¿Has hablado con Caye?
  


  
    —No, no me he atrevido a llamarla. Ella no es como tú, sus enfados no le duran media hora.
  


  
    —Tienes que elegir…
  


  
    —Yo ya he elegido.
  


  
    —Ya, pero eso ella no lo sabe. No de tu boca al menos. Yo no quiero ser eternamente la otra. Nunca lo he pretendido. Y Cayetana no se merece eso. Ella te ha echado el guante, sólo tienes que recogerlo.
  


  
    La conversación, sin embargo, se truncó cuando Roma miró de refilón la pantalla de su móvil, el que no tenía internet. La estaban llamando. Su gesto se oscureció. Incluso Gabe se dio cuenta.
  


  
    —Ahora te llamo, ¿vale?
  


  
    Gabe asintió y colgó la llamada. Roma aprovechó para descolgar el teléfono.
  


  
    —¿Pascual?
  


  
    La tos anunciaba al fiscal. indicaba que tenía a la muerte cada vez más encima. Antes de que Roma dijera una palabra más, algo la sorprendió sobremanera. A través del auricular escuchó el sonido del claxon de un coche al mismo tiempo que Roma también podía oírlo por su propia ventana.
  


  
    —¿Qué haces debajo de mi casa?
  


  
    —No me queda tiempo —contestó Pascual tosiendo de forma imparable—. Hiciste una promesa.
  


  
    —No he tenido oportunidad de hablar con Mercedes.
  


  
    —Necesito que me lleves a Sevilla. He de despedirme de ella. Sólo necesito que conduzcas hasta Sevilla. Por favor.
  


  
    —Dame cinco minutos.
  


  
    Roma colgó el teléfono. Mientras cogía sus cosas, Gabriel le devolvió la llamada.
  


  
    —¿Va todo bien?
  


  
    —Sí, tranquilo. Me encantaría verte esta noche, pero tengo algo que hacer.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —No puedo contártelo. Pero tengo una promesa que cumplir.
  


  
    Gabriel inspiró hondo.
  


  
    —¿Vas en moto? Ten cuidado…
  


  
    —No. Esta vez voy en coche. A pesar de que lo odio, pero bueno, sobreviviré.
  


  
    —Aun así, ten cuidado. Te amo.
  


  
    —Y yo a ti, Ghost.
  


  
    Ella sonrió, le lanzó un beso y colgó el teléfono. Diez minutos después, Pascual le hizo señales a Roma con los faros del coche al verla salir del edificio. Roma acusó la señal y se dirigió al coche. Pascual ya se encontraba en el asiento del copiloto. Cuando Roma entró en el asiento del conductor, observó que el aspecto de Pascual había empeorado mucho desde la última vez.
  


  
    —No me mires con esa cara. Todavía no estoy muerto.
  


  
    —No pretendía… Sólo que…
  


  
    —¿Ves por qué la urgencia? Me muero, y lo único que quiero en esta vida es salvar a mi hijo de la cárcel y despedirme de la mujer que amo. Y por desgracia para ti, ya que no puedo hacerlo por mí mismo, tú lo harás posible.
  


  
    Roma cogió el volante con ambas manos sin dejar de mirarlo.
  


  
    —Ahora apenas habrá tráfico. Si aprieto la velocidad, podremos llegar a Sevilla en tres horas y media.
  


  
    —No quiero que pares el coche hasta que estemos en esa finca.
  


  
    Pascual acercó su mano a la de Roma y la apretó con cariño, en un claro gesto de transmitirle su agradecimiento. Justo en ese momento, empezó a toser con fuerza, sin poder casi respirar. Se ahogaba. Pascual se puso un pañuelo en la boca y a los pocos segundos se había llenado de sangre. Aquello impactó a Roma, que le miraba con expresión de auténtica preocupación.
  


  
    —Ni se te ocurra ir a un hospital.
  


  
    —No vas a llegar a Sevilla.
  


  
    —Roma…
  


  
    —No, Pascual, te prometo que te despedirás de ella. Y lo harás vivo. Pero si ahora mismo pongo rumbo a Sevilla, lo que llegará será posiblemente un cadáver. Así que voy a llevarte al hospital. Después te la traeré, te lo prometo. No sé cómo, pero te la traeré.
  


  
    —Prométemelo —respondió Pascual, desesperado, mientras seguía tratando de respirar.
  


  
    —Te lo prometo.
  


  


  
    CAPÍTULO 26
  


  
    Lunes, 28 de febrero
  


  
    Cayetana caminaba por el salón de su casa algo inquieta porque aquella mañana se había despertado bastante indispuesta. Llevaba varios días sintiéndose muy cansada, con muchísimo sueño. Fue al baño y lo primero que hizo fue sentir unas molestas náuseas. ¿Qué demonios le estaba pasando? Ella no solía despertarse tan mal. Sin embargo, cuando salió del baño para coger su ropa y darse una ducha a fin de que se le pasara la indisposición, su iPhone le dio una alerta en la que no reparó la noche anterior. «Flo», la aplicación que utilizaba mes a mes para controlar su ciclo menstrual, le había enviado una notificación con una pregunta que hizo que Cayetana se asustase mucho.
  


  
    «Llevas tres días de retraso, ¿has olvidado introducir tu periodo?».
  


  
    Cayetana se extrañó. Abrió la aplicación y miró el calendario. Su última regla fue el 25 de enero, y como siempre, duró tres días. Fue mirando las fechas hasta febrero, lo que hizo que abriera mucho los ojos. El 5 de febrero, el día de la boda, estaba en periodo de ovulación. Había consumado aquel matrimonio sin protección. Y viendo que el 25 de febrero, su querida «amiga» no había venido a visitarla como cada mes, tan puntual, se temió lo peor.
  


  
    Buscó por internet «síntomas de embarazo» o «posibilidad de quedarse embarazada en el periodo de ovulación». Buscó hasta los porcentajes, hizo simulaciones. Podría haberse vuelto loca en aquel momento. Algo le llevó a enviar a Rocío, la empleada de hogar, a la farmacia de guardia bajo promesa de guardar el secreto. Si estaba en lo cierto, tenía que actuar rápido. Tenía que quitarse de enmedio por mil razones. Recordó aquella escritura que Gabriel mandó a Mercedes a firmar como apoderada en la notaría aquel día. No quería que él lo supiera. Porque Cayetana sabía que antes o después Gabriel acabaría dejándola por Roma. Ella siempre sería el amor de su vida. Ya se lo dijo en la playa de la Caleta, pero él no quiso escuchar. Nunca escuchaba. Se dejaba influenciar por las argucias de Mercedes, al igual que ella lo hizo en aquella notaría. Y de hecho el tiempo le estaba dando la razón. Desde que habían vuelto, ni la había llamado. Se había tomado al pie de la letra lo que le dijo. Le pidió que se tomara un tiempo y así lo estaba haciendo. Había llamado varias veces a la finca, y rara era la noche que había pasado allí. ¿Dónde iba a estar? Evidentemente con Roma. Si Gabriel se enteraba del embarazo y se divorciaban, le quitaría al niño.
  


  
    Media hora más tarde, tenía el resultado.
  


  
    «Embarazada. 3-4 semanas».
  


  
    Cayetana apretó aquel test de embarazo con rabia. ¿Por qué Gabriel había tenido que ser tan bueno? ¿Por qué no pudo haber fallado esa primera vez? ¡Hasta para eso!
  


  
    «¿Y ahora qué puedo hacer?», pensó Cayetana sumida en un profundo desasosiego. No lo sabía ni lo tenía claro. Lo que sí sabía era que bajo ningún concepto dejaría que Gabriel le quitara a su hijo, aunque ello implicara que nunca supiera que Caye iba a traerlo al mundo. Lo que sí tenía claro es que siendo consciente de que Gabriel estaría toda la vida navegando entre dos mares, sería ella la que daría el paso por él.
  


  


  
    CAPÍTULO 27
  


  
    Martes, 1 de marzo
  


  
    Alas seis de la mañana, Roma se despertó en su cama, donde había dormido profundamente. Y cuando miró a su izquierda, descubrió el motivo por el que había dormido tan bien. Por más que Roma intentara mantenerlo a raya, Gabriel seguía viniendo a su casa casi cada noche. Y no es que no quisiese, pero se sentía culpable por Cayetana. No obstante, había llegado a un punto en el que no podía doblegar lo que sentía por Gabriel.
  


  
    Se incorporó de la cama para no despertarlo. Pero cuando estuvo a punto de salir por completo de la cama, notó los brazos de Gabriel abrazándola desde atrás.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    Roma ronroneó, sonriendo ante sus caricias.
  


  
    —Es pronto. Quédate en la cama conmigo.
  


  
    —Anda, duerme un poco más. Yo necesito café.
  


  
    Se giró para besar sus labios. Gabriel le devolvió el beso y la abrazó, situándola entre sus piernas. Era tan pequeñita entre sus brazos que sentía la imperiosa necesidad de protegerla y de amarla sin medida. Le acarició el pelo mientras miraba sus ojos.
  


  
    —Me parece mentira…
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que estemos juntos otra vez.
  


  
    Roma sonrió y volvió a besarlo.
  


  
    —Te prometo que nunca volveré a dejarte. Nada podrá impedir que pase el resto de mi vida contigo.
  


  
    Ella sonrió, besó de nuevo sus labios y se levantó de la cama.
  


  
    —Voy a hacer café. ¿Quieres?
  


  
    —Mmmm… ven aquí… —Gabriel la cogió suavemente de la mano, pero Roma, decidida, se zafó riéndose—. Hey, eso es trampa.
  


  
    Roma cogió un cojín del suelo y se lo lanzó directo a la cara. Gabriel acusó el golpe riéndose. Entonces se puso la camisa de Gabriel y su ropa interior para salir de la habitación. Fue a la cocina y cogió su iPhone del cargador. Lo usaba solamente para el correo electrónico. Mientras preparaba dos cafés solos, cargados para empezar bien el día, revisó el correo electrónico. A las 0:23 de la noche había recibido un correo que hizo que se sorprendiera. ¿Qué funcionario español trabaja a las doce de la noche?
  


  
    «Aviso de Notificación Recibida
  


  
    Asunto: CÉDULA CITACIÓN DECLAR. INVESTIGADO Origen: JDO. CENTRAL INSTRUCCIÓN N. 2 de Madrid [2807927002]
  


  
    Destino: MONTESCO SENDRA, ROMA [14804] Ilustre Colegio de Abogados de Madrid
  


  
    Fecha de envío: 01/03/2022 0:04:19
  


  
    Procedimiento: DILIGENCIAS PREVIAS [JG] 0000432/2022
  


  
    Identificador en LexNET: 202214420418387».
  


  
    ¿Otra vez llamando a declarar a Álvaro? No podía ser. Qué raro. El número de procedimiento era el de Álvaro. Cogió su taza de café y se dirigió al salón. Escuchó la ducha, Gabriel debía estar dentro. Había algo de ropa en casa de Roma, no echaría de menos su camisa. Ella se acercó a su silla de escritorio, se sentó y se puso las gafas de pasta de montura negra. Abrió LexNet, aceptó la notificación y la abrió. Después la descargó y la incorporó a su servidor. Cuando abrió el PDF, Roma se quedó completamente boquiabierta. Si había alguna opción disponible en su cabeza, desde luego no era esa.
  


  
    «En Madrid, a 28 de febrero de 2022.
  


  
    Visto el estado de las actuaciones, y precisando de aclarar ciertos aspectos de la reciente prueba practicada, y a la espera de las periciales solicitadas por la letrada del investigado, don Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro, cítese a declarar en calidad de investigada, a doña María de las Mercedes Sánchez de Haro Hernández.
  


  
    La declaración tendrá lugar el próximo Viernes 4 de Marzo, a las 10:30 de la mañana en la sede de este tribunal, cítese a la investigada, dada la urgencia, por medio de la Policía Nacional».
  


  
    Tuvo que leer la notificación un par de veces. No lo podía creer. Sabía que con Pascual hospitalizado, era la última barrera para meter a Mercedes en el procedimiento. Imprimió la notificación y volvió a leer en papel. A los dos minutos, se levantó de la silla y caminó, con la taza de café en las manos, de un lado a otro por el salón, intentando pensar. Tenía que ser rápida y, sobre todo, que a Gabriel no le diera un infarto. Por encima de todo era su madre. Cuando quiso darse cuenta, se giró hacia la habitación y descubrió a Gabriel mirándola desde el marco de la puerta del pasillo, vestido con el pantalón de pijama y una camiseta, con el pelo todavía húmedo. La miró con desconcierto.
  


  
    —¿Me lo vas a contar?
  


  
    Le entregó la notificación. Gabriel cogió el documento y lo leyó.
  


  
    —Lo que nos faltaba.
  


  
    —La asistiré yo.
  


  
    —No lo decía por eso.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —Tendrá que buscarse un hotel. Porque en la finca no la quiero.
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —Le dije que no quería volver a verla por la finca, y como soy el conde, mi palabra es ley.
  


  
    —¿Tú te estás escuchando? ¿Es que quieres más problemas todavía?
  


  
    —¿Qué problema? Ella ya obtuvo su herencia: su puta finca en Sevilla. La de Madrid es mía. Ella tiene su campo y yo el mío. Y no estará en ningún sitio donde esté yo.
  


  
    —Y tu plan B es enviarla a un hotel que seguramente estará plagado de periodistas. Ese, querido mío, es tu puto plan B. Qué listo eres.
  


  
    —Como si se quiere meter debajo de un puente hasta el 4 de marzo. Pero en la finca de Madrid no pondrá un pie.
  


  
    Roma no daba crédito a lo que oía. En ese preciso momento escuchó sonar el móvil de Gabriel. Este soltó la notificación en el escritorio y se dirigió al dormitorio para coger el teléfono. Roma resopló. ¿Qué coño hacía ahora? Escuchó a Gabriel parcialmente, era Álvaro quien le llamaba, que ya sabía lo de la citación. Sí que había corrido Montero. Y si el letrado se enteraba el mismo 4 por querer apurar el tercer día de apertura de LexNet, que se joda. Total, eran letrados. Roma se humedeció los labios y puso los brazos en jarra, barajando una posibilidad, que a Gabriel no le iba a hacer ni pizca de gracia. Cogió su móvil y marcó un número de teléfono, que jamás esperó marcar. Se lo puso en el oído y esperó pacientemente, dos tonos, tres… y saltó el contestador. Al segundo tono, la llamada se descolgó.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Buenos días, doña Mercedes.
  


  
    —¿Ya te has enterado?
  


  
    —Me lo acaban de notificar.
  


  
    —¿Y qué quieres?
  


  
    —Asistirla.
  


  
    —No esperaba menos, lo daba por hecho. Cuando esté en la finca de Madrid quedaremos para poder preparar el interrogatorio.
  


  
    Roma apretó los labios.
  


  
    —Precisamente por eso la llamo. Porque igual, igual…
  


  
    —Gabriel no me quiere en la finca, ¿verdad?
  


  
    —Así es.
  


  
    —Buscaré un hotel entonces.
  


  
    —Mercedes… —era la primera vez que no usaba el «doña» para dirigirse a ella—. Por favor, meterse en un hotel sólo conllevará que la prensa la siga y que eso, evidentemente, dé más que hablar. La filtración del asunto ha sido ya muy dañina para la imagen de su condado.
  


  
    —¿Desde cuándo te importa a ti el condado?
  


  
    —Desde que defiendo los intereses de su hijo.
  


  
    —¿Y qué propones?
  


  
    —A ver, mi casa no es muy grande, es un pequeño piso. Pero nadie sabe dónde vivo. Véngase aquí. Hablaremos tranquilas y prepararemos el interrogatorio. No es lujoso, pero es lo que puedo ofrecerle.
  


  
    —¿Tanto te importa?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que nos sigan haciendo daño.
  


  
    —Mercedes, me da igual lo que a ambas nos llevara a cometer los actos que cometimos. Tengo mi toga de vuelta y estoy defendiendo a Álvaro con toda la integridad del mundo. Dejemos eso atrás y acabemos con esto de una santa vez.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —No tiene nada que agradecer. No soy su enemiga. Nunca lo he sido.
  


  
    —Déjame terminar. Te agradecía el hecho de sacar absueltos a mis dos hijos. Fuiste rápida. Porque si no lo hubieras sido, la imagen del condado estaría ahora mismo mucho más dañada. Y todo porque los dos son unos celosos impulsivos.
  


  
    —Hice mi trabajo.
  


  
    —Eso no implica que no lo valore.
  


  
    —Véngase a Madrid y quédese en mi casa. Dígale a Esperancita que llame a Antonio y que él mismo la traiga. La dirección es avenida del Mediterráneo, 51, en la cuarta planta, puerta B.
  


  
    —Anotado. Llegaré esta noche.
  


  
    —Gracias, Mercedes.
  


  
    —A ti.
  


  
    Mercedes colgó sin más dilación. Cuando se giró, Gabriel salía de la habitación. Parecía molesto, cabreado y agotado. Y el día no había hecho más que empezar.
  


  
    —Álvaro ha intentado convencerme para que mi madre se quede en la finca.
  


  
    —Contaba con ello, pero no será necesario.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —Tu madre se quedará aquí, en mi casa.
  


  
    —¿Cómo dices? ¿Permites que se aloje en tu casa después de lo que te hizo?
  


  
    —¿Y qué cojones quieres que haga? Dejar que se vaya a un hotel implicará que la prensa sea un hervidero. Aquí, por lo menos, estará tranquila.
  


  
    —Si viene aquí, no podré verte.
  


  
    —Pues no me veas. Ahora mismo, la situación es más importante que nosotros dos. Y te recuerdo que estás casado todavía con Caye. Y que yo, para tu puta familia, soy el objeto de tus putos problemas.
  


  
    —Eso no es verdad.
  


  
    —Ghost, pasemos por esto cuanto antes. Que declare, que se vuelva a Sevilla y seguiremos con nuestra vida, pero no puedo dejar que se vaya a un hotel.
  


  
    Gabriel se acercó a ella y la abrazó contra su cuerpo, besando su pelo.
  


  
    —Está bien. Ojalá tuviera tu temple y tu raciocinio.
  


  
    —A veces lo pierdo, sobre todo cuando estás cerca.
  


  
    —Te echaré de menos…
  


  
    —Lo sé. Y yo a ti. Pero tenemos que pasar por esto. ¿No quieres que esté en el mismo lugar que tú? Vale. Te lo respeto, aunque no lo comparto, pero al menos déjame que la mantenga segura.
  


  
    —¿Cómo puedes querer protegerla después de lo que te hizo?
  


  
    —Ghost…
  


  
    —Está bien, está bien —Gabriel besó los labios de Roma con lentitud—. Voy a por el café.
  


  
    —Estará frío.
  


  
    —Ya me hago otro. ¿Te veo luego en el despacho?
  


  
    —Tengo que pasar antes por el juzgado a ver si consigo el nombre de los peritos designados para lo de las partituras. En cuanto me lo den, voy para el despacho.
  


  
    —Vale.
  


  
    Gabriel besó sus labios por última vez antes de ir a la cocina a hacerse un café. Ella se quedó en el despacho y realizó la siguiente actuación procesal oportuna: personarse en el procedimiento, además, como letrada de la ahora investigada doña Mercedes Sánchez de Haro.
  


  
    ***
  


  
    Roma se levantó de la silla al escuchar el timbre de su casa. Eran las nueve y media de la noche. Había llegado. Caminó hasta la puerta y la abrió tras mirar por la mirilla, tenía que asegurarse. Ambas mujeres se escudriñaron la una a la otra. Roma se hizo a un lado para que Mercedes, acompañada de Esperancita, pasaran dentro de la casa. La chica sonrió a Roma cuando entraron.
  


  
    —Hola, Esperanza.
  


  
    Ambas mujeres se dieron dos besos. Cuando la propietaria se giró, vio a Mercedes observando aquel galimatías que Roma llamaba casa, todo ordenado pero no de forma pulcra e impoluta, sino lo suficiente para que nada estorbase. No era algo a lo que Mercedes estuviese acostumbrada, pero tenía que bastar.
  


  
    —¿Qué tal el viaje?
  


  
    —Pensando, dándole vueltas a la cabeza sobre lo que ha podido pasar. Investigada… Seguramente Pascual ha pedido mi declaración.
  


  
    —No ha sido Pascual, sino el juez Montero. Pascual está indispuesto.
  


  
    —Habla claro. Se está muriendo y seguramente esté en el hospital. ¿De qué otra forma si no Montero me ha llamado como investigada?
  


  
    —¿Y eso usted cómo lo sabe?
  


  
    Mercedes sonrió.
  


  
    —No lo sabía, pero me lo acabas de confirmar tú.
  


  
    —¿Os apetece cenar algo?
  


  
    —¿Qué tienes?
  


  
    —Puedo preparar unas verduras a la plancha o algo de pescado.
  


  
    —Si me permite, para que ustedes hablen tranquilas, yo me encargo de la cena —dijo Esperancita—. Me las apañaré perfectamente.
  


  
    —La cocina es toda tuya —Roma sonrió y acto seguido miró a Mercedes—. ¿Una copa?
  


  
    —¿Vino?
  


  
    —También tengo cerveza.
  


  
    —Vino mejor.
  


  
    —Vuelvo enseguida.
  


  
    —Muy bien. Por cierto, todavía huele a Creed Aventus.
  


  
    Roma tomó aire por la boca y lo soltó por la nariz al tiempo que afirmaba con la cabeza. Después se alejó arrastrando los pies.
  


  
    Un rato más tarde, con una copa de vino, las dos permanecían sentadas en el sofá del salón. Las dos mujeres coincidían en que Montero no tenía base alguna para imputar a Mercedes. Lo había hecho en un acto de rebeldía por la osadía que tuvo Pascual en sala.
  


  
    —Es un gran jurista. Pascual no deja cabos sueltos. Y Montero lo sabe.
  


  
    —Por eso ha aprovechado para llamarla como investigada, pero si usted confía en mi criterio como letrada…
  


  
    —¿Cómo lo conseguiste?
  


  
    —Ambas sabemos la respuesta, así que mejor no entremos en ese terreno.
  


  
    Mercedes sonrió complacida.
  


  
    —Lo que se sabe, no se pregunta —respondió Roma, dándole un sorbo a su copa de vino.
  


  
    —Aprendes rápido…
  


  
    —Tuve una buena maestra, mal que me pese.
  


  
    Ambas mujeres sonrieron sinceramente y siguieron bebiendo. Aquella noche, Roma disfrutó de una conversación banal con Mercedes, sobre todo lo que había acontecido en los últimos meses. Roma, en aquel momento, y no sabía muy bien por qué, sintió una corazonada en su interior que le pedía a gritos que tratase, con tiempo y paciencia, de comprender a Mercedes. Quizás porque tenía fresca la conversación de Pascual en la cabeza. Lo que no sabía, y tenía poco tiempo para encontrar la respuesta, era cómo entrarle a Mercedes para conseguir lo que deseaba conseguir: que Pascual consiguiera despedirse de Mercedes antes de morir.
  


  
    No sabía cómo, pero lo conseguiría.
  


  


  
    CAPÍTULO 28
  


  
    Viernes, 4 de marzo
  


  
    Alas diez de la mañana, Roma aparcó su moto en la calle, frente a la Audiencia Nacional. Mercedes iba en el taxi con Antonio mientras Esperancita se había quedado preparando el almuerzo. No era lugar para que la joven pasara un bochorno innecesario. Además, no la dejarían entrar. Mientras Roma ataba el casco a la rueda de la moto, Antonio detuvo el taxi. Como era de esperar, desde que se filtrara la información por obra y gracia de Pascual, aquel seis de febrero, los periodistas no habían parado de buscar las declaraciones de cualquiera de los miembros de la familia. Roma se acercó rápidamente al taxi. Los periodistas trataban de meterle la alcachofa por la cara. Mientras, Antonio abría la puerta trasera del taxi para que Mercedes saliera del interior con sus gafas de sol puestas. La señora llevaba un traje de chaqueta de color vino, con una camisa blanca y un sencillo maquillaje. Y salió del coche en medio de toda la vorágine de periodistas. Roma le asintió con la cabeza, indicándole que la siguiera. La letrada caminó entre los periodistas, que no cesaban en sus intentos, mientras la condesa caminaba con la cabeza bien alta.
  


  
    —¡Doña Mercedes! ¡Doña Mercedes! ¡Unas declaraciones, por favor!
  


  
    —gritaba una periodista de ABC.
  


  
    —¿Por qué plagió su hijo? —preguntó el de El Mundo.
  


  
    —¿No ha venido Álvaro? —interrogó la reportera de Telecinco.
  


  
    Cuando Roma entró en el vestíbulo, respiró tranquila. Pero cuando unos segundos después giró la cabeza a su derecha, vio que Mercedes no se encontraba a su lado, así que se dio la vuelta y la encontró en la puerta del edificio respondiendo preguntas de los periodistas.
  


  
    —¿Es cierto que su hijo Álvaro robaba las obras de los alumnos a los que enseñaba? —escuchó que le preguntaron.
  


  
    —De ninguna manera —respondió Mercedes, tranquila y serena—. Estoy segura de que después del día de hoy, se demostrará la inocencia de mi hijo Álvaro. Y que todas estas acusaciones son una patraña que se mueven por puras envidias.
  


  
    —Señora Sánchez —llamó la atención el de Radio Nacional de España—, corre el rumor de que ha habido un cambio en la dirección letrada porque usted tenía discrepancias y problemas con su hijo Gabriel. ¿Es así?
  


  
    —Por supuesto que no. Doña Roma se encontraba en el extranjero y no había tiempo. Nada de lo que se dice sobre este caso es verdad. La familia está perfectamente unida y todo se demostrará a su tiempo. De esta manera, se honrará la imagen, la honestidad y la integridad del condado de Raziel, del que siempre he hecho gala, y sobre todo, de mi difunto esposo y padre de mis tres hijos. Somos una familia férrea y unida, como siempre lo hemos sido.
  


  
    Roma notó vibrar su móvil, un Telegram. Desbloqueó el móvil y vio que era un mensaje de Gabriel. Le adjuntaba un video que le acababan de enviar. Sí que eran rápidos, sí, pues le mandaba un video de las palabras que acababa de decir su madre. Pero no fue eso lo que la sorprendió, sino las de Gabriel. Ella sonrió por no echarse a llorar.
  


  
    R. Yo se lo daba desde luego…
  


  
    G. Es… desde luego… mejor me callo.
  


  
    R. No, no… dilo.
  


  
    G. ¿Cómo se puede ser tan hipócrita? ¿Padre de mis tres hijos? ¿En serio?
  


  
    R. No te hagas mala sangre. Tu madre se cortaría las manos antes que permitir que ese pequeño detalle saliera a la luz.
  


  
    G. En fin. Que te sea leve, amor.
  


  
    R. A ti también. Te llamaré cuando salga.
  


  
    G. Te quiero.
  


  
    R. Y yo.
  


  
    Roma levantó la mirada y vio cómo Mercedes había dejado a los periodistas en la puerta de la Audiencia Nacional y la observaba circunspecta.
  


  
    —¿Ocupada?
  


  
    —Hacía tiempo mientras se explayaba ante los chicos de la prensa —respondió con sarcasmo.
  


  
    —La imagen. Siempre es lo más importante.
  


  
    Ambas se dirigieron a la cuarta planta, donde debía llevarse a cabo la declaración. Mercedes tenía claro el interrogatorio: ella sólo respondería a las preguntas de Roma. Lo que no sabían era qué fiscal sustituiría a Pascual ese día. Aunque se olía que siendo una maniobra sorpresiva de Montero, no habría ningún fiscal en la sala, sólo ella, Mercedes y el propio Montero. Efectivamente, cuando ambas entraron en la sala, no había nadie. Todo estaba preparado.
  


  
    —Tranquila —susurró Roma mientras se dirigía a su asiento.
  


  
    —Estoy más tranquila de lo que crees. Yo no soy Álvaro.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Cuando Roma tomó asiento, la funcionaria entraba en la sala. Dio los buenos días con amabilidad y miró a Mercedes con una sonrisa de admiración. Había sido siempre una mujer muy atractiva y había envejecido con mucha dignidad. Y en cuestión de belleza y elegancia, Roma no le llegaba a Mercedes ni a la suela de los zapatos. Tampoco era algo que le interesara. Mercedes se sentó en la silla del investigado, de manera estoica. La funcionaria se acercó y le recogió el DNI.
  


  
    —El magistrado llegará enseguida.
  


  
    —Está bien. ¿Su nombre? Por dirigirme a usted.
  


  
    —Andrea.
  


  
    —Gracias, Andrea.
  


  
    La funcionaria sonrió a Roma y salió de la sala para avisar a Montero. Roma se sentía muy tensa porque no sabía muy bien lo que iba a pasar en unos minutos. Porque Montero era, aunque no en igual medida que Pascual, un buen jurista con un carácter muy irritable. Si Mercedes le daba las vueltas, lo pondría de mal humor.
  


  
    El juez no tardó ni dos minutos en entrar en la sala. La abogada levantó la mirada y lo vio con traje pero sin la toga. Era extraño, Montero siempre se la ponía por respeto al cargo. Tampoco le dio mucha importancia, pero era la primera vez que se veían en sala en condición de magistrado y letrada.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    —Señoría…
  


  
    —Bienvenida, letrada.
  


  
    Roma asintió, pero su semblante se mantuvo serio. Sabía que Montero no se alegraba.
  


  
    —Buenos días, señora.
  


  
    —Buenos días, señoría.
  


  
    —¿Todo listo?
  


  
    —¿No comparece el ministerio fiscal, señoría?
  


  
    —No es necesario. Estoy seguro de que no lo será. Habrá preparado usted muy bien a su clienta para que sólo le conteste a usted, ¿verdad?
  


  
    Montero se acercó al ordenador de la sala y activó la grabación. Acto seguido, se sentó en su silla.
  


  
    —Bien. Buenos días. Vista número cincuenta y siete de las Diligencias Previas n.º 432/2021, seguidos por este Juzgado. En este acto se va a tomar declaración a doña María de las Mercedes Sánchez de Haro Hernández. Tiene derecho a guardar silencio, a no declarar contra sí misma, a no contestar todas o algunas de las preguntas que se le formulen. Tiene derecho a ser asistida por el médico forense, a intérprete en caso de que no hable español. Tiene derecho a la asistencia jurídica de un abogado de libre designación, que se encuentra presente —Montero miró a Roma—, letrada, identifíquese, para que conste.
  


  
    —Roma Montesco Sendra, Colegiada n.º 14804 del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid.
  


  
    —Gracias, letrada —seguidamente volvió a mirar a Mercedes—. Señora Sánchez, ¿ha entendido usted correctamente los derechos tal y como se los he leído?
  


  
    —Sí, señoría. Perfectamente.
  


  
    —¿Desea usted declarar? —preguntó Montero, inquisitivo, preparado para poder utilizar cualquier cosa que Mercedes dijera, aunque fuera a Roma.
  


  
    La abogada sacó sus hojas de notas, con la larga lista de preguntas que tenía para Mercedes, completamente preparada, esperando que Montero le diese la palabra y traslado. Sin embargo, cuando lo hizo, Mercedes no contestó. Roma levantó la mirada. Les observó a ambos. Se miraban de forma desafiante a pesar de que Mercedes parecía muy tranquila.
  


  
    —¿Señora? Le pregunto si usted desea declarar.
  


  
    —No. Me acojo a mi derecho a no declarar. ¿Puedo irme ya?
  


  
    —¿Está usted segura de que no quiere declarar?
  


  
    —Mi clienta ha manifestado su voluntad, señoría. Es su derecho.
  


  
    —Por supuesto, letrada —Montero guardó la compostura—. Sólo quería asegurarme.
  


  
    —Repito, no deseo declarar. ¿Puedo irme ya?
  


  
    —Por supuesto. Pero sabrá, que hasta ahora, la calidad en la que está usted en este procedimiento es de investigada.
  


  
    —Soy plenamente consciente de ello.
  


  
    —Muy bien. Entonces se declara por concluido el acto. Pueden retirarse.
  


  
    Roma esperó a que Montero abandonase la sala para hablar con Mercedes.
  


  
    —¿A qué ha venido eso?
  


  
    —Montero quería verme declarar como investigada. He comparecido porque no me ha quedado más remedio, pero no le iba a dar esa satisfacción.
  


  
    —¿Eso lo pensaste antes o después de tenerme dos días preparando el interrogatorio?
  


  
    —Siempre hay que tener un plan B.
  


  
    —Está bien. Vámonos, anda. ¿Te vuelves hoy a Sevilla?
  


  
    —No si me permites quedarme unos días más en tu casa. ¿O te estorbo?
  


  
    —Yo no he dicho eso, sólo preguntaba. Puedes quedarte el tiempo que precises.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Ambas, una junto a la otra, en calidad de iguales, salieron de la sala. Mercedes quedaba satisfecha con el resultado. Montero no había conseguido lo que quería. A ver cómo demostraba lo que pretendiera. Mercedes sabía en el fondo que no iba a perder esa partida de ajedrez. Y haría todo lo que fuera necesario para ello, incluso si tenía que aliarse con Roma o con el mismo diablo.
  


  


  
    CAPÍTULO 29
  


  
    Lunes, 7 de marzo
  


  
    El fin de semana había sido de lo más tranquilo. Mercedes no había salido a la calle. Sólo Esperancita para realizar unas compras alimenticias. Roma y Mercedes apenas habían cruzado palabra salvo en las comidas. La señora había pasado todo el fin de semana leyendo y pensando. ¿En qué? Esa pregunta azotaba la mente de Roma cada vez que la observaba desde el pasillo. Roma sabía que tarde o temprano tenía que cruzar el puente porque a Pascual apenas le quedaba tiempo. Tenía que hacerlo, por lo que esa mañana decidió no ir al despacho. Se excusó en que tenía que atender asuntos personales. Necesitaba cero distracciones. Cuando se duchó y se vistió, salió al salón. Esperancita no había cesado en sus intentos de poner la casa de Roma como una patena. A pesar de que no era lo que ella quería, decidió claudicar y dejarla hacer. La observó mientras servía unas tostadas con su maravilloso café. Daba igual dónde lo hiciera. Era sin duda el mejor.
  


  
    —Buenos días… —dijo Roma mientras se sentaba a la mesa.
  


  
    —Buenos días —respondió Mercedes—. ¿Un café de Esperancita?
  


  
    —¿Cómo negarme? Huele impresionantemente bien.
  


  
    Mercedes sonrió.
  


  
    —Buenos días, Roma. ¿Tostadas?
  


  
    —Sí, por favor. Me muero de hambre.
  


  
    Esperancita fue a la cocina a terminar de preparar el desayuno, no sin antes servirle su taza de café. Roma miró a Mercedes, no sabía cómo empezar.
  


  
    —Al grano, hija.
  


  
    La abogada casi se atragantó con el trago de café.
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —Llevas todo el fin de semana evitando hablar conmigo. Cuando no hablo, siempre estoy analizando. ¿Qué pasa?
  


  
    —Creo que tenemos que hablar.
  


  
    —Es evidente. Te lo acabo de decir.
  


  
    —Pascual se muere…
  


  
    Mercedes trató de disimular la expresión de su rostro. Seguía queriéndolo y amándolo con locura, pero no podía mostrar atisbo de emoción alguna. No podía permitírselo.
  


  
    —No quiero hablar de ese impresentable.
  


  
    —Mercedes…
  


  
    —No, Roma, no sé lo que pretendes.
  


  
    —Sólo quiere despedirse de usted.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    —Se lo he dicho muy claro. Quiere despedirse de usted antes de morir. Creo que no se le debe negar eso a un moribundo.
  


  
    —Un moribundo que ha crucificado la vida de mi hijo.
  


  
    —Y que a pesar de todo, sólo podía sentir amor y admiración hacia usted. Y doy fe de ello.
  


  
    —Ni que tú ahora lo supieras todo.
  


  
    —Sé lo suficiente. Y de su propia boca.
  


  
    Mercedes se estremeció y sorprendió ante aquella revelación. Sabía lo que le estaba diciendo, pero también sabía que no hablaría por más que le preguntara.
  


  
    —No puedo. Me ha hecho mucho daño.
  


  
    —¿En serio? —preguntó Roma, claramente indignada—. ¿Y tú a él no? ¡Eres una santa ahora! ¿Puede tu orgullo ganar a tu grandeza? Mercedes, por favor…
  


  
    La señora guardó silencio. Por encima de todo, su razonamiento tenía sentido. En su interior, se removieron sus más profundos sentimientos. Podía negarle al mundo la evidencia que jamás podría negarse a sí misma. Y que por encima de su orgullo, de su cabezonería y de su carácter, estaba el amor que seguía sintiendo por Pascual. Y por más que hubiera intentado matar aquel amor cada día de su vida desde que lo abandonó en el Ritz, ese amor no había hecho más que crecer, sumiéndola en la realidad de su amargura. Había vivido toda la vida sin ser feliz.
  


  
    Mientras Roma la observaba, el silencio fue más que esclarecedor. El que calla otorga. Igual que un tiempo atrás, Mercedes la hizo pensar. Y se percató que necesitaba reflexionar. Pero a diferencia de la condesa, Pascual no tenía el mismo tiempo. Puede ser que le quedaran días. Esperaba que Mercedes valorase aquellas variables. Por Pascual, por lo que había hecho por Álvaro y por lo que ambos pudieron haber tenido y no tuvieron.
  


  
    El móvil de Roma sonó en ese instante. Una alerta de correo electrónico. Lo que vio hizo que toda su atención se centrara de inmediato de nuevo en lo que la trajo de vuelta de Noruega.
  


  
    «Aviso de Notificación Recibida
  


  
    Asunto: DIOR TRASLADO.
  


  
    Origen: JDO. CENTRAL INSTRUCCIÓN N. 2 de Madrid [2807927002]
  


  
    Destino: MONTESCO SENDRA, ROMA [14804] Ilustre Colegio de Abogados de Madrid
  


  
    Fecha de envío: 07/03/2022 9:13:19
  


  
    Procedimiento: DILIGENCIAS PREVIAS [JG] 0000432/2021
  


  
    Identificador en LexNET: 202213420418087».
  


  
    Roma cambió su expresión. Dejó a Mercedes con la palabra en la boca y se dirigió al ordenador de su despacho. Se le había cortado el hambre de pronto. Se sentó delante del ordenador y abrió LexNet con inquietud. Su móvil empezó a sonar, miró la pantalla, era Gabriel.
  


  
    «Ahora no», pensó Roma, ignorando la llamada.
  


  
    Mientras se descargaba la notificación, Gabriel volvió a llamarla, insistente.
  


  
    «Joder, Gabe, ahora no, ¡coño!», pensó Roma, cada vez más molesta. Descargó los PDF y los metió en el expediente de Álvaro. Era metódica hasta para eso. Cuando los abrió, comenzó a leerlos con calma. Y lo que pensó se lo reservó para ella. Debía templarse porque todo se complicaba sobremanera. Imprimió los documentos, los metió en una carpeta de expediente y salió al salón. Se sentía muy inquieta y deseaba hacer arder todo lo que hubiera a su alrededor. Gabriel seguía llamándola y Roma apagó su móvil sin ningún tipo de miramiento.
  


  
    —¿Roma?
  


  
    Mercedes se levantó de la silla, mirando cómo cogía sus cosas.
  


  
    —Tengo que salir. Estáis en vuestra casa —dijo sin sutilezas.
  


  
    —Si es por lo que te he dicho…
  


  
    —Mercedes, ahora tengo que salir.
  


  
    La mujer no dijo nada más al ver el tono frío de la abogada. Algo pasaba. Vio salir a Roma por la puerta y, bajo la atenta mirada de Esperancita, cogió su móvil y marcó un número con la esperanza de que se lo cogieran rápido. Cuando la llamada se descolgó, Mercedes inspiró hondo.
  


  
    —¿Qué decía la notificación? —preguntó Mercedes.
  


  
    ***
  


  
    A las nueve de la noche, Gabriel entró en la finca de Madrid y le dejó el abrigo a Teresa. La prensa no paraba de acosarle y se sentía agobiado. En el despacho, en cualquier bar donde tomase café, en el propio juzgado. Aquella situación empezaba a ser asfixiante. Tanto, que hasta el propio Álvaro se negaba a salir de casa. Las declaraciones de su madre no habían hecho más que echar leña al fuego. Gabriel estaba muy sobrepasado. Hasta había recibido mensajes de Cayetana increpándolo para que retirara a la prensa de su casa. Como fuera. Por más que había intentado refugiarse en la calma que Roma le transmitía, tampoco le había cogido el teléfono. No habían hablado apenas en todo el fin de semana porque su madre se encontraba en su casa. Y aquel día es que ni tan siquiera le había devuelto ni una llamada. ¿Dónde estaba metida? Sus hermanos Álvaro y Daniela estaban tan indignados como él, salvo que ni él ni ella tenían la misma presión psicológica. Gabriel se sirvió un whisky de la mesita auxiliar, que se tomó de un trago. Daniela le puso una mano en el hombro.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    —Hasta los huevos, Dani, hasta los putos huevos. Y parece que la cosa no hace sino empeorar…
  


  
    —¡Y tanto que ha empeorado! —intervino Álvaro—. No paran de acosarnos.
  


  
    —¡Hasta al gimnasio han venido a buscarme! ¡Tienes que parar esto! ¡Eres el puto conde de Raziel!
  


  
    —Pues ya que sois tan listos los dos —Gabriel estaba realmente crispado—, decidme cómo.
  


  
    —Pues no sé, pero tú eres el Conde.
  


  
    Gabriel inspiró hondo.
  


  
    —En eso, querido hermano, la experta, es tu madre, y ya se encargó de hacer alarde de su elegancia —dijo con sorna.
  


  
    —Tranquilo, Gabriel… —le recomendó Daniela.
  


  
    —Estoy harto, muy pero que muy harto. Y cansado de todo. Lo único que deseo es largarme de aquí, desaparecer…
  


  
    —Estás diciendo gilipolleces.
  


  
    —¡La primera gilipollez la dijiste tú en el juzgado cuando dijiste que tus ingresos del extranjero no los declarabas porque no tributaban! ¡Idiota, más que idiota!
  


  
    —Gabriel, cálmate, respira…
  


  
    Daniela se acercó a él y dejó que se sentara en el sofá. Álvaro le quitó la copa de las manos y la hermana le puso la mano en el pecho, estaba cerca de sufrir un ataque de ansiedad. Gabriel comenzó a respirar de manera rítmica. Solía tener temple, pero en aquel momento sentía que todo se desmoronaba. Y a cada minuto que pasaba, los escenarios con los que Gabriel contaba no resultaban alentadores. Álvaro no iba a librarse, ni de coña, por muchos milagros que hicieran Pascual y Roma.
  


  
    Mientras los hermanos trataban de tranquilizarlo, las puertas del salón se abrieron. Teresa entraba con paso ligero, parecía tener algo urgente que anunciar.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    La criada no tuvo oportunidad de hablar. Cuando Gabriel levantó la mirada, vio a Roma. Y por el gesto que traía en la cara, se avecinaban más problemas. Se levantó del sofá y se acercó a ella. No lo estaba mirando a él, sino a Álvaro.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Hablar con tu hermano. Y créeme, no estoy para tonterías.
  


  
    —¿Hablar conmigo? ¿De qué?
  


  
    —Álvaro, toca el piano.
  


  
    Los tres hermanos se quedaron sorprendidos.
  


  
    —¿Qué? —preguntó Álvaro.
  


  
    —Creo que he sido muy clara.
  


  
    —¿Has venido hasta aquí, a la finca, sólo para que…?
  


  
    —Sí, sólo para pedirte que toques el piano.
  


  
    —¿A qué viene esto?
  


  
    —Toca el puto piano. Ahora. No estoy para perder el tiempo.
  


  
    —Pero Roma…
  


  
    —¡Ya!
  


  
    Álvaro se estremeció, se acercó al piano a paso ligero y se sentó en el banco. Después levantó la tapa del piano y miró a los presentes. Roma se traía algo entre manos.
  


  
    —Es para hoy.
  


  
    —Ya voy, ya voy…
  


  
    Para sorpresa de todos los presentes, Álvaro comenzó a tocar una pieza musical dulce, deliciosa, melodiosa. Y muy conocida. Roma se acercó a él, muy despacio, rodeando el piano y mirándolo de forma inquisitiva, pero con absoluta ausencia de expresión en su rostro. Y se apoyó en el piano.
  


  
    —No me toques los huevos. No he venido hasta aquí para que me toques Für Elise. Quiero que me toques tu puta ópera prima, Díspara mía.
  


  
    Álvaro la miró sobrecogido por el tono de su voz. Eso, por lo poco que la conocía, significaba que por dentro de su cuerpo estaba conteniendo una tormenta de rabia, lo que no sabía era por qué la dirigía contra él.
  


  
    —¿Puedes parar esto? —pidió Daniela, que veía a su hermano muy agobiado.
  


  
    Gabriel miró a Álvaro y señaló a Álvaro con el dedo.
  


  
    —Toca…
  


  
    Daniela no salía de su asombro.
  


  
    —Toca el puto piano. Ahora.
  


  
    Álvaro asintió temeroso. Estaba realmente asustado porque no comprendía el ardid, así que con manos temblorosas comenzó a tocar la pieza. Sin embargo, necesitó dos intentos para arrancar. Gabriel observó a Roma y la forma en la que miraba a Álvaro, que se equivocó en un par de ocasiones. De pronto, la abogada cerró la tapa del piano con brusquedad. Álvaro estuvo rápido e impidió que le aplastara los dedos con la tapa de madera.
  


  
    —No la recuerdas, ¿verdad?
  


  
    —Estoy nervioso. Eso es todo.
  


  
    —Estás nervioso, sí, pero no por nada, sino porque el motivo por el que no eres capaz de tocar Díspara mía de corrido es porque esta obra, la que te ha hecho ganar auténtico dinero, no es tuya, ¿verdad?
  


  
    Gabriel miró a Álvaro de forma inquisitiva.
  


  
    —¿Qué tonterías estás diciendo? ¿Tú también me acusas de apropiarme obras que no son mías?
  


  
    —No, hijo, no. No lo digo yo…
  


  
    Roma se acercó a la mesita baja del salón y lanzó la carpeta que traía en sus manos ante sus hermanos, visiblemente indignada.
  


  
    —Lo dicen las putas periciales que recibí esta mañana.
  


  
    Daniela cogió el informe.
  


  
    —Lee la página seis, conclusiones. Por favor.
  


  
    La chica lo leyó en silencio y, de pronto, abrió los ojos como platos.
  


  
    —¡Arranca! —exclamó Gabriel claramente crispado.
  


  
    —«Conclusiones. Tras el estudio pormenorizado y exhaustivo a través de los métodos referenciados, y tomando como referencia la partitura de título, Díspara mía, concluyo lo siguiente. En primer lugar, que la partitura data de la fecha indicada, es decir, el 6 de diciembre de 1987. En segundo lugar, que no se trata de una copia manual de la partitura, sino que existen un total de ciento cuarenta y siete borrones y correcciones, lo que hace concluir, que la partitura analizada se realizó en un proceso puramente creativo. En tercer lugar, que las notas de la partitura fueron realizadas por la misma persona. Y en cuarto lugar, y finalmente, que tras las muestras caligráficas aportadas por la persona que aportó la partitura, puedo concluir en virtud de mi buen saber… y jurando decir la verdad, que las muestras coinciden con la persona que confeccionó la partitura de Díspara mía. Es decir, Andrés Ríos Gómez».
  


  
    Álvaro guardó silencio. Sus otros dos hermanos le miraban esperando una explicación. Entonces se sintió descubierto, pero más allá de sentir miedo, por una vez en su vida, se sintió liberado.
  


  
    —Vale, puede que no las compusiera yo. Pero legalmente son mías. Están registradas a mi nombre.
  


  
    Los tres hermanos comenzaron entonces una discusión bastante caldeada. Daniela y Gabriel, completamente decepcionados, le increpaban y le reclamaban la gravedad de lo que había hecho. Se había apropiado de obras que no eran suyas y se había aprovechado de sus propios alumnos, aquellos a los que formaba. Y había estafado a su socio, a quien fundó el conservatorio con él.
  


  
    —Álvaro —Roma reclamó la atención de nuevo—, ¿de quién fue la idea?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Tanto tú como yo sabemos que no te da el riego para montar todo esto tú solo. ¿Quién te aconsejó que lo hicieras? ¿Quién te dijo que esto sería buena idea para ganar dinero y prestigio como pianista? Nadie duda de que seas un virtuoso tocando el piano, yo jamás lo he dudado, pero como compositor, según estas pruebas periciales, eres un fraude. Si esto sale a la luz, que te adelanto que saldrán, tu honestidad va a quedar por los putos suelos.
  


  
    —Mi madre dijo que esas obras debían ser mías porque yo fui el inventor de ellas… aunque las compusieran los alumnos. Eran bajo mis directrices.
  


  
    «La firma de Mercedes», pensó Roma.
  


  
    —¿Cómo pudiste prestarte a eso, Álvaro? —preguntó Gabriel, claramente sorprendido—. ¿Es que no te pareció una absoluta locura?
  


  
    —Mamá siempre tuvo buen ojo para colocarme en las mejores posiciones, y de hecho gané mucho dinero. Si me han procesado no ha sido porque investigaran las obras, eso vino después.
  


  
    —¡Dejadlo ya! Tenemos que pararnos a pensar. Porque a Montero le ha podido el ansia viva. Tal como ha recibido las periciales esta mañana, se ha tomado la molestia de no esconderse y dictar auto de procesamiento contra Álvaro.
  


  
    —¿Y contra mi madre? —preguntó Daniela.
  


  
    —A tu madre la deja fuera. Pero los delitos por los que va contra Álvaro son claros: plagio, fraude fiscal, falsedad de documentos…
  


  
    —Pero vamos a ver, ¿cómo piensas desmontar un plagio?
  


  
    —Porque es evidente que plagio no es, Dani —respondió Roma mientras sacaba el portátil de la mochila y se sentaba en el sofá para ponerse a trabajar—. Os quiero a todos con la cabeza fría, así que preparad café y pongámonos a pensar en cómo solucionar esto. Tengo tres días para personarme en tu defensa, Álvaro, pero lo que voy a hacer es pedir formalmente el sobreseimiento de la causa, aunque necesito montarlo bien. Y para ello, necesitamos pensar.
  


  
    Daniela fue a buscar a Teresa para que prepararan café en cantidades industriales mientras Álvaro no paraba de dar vueltas por el salón. Gabriel, por su parte, le pidió a Roma que lo siguiera al despacho. Ella asintió y cogió su portátil. Ambos caminaron por el pasillo en silencio. Cuando entraron en el despacho, Gabriel soltó la mochila de Roma en una de las sillas y él cerró la puerta mientras ella dejaba el portátil sobre la mesa. Lo siguiente que hizo, sin medir nada, porque todo le daba igual, fue acercarse a ella para abrazarla contra su cuerpo, buscando su protección y su apoyo. Roma, a pesar de que respetaba esa casa como si de algo sagrado se tratase, le devolvió el abrazo a Gabriel, acariciando su espalda y sintiendo que Gabe se venía abajo y rompía a llorar.
  


  
    —No puedo más, no puedo con esto. Todo es una gran mentira.
  


  
    —Escúchame, saldremos de esta. Cálmate, no pienso irme de aquí hasta que encontremos una solución.
  


  
    Gabriel se separó de ella y acarició su rostro, buscando un momento en el que poder quitarse la coraza. Roma le sonrió y, con sus pulgares, le retiró las lágrimas de sus ojos.
  


  
    —Estoy aquí.
  


  
    Gabriel la besó y sintió cómo recobraba las fuerzas momentáneamente. Sólo había bastado un abrazo y un beso para recomponerse un poco.
  


  
    —¿Mejor?
  


  
    —Sí. Oye, ¿cómo piensas hacerlo?
  


  
    —No lo sé. Vamos a ello, ¿vale?
  


  
    Gabriel asintió. Roma se situó frente al escritorio mientras que Gabriel se sentó en su silla, abrió el cajón y sacó su paquete de tabaco. Le ofreció uno a Roma. Ambos lo encendieron y se miraron. Algo se les ocurriría. Un buen rato después, los dos se estaban volviendo locos. Habían repasado los elementos del tipo de plagio, y por más que lo habían analizado, la actuación de Álvaro no podía encuadrarse ese delito. Daniela y Álvaro no paraban de discutir y de echarse cosas en cara. Sin embargo, en medio de la discusión con su hermana, Álvaro pareció claudicar.
  


  
    —Yo no puedo más. Me conformo… es lo mejor, como lo que iba a hacer con el taxista. Pago la multa y punto. Y todos contentos.
  


  
    —¡Oh, perfecto, Alvarito! Pero te aconsejo una cosa, si haces eso, acuérdate de pedir expresamente una caja de pino —respondió Gabriel, dando una calada al cigarro y echando el humo intensamente por la nariz.
  


  
    —¿Una caja de pino? ¿Para qué?
  


  
    —¡Para tu puñetera madre! ¿Es que quieres ir a prisión mandándola a ella al cementerio, hijo de mi vida?
  


  
    Roma dio un golpe en la mesa y se levantó.
  


  
    —A ver, seamos serios. Álvaro, la conformidad no va a suceder. Antes te mando al cementerio, quítate eso de la cabeza —la abogada imprimió un borrador de la petición de sobreseimiento—. Recapitulando. La falsedad documental puedo desmontarla porque no hay falsedad en el registro de las obras. El fraude fiscal es también fácilmente desmontable…
  


  
    —Y tanto. Eso es fácil. Mañana pedimos reunión con Hacienda y arreglamos el asunto. Pagas de una puta vez lo que te pida Hacienda y que en el acuerdo renuncie a acciones penales por satisfacción de la deuda. De eso me encargo yo, puedes anunciarlo y directamente cuando tengamos la carta de pago la aportas —respondió Gabriel—. Oye, si no es delito, ¿no puedes reconducirlo a una cuestión civil?
  


  
    —Eso no solucionaría el problema, sino que tendrías otra puerta abierta a un juicio por las obras… y eso generaría más presión mediática… No lo veo. Como poder, puedo. Pero no lo recomiendo.
  


  
    —Está bien, está bien, sólo era una idea. Confío en tu criterio.
  


  
    —Lo que me tiene realmente inquieta es cómo cerrar el tema del plagio.
  


  
    —Otra vez con el plagio. A ver, creo que no estás entendiendo bien la cuestión —dijo Álvaro.
  


  
    Roma lo fulminó con la mirada.
  


  
    —El que no lo entiende eres tú, criaturita. Ahora mismo, lo que tengo delante es un auto de procesamiento por todo lo que he dicho atrás, pero también por plagio. Pero estamos más que seguros los aquí presentes que plagio no es. Las obras las registraste tú, como la única persona. No están duplicadas y la originalidad de la misma es más que evidente. Eres el legítimo propietario de la misma… y no ha habido falsificación en el registro, ¿estamos? Está claro que plagio no es, eso ya lo sé.
  


  
    —Hombre, por supuesto…
  


  
    —¿Lo ves cómo lo entiendo, idiota? Lo que tengo que hacer es desmontar esto, y de forma aplastante. Porque si no es por plagio, tirarán por otra vía… Es imposible que tu conducta no pueda encuadrarse en ningún otro delito. Si han tirado por plagio es porque seguramente Montero tiene un plan B.
  


  
    —¿Qué plan B va a tener?
  


  
    —El que te falta a ti. Escúchame, Montero es un puto perro de presa, igual que el fiscal…
  


  
    —Ese hijo de puta que me acusó y me destrozó en sala…
  


  
    Gabriel y Roma se miraron los dos ante las palabras de Álvaro. Era impensable decirle a Álvaro la verdad, y menos sin haber hablado antes con Mercedes.
  


  
    —Como iba diciendo, es evidente que algún tipo delictivo has cometido. Es imposible que hayan hecho tanto hincapié en el tema de las obras si todo va a caer como un castillo de naipes. Quiero algo que sea tan contundente que Montero no tenga solo que sobreseer, sino archivar y enterrar definitivamente.
  


  
    —Eso será más jodido.
  


  
    —Ciertamente, porque Montero ya ha mordido. Y hasta que no se lleve carne no va a parar. Sea por plagio, por fraude fiscal, por falsedad o por haber vendido a tu madre, pero carne se va a llevar.
  


  
    —No se me ocurre nada… —dijo Gabriel.
  


  
    —Ni a mí tampoco —añadió Daniela.
  


  
    —¡Es que no hay nada que puedas alegar! —gritó Álvaro. Roma lanzó los papeles sobre la mesa y encendió un cigarro.
  


  
    —Pues venga, ilumíname. Pero no me cuentes un cuento, haz que me lo crea.
  


  
    Álvaro guardó silencio. Roma asintió con la cabeza, complacida.
  


  
    —Lo suponía…
  


  
    La abogada se dio la vuelta y cogió los papeles. No le gustaba sacar ese carácter de sobrada, pero era lo único que podía mantener a Álvaro en la tierra y que no perdiera la cordura. Y que ninguno de los presentes la perdiera con él. Álvaro tenía la misma habilidad que Manuel Osborne, sacaba de sus casillas a cualquiera.
  


  
    —Sigamos…
  


  
    En ese momento sonó el teléfono de Gabriel. Todos levantaron la vista del papel. Para sorpresa de los tres, Esperanza fue la remitente de aquella llamada. Y todos pensaron que a Mercedes le había ocurrido algo. Roma dio una larga calada al cigarro y miró a Gabriel, quien dudó sobre si coger el teléfono o no.
  


  
    —¿No quieres saber si a tu madre le ha dado un infarto por todo esto?
  


  
    —Hombre, claro que quiero saber…
  


  
    —Pues no se nota. Cógelo.
  


  
    —Dime, Esperanza.
  


  
    —Gabriel, ¿interrumpo algo?
  


  
    —Nunca interrumpes, cielo. ¿Va todo bien?
  


  
    —Sí, sí, las dos estamos bien. Es que quería ver si podíamos aportar algo de luz al asunto, ya que lo que se ha recibido es muy importante, según me ha comentado doña Mercedes. Es que creo que tengo algo...
  


  
    «¿Y cómo coño lo sabe?», pensó Roma. De pronto lo tuvo claro: Mercedes tenía un topo dentro del juzgado que le filtraba la información. Y no era Pascual, porque ni tan siquiera él podía saberlo.
  


  
    —Espera, para que te podamos oír todos —y puso el teléfono sobre el escritorio—. Adelante.
  


  
    —A ver, estábamos pensando en que vale que las obras de Álvaro no han sido compuestas por él, pero es que él las ha registrado a su nombre, y los derechos los ha gestionado SGAE desde entonces… Y he llamado a un contacto que tengo en la SGAE y me ha informado que por mucho que las obras no las compusiera Álvaro, la persona que realmente las compuso tiene un plazo de cinco años para reclamar la obra.
  


  
    Roma escuchó con atención las palabras de Esperanza. Pero como siempre, su línea de pensamiento fue interrumpida por Álvaro.
  


  
    —¿De la SGAE? ¿De qué conoces tú a alguien de la SGAE?
  


  
    —Eso no es relevante —dijo Gabriel.
  


  
    —No, no, quiero saber de qué conoces a alguien de la SGAE.
  


  
    —Bueno, eh… es un exnovio mío…
  


  
    Álvaro tensó las facciones de la cara hasta quedarse completamente inexpresivo.
  


  
    —¡Cómoooooo! ¿Un exnovio tuyo?
  


  
    —Álvaro, que te calles.
  


  
    —A ver, Esperanza, eso debe estar regulado en alguna parte, ¿no? Porque en la Ley de Propiedad Intelectual no aparece nada de eso —indicó Roma.
  


  
    —Sí, espera, que lo tengo apuntado —respondió Esperanza—. A ver, a ver… En el «Reglamento de Quejas y Reclamaciones de la SGAE».
  


  
    La abogada tecleó a la misma velocidad que Esperanza le dictaba.
  


  
    —Me lo tienes que contar —Álvaro volvió a intervenir—. Si es tu ex, ¿cómo que tienes contacto con él?
  


  
    —Porque somos amigos.
  


  
    —¡Y una leche! ¡Los ex no son amigos!
  


  
    —¡Que te calles!
  


  
    Gabriel lo cogió de las orejas y lo apartó del escritorio.
  


  
    —¡Por Dios! ¡Parecéis dos críos! —exclamó Daniela.
  


  
    Roma alzó las manos cuando vio algo en el ordenador que llamó su atención.
  


  
    —¡Lo tengo! Artículo 6.1.2 del Reglamento General de Quejas y Reclamaciones de la SGAE. He leído lo anterior, ¿vale? Esto se produce cuando hay «titulares legítimos» que reclaman la autoría de una obra musical, entre otras cosas, y bla-bla-bla… Todo paja, para variar. El plazo para reclamar la obra es de cinco años desde que se produce el hecho. En este caso, desde que Álvaro las inscribe. Hay que contar cinco años desde que las inscribió. La fecha de incoación de las previas, es decir, cuando comienzan a aportarse y reclamarse las obras por la vía penal, es el 8 de noviembre de 2021.
  


  
    —Las obras registradas de Álvaro son todas registradas con anterioridad al año 2015, entre 2010 y 2015 —dijo Gabriel de pura memoria—. Si contamos cinco años, el plazo para reclamar la obra habría prescrito el derecho de reclamación ante el órgano competente, en 2020, incluso contando los tres meses de suspensión del COVID. Hablaríamos de hasta marzo de 2021… las actuaciones inspectoras empezaron en junio de 2021… lo mires por donde lo mires…
  


  
    —Estaría prescrito —respondió Roma, masticando las palabras—. Y además, si esto es así ¿cómo que ninguno de los alumnos, ni tan siquiera Andrés Ríos, registraron absolutamente nada a su nombre en todo el tiempo si realmente Álvaro les enseñó a componer? Eso sí que es raro…
  


  
    —Es algo realmente sorprendente porque ninguno ha registrado absolutamente nada en esos años desde que salieron del conservatorio. ¿Qué les llevaría a no hacerlo? —reflexionó Gabriel.
  


  
    —No lo sé, pero por más que nos estrujemos el cerebro en encontrar un motivo, sólo perderemos el tiempo y nos basaremos en conjeturas. Que dicho sea de paso, esas conjeturas me vienen de perlas para, además de agarrarme a lo que ya tenemos, desmontar la verosimilitud del testimonio de todos los testigos y, principalmente, el de Andrés Ríos. Cuestionar su verdad será el indicio que desmonta prueba de cargo, incluso las periciales… Tenían todo para registrarlo y reclamar la obra en la SGAE y no lo hicieron. ¿Por qué? —opinó Roma mientras levantaba la tapa del portátil—. Además, ¿todos esos alumnos estaban asociados en la SGAE?
  


  
    —Así es —la voz de Mercedes se oyó al otro lado del teléfono—. Yo misma los inscribía cuando pasaban los primeros años, cuando empezaban a componer. Tenían vía libre para registrar sus obras en la SGAE y explotar sus derechos de autor libremente, sin ataduras ni ningún tipo de límite. De hecho, todos a día de hoy siguen inscritos como socios de la SGAE. Como Álvaro, como yo.
  


  
    —O sea, que conocían perfectamente este plazo de cinco años para reclamar la autoría de las obras… —añadió Roma.
  


  
    —Exactamente. Además, ese plazo de cinco años no es que esté precisamente escondido. Si no lo hicieron fue porque no han querido o porque no lo consideraron conveniente.
  


  
    —Es que no entiendo cómo, siendo unas obras que han dado tantísimo rendimiento económico, no se les ocurrió reclamarlas… A ver, yo evidentemente, si me encuentro con que alguien está explotando una obra que he compuesto yo, y está ganando dinero, la reclamaría.
  


  
    —Admiraban a Álvaro, era su maestro… Hasta donde sé, las obras y las partituras que componían eran como un tributo a él, pero no se les ocurrió registrarlas ni tan siquiera reclamarlas ante la SGAE —dijo Mercedes.
  


  
    —Lo que supone una aceptación tácita de la legitimidad del registro de Álvaro… —susurró Roma.
  


  
    —No soy abogada, pero imagino que será así.
  


  
    —¿Cómo pudo pasárseme esto?
  


  
    —Eres abogada, no pianista. No pretendas saberlo todo —respondió Mercedes—. Esto es algo muy específico que escapa a tu control. Y no sólo al tuyo.
  


  
    —Gracias, Mercedes. Esperanza y tú nos habéis sido de muchísima ayuda. Prácticamente, nos lo habéis dado hecho.
  


  
    —Todo por mi familia.
  


  
    Gabriel había guardado silencio, manteniendo una expresión completamente neutra escuchando a su madre. Le juró que no volvería a hablar con ella y no lo iba a hacer. Roma no reparó en ello, su cabeza trabajaba a mil revoluciones por minuto. Lo tenía, y era brillante, muy brillante.
  


  
    —¿Roma?
  


  
    Daniela la observó. La abogada tecleaba con los ojos cerrados. Gabriel susurró a Daniela. Si había algo que no había que hacer en aquel momento, era interrumpirla. Así funcionaba la mente de Roma, construía las alegaciones en su cabeza y las plasmaba al mismo momento que las pensaba, una capacidad envidiable para Gabriel. Eso la hacía realmente intuitiva.
  


  
    Gabriel cogió el teléfono y sonrió mirándola.
  


  
    —Esperanza, gracias, cariño mío.
  


  
    —No hay de qué.
  


  
    —Te quiero, ¿lo sabes? Y hoy incluso un poquito más.
  


  
    Esperanza pareció ruborizarse.
  


  
    —No he hecho nada.
  


  
    —Me has salvado, Esperancita. Pero tenemos que hablar —añadió Álvaro.
  


  
    Cuando Gabriel colgó el teléfono, fulminó a su hermano con la mirada.
  


  
    —Escúchame bien, imbécil, Esperanza no va a darte ninguna explicación, no por nada, sino porque existe vida más allá de ti. Así que déjala tranquila ¡celoso de mierda!
  


  
    —¡Mira quién fue a hablar!
  


  
    Tras esas palabras, Álvaro salió del despacho de Gabriel, seguido por Daniela, para intentar calmarse. Gabriel, para relajarse, sirvió un café de la cafetera y se lo puso a Roma al lado en completo silencio. Leía a la vez que ella escribía. La observaba, embelesado, como siempre hacía cuando la veía trabajar. Para él, era una obra maestra de intuición en toda su esencia. Desde que la conoció, hecha un taco, en aquella guardia en Sevilla, supo que nada sería igual para él. Y así fue. Roma caló hondo en su corazón sin darse cuenta, hasta el punto en el que Gabriel la amaba tanto que dolía. Pero recordó las palabras de Cayetana: no podía estar eternamente con las dos. Tenía que encontrar un momento adecuado para hablar con Cayetana y poner las cartas sobre la mesa. Y en aquel momento sentía que no merecía tener a Roma a su lado.
  


  
    Durante más de una hora, ambos abogados estuvieron trabajando en el despacho. Roma redactaba la petición de sobreseimiento de manera frenética y Gabriel le enviaba un correo electrónico al inspector de Hacienda para solicitar una reunión y zanjar el asunto. Antes revisó las cuantías por si podía rascar algo, pero era algo prácticamente imposible. Hacienda siempre se equivocaba, pero es que con Álvaro lo habían hecho tan perfecto que ni él, uno de los mejores abogados fiscalistas del país, podría salvarlo de pagar. De Hacienda no le libraría nadie, pero al menos le libraría de la cárcel.
  


  
    Gabriel miró el reloj mientras se fumaba un nuevo cigarro: las dos de la madrugada. Roma paró de teclear y se frotó los ojos, satisfecha y cansada a la vez. Conectó el lector de tarjetas digitales, puso su tarjeta criptográfica y, como si fuera un ritual sagrado, firmó el escrito. Después abrió LexNet Justicia y envió el escrito respondiendo a la notificación recibida aquella misma mañana.
  


  
    —Listo. Lo tenemos.
  


  
    —¿Crees que dará resultado?
  


  
    —Lo creo, y no porque piense que mi escrito es infalible, sino porque Pascual no se opondrá.
  


  
    Roma cayó en ese momento en algo con lo que no había contado, una variable inesperada.
  


  
    —¿Estás segura de que no se opondrá?
  


  
    —Eso creo.
  


  
    Roma cerró el portátil y encendió un cigarro.
  


  
    —Me lo fumo y me voy a casa. Estoy cansada.
  


  
    —Quédate conmigo esta noche.
  


  
    —No pienso pasar una noche en esta casa mientras sigas casado con Cayetana. Demasiado estoy faltándole al respeto cuando no lo merece. Y me siento sucia por ello. No puedo luchar contra lo que siento en mi corazón, y tú tampoco, hasta ahí te lo compro. Pero no me pidas que ultraje también esta casa. Te guste o no, ahora mismo no dejo de ser «la otra».
  


  
    —Eso no es así.
  


  
    —Cayetana tiene razón, y te lo vuelvo a decir: tienes que hablar con ella si has decidido que quieres divorciarte. No le sigas haciendo daño.
  


  
    —Está bien. Hablaré con ella cuando todo esto termine.
  


  
    —Bueno, me voy a casa. Mañana tengo algo que hacer temprano. Llegaré al despacho más tarde.
  


  
    Gabriel se levantó de la silla, se acercó a Roma y la abrazó contra su cuerpo mientras besaba su pelo.
  


  
    —Te quiero.
  


  
    —Lo sé —susurró, aferrándose a su cuerpo—. Y yo a ti.
  


  
    Gabriel acarició su barbilla y la besó lentamente en los labios.
  


  
    —Ten cuidado a la vuelta. Avísame cuando llegues.
  


  
    —Siempre lo hago.
  


  
    Ella se separó de él, cogió su mochila y metió el portátil dentro. Después se la colgó a la espalda y se giró para marcharse. Antes de dar el primer paso, Gabriel la cogió por la mano y la atrajo hacia sí para volver a besar aquellos labios que temía perder.
  


  
    —Nunca olvides que te amo —reiteró Gabriel.
  


  
    Y ambos se besaron por última vez, antes de que Roma se diera la vuelta y saliera por la puerta del despacho. Su intención era ir a casa, esquivar una conversación con Mercedes y darse una ducha antes de caer rendida en la cama. Estaba muy cansada, pero al menos se sentía con un poco de menos de carga sobre los hombros. Lo había conseguido. Y sintió también un profundo alivio por Pascual. Aunque aún tenía pendiente la promesa que le hizo a las puertas de la muerte.
  


  


  
    CAPÍTULO 30
  


  
    Martes, 8 de marzo
  


  
    Pascual se quitó las gafas de vista tras terminar la lectura del escrito de sobreseimiento. Se sentía cansado, sobrecargado de oxígeno por la mascarilla que llevaba permanente desde que ingresó. A pesar de que había hablado con Roma a través de mensajes en los últimos días, dado que por la falta de aire y la tos apenas podía hablar, haber leído aquel escrito era la mejor noticia que le podían haber dado. La abogada guardaba silencio mientras se tomaba su café de la cafetería de abajo. Había decidido no llamar a Pascual porque aquello merecía que lo leyera mirándola directamente a la cara. El fiscal, que había sustituido la toga por las vías intravenosas y por la mascarilla de oxígeno, miró a Roma fijamente, asintiendo con la cabeza en señal de respeto y de admiración.
  


  
    —Espectacular, compañera —afirmó con la voz robotizada, ya que el sonido se oía acoplado por la vibración del respirador, así que se retiró la mascarilla para que se le entendiese mejor—. Es un trabajo sublime.
  


  
    —No ha sido nada.
  


  
    —Está tan bien montado que si yo no tuviera la intención de no oponerme a esta petición, tampoco lo haría. No tiene puntos de ataque por parte de una acusación.
  


  
    —Estás exagerando. Deberías mirarte la medicación.
  


  
    Ella le dirigió una ojeada de gratitud y bebió café para escudarse.
  


  
    —Deja de infravalorarte, mujer.
  


  
    Pascual tosió al alterarse y Roma se acercó a él y se sentó en la cama para volver a colocarle la mascarilla.
  


  
    —Puta tos de los cojones.
  


  
    —No te alteres.
  


  
    —¿Lo has presentado ya?
  


  
    —Anoche, cuando lo acabé. No quise esperar ni un minuto más. Si a Montero le puede el ansia viva, a mí también.
  


  
    —¿Qué quieres decir? Era normal que dictara el auto de procesamiento.
  


  
    —¿Lo has leído bien?
  


  
    —¿Qué tengo que leer?
  


  
    —Tú léelo.
  


  
    Pascual abrió la carpeta y, tras las periciales, sacó el auto de procesamiento. Sus manos, a medida que iba leyendo, apretaron el papel con rabia, arrugándolo, muy despacio.
  


  
    —Hijo de puta… La humilló…
  


  
    —Créeme que no.
  


  
    —¿Cómo dices?
  


  
    Roma sacó su móvil y le enseñó el video que Gabriel le mandó por Telegram el día de la declaración. Pascual lo miró y no pudo evitar que en su rostro se dibujara una sonrisa, no por las palabras de Mercedes, sino por verla. Pascual no pudo evitar acariciar suavemente la pantalla del móvil con sus dedos, justo a la altura de los labios de su amada.
  


  
    —Supo capear el temporal mejor que yo, y se acogió a su derecho a no declarar. Dejó a Montero con tres palmos de narices.
  


  
    —Nunca dejaré de decir que amo y amaré locamente a esa mujer.
  


  
    Roma recogió el móvil.
  


  
    —Ahora sólo queda esperar a que den traslado a Fiscalía para que formule alegaciones. Espero que quien te sustituya sea inteligente y no se oponga…
  


  
    Ella bajó la mirada y Pascual buscó sus ojos para hacer que levantara la mirada.
  


  
    —¿Tú te estás dando cuenta de las gilipolleces que estás diciendo?
  


  
    —No son gilipolleces.
  


  
    —Sí, lo son. Porque todavía no estoy muerto.
  


  
    —¿Y qué propones ahora mismo? Estás postrado en una cama. Con la muerte encima.
  


  
    —Repito que no estoy muerto. Ni tan siquiera de baja. Así que quiero que hagas algo por mí. Porque ahora mismo, el fiscal encargado del caso de Álvaro sigo siendo yo. Y yo seré quien me adhiera a tu petición de sobreseimiento.
  


  
    —Esto es muy arriesgado. Sabrán que has amañado el procedimiento.
  


  
    —Pero cuando eso ocurra, ya estaré muerto. Y mi hijo estará fuera. Y sea ahora o en una apelación, ese escrito de sobreseimiento llegará lejos.
  


  
    —Eres cabezota.
  


  
    —No más que tú —Pascual se rio—. Pero tienes razón en una cosa. Estoy postrado en una cama y no puedo hacer nada. Necesito un penúltimo servicio por tu parte.
  


  
    —¿Qué quieres que haga?
  


  
    Él señaló al armario de la habitación.
  


  
    —Las llaves de mi casa están en el bolsillo de mi chaqueta. Quiero que entres y vayas a mi despacho, que está subiendo las escaleras. Luego arranca mi ordenador y quiero que hagas un escrito tipo, tienes más de mil en la carpeta del escritorio «Modelos». La esencia del mismo es clara.
  


  
    «Que no te opones a la petición de sobreseimiento de la defensa de don Álvaro Melgarejo, y que te adhieres a la misma, toda vez que examinada la documentación y prueba practicada coincidimos con el criterio de la misma, por lo que solicitamos sobreseimiento y archivo de las presentes actuaciones».
  


  
    —¿Y te quedas tan pancho? Eso apesta.
  


  
    —Me da igual. Porque Montero ha ido siempre a caballo de lo que yo he hecho. A ver a qué se agarra para seguir adelante si nadie formula acusación. Él sólo es un juez instructor. Y aunque estemos en un proceso penal, nos regimos en virtud del principio rogatorio.
  


  
    —Lo sé, si nadie pide apertura de juicio oral, sólo queda sobreseer. ¿Qué más?
  


  
    —Cuando hagas el escrito, quiero que lo enmarques, ¿no te jode? Preséntalo.
  


  
    —Necesitaré tus claves y el pin de la tarjeta criptográfica.
  


  
    —El pin de la tarjeta es 1958.
  


  
    —¿Y la contraseña de tu ordenador?
  


  
    —«Mercedes»… Una vez que lo presentes, quédate con las llaves de mi casa. Sé que en tus manos estarán a buen recaudo.
  


  
    Ella sonrió, conmovida.
  


  
    —Nunca abandonó tu mente, ¿verdad?
  


  
    —Igual que Gabriel jamás abandona la tuya.
  


  
    —Dejemos a Gabriel aparte. Dijiste que era un penúltimo servicio. ¿Cuál es el último?
  


  
    —Saca tu móvil y activa la cámara.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Tú hazme caso. Tengo una declaración que hacer.
  


  
    Roma sacó su móvil del bolsillo, activó la cámara y le enfocó. Cuando se consideró preparado, comenzó a hablar.
  


  
    —En el día de hoy, ocho de marzo de 2022, y siendo las 9:32 de la mañana, yo, Pascual González Valiente, en pleno uso de mis facultades mentales, quiero dejar constancia de mi voluntad y testamento —Pascual hizo una pausa—. Dejo como heredero universal de todos mis bienes, al no tener hijos ni herederos legales de ningún tipo, a don Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro, en pleno dominio y libre de cargas. Asimismo, designo, por creerlo necesario, bajo el cargo testamentario de albacea de mi herencia, a doña Roma Montesco Sendra, letrada en ejercicio del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, de mi más absoluta confianza, quien deberá asegurarse de que la voluntad que manifiesto sea ejecutada en los términos expuestos hasta sus últimas consecuencias. Con este testamento, revoco cualquiera que hubiere escrito con anterioridad a la fecha 8 de marzo de 2022. Así, esta es mi voluntad, libre, espontánea y en mis plenas facultades mentales.
  


  
    Roma abrió los ojos al escuchar su última voluntad. No sabía por qué, pero se la estaba viendo venir. Aquel video desataría una hecatombe cuando saliera a la luz. Y sabía la razón por el que la designaba como albacea, porque en su fuero interno, si Álvaro no sabía la verdad y el porqué era el heredero de Pascual, la catarsis en la que entraría sería mucho mayor. Y ella sería la única capaz de llevar a término la ejecución de esa voluntad. En aquel momento sintió una sensación de déjà vu porque el destino jugaba sus cartas de forma muy interesante. Antes de que todo se complicara y se marchara de España, había recibido también un encargo de un hombre que se moría y que todavía, a día de la fecha, no había llevado a término.
  


  
    Cuando Pascual terminó de hablar, paró la grabación y tragó saliva, claramente abrumada por la maraña de sensaciones que albergaba en su interior.
  


  
    —Bueno, ahora ya sé lo que tengo que hacer con esto. Me voy.
  


  
    Roma se dio la vuelta para coger la mochila, pero sintió la mano de Pascual agarrando su antebrazo, lo cual hizo que volviera a mirarlo.
  


  
    —Siéntate, por favor.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    La abogada se sentó en la cama junto a él.
  


  
    —¿Cómo vas con Gabriel?
  


  
    —No quiero hablar de él.
  


  
    —Por favor.
  


  
    Ella se encogió de hombros.
  


  
    —Estamos juntos.
  


  
    —Pero no eres del todo feliz, ¿verdad?
  


  
    —Esto no va a funcionar, Pascual.
  


  
    —¿Dudas de que te quiera?
  


  
    —No. Eso lo tengo claro. Lo que dudo es que sea capaz, por una vez en su vida, de decidir qué quiere de ella. No puede estar con Cayetana y conmigo a la vez. Y yo, si sigo adelante con esta historia, tendría la condena de ser siempre «la otra».
  


  
    —Lo que yo habría sido, «el otro».
  


  
    —Pero Mercedes tomó su decisión, con más o menos dolor, y pagó el precio. Gabriel no está preparado todavía para hacerlo. Y mal que me pese, no es justo para Cayetana.
  


  
    —Ni para ti…
  


  
    —Yo no importo. No tengo nada que perder.
  


  
    Pascual volvió a toser con fuerza. Tras unos segundos de reposo, continuó.
  


  
    —¿Has pensado en darle un ultimátum?
  


  
    —No servirá de nada.
  


  
    —Sí que servirá. Gabriel siempre será para ti y tú siempre serás para él. No cometas el error que cometí yo. Porque si hubiese ido a buscarla, no sé qué habría pasado. Y esa es la duda que siempre me ha atormentado.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —Exacto. No te estanques en el «pudo ser y no fue». Me reitero en lo que te dije en el cementerio, Roma, haz que pueda ser y sea.
  


  
    Roma cerró sus ojos y sintió cómo sus lágrimas afloraban. Por más que le doliera la realidad, el deseo de hacerlo posible seguía calentando su corazón.
  


  
    —Yo también tengo una pregunta para ti —manifestó ella mientras se secaba las lágrimas.
  


  
    —Tú dirás.
  


  
    —¿Cómo lo hiciste?
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —¿Cómo hiciste para que la primera declaración de Álvaro no se grabase? Vi las cámaras y en cómo te apoyaste en el ordenador. ¿Usaste un imán de gran magnetismo?
  


  
    Pascual sonrió asintiendo con la cabeza.
  


  
    —¿Por qué lo hiciste?
  


  
    —Simplemente por fastidiar el procedimiento. Si Álvaro declaraba algo que lo hundiera, como así hizo, se registraría en un acta por escrito. Y si declaraba algo que le viniera bien, no habría manera de probarlo o de utilizarlo. Parafraseando a Merceditas, siempre hay que tener un plan B.
  


  
    Roma sonrió suavemente, satisfecha por la explicación. Una duda más resuelta.
  


  
    —Bueno, te voy a dejar marchar, que tienes algo que hacer. Pero antes, te voy a dar un último consejo, de un perro viejo a un cachorro.
  


  
    —Lo recibo de buen grado.
  


  
    Pascual acercó su mano al rostro y lo acarició como lo haría un padrino a una ahijada.
  


  
    —Déjate proteger, déjate querer. Y, sobre todo, déjate conocer. Porque si el mundo te conociera de verdad, descubriría que no sólo eres una gran abogada, sino que además eres una gran persona. Y que bajo esa coraza de piedra, existe una de las personas más sensibles que he conocido…. Llegarás lejos, muy lejos. Siempre serás mejor que él.
  


  
    Roma, completamente emocionada, en un impulso, posó su mano sobre la de Pascual y no pudo evitar derramar más lágrimas mirándolo.
  


  
    —Me estás pidiendo lo único que no puedo prometer…
  


  
    —No tiene por qué ser hoy, ni mañana. Sólo te digo que cuando llegue el momento, muéstrale al mundo quién es Roma Montesco. Vence a tu miedo. Eres la mejor.
  


  
    Ella asintió. No sabía cómo iba a hacer frente a esas palabras ni cómo poner en práctica lo que le había pedido. No era el momento para pensarlo.
  


  
    —Tengo que irme.
  


  
    Pascual se volvió a poner la mascarilla de oxígeno. Roma agradeció que no dijera la palabra «adiós» porque no estaba preparada para despedirse de nadie. Salió de la habitación y vio cómo el puesto de enfermeras estaba tranquilo. Se acercó a la que le había cambiado la vía un rato después de llegar ella. Le quedaba algo más por hacer además de presentar el escrito. Pascual estaba muy mal y necesitaba dar un último empujón a aquel hombre.
  


  
    —Perdone… —la enfermera se giró y Roma pudo ver su tarjeta de identificación—, Gloria. ¿Tendría un minuto?
  


  
    —Sí, claro, dígame.
  


  
    —Es por Pascual González, el de la 319.
  


  
    —¿Va todo bien?
  


  
    —Sé que está terminal. Cuando llegué me dijo que iban a sedarlo por su estado.
  


  
    —No puedo darle esa información.
  


  
    —No quiero información personal. Sólo quiero saber cuánto tiempo tengo antes de que lo seden. Es importante.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Por favor, le he hecho una promesa y tengo que cumplirla. Sólo necesito saber cuánto tiempo tengo.
  


  
    —Le sedarán pasado mañana, seguramente a primera hora. ¿Piensa venir usted?
  


  
    —No. Vendrá su mujer.
  


  
    —Ah, sí —dijo la enfermera mirando su carpeta—. ¿Carmen?
  


  
    —No, Mercedes.
  


  
    La enfermera la miró sin comprender. Roma sonrió con dulzura y le guiñó un ojo. Gloria pareció comprender.
  


  
    ***
  


  
    Una hora después, la abogada había llegado a la casa de Pascual y había entrado tal y como él le pidió. Subió las escaleras, sin tocar nada, sin mirar nada, porque no era ese su cometido ni su intención. Se sentó delante del ordenador y esperó a que arrancara. Cuando le pidió la contraseña, Roma no pudo evitar sonreír conmovida.
  


  
    «Mercedes».
  


  
    La sesión se inició. Era el momento de hacer lo que se le había encomendado. Entró en el procesador de texto, aunque no necesitó un modelo porque estaba harta de ver escritos de fiscalía, uno tras otro, desde que empezó a ejercer. Con dedos rápidos, comenzó a redactar el escrito. En un párrafo se ventiló la historia. La esencia era clara: no se oponía a la petición de sobreseimiento de la defensa, toda vez que no se puede acreditar la comisión delictiva referenciada en el auto de procesamiento, y toda vez que la prueba de cargo había quedado debidamente desvirtuada, suponiendo que los reclamantes aceptaron tácitamente la legitimidad del registro del investigado. Roma lo repasó tres veces, no quería dejar nada suelto. Lo exportó a PDF, lo guardó en su expediente, lo firmó digitalmente con la tarjeta de Pascual y abrió LexNet Justicia. Aquella vez parecía que las tecnologías le sonreían porque funcionó a la primera. Si Gabriel lo viera, diría que LexNet le tenía manía solamente a él. Cuando rellenó los datos, adjuntó el escrito y posó el cursor del ratón en el botón de la pantalla. Justo en ese momento sintió una profunda desazón en su interior porque Pascual iba a cometer una estafa procesal y ella, siempre y eternamente, sería la cómplice que lo secundó. Pero el fin justificaba los medios. Y entonces, ya sin ningún tipo de dudas, apretó el botón. No había vuelta atrás.
  


  
    A ver qué maniobra hacía Montero sin tener petición alguna de acusación. No le quedaría más remedio que sobreseer y archivar definitivamente el asunto. Y cuando por fin llegara esa notificación, Álvaro estaría a salvo. Roma apagó el ordenador y lo dejó todo tal y como se lo había encontrado. Cuando cogió su mochila, miró hacia la agenda de Pascual y vio un pequeño papel oscuro que sobresalía. No supo bien por qué, pero el instinto le llamó a mirar. Cuando abrió la tapa de la agenda, lo que vio la sorprendió sobremanera: una foto, muy antigua, plastificada para que no se estropeara, de Pascual y Mercedes, en su querida Sevilla, abrazados, con la felicidad radiante en la expresión de sus miradas. Él tenía pelo en aquella foto y le resultó un hombre muy atractivo. Roma sonrió conmovida, cogió la foto y se la guardó en el bolsillo interno de la chupa de cuero. Era curioso que Pascual la tuviera tan a la vista, lo que evidenciaba que su esposa jamás curioseaba en ese despacho.
  


  
    «Perdóname Pascual, pero para poder cumplir mi promesa tendré que tirar de artillería. Y esta foto es la mejor señal que podré darle a Mercedes».
  


  
    Inspiró hondo y se dio la vuelta. Cuando salió de casa de Pascual, echó la llave y se las guardó en el bolsillo. Había cumplido su cometido. Ahora le quedaba convencer a Mercedes de que fuera a verlo esa misma noche.
  


  


  
    CAPÍTULO 31
  


  
    Miércoles, 9 de marzo
  


  
    Eran las once menos cuarto de la mañana. Álvaro llevaba un cuarto de hora de retraso. Gabriel lo esperaba a la puerta de su sucursal bancaria, aquella con la que habían trabajado toda la vida. Y precisamente tiempo no les sobraba. El día anterior lo había gastado en dar vueltas por el edificio de la Agencia Tributaria, reuniéndose con unos y otros. Finalmente, logró ganarse la confianza de la inspectora del asunto de su hermano y cerraron un acuerdo: ellos se comprometían a no presentar cargos contra Álvaro por delito fiscal a cambio, claro está, de una ingente cantidad de dinero. Saqueaban todas las cuentas de Álvaro y un poco más. De hecho, ese poco más eran cinco mil euros, que Gabriel había transferido a última hora de la tarde anterior a la cuenta de su hermano.
  


  
    La conversación en la finca fue ardua y duró hasta bien entrada la madrugada. Álvaro no quería verse arruinado, al menos no oficialmente, porque a efectos prácticos lo tenía todo retenido. Pero era la única salida.
  


  
    Lo vio llegar prácticamente a la carrera.
  


  
    —¡Gabriel, lo siento! Me quedé dormido.
  


  
    —Me alegra saber que alguien de la familia puede dormir. Qué bien.
  


  
    Gabriel cedió paso a su hermano. Saludaron a los trabajadores y fueron directos al despacho del director de la sucursal. Beneficios de ser un Melgarejo. Claudio los esperaba con tres tazas de café ya servidas. Se levantó para estrecharles la mano a los dos.
  


  
    —Creí que no veníais.
  


  
    Gabriel lanzó una mirada a su hermano.
  


  
    —Lamentamos el retraso, Claudio. Mi hermano tenía un compromiso que atender.
  


  
    Los tres tomaron asiento.
  


  
    —No os preocupéis. Me alegro de que por fin se vayan solucionando asuntos. No esperaba menos de los hijos de doña Mercedes. ¿Hay algo que queráis comentar antes de firmar?
  


  
    —No.
  


  
    La respuesta de Gabriel sonó firme y rotunda. Y dejaba claro que quería adelantarse a cualquier maniobra de arrepentimiento de Álvaro. De hecho, no era en absoluto necesaria su presencia allí, pero tal como había comentado con Roma mientras se tomaban un café aquella mañana, no apostaba un duro porque su hermano plasmara su firma definitivamente. De hecho, había apostado en contra una cerveza.
  


  
    —Está bien. Pues vamos a ello —dijo Claudio.
  


  
    Tecleó varias veces en su ordenador y abrió la tablet de su mesa con un lápiz digital. A los pocos segundos aparecía en la pantalla de la misma un espacio para la firma. Claudio le acercó la tablet a Álvaro.
  


  
    —Pues una firmita y listo. Hacienda tendrá el dinero esta misma mañana.
  


  
    Álvaro miró a su hermano, a Claudio y nuevamente a su hermano.
  


  
    —Firma —le ordenó Gabriel.
  


  
    —Antes me gustaría que lo pensáramos —contestó Álvaro con el lápiz en la mano, dubitativo.
  


  
    —No hay nada que pensar. Firma.
  


  
    La mirada de Gabriel se iba endureciendo por momentos.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Pero nada.
  


  
    —Un segundo, por favor —Álvaro miró a Claudio, buscando apoyo—. Déjame explicarme, joder. Es mucho dinero.
  


  
    —Es la diferencia entre tu libertad o la cárcel. Firma.
  


  
    —¿Y si pedimos un fraccionamiento?
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Es una opción como otra cualquiera, hermano.
  


  
    Gabriel cerró los ojos. Se estaba poniendo nervioso por momentos.
  


  
    —Álvaro, te juro por lo más sagrado que tengo, que es la sepultura de papá, que no vas a salir de aquí sin firmar.
  


  
    —No te pongas así. Yo sólo digo que eres abogado tributario y mercantilista. Firmar esto es prácticamente como rendirse sin luchar.
  


  
    —¿De verdad quieres jugar esa carta?
  


  
    —Si no fuera yo, ¿me hubieras recomendado lo mismo?
  


  
    Gabriel se puso de pie.
  


  
    —Deja de tocarme las narices. Te estás librando porque estamos en un banco y porque eres mi hermano. Y el hijo de mi madre, a la que por lo que veo, respeto más que tú. Si no quieres firmar, no lo hagas, pero no me hagas perder más tiempo. Claudio, lamento mucho esta escena, pero me temo que he gastado tu tiempo en vano.
  


  
    Gabriel se dio la vuelta y se encaminó a la puerta. Cuando giró el pomo, oyó la voz de su hermano.
  


  
    —¡Joder, qué melodramático! Tampoco es para ponerse así.
  


  
    Sabía que hacía falta un poco más de presión. Salió por la puerta y la cerró detrás de sí, pero se quedó cerca, a la espera. Tres segundos después, la voz de Claudio sonó alta y clara.
  


  
    —Perfecto, Álvaro, pues la transferencia se realizará hoy mismo. En un rato tendrán el dinero. Toma, te dejo el justificante que necesitas para el Juzgado.
  


  
    Álvaro salió y siguió adelante, sin pararse a hablar con Gabriel, aunque sabía que lo llevaba un paso por detrás.
  


  
    —Exagerado… —susurró.
  


  
    —Ya, ya. Dame el papel, anda, que quiero verlo.
  


  
    ***
  


  
    Mercedes llegó al hospital bien entrada la noche. La presión mediática había disminuido considerablemente desde que se quedaba en casa de Roma, sencillamente porque nadie sabía dónde se encontraba. Pero nunca podía estar segura de que alguien diera un chivatazo. Así que llegar al hospital a plena luz del día no era una opción.
  


  
    Entró en la habitación de Pascual y se acercó lentamente a él. Parecía dormido. Lo que vio la sorprendió mucho. Roma no exageraba. Quedaba claro que a aquel hombre no le quedaban muchas horas de vida. Recompuso las sábanas que lo cubrían y acercó con sigilo un sillón a la vera de la cama. Pensó en darle la mano, pero temía despertarlo. Se quedó sentada, mirándolo, durante horas. Repasó su vida juntos. Recordaba perfectamente a aquel muchacho asustado. La primera vez que lo vio en la heladería, su belleza, su inteligencia, todo ese potencial que él no era capaz de ver en sí mismo. Después llegó a sus paseos juntos por Sevilla, las miradas, su primer beso... Con el paso de las horas, Mercedes sólo halló amor.
  


  
    Súbitamente, Pascual se removió, incómodo, y fue abriendo los ojos, mirando a su alrededor. La penumbra de la habitación hizo que tardara unos segundos en reconocer a la mujer que tenía frente a él. Mercedes pudo saber el momento exacto en que lo hizo, porque su primera reacción fue intentar incorporarse en la cama. Puso una mano sobre el pecho de Pascual y le susurró.
  


  
    —Tranquilo, no hace falta. Todo está bien. Pascual comenzó a llorar, lenta y pausadamente.
  


  
    —Lamento que me veas así. Me hubiera gustado hacer esto de otra manera.
  


  
    —No creo que seas tú quien tenga que pedir perdón.
  


  
    Los dos se quedaron mirándose fijamente. El rictus de Pascual fue rotando de la sorpresa a la pena, y por fin a la tranquilidad. Mercedes le agarró fuerte una mano entre las suyas, acariciando esa piel que tantas veces había soñado tocar, ahora envejecida, arrugada, caduca.
  


  
    —Tienes derecho a hacer todas las preguntas que quieras.
  


  
    Pascual sonrió. Mientras hablaba con ella, hacía esfuerzos por bajarse la máscara hospitalaria que le permitía respirar, pero al poco tenía que volver a colocarla en su lugar.
  


  
    —Sólo tengo una.
  


  
    —Entonces dispara.
  


  
    A pesar de lo arduo de la conversación pendiente, los dos hablaban susurrando y sonriendo, como si en lugar de rendir cuentas estuvieran declarando su amor. O tal vez estuvieran haciendo ambas cosas a la vez.
  


  
    —¿Cómo sabías que cogería la botella?
  


  
    —No podía saberlo. Simplemente supuse que siendo la segunda declaración de Álvaro estarías más pendiente de su lenguaje no verbal que de lo que dijera. Todas sus palabras estaban dirigidas por las lecciones de Roma, y no te iban a interesar lo más mínimo. Querías ver su actitud, y Alvarito siempre tuvo ese tic nervioso, el mismo que tu padre, que a su vez sirve para ponerme nerviosa a mí.
  


  
    Pascual volvió a bajarse la mascarilla.
  


  
    —Tu hijo…
  


  
    —Nuestro hijo —lo corrigió Mercedes.
  


  
    —Lo has cuidado bien.
  


  
    —Creo que tú también, después de todo.
  


  
    Ambos sonrieron. Sabían que había una pregunta en el aire, pero lo cierto es que Pascual no estaba listo para hacerla. O tal vez no lo necesitara.
  


  
    —¿No quieres saber por qué te lo oculté?
  


  
    Esta vez fue Mercedes quien disparó.
  


  
    —Te entró miedo.
  


  
    Mercedes agradeció que la penumbra de la habitación no hiciera resaltar que, por primera vez en muchos años, se había puesto colorada de la vergüenza.
  


  
    —Pánico, Pascual, entré en pánico. En aquella época las cosas no son como ahora. La gente ni siquiera podía divorciarse. El escarnio hubiera sido insoportable para mí. No podía dejar de pensar en mis padres, en el niño que estaba por venir, en el daño irreparable que mi pequeño Gabriel tendría que sufrir…
  


  
    —¿Tu marido nunca lo sospechó?
  


  
    —Si lo hizo, nunca lo dijo. Supongo que ambos teníamos cosas que callar. Él se dedicó a su primogénito en cuerpo y alma, casi arrebatándome a ese pequeño que correteaba por mi casa iluminando mis días. Prácticamente lo absorbió. Cuando quise darme cuenta, ya lo había perdido para siempre. No me malinterpretes, le dio absolutamente todo: amor, una educación exquisita, cariño, don de gentes… Gabriel prácticamente heredó todas sus virtudes, pero creo que, después de todo, le robó la oportunidad de tener una madre. Yo me centré en lo que pude. Mis negocios, mi Alvarito, y más tarde, mi Daniela. Y ahora…
  


  
    —Estáis mal, ¿verdad? Gabriel y tú.
  


  
    Mercedes asintió.
  


  
    —Como madre, he intentado protegerlo siempre. Y puede que haya gestionado mal muchas cosas. Pero jamás le haría daño. A ninguno de mis hijos. En cualquier caso, supongo que es tarde para eso. Dios dirá.
  


  
    Había una pregunta que Pascual sí que tenía ganas de hacer. Porque lo último que quería era despedirse de Mercedes dejándola así. Para siempre.
  


  
    —¿Cómo resolviste el caso?
  


  
    —Bueno, no fui yo. Fue Esperancita.
  


  
    —¿Quién es Esperancita?
  


  
    —Mi cuarta hija. Mi marido la trajo a casa después de que se quedara huérfana, y ha estado con nosotros desde siempre. Sin ella, puedo asegurarte que ya no tendría fuerzas para estar en este mundo.
  


  
    —Y Álvaro…
  


  
    Ese hombre la conocía más de lo que Mercedes podía imaginarse.
  


  
    —Así es.
  


  
    —Está enamorado de ella.
  


  
    —Efectivamente.
  


  
    —Y a ti te parece mal.
  


  
    Mercedes calló.
  


  
    —Prométeme que no vas a entrometerte.
  


  
    —Pascual, ya no es sólo que sean prácticamente hermanos. Si sale mal, la perderé también a ella.
  


  
    —En primer lugar, no lo son. Y en segundo lugar, tú ya has recorrido el camino de lo que pudo ser y no fue. Si los quieres de verdad, a ambos, déjalos hacer, no les impongas la misma condena.
  


  
    Mercedes acarició la frente de Pascual.
  


  
    —Haré lo que pueda, cariño.
  


  
    Era la primera vez que se dirigía a él de esa manera desde aquella última noche. Eso la hizo pensar en algo que no quería dejar de decir.
  


  
    —¿Sabes qué?
  


  
    —Dime.
  


  
    —Esa noche, después de salir del hotel, no me fui a casa. Estaba destrozada con la idea de perderte para siempre. Y sabía que el daño que te causaba sería devastador. Así que me fui directa a la Iglesia. Ser condesa hace que ciertas puertas se te abran a la hora que sea. Pedí a mi párroco un rato de soledad, y evidentemente me la concedió.
  


  
    —¿Fuiste a expiar tus pecados?
  


  
    —No, fui a hacer una promesa. Yo acababa de tomar una decisión que marcaría el rumbo de la vida de muchas personas, pero que sobre todo me traería dolor. Un dolor que sabía que no se iría jamás. Así que recé y rogué a Dios para que remediara aquello. Y juré que si volvías, no importaba cuándo, no importaban las circunstancias, si volvías a buscarme, me iría contigo...
  


  
    —Pero nunca volví.
  


  
    Las lágrimas de Pascual volvieron a recorrer su rostro.
  


  
    —Te esperé, Pascual. Siempre te esperé. No sabes cuántas noches pensé en ti, en lo que hubiera sido nuestra vida juntos. Jamás hubo otro hombre. Mi marido y yo, bueno, sabíamos cuáles eran las condiciones. El amor y el matrimonio son dos cosas distintas, pero después de ti no pude mirar a nadie más. Simplemente era incapaz.
  


  
    —Eso es muy triste, y muy romántico a la vez, Merceditas. Si te sirve de consuelo, mi vida ha sido más o menos lo mismo. Enfrascado en mis libros de Derecho, en mis casos, comiéndome la mierda que la sociedad se empeña en meter debajo de la alfombra y que acaba siempre, siempre, con sangre. Pero tenía la esperanza de que tú fueras feliz.
  


  
    Mercedes levantó su bolso del suelo y rebuscó dentro. Al sacar la mano, Pascual vio la foto que Roma había cogido en su casa.
  


  
    —Jamás le di permiso para que cogiera eso.
  


  
    —Pues a mí me alegra tenerla. No tenía ningún recuerdo tuyo, al menos físico. Míranos, creo que después de todo, después de esa noche en el Ritz, jamás hemos vuelto a sonreír así.
  


  
    —Eso es cierto, Mercedes. Pero me temo que no puedo concederte eso.
  


  
    Mercedes lo miró, extrañada.
  


  
    —No sé dónde meteréis mi cuerpo cuando me vaya, y la verdad es que no me importa en absoluto. Tampoco creo que le importe a mi mujer. Sea como sea, donde sea, quiero que esa foto venga conmigo.
  


  
    Mercedes asintió, comprensiva. No podía negarle nada a aquel hombre. No a esas alturas.
  


  
    —¿Me esperarás?
  


  
    Pascual no supo qué decir, pero sintió la necesidad de ser sincero.
  


  
    —No soy un hombre de fe. Sería imposible, después de todo lo que he visto en este mundo. Y no creo en la otra vida.
  


  
    Mercedes apretó fuerte la mano de Pascual.
  


  
    —Pero yo sí. Y no sabemos quién de los dos está en lo cierto. Después de todo, puede que hoy esto no termine. Puede que hoy por fin empiece nuestra historia.
  


  
    —Si llevas razón, Mercedes, si hay algo después de esta mierda de mundo, que lo dudo, puedo asegurarte que tendrían que matarme otra vez para separarme de ti.
  


  
    Mercedes asintió.
  


  
    —¿Me recordarás? —preguntó él.
  


  
    Las lágrimas de Mercedes no pudieron contenerse más y salieron a acompañar a las de su amado.
  


  
    —Cada día, Pascual. Cada minuto.
  


  
    —Las rosas rojas…
  


  
    —Las que tú me regalabas cuando éramos niños…
  


  
    —Las robaba, Mercedes. Hasta que no tuve mi plaza no era más que un muerto de hambre. Pero eso ahora no importa. Seguirán siendo mías. Si tu teoría es cierta, puedo asegurarte que yo estaré ahí, contigo, cada vez que veas una.
  


  
    Los dos se dedicaron a llorar durante unos buenos minutos. De repente, Pascual sonrió.
  


  
    —Parece que, después de todo, has ganado la última partida.
  


  
    Después de oír eso, fue Mercedes quien sonrió.
  


  
    —Eso está por ver.
  


  
    —Vamos, ya está todo listo. Y si mi hijo ha pagado a Hacienda, Roma no habrá tardado ni dos minutos en comunicarlo al Juzgado. Es cuestión de tiempo.
  


  
    —No me refería a eso.
  


  
    Mercedes rebuscó en su bolso y sacó una pequeña cajita. Pascual se sorprendió al ver lo que contenía. Era un ajedrez plegable.
  


  
    —¿La última? —preguntó Mercedes.
  


  
    —Si me deja usted que me incorpore…
  


  
    Los dos enjugaron sus lágrimas, colocaron las piezas y comenzaron a jugar. Fueron cayendo, una a una, peones, alfiles, caballos…, que iban quedando desordenados en las sábanas de la cama, muriendo al compás de la noche. Casi amanecía cuando una enfermera entró en el cuarto.
  


  
    —Buenos días, don Pascual. Qué bien acompañado lo veo.
  


  
    Traía consigo un carro, cuyos útiles evidenciaban que el momento se acercaba.
  


  
    —¿No me cuenta usted cómo ha pasado la noche? ¡Menuda mujer tiene usted a su lado!
  


  
    Pascual sonrió.
  


  
    —¿Sabe usted qué? Acabo de pasar la mejor noche de mi vida.
  


  
    —Me alegro muchísimo.
  


  
    La enfermera, a continuación, se limitó a comprobar los aparatos que Pascual tenía conectados. Finalmente, lo miró, compasiva.
  


  
    —Don Pascual, creo que ha llegado la hora de que usted descanse.
  


  
    Pascual la miró, rogando un poco más de tiempo, el que sabía que no tenía.
  


  
    —Se lo merece, don Pascual.
  


  
    Asintió, resignado. Miró de soslayo a Mercedes y vio tristeza y amargura. No pensaba dejarla así.
  


  
    —Joder, ahora que por fin iba ganando.
  


  
    Mercedes se recompuso.
  


  
    —¡De eso nada!
  


  
    —Vamos, no tenías ni una posibilidad de ganarme esta vez, cariño.
  


  
    —¡Por Dios bendito, Pascual, estaba a tres movimientos de ahogar a mi rey!
  


  
    Pascual miró el tablero, haciendo cálculos.
  


  
    —¡Joder!
  


  
    Mercedes sonrió.
  


  
    —A tres movimientos. Pero no lo he conseguido.
  


  
    Ambos rieron. La enfermera empezaba a prepararlo todo para la sedación.
  


  
    —¿Tablas, entonces? —preguntó Mercedes.
  


  
    Pascual asintió.
  


  
    —Tablas, cariño.
  


  
    —Vamos a ello —dijo la enfermera.
  


  
    Ninguno de los dos se molestó en mirarla. Estaban absortos consigo mismos.
  


  
    —¿Te quedarás conmigo?
  


  
    —Hasta el último segundo.
  


  
    Pascual cerró los ojos, resignado a su suerte. Mercedes acercó su cabeza, le retiró la mascarilla con delicadeza y le dio un beso en los labios.
  


  
    Ese sería su último recuerdo. El de ambos. La enfermera terminó y los dejó a solas.
  


  
    Pascual no volvió a abrir los ojos. Ya no lo necesitaba. Simplemente, se dedicó a sentir el tacto de Mercedes, acariciando sus manos, su frente.
  


  
    Mercedes estuvo a su lado todo el tiempo, viendo cómo se le escapaba entre los dedos la vida del hombre que siempre había amado.
  


  
    Cuando supo que todo estaba hecho, se marchó del hospital, llorando como jamás en su vida se había visto llorar.
  


  
    Había retrasado el momento de volver a él, de ser de él y para él. Y finalmente había pagado el precio de todos esos años. De la felicidad fingida, que nunca tuvo. De las oportunidades perdidas. Del tiempo, que nunca vuelve.
  


  
    Y ahora, sólo tenía dolor. Dolor y soledad.
  


  


  
    CAPÍTULO 32
  


  
    Viernes, 11 de marzo
  


  
    Roma seguía sin saber muy bien qué hacía en el hospital. Había pasado la mañana bastante tranquila, trabajando en las oficinas. Iba a salir a comer cuando se cruzó con Cayetana en la entrada del edificio y no supo muy bien cómo reaccionar. Intento evitarla, pero oyó cómo la propia Cayetana la saludaba. Venía buscando a Gabriel y, al parecer, tras saber que no estaba en la oficina, podía aceptar a Roma como interlocutora. Impresionaba verla tan segura y tranquila después de su último encuentro. Las dos salieron a la calle para charlar.
  


  
    Lo que Cayetana le contó no la sorprendió. Era cuestión de tiempo que acabara rompiendo la relación con Gabriel. Todo el mundo era consciente, a esas alturas, de que él jamás encontraría el momento perfecto, que tendría que ser ella la que diera el paso. Lo que la impresionó fue ver caerse a Cayetana en redondo al suelo. Intentó reanimarla sin mucho éxito y acabó llamando una ambulancia.
  


  
    Y ahora estaba en la sala de espera del hospital, con un café en una mano y el móvil en la otra, intentando localizar a Gabriel. Se había identificado como una amiga de Cayetana, aunque estaban cerca de todo menos de serlo.
  


  
    Fue allí, en esa fría sala, cuando recibió el aviso de LexNet: «Auto de sobreseimiento provisional.» Pensó en Pascual y en que jamás llegaría a abrir ese auto. Ese hombre se había ganado en sus últimos días un pedacito del corazón de Roma. Sus recuerdos se diluyeron cuando una enfermera se le acercó.
  


  
    —¿Es usted la amiga de la chica que entró hace un rato, verdad?
  


  
    Roma asintió.
  


  
    —Pues en unos minutos la tiene usted de alta. Hemos hecho las pruebas pertinentes y no hay nada fuera de lo normal. Están los dos perfectamente.
  


  
    —Debe ser un error. Creo que se confunde usted de paciente. Yo estoy aquí por Cayetana Guerra.
  


  
    —Lo sé, cómo no. Por eso precisamente le digo que nada fuera de lo normal teniendo en cuenta su estado. Pero le acaban de hacer una ecografía y el bebé se encuentra perfectamente, igual que la feliz futura mamá.
  


  
    Roma sintió cómo su boca y su garganta se resecaban. No daba crédito a lo que acababa de escuchar. No se molestó en despedirse de la enfermera, y salió corriendo en dirección a las escaleras y cruzó el control de acceso del hospital. Nada más salir, tiró al suelo el vaso de café y siguió corriendo. Mientras lo hacía, un remolino de sentimientos se le iba moviendo por dentro.
  


  
    Se montó en su moto sabiendo que acababa de tomar una decisión. Tenía que ejecutarla. Y con carácter de urgencia.
  


  
    ***
  


  
    Gabriel regresó a la oficina a última hora de la tarde. Había visto las llamadas perdidas de Roma durante la mañana, pero no había tenido tiempo de devolvérselas. Sólo le puso un mensaje diciéndole que se pasaría por su casa a la noche. Terminó cerca de las nueve de la noche y se fue a casa de Roma dando un paseo. En el camino, se sorprendió parando en un quiosco. Le había llamado la atención la portada de una revista. En ella, en una imagen que ocupaba casi toda la página, aparecía su madre. El titular era demoledor:
  


  
    «Siempre estuvimos tranquilos y confiados en la justicia». En letra un poco más pequeña, una segunda frase aplastante: «Mi hijo Gabriel ha demostrado ser un cabeza de familia ejemplar».
  


  
    «Buen intento, mamá», pensó Gabriel. Lo más extraño de la portada era la imagen de su madre. En primer lugar, porque vestía de un negro riguroso, y era un color que en contadas ocasiones le había visto vestir. Y lo segundo, y más importante, era la sonrisa que Mercedes lucía. Parecía nostálgica, triste, como si la tormenta no acabara de desaparecer de la vida de los Melgarejo. Para el público, su madre era la mujer bella y elegante de siempre; pero para Gabriel algo no encajaba. No sabría decir exactamente qué, pero aquella Mercedes no parecía la de siempre.
  


  
    Llegó a la puerta de Roma y llamó insistentemente al timbre, pero nadie abrió. Tampoco se oía absolutamente nada en el interior. Gabriel agradeció no haberse deshecho nunca de la llave que en su día le diera ella. Sacó su manojo de llaves e introdujo la correcta en la cerradura. Al entrar, le sorprendió la soledad del interior. Y el orden. Estaba todo rigurosamente limpio y ordenado, lo que no era normal en Roma. La cocina parecía de exposición, como si nadie hubiera cocinado nunca en ella. En la habitación, la cama estaba hecha, lo que tampoco era usual en Roma, que solía levantarse a última hora e irse corriendo donde tocara. Abrió el armario temiéndose lo peor. Seguía habiendo ropa dentro, aunque era evidente que faltaban prendas. De hecho, las habituales no aparecían allí dentro. Entonces Gabriel tuvo dos cosas claras: la primera de ellas, es que cada rincón de esa casa había sido minuciosamente supervisado por Esperancita, que había dejado su nombre en cada rincón de la vivienda. Hasta olía a los mismos productos que usaba en la finca familiar. Esa chica no cambiaría nunca. La segunda de las deducciones la obtuvo al llegar a la mesa del salón. Allí reposaban los dos móviles que Roma empleaba, el del siglo XXI y el antiguo, ese del que nunca se explicó la necesidad, pero que ella se empeñaba en tener. También se percató de que en la misma mesa, junto a los móviles, había un sobre cerrado. En el reverso del mismo, había una palabra escrita a mano, probablemente con una pluma: Gabrielillo. Sólo su madre y su padre se habían dirigido así a él. La letra, elegante, fina y un poco ladeada hacia la derecha, era fácilmente identificable. Su padre había escrito aquello. Cogió el sobre de la mesa y lo abrió. El mensaje era corto y extraño. Sin embargo, su padre tendría que esperar. Era urgente para él encontrar a Roma.
  


  
    Se metió el sobre en el bolsillo interior de la chaqueta y salió de la casa dando un portazo. Al rato llegó a la finca familiar como un torbellino. Álvaro se encontraba en el salón y se sorprendió al verlo entrar de esa manera.
  


  
    —¿Qué pasa? Dime que no es nada malo, no lo soportaría.
  


  
    —Roma se ha ido.
  


  
    —¿Cómo que se ha ido? ¿Dónde?
  


  
    —No lo sé. Creo que me hago a la idea, pero no lo tengo claro. Voy arriba por una maleta, y luego me iré al aeropuerto. En unos días estaré de vuelta.
  


  
    —Vaya, hoy las maletas cotizan caras en el mercado.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    Álvaro se puso blanco e hizo un gesto a Gabriel para que se volviera. Cuando miró tras de sí, se encontró a Cayetana cargada con tres maletas grandes.
  


  
    El músico sabía que sobraba y desapareció de la vista del matrimonio.
  


  
    —Cayetana, ¿qué haces?
  


  
    —Creo que es evidente.
  


  
    —¿No quieres que hablemos antes?
  


  
    —La verdad es que no.
  


  
    Cayetana no parecía enfadada, ni dolida, ni triste. Aquella mujer era distinta a la de hacía unos días. De alguna manera había conseguido pasar página. Ahora transmitía serenidad, seguridad en sí misma y, por qué no reconocerlo, estaba más guapa que nunca.
  


  
    —No creo que sea buena idea que nos precipitemos…
  


  
    —Gabriel, mírame, por favor.
  


  
    Le hizo caso y la miró fijamente a los ojos.
  


  
    —Respóndeme con la mano en el corazón. ¿Me estarías diciendo lo mismo si Roma estuviera aquí y no se hubiera ido?
  


  
    —¿Has oído la conversación con Álvaro, no?
  


  
    —Te vuelvo a repetir. ¿Me pedirías que me quedara si ella no se hubiera ido?
  


  
    Gabriel guardó silencio y miró al suelo. Cayetana tenía razón, y él estaba siendo egoísta otra vez. Ella se acercó a él y le cogió cariñosamente el mentón, obligándolo a mirarla de nuevo.
  


  
    —Esto es imposible, cariño. Tú la quieres a ella, no a mí. ¿Y sabes qué? No quiero que dentro de cuarenta años me mires y pienses que yo te robé la oportunidad de ser feliz, de estar con la mujer a la que quieres, de tener todo eso que te hace sentir y que está claro que yo no te doy.
  


  
    —Caye…
  


  
    —Calla. Sabes que estoy diciendo la verdad. Ve a por ella. Yo estaré bien. Estoy bien, de hecho. Me siento feliz y tengo planes y sueños que quiero cumplir, metas a las que quiero llegar. ¿Y sabes qué? No quiero mirarte dentro de cuarenta años y pensar que tú frenaste todo eso. No, Gabriel, no. Te guste o no, nuestros caminos se separan aquí.
  


  
    Gabriel asintió al tiempo que rompía a llorar. Cayetana le limpió el rostro con sus manos.
  


  
    —Tendremos que esperar tres meses —le dijo él.
  


  
    —¿Para?
  


  
    —Bueno, no podemos divorciarnos legalmente hasta que hayan pasado tres meses desde el matrimonio.
  


  
    Cayetana sonrió.
  


  
    —¿También nos obliga la ley a estar debajo del mismo techo todo ese tiempo?
  


  
    Negó con la cabeza.
  


  
    —Pues eso. Ve preparando la documentación necesaria y me la haces llegar cuando llegue el momento.
  


  
    —¿Estarás en tu casa?
  


  
    Cayetana endureció un poco su mirada. Estaba claro que Gabriel no tenía derecho a pedirle ninguna explicación.
  


  
    —Sólo lo digo para saber dónde hacerte llegar el convenio —mintió él.
  


  
    —Por eso no te preocupes. He hablado con Manuel Osborne para que se encargue del asunto.
  


  
    —¿Te has buscado un abogado?
  


  
    —No seas ridículo. Bueno, Manuel es abogado, claro, pero no es menos cierto que es amigo tuyo. Sólo es un intermediario entre tú y yo. Le das la documentación a él y yo la firmo y se la devuelvo. No tengo ninguna condición para el divorcio. No quiero absolutamente nada. Supongo que será sencillo.
  


  
    —Pero no lo entiendo… ¿Te vas de Madrid?
  


  
    Cayetana le puso un dedo índice en los labios.
  


  
    —No empeores más las cosas, anda. Haz tu maleta y corre detrás de Roma. Deja de pensarlo todo tanto.
  


  
    Gabriel la vio salir del salón mientras seguía llorando. Por primera vez en ese matrimonio, era él quien lloraba. Y por primera vez, era ella la que se iba sin mirar atrás. Tenía que entenderla. Era lo justo. Pero no podía evitar que le doliera. Ella siempre se lo ponía todo fácil. Entonces sacudió los pensamientos negativos de su cabeza. Cayetana no iba a volver, el caso de Álvaro había sido solucionado y en el despacho podían prescindir de él unos días. Ahora lo prioritario era encontrar a Roma, decirle que por fin daría el paso. Ya no había excusas ni impedimentos.
  


  
    Hizo su maleta rápidamente y salió en dirección al aeropuerto. Tenía que pillar el primer avión que lo llevara hasta Roma. Si es que había ido donde él creía.
  


  
    ***
  


  
    Gabriel llevaba varias horas en el aeropuerto Adolfo Suárez de Madrid, esperando la salida de su vuelo con destino a Leknes. Eran las cinco de la mañana y Roma lo había vuelto a hacer. Se había ido sin decir nada, sin motivo aparente. Era obvio que algo ocurría, pero era incapaz de adivinar el qué. En cualquier caso, le daba igual. Había pensado sobre el asunto durante toda la noche y tenía claras sus intenciones: iría a buscarla y la convencería como fuera de volver con él. Esta vez no habría nada que pudiera frenarlo.
  


  
    Necesitaba despejar la cabeza y echó de menos tener a mano algo que leer. Podía adquirir cualquier novela en las tiendas del propio aeropuerto, pero miró su reloj y comprobó que no faltaba mucho para la salida del vuelo. Debían estar a punto de llamarlos para embarcar. Se recompuso en la incómoda silla del aeropuerto y, al reconocer su chaqueta, notó el sobre que había encontrado en casa de Roma con la letra de su padre. Instintivamente, lo sacó del bolsillo interior y lo abrió, desplegando la carta que contenía.
  


  
    Mi amigo te mostrará el camino.
  


  
    Al andarlo, presta atención a los errores.
  


  
    Después del mío, acude al tuyo.
  


  
    Recuerda siempre aquello que dejaste atrás.
  


  
    En mi última y tu primera, podrás divisar el final, al final.
  


  
    Nada más. Sólo esas cinco frases a las que Gabriel no encontraba sentido alguno. No tenía ni idea de qué quería decir su padre con todo aquello, ni tampoco de por qué era Roma quien, de una manera u otra, le había entregado esa carta.
  


  
    Repasó las líneas escritas a mano por su padre una y otra vez. Nada. No sabía siquiera por dónde empezar.
  


  
    En cualquier caso, esperaba que Roma pudiera darle alguna pista del extraño acertijo que contenía la dichosa carta. Su padre era aficionado a las adivinanzas, pero era una afición que dejaron de compartir a la vez que se fue perdiendo la niñez de Gabriel. Y desde luego, los enigmas de entonces no tenían nada que ver con aquello.
  


  
    En ese preciso instante, una voz sonó por el megáfono, interrumpiendo los pensamientos de Gabriel.
  


  
    —¡Pasajeros con vuelo destino Leknes, por favor, acudan a las puertas de embarque! Repetimos, ¡pasajeros con vuelo destino Leknes, por favor, acudan a las puertas de embarque!
  


  
    Se levantó de su asiento, impaciente por despegar. Mientras entregaba el billete de avión y su documentación a la azafata, pensó que Roma tendría que responderle a un montón de preguntas.
  


  
    Con mil cosas en la cabeza, como siempre, tomó asiento en el interior del aparato.
  


  
    Era cuestión de horas.
  


  
    Continuará.
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